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Presen tación y agradecimientos

Muchos años han pasado desde la gran crisis de la deuda de 1982

que afectó severamente las condiciones de vida y empleo en nues­

tro país. La población, sobre todo la de bajos ingresos, no sólo no

ha recuperado el nivel de vida que tenía en ese entonces, sino que
además ha tenido que enfrentar las consecuencias de otras crisis
más: 1985, 1987 Y 1994-1995. En este libro, en el primer capítulo,
planteo en qué medida los gobiernos tienen la posibilidad de ami­
norar las consecuencias de las crisis económicas, dadas las condi­
ciones que impone el proceso de globalización. En el segundo
analizo las condiciones de la economía mexicana durante el perio­
do de ajuste y restructuración económica (1982-1994) Y las princi­
pales estrategias económicas y de política social que siguió el go­
bierno mexicano después de la crisis de 1982, con la intención de
determinar en qué medida estas acciones afectaron las condicio­
nes de vida de la población. En el capítulo 111 refiero la forma de
evolución de la pobreza en México durante los años ochenta y
principios de los noventa, y explico la evolución paradójica de las

tendencias de la pobreza, es decir que mien tras la pobreza por in­

gresos aumentó, se observó una disminución en ella medida por
otros indicadores de carencia y privación, por ejemplo, educa­

ción, salud, infraestructura, etc. El análisis está realizado en tres

niveles geográficos: el nacional, el de la Ciudad de México, y el de
la colonia Xalpa, en la delegación Iztapalapa. Para ello utilicé la
información de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los

Hogares, así como el trabajo de campo realizado para este estudio
en 1995. En el capítulo rv analizo las tendencias laborales durante

los periodos de crisis y ajuste con base en la Encuesta Nacional de

Empleo Urbano y presento la evolución de las tasas de participa­
ción estandarizadas por número de horas. Esto me lleva a cuestio­

nar la idea de que durante los periodos de crisis el empleo en Mé­

xico aumenta. Con base en los cálculos de pobreza por ingreso y
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de tiempo' demuestro también que las denominadas estrategias la­

borales de sobrevivencia fueron poco efectivas para contrarrestar la

caída en el ingreso de los hogares. En el capítulo V muestro los

cambios en la demanda de trabajo en la Ciudad de México que ex­

plican, en gran medida, fenómenos como el de la terciarización
de la economía o el aumento en la participación femenina. En

este mismo capítulo analizo los cambios en los niveles de partici­
pación laboral en el conjunto de hogares encuestados en Xalpa.
Por último, en el capítulo VI destaco las principales conclusiones

de la investigación.
El trabajo que aquí presento tuvo como origen la investigación

de mi tesis de doctorado que realicé en la Universidad de Lon­

dres, Inglaterra, y para llevarlo a su fin conté con el apoyo institu­

cional de El Colegio de México. Agradezco en particular allicen­

ciado Gustavo Cabrera y al doctor Manuel Ordorica quienes como

directores del Cen tro de Estudios Demográficos y de Desarrollo

Urbano me brindaron su apoyo. Debo mi reconocimiento al doc­
tor Nigel Harris, mi director de tesis, cuya guía en la elaboración
de la misma fue fundamental. También agradezco a Martha Sch­

teingart quien me permitió utilizar el marco muestral e informa­

ción de la investigación Pobreza, condiciones de vida y salud en la Ciu­
dad de México (Schteingart, coord. 1997) para la selección de los

hogares entrevistados en Xalpa. A Femando Cortés y Sylvia Chant

quienes leyeron el texto original de esta investigación y me hicie­
ron interesantes comentarios. A Lourdes González Varela cuya tra­

ducción del texto del inglés al español fue impecable. A Estela Es­

quivel por su apoyo en el trabajo secretarial. La versión final de
esta investigación recogió valiosos comen tarios de colegas con

quienes discutí mi trabajo en distintos foros y con quienes tam­

bién quedo agradecida.

Araceli Damián

I La pobreza de tiempo mide la carencia de tiempo que tienen los hogares para
realizar sus labores de reproducción y esparcimiento.



1. EL AJUSTE ESTRUCTURAL: UNA VISIÓN GENERAL

1. INTRODUCCIÓN

El Banco Mundial en su Informe mundial sobre el desarrollo de 1992 esti­
ma que el número de pobres del planeta aumentó en más de 100 mi­
llones entre 1985 y 1990 (p. 30). Este incremento de la pobreza du­
rante los años ochenta ocurrió de manera paralela a la
instrumentación de reformas de ajuste estructural, en particular en

los países de África Subsahariana y en un buen número de naciones
latinoamericanas. El aumento de la pobreza en el contexto de los

programas de ajuste ha llevado a cuestionar si estos programas provo­
caron, o bien contribuyeron de manera significativa, a tal aumento.

La relación que existe entre las políticas de ajuste estructural y el
aumento de la pobreza se ha convertido en un tema controvertido
en el debate sobre las políticas económicas. Según ciertos estudiosos
los ajustes han tenido "costos sociales" en términos de pérdida de

empleos e ingresos (y de un aumento en el número de pobres que
trabajan), así como en relación con el deterioro de ciertos indicado­
res sociales, tales como la matrícula escolar, la alimentación y la sa­

lud (véase Comia et al., 1987 y Stewart, 1991). Otros autores postulan
que los resultados de las políticas de ajuste estructural han sido alen­
tadores en términos generales, en el sentido de que el ajuste ha con­

tribuido a un crecimiento más acelerado del PIB en un buen número

de países, con las consecuentes ventajas para los pobres (véase Plea­

se, 1996, yWorld Bank, 1995 y 1996a).
En el presente libro me ocupo de los cambios en las condiciones

de vida y empleo de la población mexicana, y en particular las de los

habitantes de la Ciudad de México y de una de sus colonias popula­
res.' El análisis abarca el periodo 1982-1994, es decir, la época en

1 El trabajo de campo para este estudio se realizó en Xalpa, Iztapalapa. Natu­

ralmente, esta colonia no representa a la Ciudad de México sino sólo a sí misma.

Todas las conclusiones deben referirse sólo a esta colonia y no necesariamente re-
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que se instrumentaron en México las políticas de estabilización y

ajuste estructural.
En este capítulo me refiero al proceso ya casi universal de ajus­

te estructural, y expongo los argumen tos principales en torno a

sus implicaciones para la pobreza y el crecimiento económico en

los países en desarrollo. También examino los principales proble­
mas metodológicos que enfrenta la medición del impacto ocasio­

nado por las políticas de ajuste sobre la economía y la pobreza.
En el capítulo II reseño, en primer lugar, la evolución de la

economía mexicana en términos de su crecimiento durante el pe­
riodo de estabilización y ajuste. A continuación presento las carac­

terísticas principales de ciertas reformas políticas que efectuó el

gobierno de México entre 1982 y 1994, Y por último examino al­

gunos de los posibles efectos de la reforma económica sobre la po­
breza en México.

En el capítulo III analizo si existe evidencia suficiente para
apoyar la idea de que la pobreza aumentó durante el periodo de
estabilización y ajuste estructural. También examino los proble­
mas metodológicos para la medición de la pobreza. En primer tér­
mino presento evidencias respecto a los cambios en el nivel de po­
breza medidos a través del ingreso y otros indicadores sociales en

el país y en la Ciudad de México. En el caso de la Ciudad de Méxi­
co presento la evolución de la pobreza según los resultados que
obtuve empleando el método de medición integrada de la pobre­
za (MMIP), el cual constituye una metodología novedosa aplicada a

las encuestas sobre ingresos y gastos." El capítulo finaliza con un

análisis de la transformación de las condiciones de vida de un gru­
po de hogares pobres en Xalpa.

En este estudio también analizo si los cambios económicos a

que ha dado lugar la reforma económica han modificado el grado
de participación de la población en el mercado de trabajo. Asimis­
mo evalúo, tanto en el ámbito nacional como en el de la Ciudad

------

sultan aplicables a la Ciudad de México en su conjunto o al país. Con relación a la

metodología que se utilizó para el levantamiento de la encuesta en Xalpa, véase el

apéndice metodológico 1 (al final del libro).
2 La metodología utilizada para medir la pobreza en la Ciudad de México

(�1�HP) aparece en el apéndice metodológico 2 (al final del libro).
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fe México, los argumentos que sostienen que el deterioro de la
.ondiciones de vida de los hogares urbanos explica el aumento el

a tasa de participación de la fuerza de trabajo durante el periodc
fe crisis y ajuste (en particular por lo que toca a mujeres y niños)
:on este propósito introduzco dos innovaciones metodológicas. El
orimcr lugar, volví a calcular las tasas de participación sobre la bas
fe una estandarización del número de trabajadores según el núme
'0 de horas trabajadas. Esto lo hice tanto para el país como para le
:iudad de México. En segundo lugar, con base en la metodologíe
lue utilicé en el capítulo anterior para medir la pobreza, examine
a interacción entre pobreza por ingreso y tiempo invertido en tra

oajo extradoméstico en los hogares de la Ciudad de México.
En el capítulo V analizo otro conjunto de evidencias derivada

fe las bases de datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urbanr
�NEU (INEGI, 2000) para la Ciudad de México y de la encuesta que
.evanté en Xalpa para comparar los resultados propios con otra

.esis propuestas por algunos académicos en torno al impacto de l.

.risis, y las políticas que se adoptaron para enfrentarla con el mer

.ado de trabajo. Para el caso de México y la Ciudad de Méxice
examino el aumento en la proporción del empleo por cuenta pro
oia, de los trabajadores no asalariados y de los trabajadores de
iector terciario, que se ha interpretado como síntoma del deterio
�o en los niveles de vida. El empleo infantil, la deserción escola
oroducto de la necesidad de trabajar, y la proporción de trabaja
iores que desarrollan actividades no calificadas se cuentan entre

os síntomas negativos que, según ciertos estudiosos, también har

aparecido a partir de la crisis de 1982. Analizo todos estos factore
Jara el caso de Xalpa.

En el capítulo final, además de recoger las conclusiones prin
::ipales a que llegué a lo largo del presente texto, analizo las críti

::as crecientes al Consenso de Washington que orientó el proces(
fe ajuste estructural.

2. EL AJUSTE ESTRucrURAL: EL FIN DE UN PROYECTO ECONÓMICO NACIONAL

[)esde mediados de los años cuarenta y hasta los setenta prevalecie
!a idea de que para liberarse la dependencia era necesario em

nre-nrle-r un rrror-eso de industrialización. Las nolíticas de sustitu
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.ión de importaciones se consideraban como medios para lograr
�l desarrollo económico." La escuela estructuralista de la teoría

Iel desarrollo, de gran influencia en aquel tiempo, postulaba que
-l libre mercado implicaba un "intercambio desigual" entre países
iesarrollados y en desarrollo, relación inequitativa, se decía, que
rabia sido resultado de una tendencia de largo plazo de aumente

en la desigualdad comercial. Asimismo esta escuela argumentaba
lue las desigualdades en el comercio eran producto del monopo·
io que ejercían los países industrializados sobre los bienes manu

acturados. mientras que la competencia entre los países en desa

Tollo abatía los precios de las materias primas.
Según el punto de vista anterior, para superar el subdesarrollc

os países pobres necesitaban forzar la industrialización protegien
io a las industrias "incipientes" de la competencia del exterior,

?ara hacerlo, los gobiernos tenían que imponer un proteccionis
no "moderado" y "selectivo" y otros tipos de apoyo gubernamen
.al (Prebisch,1984: 79). Para lograr este objetivo era necesario im

ooner un control estricto de las fronteras económicas y política:
Iel país. Este enfoque consideraba al Estado como un agente eco,

.iómico poderoso capaz de dictar la forma y los patrones de la:
ecouornías de los países en desarrollo de conformidad con la:

orioridadcs nacionales.

Después de 1945 las políticas de industrialización se convirtie

�on en uno de los objetivos fundamentales de la política económi
::a de los gobiernos de los países en desarrollo. De manera parale
.a, el crecimiento mundial sostenido ofrecía un contexto externc

�ue favorecía el desarrollo en los países recién industrializados. E

3 Sin embargo la sustitución de importaciones no fue originalmente una políti
:a deliberada de industrialización. Los gobiernos de los países latinoamericanos S4

rieron obligados a adoptar medidas proteccionistas desde la gran depresión de 1929
L933. Esto se debió a que, conforme se contrajeron las economías de Estados Unido
z Europa, la demanda de exportaciones de América Latina cayó y cesó casi por com

oleto la entrada de capitales. La mayoría de los países se vio obligada a disminuir la

mportaciones y a adoptar medidas para estimular la producción interna de artículo
fe consumo e intermedios (Harris, 1990, capítulo 1). En los países africanos el pro
.eccionismo se adoptó después de haber logrado su independencia de los paises co

onizadores, cuando la mayoria de los dirigentes pensaba que la independencia poli
.ica sólo podría consolidarse conservando el control sobre las fuerzas económica
(véase Moslev et al.. 1995: canírulo 1 v Harr-is 1 qc¡O c;:¡nltll1o 1)
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'ecimiento mundial ofrecía a estos países la posibilidad de c

.iar con sus políticas de sustitución de importaciones confc
irnentaba la demanda de sus exportaciones, lo que permi
s gobiernos obtener las divisas extranjeras para financiar la:
ortaciones necesarias para el proceso de industrialización. E
}50 Y 1980 un gran número de países en desarrollo alcanz­
'ecimiento económico estable y algunos de ellos lograron 1

� crecimiento entre 5 y 10% anual.
En algunos países en desarrollo los logros económicos P

ores a la segunda �t!err:1 mundial resultaron impresionar
iertos gobiernus pudieron desarrollar sistemas de segunda.
al, educación y salud que protegían a un número cada vez m

� trabajadores. Este proceso se inscribía dentro del pacto ent

ibierno y ciertos grupos sociales (por ejemplo la agricultura co

al, la burocracia estatal, el capital industrial nacional, lo
.erciantes urbanos y las clases medias y trabajadoras del medí.
an o ). En un buen número de casos se brindaba asiste
.iblica a cambio de lealtad política, basada en relaciones die

itas (Walton y Sedon, 1994: 49).
Mientras que se creaban nuevas industrias en los países el

.rrollo, la sustitución de importaciones alentaba un desan

:onómico sostenido. Sin embargo, a pesar del éxito económi

le dio lugar la sustitución de importaciones, a finales de los;
senta y principios de los setenta esta estrategia se agotó y el

) a tener efectos negativos en términos de eficiencia económ
La sobrevaluación de las monedas hizo casi imposible 1:

ortación de artículos manufacturados. La prevalencia de baj:
.s de interés, para alentar la inversión industrial, en realida
entó una inversión excesiva y formas de producción inten

1 capital, a menudo con excedentes en la capacidad de pro
ón. Tal exceso en la capacidad de producción se observab
s industrias pesadas (con frecuencia creadas por los gobien
le requieren un tamaño óptimo de planta que muchas veces

or encima de las dimensiones de los mercados in ternos. e,

.sultado, las industrias pesadas se tornaron técnicamente ob

s y la producción se volvió extremadamente costosa. Tambié

oservaba exceso de capacidad en otras industrias donde dich

acidad sobrepasaba el tamaño del mercado interno. La COI

nr1':l l1TYlo1t-:.rl-:l nnr TYlprlin rlp 1� pvrl11r.:.lón rlp 1�� lmnnrt�rií
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condujo a que se fijaran precios monopólicos, a una producción
local de calidad deficiente y al estancamiento de la tecnología lo­

cal (Harris, 1990: 127-128).
La recesión económica mundial de los años setenta obligó a

algunos países en desarrollo (así como a casi todos los gobiernos
de los países desarrollados) a instituir o ampliar "[ ... ] programas de

reforma tan to para reducir y reorganizar la función del Estado

como para abrir sus economías al mercado mundial" (Harris,
1995: 111). Incluso antes de esta recesión hubo ejemplos tempra­
nos de reforma económica en los países en desarrollo. Tales son

los casos de Indonesia (1965) Y de Chile (1973) donde, después
de un golpe militar, los gobiernos "autoritarios" introdujeron polí­
ticas de estabilización y reestructuración económica radical sobre

líneas de libre mercado."
A pesar de que otros países en desarrollo necesitaban ajustar

sus economías, algunos gobiernos pospusieron una reforma eco­

nómica y mantuvieron elevado el gasto público por medio de un

mayor endeudamiento. Durante los años setenta, con el apoyo de

préstamos del exterior, los gobiernos aumentaron la intervención
del Estado en la economía con objeto de sostener el crecimiento."
En esa época existía abundante liquidez financiera como resulta­
do de los depósitos bancarios acumulados por los productores de

petróleo. La necesidad de reciclar los petrodólares estimuló una

nueva remesa de crédito internacional con bajas tasas de interés.
Los gobiernos de los países en desarrollo aprovecharon este perio­
do en que se mantuvieron bajas las tasas de interés para solicitar

préstamos e invertir más de lo normal (Little el al., 1993: 29-34).
Por otra parte, los organismos financieros internacionales

aconsejaron a los gobiernos de las naciones en desarrollo a au­

mentar el gasto público mediante la obtención de préstamos. El
Banco Mundial (World Bank, 1981: 13), basado en una proyec­
ción de precios consistentemente sólidos de materias primas y ba-

4 Estas iniciativas se aplicaron posteriormente en países como Corea del Sur y
Taiwan, así como en Europa Oriental donde. después de la caída de los Estados
"socialistas", los gobiernos democráticos han realizado también reformas econórni­
cas (idem.).

5 Por ejemplo, la deuda acumulada de Brasil aumentó de 12 600 millones de
dólares en 1973 a 41000 millones de dólares en 1978 (Harris, 1990: 76).
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jas tasas internacionales de interés, alentó grandes préstamos para
los países en desarrollo con objeto de contrarrestar la crisis de

1973-1975, lo que permitió a un buen número de éstos sostener

niveles elevados de crecimiento económico durante el decenio de
los seten ta, a pesar de la severidad de la crisis mundial.

En América Latina un mayor endeudamien to externo hizo

posible prolongar el proceso de sustitución de importaciones que
ya estaba dando muestras claras de agotamiento (CEPAL, 1992: 30).
Hacia finales de los setenta un gran número de países en desarro­
llo tenía déficit en cuenta corriente que resultaba insostenible, si­
tuación que empeoró para los países importadores de petróleo de­
bido a los dos choques en los precios del hidrocarburo que se

registraron duran te ese decenio. Asimismo, las políticas deflacio­
narias de los países industrializados minaron el crecimiento de las

exportaciones de los países en desarrollo, lo que ocasionó un des­
censo significativo de los precios de las materias primas (Toye,
1995: 3). Esto empeoró los términos de intercambio comercial de
un buen número de tales países. Sin embargo, el alza en los pre­
cios del petróleo no afectó a todos los países en desarrollo de la
misma manera, ya que proporcionó ventajas económicas para los

países exportadores (por ejemplo, Nigeria y posteriormente Méxi­

co), que continuaron endeudándose fuertemente para financiar
las políticas expansionistas.

El periodo de liquidez financiera abundante llegó a su fin a

principios de los años ochenta. Al tiempo que se combatía la infla­
ción en los países desarrollados, aumentaron las tasas de interés a

corto plazo. Las tasas reales de interés se elevaron de un promedio
de 1.3% durante el periodo de 1973 a 1980 a un promedio de 5.9%
entre 1980 y 1986. Una proporción considerable de préstamos ban­
carios se otorgaba con tasas de interés flotantes, de manera que los

deudores debieron hacer frente a pagos con intereses más elevados,
así como a precios del petróleo más altos. Como resultado, la deuda
externa aumen tó de manera drástica. La apreciación del dólar esta­

dunidense durante la primera mitad de los años ochenta también
tuvo efectos negativos sobre el peso de la deuda externa de los paí­
ses en desarrollo, ya que un porcentaje importante de esta deuda se

convino precisamente en dólares estadunidenses.

Los acontecimientos anteriores precipitaron la crisis de la
deuda de los años ochenta, iniciada con la suspensión del pago de
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L deuda mexicana. La confianza en los empréstitos interna
�s se vio minada y los bancos comerciales virtualmente deja
torgar préstamos a los países en desarrollo. Los déficit en 4

orriente aumentaron en la mayoría de los países en desarro
ervicio de la deuda alcanzó niveles muy elevados, por ejemj
iás de 42% del total de las exportaciones de los países latir

canos en 1983 (Stewart, 1995: 2�5). El desequilibrio en la,
orrier te de la balanza de pagos y la falta de financiamie:
lentes comerciales llevó a un gran número de países a ac'

ondo Monetario Intemacional (FMI) y al Banco Mundial (B�
olicitar préstamos de rescate. Sin embargo, los nuevos prést
l renegociación de la deuda incluyeron condiciones en mat.

olíticas económicas para mejorar las perspectivas comen

ara reducir el gasto público. Según Walton y Sedon (199
esde el punto de vista del Banco Mundial, mientras que d
rs setenta el financiamiento del exterior se utilizó como su

el ajuste estructural, esta vez se usaría para apoyarlo.
Al momento en que estalló la crisis de la deuda, las P'

conómicas nacionalistas (tales como la sustitución de impo
es) enfrentaban crecientes críticas por parte de la escuel

lásica, la nueva ortodoxia en la teoría del desarrollo. Pues
l proteccionismo y las políticas de sustitución de importa
onstituían la norma en los países profundamente endeuda

esempeño económico deficiente de estos países (yen par
e las naciones africanas) se atribuyó a las prácticas inten
istas y proteccionistas del Estado y, en menor medida, a f

xternos.

Con base en el éxito económico que habían experirm
)5 países asiáticos y en la crítica a las fallas de la política i
e Africa Subsahariana, la nueva ortodoxia en ayuda in temí:

ostuló que las causas del deficiente desempeño económicc
aíses en desarrollo habían sido las regulaciones que regíar
lercio, la inversión industrial, las finanzas y el crédito
995: 7-8). Se sostenía que la intervención del Estado disto
a los precios y creaba cuellos de botella y rigideces en la
lía. Esta escuela de pensamiento consideraba que el libre
.0 y la reforma estructural conducirían al crecimiento ecor

a una reducción de la pobreza. Sin embargo la escuela m
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mico de los países asiáticos (véase Harris, 1990; Stewart, 1998 y 5-

glitz, 1998). Harris (1990: 68) ha expuesto una de las críticas ID;

importantes al enfoque neoclásico de intervención estatal. El a"

tor afirma que "[si] bien se requiere un Estado neutral para exp
car el crecimiento de Hong Kong (como lo hubieran sostenido le

neoclásicos) , esto no explica el desempeño de [Corea del Sur, Si:

gapur y Taiwán], donde se registró una intervención consisten'
del Estado". Este autor argumenta que el panorama que presen
la escuela neoclásica sobre el desarrollo de los cuatro países orr

tió "Í ... ]el papel decisivo y discriminatorio que jugaron el Estado
el sector público, y puso todo el énfasis en los cambios en las po
ticas económicas".

En ese sentido la escuela neoclásica asumía que los países P
bres no eran inherentemente diferentes a los ricos, y que podía
realizar ajustes de la misma manera que 10 hacían los países des
rrollados (Toye, 1995: 4-5). Con base en la idea de que lo que ir

pedía el crecimiento económico y aumentaba la pobreza eran 1:

políticas erróneas y el tipo de intervención equivocada de los gl
biernos en un buen número de países en desarrollo, el Banc
Mundial y el FMI formularon políticas de estabilización y ajuste e

tructural. Durante el decenio de los ochenta, la nueva ortodox

postuló que no podía esperarse mayor progreso en tanto las pol
ticas económicas estuvieran regidas por el nacionalismo econ.

mico. En consecuencia, el paquete de políticas intentó "despolii
zar" la economía (en otras palabras, el fin de la discrecionalida

pública). En su informe de 1981 el Banco Mundial presentó u

nuevo programa de reformas políticas para reducir la interve:
ción gubernamental en la economía. Según el Banco Mundia
existían grandes intereses creados en el modelo de sustitución e

importaciones, y por lo tanto las presiones de los grupos en COI

flicto mantenían cautiva la toma de decisiones del gobierno e

materia de política económica. De ahí que la reforma a la polític
económica se haya convertido en el objetivo principal de la asi

tenda internacional.
En opinión del FMI y el Banco Mundial, los objetivos de las po

ticas de ajuste eran reducir los desequilibrios en los pagos al ext

nnr v rlpl nrp�l1nt1P"�to m'iblir-o. v transformar las riolftiras ecoriórr
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como un instrumento para demoler aquellas políticas a las que el

Banco Mundial atribuía tanto la responsabilidad de aumentar la in­

cidencia con que fallaban sus proyectos, como la de ensanchar la

brecha en el desempeño económico entre el Lejano Oriente y el

resto de los países en desarrollo (Mosley et al., 1995: 305).

3. Los PAQUETES DE AJUSTE ESTRUCTURAL DEL BANCO MUNDIAL

Los programas de reforma estructural incluyen dos componentes
principales. Por una parte, las políticas de estabilización centradas

en la demanda de la economía se formularon para restaurar el

equilibrio en el corto plazo, como requisito previo para el creci­
miento económico. Estas políticas han tenido como fin controlar

las tendencias inflacionarias y corregir los desequilibrios en la ba­

lanza de pagos por medio de políticas de reducción de gastos. Los
techos crediticios internos y las fluctuaciones en el tipo de cambio

constituyen los instrumentos de política clave por medio de los
cuales el Banco Mundial y el FMI intentan lograr el equilibrio ma­

croeconómico (Ajayi, 1995: 139).
Por otra parte, se formularon las políticas de ajuste estructural

que se concentran en los aspectos de la oferta en la economía,
cuyo fin ha sido incrementar la eficiencia en la asignación de re­

cursos, el aumento de la producción y la restauración del creci­
miento económico en un plazo más largo. Estas políticas involu­
cran un esfuerzo deliberado para ajustar la economía con objeto
de contrarrestar los efectos negativos de las crisis internas y exter­

nas. Las recomendaciones de política más comunes son las si­

guientes: liberalización de las importaciones y fomento de las ex­

portaciones, desregulación, privatización, fijación de precios
mediante mecanismos de mercado, reformas al sistema financiero

y remoción de barreras para el ahorro (Ajayi , 1995: 55; Krug­
mann, 1995:139).

Además de la estabilización macroeconómica, otro de los pro­
pósitos del ajuste estructural ha sido reducir la in tervención del Es­
tado en la economía, especialmente en términos de la producción y
las actividades financieras. En opinión del Banco Mundial, la fun­
ción del Estado en la economía es ofrecer un marco de referencia

para facilitar la producción y estimular precios de mercado. La cau-
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tela fiscal, la desregulación, la privatización y los mercados libres se

consideran políticas económicas apropiadas para el desarrollo.
Debe subrayarse que existe una creciente ola de críticas a los

fundamentos teóricos y las consecuencias prácticas del paquete de
reformas del FMI y el Banco Mundial. El Reporte mundial sobre desa­
rrollo del Banco Mundial, 1997, recoge varias de estas críticas, y re­

plantea la concepción del papel que desempeñan los gobiernos
para el desarrollo social y económico. Este reporte reconoce que
"los gobiernos han ayudado a mejorar sustancialmente la educa­
ción y salud y a reducir la desigualdad social" (Banco Mundial,
1997: 1). La nueva percepción del banco es que un Estado eficien­

te "es vital para la provisión de bienes y servicios -y las normas e

instituciones- que permitan a los mercados florecer y a las perso­
nas tener vidas más saludables y felices [ ... ] el Estado es central

para el desarrollo económico y social, no como un proveedor di­
recto del desarrollo pero como un socio, catalizador y facilitador"

(idem). De acuerdo con el banco cinco actividades fundamentales
los gobiernos deben llevar a cabo: 1) establecer los fundamentos
de la ley; 2) mantener un ambiente de política no distorsionada,
que incluya la estabilidad macroeconómica; 3) invertir en servicios
sociales básicos e infraestructura; 4) proteger a los vulnerables, y
5) proteger el medio ambiente. A pesar de que la percepción del
Banco Mundial sobre el papel que corresponde al Estado en el de­
sarrollo social y económico ha cambiado, el Reporte del Banco Mun­
dial sobre México, 1998, recomienda profundizar las reformas em­

prendidas por el Estado, las cuales se basan en la propuesta
original del banco sobre ajuste estructural. Este importante tema

se tocará en el capítulo final.

4. EL GOBIERNO Y EL CONTROL DEL PROCESO ECONÓMICO

Como ya se ha mencionado, durante los años ochenta la crisis de

la deuda obligó a los gobiernos tradicionalmente comprometidos
con políticas económicas nacionalistas (por ejemplo, México) a

ajustar sus economías si deseaban formar parte del nuevo orden

económico. A partir de entonces han surgido cuestionamientos

acerca de la capacidad de los gobiernos para elegir reformas espe­
cíficas de política. También se ha cuestionado hasta qué medida



� CARGANUU l':L AJU�n,: LU:S PUBKt..� y t.L Mt.KI.....A1JU Ut. lKAJ)AJU

IS gobiernos pueden evitar el deterioro del crecimiento económi

) y del bienestar de la población, o si pueden decidir qué grupo
e población deberán soportar el peso de las medidas de ajuste.

Harris (1990: 190) afirma que los gobiernos tienen la capaci
ad de intervenir de manera deliberada; sin embargo esto varí:

aormcmeure dependiendo del poder económico del gobierne
)or ejemplo, el gobierno de Estados Unidos vs. el gobierno d�

léxico). Este autor también argumenta que los gobiernos pue
en revertir las reformas económicas sin importar cuán desastrosr
ueda resultar esto para la economía; en ocasiones, en término

olíticos esto puede hacerse para conseguir votos (ibid.: 191).6
Sin embargo, en términos del sistema mundial global la capaci

id de intervención de los gobiernos es limitada (Harris, 1990:191).
os cambios en las condiciones económicas mundiales de los año
.tenta precipitaron una tendencia casi universal a realizar reforma

e política económica. En el nuevo orden económico mundial h:
isminuido el poder de los gobiernos para determinar lo que suced.

n sus economías nacionales. Harris explica que esta situación SI

ebe a que los cambios mundiales que han impulsado los ajuste
uedan fuera del control de los gobiernos. La reforma política SI

mvirtió en la reacción de los gobiernos ante los cambios que ha]

irgido de la cada vez mayor integración internacional de la prc
ucción y distribución de bienes, manufacturas y servicios, así com­

e los mercados de capital y financieros y, en bastan te menor grél
o, de los mercados de trabajo. Estos cambios han socavado las ant
uas certezas de la política nacional. Mientras que el nacionalism­
:onómico ofrecía un conjunto de criterios relativamente transpz
-ntes con relación a lo que era el interés nacional, el nuevo ordei
� ha vuelto oscuro en este sentido (Harris, 1995: 112-113).

De esta manera, Harris sugiere que conforme cambian la
.mdiciones económicas (por ejemplo las tasas de interés interna

6 Por ejemplo, durante los preparativos para las elecciones presidenciales d
}94 en México. el gobierno mantuvo el tipo de cambio para evitar una devalu:
ón monetaria que pudiera dañar su posición en los resultados electorales. Com

msecuencia, el peso se sobrevaluó afectando los términos comerciales mexic:

)5, situación que contribuyó a precipitar la crisis financiera de ] 994.
7 Por ejemplo. aun cuando los gobiernos de los países más desarrollados ir

nt';lrnn P\o1t�r 1';1 flnt':lriÁn ,-lpl ,-lñl';lr pn 1 Q71 nn. ln.rTT->rn.n h-:>rp ...t-, {;I..;,./ \
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cionales o los precios de producción), los gobiernos se ven forza­
dos a tratar de ajustar o reajustar su economía y su administración

pública a las nuevas condiciones del exterior. Bajo estas circuns­
tancias los gobiernos enfrentan la opción única de adoptar las re­

formas o derrumbarse.
Para este autor las reformas económicas con frecuencia sobre­

vienen como consecuencia de choques externos, en lugar de

adoptarse como opciones previamente consideradas (por ejemplo
los programas de ajuste estructural). Según Harris esta situación
desorienta el conjunto de políticas basadas en el supuesto de que
los gobiernos tienen el poder de controlar el destino de los países
y son capaces de evitar el deterioro del crecimiento económico y
del bienestar de la población (idem.).

De acuerdo con Stewart (1998:40) existen serias dudas en tor­

no a quién determina las políticas en los países en desarrollo. Aun­

que aparentemente los gobiernos son libres de adoptar las políti­
cas derivadas del Consenso de Washington, y de determinar la

extensión y la rapidez con que avanzan en ciertos aspectos, la res­

puesta a la pregunta sobre si están en libertad de adoptar paque­
tes de política alternativos es negativa, a menos que quieran con­

vertirse en parias internacionales.
No obstante, Stewart misma afirma que en el caso de ciertos

países en desarrollo durante el periodo de ajuste, los gobiernos
podrían haber optado por alternativas que contrarrestaran o acen­

tuaran cualquier efecto adverso del ajuste para la población pobre
(1995: 193). De igual manera, Lustig (1992: 6) ha formulado la

pregunta de si el gobierno de México hubiera podido adoptar po­
líticas diferentes para solucionar los mismos problemas de balanza
de pagos e inflación sin tantos sacrificios en términos de creci­
miento y salarios reales.

A pesar de que existe consenso entre los estudiosos respecto a

que era necesaria la reforma económica en los países en desarro­

llo, porque las circunstancias externas hacían casi imposible la

continuación del modelo económico de desarrollo hacia adentro,
han surgido críticas a las deficiencias teóricas del enfoque de polí­
ticas que sostienen el FMI y el Banco Mundial (véase Stewart, 1998 y

Stiglitz, 1998).
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5. AJUSTE y POBREZA

inales de los años ochenta ciertos estudios mostraban una t

icia a la agudización de la pobreza durante el periodo de aji
los países en desarrollo que habían recibido préstamos por 1
lel FMI y del Banco Mundial condicionados a la instrumentac

políticas. Estas afirmaciones se basaban en factores diversos

como los recortes al gasto social, la desaceleración del aval

los indicadores humanos, la caída de los niveles de producci
iúltiples evidencias relacionadas con los cambios de la distri
n del ingreso en los países en desarrollo. Esta situación alim
una preocupación creciente en torno al impacto del ajuste
: la población pobre. De acuerdo con la opinión popular y I

unas contribuciones académicas (por ejemplo, Cornia et

�7; Ghai, 1991, Y Stewart, 1995), las políticas macroeconórrr

l, en gran medida, responsables del aumento de la pobreza.
.aso de los países de América Latina Stewart afirma que:

[La] situación empeoró enormemente para los pobres de América 1
na durante los ochenta, como resultado de la caída de los ingresos
cápita, el deterioro en la distribución del ingreso y la reducción e

dotación de los servicios sociales. La causa de este deterioro fue una

crosituación deflacionaria, que ni las medidas estructurales ni las pe
cas meso [meso-policies] contrarrestaron. En realidad, ambas med

contribuyeron a esta situación, ya que las políticas estaban asocie
con el deterioro en la distribución del ingreso, además de que en la

yoría de los países se redujo la participación del gasto en las áreas d
lud con respecto al presupuesto y al PIB (Stewart, 1995: 190).

Debe tomarse en cuenta que aunque las políticas de aji
n sido similares en esencia, estos programas no se han desa
Io bajo iguales circunstancias, ni han tenido los mismos efe
diferentes países." El desempeño de los países en desarr-

e han ajustado sus economías (ya sea con el apoyo del FMI (

8 Aunque se ,ha culpado a las políticas de ajuste por el aumento de la pol
los países de África Subsahariana, la desaceleración de sus economías se

tir desde antes de que se introdujeran tales políticas. Mosley el al. (1991: 6,
1.2) muestran Que el PIB oer cáoita disrniriuvó de �.()o/r, entre 1 qf)!=) v 1 e;
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Banco Mundial o sin él) ha sido muy diferente en términos de cre­

cimiento y reducción de la pobreza. Algunos ejemplos de países
que no recibieron asesoría del FMI ni del Banco Mundial (porque
no tenían problemas de deuda) pero que en cierta medida ajusta­
ron sus economías son China, India y otros países del Sur y el Su­
reste asiático. En los años ochenta estos países estaban mejorando
sus tasas de crecimiento histórico y algunos de ellos estaban lo­

grando reducir la pobreza. Por el contrario, las economías de Áfri­
ca Subsahariana y de la mayoría de los países de América Latina se

estaban deteriorando (Mosley et al., 1995: 5). Asimismo, Stewart

(1995: 167) indica que los efectos adversos sobre el bienestar que
sufrieron estas naciones "ocurrieron tanto en los países que reali­
zaron ajustes como en los que no los efectuaron".

Las consecuencias de los programas de ajuste estructural pue­
den afectar amplios sectores de la población (capital nacional, em­

pleados asalariados de clase media, profesionistas en empresas esta­

tales, trabajadores del sector público, etc), independientemente de
cuál sea su nivel de ingresos; y éstas pueden resultar positivas o nega­
tivas dependiendo del lugar que ocupaban los diferentes grupos de

población dentro de la economía antes del ajuste.
Durante el proceso de ajuste una parte de la población puede

quedar expuesta a la caída del ingreso o al aumento del desem­

pleo, y en la medida en que fuerzas externas parecen obligar a los

gobiernos a revaluar las políticas económicas, se culpa a las refor­

mas de ajuste de provocar todo tipo de males. Conforme fue au­

mentando la pobreza <;furante el periodo de ajuste (en particular
en algunos países de Africa Subsahariana y de América Latina),
académicos, periodistas, políticos y algunos sectores de la opinión
pública de los países deudores atribuyeron a estos programas bue­
na parte de la responsabilidad por el aumento de la pobreza. La

reducción o inexistencia de la seguridad social dio lugar a una re­

acción en contra de la internacionalización y, en consecuencia, en

contra del ajuste. Un ejemplo claro de esto aparece en Walton y
Sedon (1994: 49-50):

Gritando la consigna "[Fuera el FMI!", las multitudes desde Río a Ra­

bat exigieron la restitución de los subsidios a los alimentos y al trans­

porte, empleo, y salarios conmensurables con la inflación. Se culpó a

los gobiernos de sacrificar a sus propios ciudadanos por el interés de

los bancos extranjeros.
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De acuerdo con estos estudiosos, pudo haber precipitado tal

reacción el derrumbe de las relaciones clientelistas que caracteri­

zaron al periodo de posguerra (en particular en los países de
América Latina). Walton y Sedon (1994: 49) afirman que

la crisis de la deuda [y la subsecuente instrumentación del ajuste es­

tructural] no sólo resultó en la eliminación de los niveles de consu­

mo interno sostenidos artificialmente (por ejemplo subsidios y tipos
de cambio sobrevaluados), sino también en la cancelación de un

gran número de prestaciones sociales como vivienda, empleo en el

sector público, educación y atención a la salud.

Durante los años ochenta, el apoyo financiero internacional
limitado y la caída de los precios de las materias primas obligaron
a un buen número de gobiernos de países en desarrollo a ajustar
sus presupuestos públicos, lo que implicó recortes a la inversión

pública y al gasto corriente."
La evidencia existente indica un aumento del desempleo en

los países de América Latina y una reducción de los salarios míni­
mos y del sector formal (Stewart, 1995:177). En términos del in­

greso, en la mayoría de los países de América Latina el efecto de
"los cambios estructurales en la incidencia de la pobreza durante
los ochenta fue negativo" (ibid.: 180) .10 La Comisión Económica

para América Latina y el Caribe (CEPAL, 1995, cuadro 10:145-146)
afirma que el porcentaje de hogares pobres se elevó de 35% en

1980 a 39% en 1990. Stewart (1995: 181) sugiere que la agudiza­
ción de la pobreza en la mayoría de los países se debió al estanca­

miento con desigualdad. Según esta autora, el ingreso promedio
per cápita disminuyó, mientras que empeoró la distribución del

ingreso en nueve de los catorce países de América Latina sobre los
cuales se tiene información.

A pesar de la evidencia anterior, ciertos indicadores muestran

una mejora en áreas específicas del bienestar. Por ejemplo, en los

países de América Latina la esperanza de vida aumentó casi tres

9 El gobierno mexicano optó por realizar mayores recortes a la inversión pú­
blica que al gasto público con objeto de evitar pérdidas masivas de empleo.

10 En el capítulo III se analizan los problemas metodológicos relacionados
con la medición de la pobreza por medio encuestas de ingresos.
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.ntre 1980 y 1990, Y la mortalidad infantil continuó disminr
I a ritmo acelerado (véase cuadro 1.1). Sin embargo, esta

as alcanzaron un ritmo de crecimiento menor en compar�
on el de decenios anteriores.

CUADRO 1.1

�rica Latina y el Caribe: indicadores sociales seleccionados

1970, 1980, 1990 Y 1996

{or 1970 1980 1990 1996

ión analfabeta como porcentaje de la

.ción de quince años de edad y más 29.0 23.0 15.3 14a
le matriculación, edades entre

once años 71.0 82.3 87.3 91
irutas de matriculación en la
.daria 31.6 47.4 54.9 -

ión por médico 2053 1 315 1 83 -

uaje de la población con acceso

a potable 53.7 70.1 79.8 80.P

e mortalidad infantil 84.9 63.0 48.2 33.0
liza de vida al nacimiento 60.1 64.3 67.5 68.0�

nforrnación de 1995.

nforrnación de 1994 .

.ente: 1970-1990 Econornic Cornrnission for Latin America and the Caribbea

�5) Y 1996: World Bank, 1996a: xii, 226 y 1998a: 4.

on base en las cifras que aparecen en el cuadro 1.1, result

evaluar la influencia precisa de las políticas de ajuste estruc

obre la pobreza. Parecería que existe una paradoja en térmi

� la pobreza. Es decir, mientras que el ingreso se reduce ha

as en otros indicadores sociales. En el capítulo III me referí
s condiciones económicas que han conducido a esta aparen
adoja y examinaré si ha habido un aumento de la pobrez:
te el periodo de ajuste, en términos del ingreso y otros indi

es sociales.
1 la siguiente sección analizaré los problemas conceptuales
lológicos para determinar si el aumento de la pobreza du
�1 r\prlnrln. rlp �rln.nr'¡An rlp lln� nn.l1tlr� rlp �l11�tp �p rlphp I
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O al programa en sí o a otros factores que posiblemente hubierar

errido consecuencias peores de no haberse aplicado el ajusu
Azam, 1995: 101).

6. AsPECTOS METODOLÓGICOS DE LA RELACIÓN ENTRE AJUSTE y POBREZA

.asi dos decenios después de la adopción de las políticas de ajuste
structural, su eficacia para superar las crisis de los países en desa
rollo continúa siendo un tema tan controvertido como cuando se

rtrodujeron estas políticas por primera vez. El debate sobre lo
recanismos de transmisión por medio de los cuales las política
e ajuste estructural pueden afectar el bienestar de la poblaciór
ontinúa (Stewart, 1995; Thomas, 1993; Genberg, 1992; Bulmer

'hornas, 1996). Según Stewart (1995: 219-221), a lo largo del pe
iodo de ajuste las políticas de estabilización y ajuste se han asocia
o con la agudización de la pobreza medida en términos d4

19reso, y con una desaceleración y cierta reversión en el mejora
liento de los indicadores sociales. En contraste, el Banco Mun
.ial (World Bank, 1995: 85) sugiere que, los países que instru
rentaron ajustes durante el decenio de los ochenta, mostraror

layares indicios de crecimiento, con una mejora en los indicado
es socioeconómicos superior a las de los países que no adoptaror
redidas de ajuste.

Con objeto de analizar los efectos del ajuste sobre el creci
liento económico y las condiciones de vida de la población S4

.an desarrollado tres enfoques metodológicos. El primero y má
omún es el método de "antes y después". Con este método se com

.ara el desempeño de un conjunto de indicadores económicos an

es y después de la introducción de políticas de ajuste. Las diferen
ias en los indicadores se atribuyen, por lo general, a los efecto
le los cambios que inducen las políticas. El segundo método es e

lel "grupo de control", según el cual el desempeño promedio di
os indicadores macroeconómicos de los países que adoptara)
nedidas de ajuste se compara con el de los países que no lo hicie
on (en otras palabras, "el grupo de control"). Las diferencias el

os indicadores económicos se atribuyen al programa de ajuste
�ásicamentf" este rnFtooo ��llrnp nllP 1"1 rl\rnnl'lrt-;¡rnlpntl'l m')orrr.�
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ante la ausencia de políticas de ajuste (Ajayi, 1995: 61-62). Aunque
ambos métodos ofrecen una descripción útil de los hechos, resul­
ta dificil determinar si los cambios en la pobreza o en las variables
macroeconómicas pueden atribuirse directamente a la instalación
del programa, o bien a otros factores exógenos.

El tercer método para medir el impacto del ajuste se basa en

el uso de modelos econométricos. En estos modelos la evaluación
del impacto de las políticas de ajuste estructural sobre la pobreza
se compara con el impacto que han ejercido regímenes comercia­
les alternativos, o con la continuación del régimen económico

previo. Estos modelos "contrafactuales" proyectan lo que podría
haber sucedido a las economías de los países en desarrollo y a los
mercados de trabajo de no haberse instaurado las políticas de ajus­
te estructural (véase Bourguignon y Morrison, 1992).

Las metodologías anteriores han sido criticadas en diversos te­

rrenos. Los criterios utilizados para considerar a los países "de

ajuste" y "no ajuste" presentan problemas serios. Como norma,

para clasificar a los países como "de ajuste" y "no ajuste" se ha to­

mado en cuenta si han recibido o no apoyo del Banco Mundial.

Aunque esto ofrece un criterio objetivo para la separación, no se

incluyeron aquellos países en que los gobiernos han adecuado po­
líticas de ajuste sin apoyo del BM. Como resultado, las conclusiones

del estudio en torno al efecto del ajuste tienden a presentar ses­

gos. Nelson (1992: 225) menciona que durante los años ochenta
el consumo en los países asiáticos que ajustaron sus economías sin
la intervención del BM (dominados por el desempeño de China)
creció más de 5% anual. Según esta autora, debido a que casi la
mitad de las personas en pobreza extrema del mundo viven en el
sur de Asia, es importante tomar en consideración ejemplos tales

como el acelerado crecimiento económico que registró India du­
rante el decenio de los ochenta.

Otros problemas surgen porque la clasificación de los países
que se basa en si éstos han aceptado o recibido préstamos de ajus­
te pasa por alto el hecho de que existen diferencias sustantivas en

los grados e intensidad relativos con que se ha realizado el ajuste
en cada país. Algunos han puesto en marcha una gama extensa de

reformas económicas y políticas, mientras que otros sólo se han

concentrado en sectores específicos de la economía. Por ejemplo,
en el Informe mundial de 1990 sobre el ajuste, se clasificó a Burkina
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'aso como país "bajo ajuste", tomando como base un solo présta
C10 que se otorgó al sector de fertilizantes en 1985 (Woodwar
992: 204). En consecuencia, países que casi no han llevado,

abo reformas de política han sido clasificados como "bajo ajuste"
En los intentos por evaluar el resultado de los ajustes no sor

laros los criterios sobre el periodo en que debe realizarse la eva

nación, lo que plantea dificultades para el análisis de los efecto:

lel ajuste, ya que la aparente falla o éxito de éste puede depende]
lel periodo de análisis. De esta forma tenemos que el análisis em

iírico para el estudio del ajuste se ha limitado a los años ochent:

Cornia et al., 1987, Stewart, 1995, Ghai, 1991). Sin embargo el pa
iorama de desarrollo económico y de alivio de la pobreza result;
iastante menos pesimista si se amplía la información al decenic
le los noventa. Según el Banco Mundial (World Bank, 1996a

29), aunque parece haber una desaceleración económica y ur

.umento de la pobreza durante el periodo de ajuste.l-Ios cambio

.n las políticas han contribuido a un resurgimiento del crecimien
o y han tenido un impacto positivo sobre la pobreza durante e

ieriodo "posterior al ajuste". El informe del BM (ibid: 54) sobre lo
iaíses bajo ajuste llega a la conclusión de que la pobreza disminu
ó en 23 de 33 países sobre los que se tiene información.

Dentro del análisis de los efectos del ajuste, la evidencia sobre
m aumento de la pobreza ha tendido a basarse en simples asocia
iones entre las mediciones del desempeño económico y los indi
adores sociales, más que en pruebas formales de mecanismos de
ransmisión específicos. Algunos de estos estudios presentan serie
le tiempo a lo largo de los ochenta, respecto de varios componen
es del desempeño económico y el bienestar de los grupos con ba
os ingresos; sin embargo, el grado de confiabilidad y precisión dI
a información oficial en que se basan las conclusiones plante;
iroblemas serios. Asimismo, pocos países en desarrollo cuenta:

on información suficien temen te detallada y oportuna para ofre
:er evidencia empírica que permita comparar los indicadores so

:iales antes y después del ajuste estructural. En algunos casos lo
iroblemas derivados de la información son en extremo severos

.. _. .-



por ejemplo, Mosley (1995: 73) indica que ningún país del corn

nente africano cuenta con series de tiempo de cuando menos un i:
dicador del porcentaje de habitantes en condiciones de pobreza d'
rante los ochenta. En el caso de México, por ejemplo, la encues:

de ingresos y gastos en los hogares más próxima a la crisis econórr.
ca de 1982 corresponde a 1977, cuando la economía pasaba p(
una desaceleración y antes del auge petrolero (1978-1981).

Además, los estudios sobre el impacto del ajuste también e1

[rentan problemas con relación a la calidad de la inforrnaciót
Existen ciertos indicadores de alivio de la pobreza que no apan
cen dentro de las cifras de producción y crecimiento, o que no �

enumeran estadísticamente. Por ejemplo, las mejoras en el abast.
cimiento o calidad de la infraestructura, tales como agua potabl
alimentación adecuada, mejores viviendas, etc., que se reporta
de manera deficiente en las estadísticas nacionales (Whitehear
1996: 73). Esto podría conducir a una sobrestimación del nivel d

pobreza.
Al analizar la experiencia del ajuste es difícil diferenciar lé:

causas del aumento de la pobreza, como por ejemplo, las polític:
de ajuste por un lado, y choques económicos tales como el dr

rrumbe de los precios de las materias primas y el aumento de le;

tasas de interés, por el otro. Por lo tanto, es difícil determinar;

los cambios en el comportamien to de las variables macroeconóm

cas pueden atribuirse directamente a la instauración del progr;
ma o a algún otro factor exógeno. Los modelos econométricos s

han desarrollado para estimar el impacto de los choques exóg-
110S, para tomar en cuenta factores endógenos que han afectado (

desempeño de la economía nacional previo al programa, y par

ajustar el modelo a los resultados que se hubieran alcanzado d

haberse seguido con las políticas anteriores (véase World Banl

1990, y Elbadawi et al., 1992).
Se ha criticado a estos modelos porque sus resultados deper

den de los supuestos teóricos que subyacen a los modelos de sirm

lación, en particular al evaluar los efectos contrafactuales. Result

difícil evaluar qué habría pasado con los pobres ante la ausenci

de programas de ajuste, incluso cuando se conoce la situación qu

prevalecía antes de aplicarlo, debido a los cambios en los determ

nantes que quedan fuera del programa (World Bank, 1990: 23:
Por plpmnlo pn pI Informe de 1990 del Banco Mundial. el model
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contrafactual se basó en la manera en que los gobiernos respondie­
ron a los choques externos y a las tendencias del desempeño econó­

mico pasado. Sin embargo en este informe no se especifica el perio­
do durante el cual se calcularon las ecuaciones de política. Incluso

si se hubieran especificado, habría sido imposible analizar las res­

puestas políticas de los gobiernos de cada país porque el gobierno
en cuestión puede no haber estado en el poder el tiempo suficiente

para proporcionar la base para modelar la ecuación de política. Por

otra parte, las respuestas de los gobiernos varían significativamente
según las circunstancias políticas (Woodward, 1992: 201). También
se ha criticado este enfoque porque no puede evaluar los efectos de
un conjunto de políticas que se han aplicado con diferentes ritmos,
intensidades y secuencias (Thomas, 1993: 9).

7. REFLEXIONES FINALES

En resumen, después del surgimiento de la crisis de la deuda, la

aprobación de reformas de estabilización y ajuste por parte del FMI

y el Banco Mundial se volvió, y continúa siendo, un requisito para
refinanciar las deudas de los países en desarrollo. Esto, junto con

el aumento de la dependencia comercial y financiera y de la inver­
sión extranjera que ha traído consigo el proceso de globalización,
obligó a los gobiernos de un gran número de países en desarrollo
a aplicar reformas de ajuste. Como resultado, los gobiernos de los

países en desarrollo (al igual que de los desarrollados) empezaron
a desmantelar las normas comerciales y monetarias, así como las

que rigen al capital, a las finanzas y, más recientemente, a los mer­

cados de trabajo.
Conforme se hizo perceptible el aumento de la pobreza du­

rante el periodo de ajuste, los aspectos relacionados con el im­

pacto social del ajuste estructural han captado una gran atención.

Algunos estudiosos atribuyen buena parte de la responsabilidad
del incremento de la pobreza que se ha observado durante las úl­
timas dos décadas a los programas de estabilización y ajuste. Asi­
mismo, han surgido cuestionamien tos en términos de si los go­
biernos podrían haber utilizado diferentes reformas políticas que
hubiesen evitado el deterioro de las condiciones de vida de la po­
blación pobre.
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Como se dijo antes, la capacidad de los gobiernos para determi­
nar la estructuración de las economías nacionales se ha visto dismi­
nuida durante los últimos tres decenios. Conforme evoluciona la in­

tegración global, tiende a reducirse la supuesta base autónoma
nacional de producción (sobre la cual pretende actuar la política gu­
bernamental) y los gobiernos deben reaccionar cada vez más ante las
señales del exterior. Según Stewart (1998: 40) las reformas políticas
que se realizaron en los años ochenta (por ejemplo la apertura co­

mercial y financiera) hicieron que los gobiernos de los países en de­
sarrollo fueran cada vez más dependientes del comercio internacio­
nal, de la inversión extranjera y de los préstamos. Por lo tanto, en la
actualidad los gobiernos tienen limitada libertad para elegir su polí­
tica económica si desean (como lo necesitan) continuar recibiendo
inversión y préstamos de la comunidad intemacional. No obstante,
como indiqué con anterioridad, cada vez es mayor el debate sobre
las respuestas limitadas que el enfoque del FMI y el Banco Mundial
ofrece a los diversos aspectos del desarrollo.P

Se han realizado intentos por considerar en qué grado pue­
den estar expuestos diferentes grupos sociales a pérdidas ocasio­
nadas por las medidas de ajuste. Sin embargo los señalamientos de

que tales políticas de ajuste estructural han incrementado la po­
breza se han puesto en tela de juicio porque existen diversos obs­
táculos metodológicos para determinar los vínculos entre las polí­
ticas económicas y los cambios en el bienestar de los pobres. En
términos metodológicos se ha reconocido la dificultad para aislar
el efecto del ajuste estructural de otros factores (tales como los
cambios en la economía global, los desastres naturales, o el colap­
so social de los países: por ejemplo, las sequías y las guerras civi­

les). Asimismo existen diversos problemas para definir la relación

causal entre las medidas de política específicas sobre grupos parti­
culares de ingresos, individuos y hogares, debido a que con mayor
frecuencia se trata de una combinación de medidas de política,
más que de una medida aislada, y afectan simultáneamente tanto

a la economía como a la sociedad.

El hecho de que la mayor parte de la evidencia muestre una

disminución del ingreso y una mejora en otros indicadores sociales

12 Para una discusión más amplía, consultar el capítulo VI Conclusiones.
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demplo la esperanza de vida y la mortalidad) hace dif
conclusiones sólidas sobre el impacto de la reforma po
.n el siguiente capítulo presentaré los rasgos princip:
orma política que se realizó en México entre 1982 }
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11. LAS POLÍTICAS DE AJUSTE EN MÉXICO

1. ANTECEDENTES DE LA CRISIS ECONÓMICA DE 1982

1.1. Evolución anterior a 1982

México, al igual que otros países en desarrollo, alcanzó niveles ele­
vados de crecimiento económico al adoptar políticas de sustitu­
ción de importaciones durante el auge económico que siguió a la

segunda guerra mundial.' Entre 1940 y 1970 el país experimentó
un crecimiento económico impresionante, la producción aumen­

tó a una tasa ligeramente superior a 6% anual, yen términos per
cápita, el incremento representó una tasa mayor a 3% (Hansen,
1971: 41).2

En términos del bienestar, el desarrollo de la economía mexi­
cana fue casi igualmente impresionante. El crecimiento económico
dio lugar a un mejoramiento en las condiciones de vida de la pobla­
ción ya la reducción del nivel de pobreza. Mientras que a principios
de siglo la dieta de la población mexicana se limitaba a maíz, arroz

y frijoles, para el decenio de los sesenta ya incluía cantidades consi­

derables de huevos, pollo, came, pescado, verduras y alimentos pre­

parados. El nivel de vida de la población mexicana aumentó de
manera sustantiva: los habitantes pobres de la ciudad y el campo
pudieron usar zapatos, y las bicicletas se volvieron comunes en cier­
tas áreas rurales donde habían sido una rareza (Vemon, 1963: 93).

1 Como se mencionó en la introducción, las políticas de sustitución de impor­
taciones se aplicaron por primera vez en México durante la gran depresión de

1929-1933. En esa época las limitaciones para obtener préstamos del exterior obli­

garon al gobierno de México a restringir las importaciones con objeto de ahorrar

divisas extranjeras. Asimismo se pusieron en práctica medidas para estimular la

producción interna.
2 Un análisis detallado del desempeño económico de México durante el perio­

do de sustitución de importaciones aparece en Vernon, 1963 y Hansen, 1971.
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Durante los años setenta, mientras que la mayoría de las e<

omías mundiales se encontraba estancada, las políticas expans:
.istas de México dieron lugar a una tasa de crecimiento superi
6% anual entre 1970 y 1976 (véase el cuadro 11.1). Durante la p
lera mitad de los setenta el gobierno se preocupaba por lo q
onsideraba niveles elevados de desempleo." Como resultado,
obierno de Echeverría (1970-1976) aumentó el gasto y la inv,

ión públicos con objeto de sostener la demanda y man tener

mpleo. Sin embargo el déficit del sector público aumentó de al]
edor de 2% del PIB en 1971 a 9.1 % en 1976.

El crecimiento basado en la ampliación del gasto se desmoi
ó en 1976 debido a los altos niveles de inflación y a los grand
éficit fiscales y en cuenta corriente que provocaron las polític

CUADRO 11.1

México: indicadores macroeconómicos seleccionados
1970-1981

1970-1976 1977 1978 1979 1980 19
'asa de crecimien to

del PIB (%) 6.5 3.4 8.3 9.2 8.3 8.
'asa de crecimiento del PIB

per cápita (%) 2.6 0.2 5.6 6.3 4.7 6.
iéficit público como %
del PIB -2.0 -6.9 -5.7 -6.8 -7.5 -14.

Fuente: 1970-1976, World Bank (1984), cuadro 1: 1; 1977-1981 estimacioi

ropias basadas en World Bank (1987), cuadro 2.1.5: 130.

xpansionistas. La devaluación de la moneda que se esperaba p1
DCÓ la salida de capitales, y en agosto de 1976, después de vein
ós años de estabilidad absoluta, el peso se devaluó 40% con re

ión al dólar. Ese año el crecimiento del PIB se redujo a 2.1 p
iento.

Según algunos estudiosos, la severa crisis económica y finz
iera de mediados de los setenta hizo evidentes los costos macn

3 Véase Greaorv, 1986.



LAS POLÍTICAS DE AJUSTE EN MÉXICO 47

microeconómicos de un sector gubernamental en expansión y
una industrialización orientada al mercado interno. Otros investi­

gadores afirman que durante el decenio de los setenta el modelo
de sustitución de importaciones estaba agotándose, como lo
demostraba el descenso de la tasa de crecimiento industrial. El cre­

cimiento de la producción industrial se redujo de una tasa anual
de 8.6% entre 1965 y 1970, a 5.9% entre 1970 y 1975 (Boltvinik y
Hernández Laos, 1981, cuadro 2: 461). Otros factores que afecta­
ron el desempeño de la economía mexicana fueron la recesión
mundial de los setenta y el aumento de los precios del petróleo
entre 1973 y 1974 (antes de descubrirse las nuevas y enormes

reservas petroleras de México).
Aunque estos problemas económicos eran señal de que

México requería realizar ajustes en su economía, el descubrimien­
to de las enormes reservas petroleras en la segunda mitad de los
setenta hizo que se pospusiera la reforma económica. En lugar de
instaurar reformas estructurales, el gobierno (al igual que los ban­
cos extranjeros), en espera de un flujo continuo de ingresos petro­
leros, emprendió una ampliación fiscal masiva (Aspe, 1993: 13).
En 1978 la economía mexicana respondió a las políticas expansio­
nistas con un crecimiento impresionante de más de 8% para ese

año (véase cuadro n.1).
Debe señalarse que el crecimiento que experimentó la econo­

mía mexicana durante los años setenta estuvo acompañado de

mejoras en las condiciones de vida de la población, que se refleja­
ron en una disminución significativa del nivel de pobreza. La

pobreza por ingreso disminuyó de cerca de 72.6% en 1968 a

menos de 49% en 1981 (Hernández Laos, 1992, cuadro 3.2: 108-

109) .4

1.2. La crisis de la deuda de 1982

Con base en sus reservas probadas de petróleo, México acumuló

una deuda de gran volumen, dado que solicitó préstamos a tasas

de interés variables. La deuda externa mexicana aumentó a más

-\ En el siguiente capítulo se examinarán los problemas metodológicos para la

medición de la pobreza.
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del doble, pasando de 29300 millones de dólares en 1976 a 78 200

millones de dólares en 1981 (World Bank, 1987, cuadro 4: 153).
En esa época los organismos financieros internacionales no se

oponían a conceder préstamos comerciales de gran escala para
sostener un crecimiento económico elevado. Incluso todavía en

1981 prevalecía la idea de que los precios del petróleo y de las

materias primas continuarían aumentando. Por ejemplo, el Banco

Mundial realizó proyecciones de precios elevados del petróleo,
afirmando que era probable que los precios reales aumentaran 3%
anual a 10 largo de la década (World Bank, 1981: 13).

La posibilidad de obtener un número mayor de préstamos del

exterior eliminó las restricciones fiscales y de tipo de cambio. Sin
limitaciones presupuestarias estrictas, el gobierno se fijó la meta

de alentar el crecimiento económico de México fomentando un

sector público activo y dominante. El gobierno de López Portillo

(1976-1982) dedicó mayores recursos a la compra de empresas del

sector privado, en particular de aquellas que habían dejado de ser

económicamen te viables. Demuestra la extensión de la política
expansionista el hecho de que hasta 1970 el número de empresas
paraestatales de México se mantuvo por debajo de 300, pero en

1982 ya había alcanzado la cifra de 1155 (Aspe, 1993: 181).
La estrategia que adoptó el gobierno de México conllevó una

estructura económica peculiarmente rígida y extremadamente

vulnerable a las crisis externas. Por una parte, la dependencia de
las exportaciones de petróleo aumentó de manera considerable.
Como porcentaje del valor total de las exportaciones mexicanas, el

CUADRO 1I.2
México: tasa de crecimiento de las exportaciones

y las importaciones, 1970-1981 (porcentajes)

1970-1976 1977 1978 1979 1980 1981

Exportaciones totales 7.9 19.5 25.9 38.9 54.2 11.5

Exportaciones petroleras n.d. 84.2 79.5 113.2 163.2 39.6

Exportaciones manufactureras n.d. 22.9 21.3 13.9 3.2 10.9

Importaciones 9.5 -13.0 34.3 47.7 53.8 31.1

n.d. No existe información disponible.
Fuente: 1970-1976: World Bank (1984), cuadro 1: 1; 1977-1981: estimaciones

propias basadas en World Bank (1987), cuadro 2.1.5: 130.
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petróleo continuó en ascenso después de 1976, hasta alcanzar un

máximo de 77.6% en 1982. Por otra parte, la existencia de reser­

vas petroleras facilitó la entrada de divisas extranjeras que mantu­

vieron el tipo de cambio sobrevaluado, haciendo casi inviables las

exportaciones no petroleras y abaratando las importaciones
(Weintraub, 1996: 44-45). El auge económico que trajeron consi­

go las exportaciones petroleras desvió además a los productos
manufacturados del camino de las exportaciones, llevándolos
hacia el mercado interno. La tasa de crecimiento de las exporta­
ciones de productos manufacturados descendió de 22.9% en 1977
a 3.2% en 1980 (véase el cuadro 11.2).

A principios de los ochenta la inestabilidad internacional y la
recesión económica de los países industrializados condujeron a un

aumento de las tasas internacionales de interés. Debido a que buena

parte de la deuda de México se cotizaba en dólares, y a que un por­
centaje significativo de ésta tenía tasas de interés flotantes, el servi­

cio de la deuda se duplicó de 6 100 mil millones de dólares en 1980

a 11 100 millones en 1982 (World Bank, 1994b, cuadro A4.1: 29).
Esto, junto con una reducción en los precios del petróleo entre

1980 y 1982 (de 33.2 a 28 dólares por barril) ocasionó un aumento

considerable del déficit público. Como se observa en los cuadros
11.1 y 11.3, el déficit público se elevó de 7.5% del PIB en 1980 a 14.1 %
en 1981, para llegar a 20% en 1982. Todos estos factores desembo­
caron en una fuga de capitales debida al temor de los inversionistas

de que se produjeran una nueva crisis en la balanza de pagos y otra

devaluación. 5

En 1982 la mitad de la deuda del sector público debía pagar­
se o refinanciarse dentro de los doce meses siguientes, pero los

acreedores extranjeros se negaron a reprogramar la deuda mexi­

cana de corto plazo (World Bank, 1994a:16). El aumento del défi­

cit del sector público,junto con la reducción de los ingresos petro­
leros llevó a otra crisis de liquidez. De esta manera, en agosto de

1982 el gobierno anunció una suspensión temporal del pago del

servicio de la deuda externa.

En un esfuerzo por estabilizar la economía, el gobierno de

México instituyó el control total del tipo de cambio extranjero; se

:; La fuga de capitales alcanzó 11 600 millones de dólares en 1981 (Lustig,
1992:24).
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reguló todo el comercio, y se nacionalizó el sistema bancario (con
objeto de garantizar las deudas externas de los bancos). En 1982

la inflación aumentó a una tasa anual de casi 100%, la deuda exter­

na se elevó a 86 000 millones de dólares (casi 90% del PIB) y el PIB

real disminuyó 0.6% (en términos per cápita el PIB anual se redujo
-2.6% ese mismo año) (véase el cuadro 11.3).

2. LA REFORMA ECONÓMICA DE MÉXICO DE 1982-1994

2.1. El Periodo de estabilización (1982-1985)

La crisis de la deuda de 1982 obligó al gobierno de México a nego­
ciar ante el Fondo Monetario Internacional el otorgamiento de

préstamos condicionados a la aplicación de políticas. Con base en

estos préstamos, ese mismo año el gobierno de Miguel de la
Madrid (1982-1988) puso en marcha el Programa Inmediato de
Reordenación Económica (PIRE), concebido para lograr una recu­

peración a mediano plazo. Desde esa fecha y hasta 1985 la estabi­
lización macroeconómica parece haber sido prioritaria.

Durante el periodo de estabilización (1982-1985) el gobierno
intentó ajustar el desequilibrio económico por medio de recortes

a la inversión pública real y a los subsidios a los alimentos básicos;
aumentos a las tarifas de la energía eléctrica, imposición de con­

troles al crédito y a las importaciones, y repetidas devaluaciones
del peso." El propósito de estas políticas fue restringir la demanda

agregada y el aumento de las importaciones."
. A pesar del esfuerzo gubernamental por restaurar el crecimien­

to económico, durante el periodo de estabilización (1982-1985) la
economía mexicana mostró un comportamiento errático. Entre
1982 y 1985, en respuesta a los recortes al gasto gubernamental (por
ejemplo, la inversión gubernamental descendió 16.4 y 14.0% en

6 Como se expuso en el capítulo introductorio, se ha puesto en duda la efica­
cia de estas políticas para superar los problemas económicos de los países en desa­
rrollo (véase Stewart, 1995 y 1998; Y Stiglitz, 1998). Para un análisis más amplio con­

súltese el último capítulo, conclusiones.
i En el tercer apartado de este capítulo examinaremos el impacto de estas

políticas sobre la pobreza.
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1982 Y 1983 respectivamente) y a una política monetaria más

estricta, la tasa anual de inflación en México disminuyó de aproxi­
madamente 100% a cerca de 65%. No obstante la reducción de la

inflación, el PIB real disminuyó en 5.3% en 1983, para recuperarse
ligeramente en 1984 Y 1985 (véase el cuadro 11.3). Aunque el PIB

per cápita se recuperó en esos dos años, no compensó las pérdidas
sufridas entre 1982 y 1983 (véase el cuadro 11.3). En términos rea­

les, el nivel del PIB per cápita en 1984 estuvo 4% por debajo del
alcanzado en 1982.

El comportamiento deficiente de la economía mexicana
durante el periodo de estabilización (1982-1985)8 se ha atribuido

parcialmente al aumento desproporcionado de los pagos de la

deuda, en combinación con una suspensión de la entrada de aho­
rros del exterior. Además de los préstamos condicionados a la apli­
cación de políticas prescritas por el FMI, y posteriormente por el

CUADRO 11.3
México: indicadores macroeconómicos seleccionados

1982-1988

1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988

Tasa de crecimiento del PI8(%) a -0.6 -5.3 3.5 2.5 -3.6 1.8 l.3

Tasa de crecimiento del PIB per
cápita (%) a -2.6 -6.1 1.6 0.6 -5.7 -0.2 -0.8

PIS per cápita (1982=100) 100.0 93.9 95.4 95.9 90.5 90.3 89.6

Déficit público como % del PIB b -19.9 -8.6 -8.5 -9.6 -16.0 -16.0 -12.5
Inflación e 98.9 80.8 59.2 63.2 105.7 159.2 51.7
Tasa de crecimiento de las

exportaciones (%) d -0.3 6.6 12.9 -7.0 -16.4 25.2 11.3

Exportaciones petroleras 13.1 -2.8 3.6 -11.1 -57.3 36.8 -22.2

Exportaciones de productos
manufacturados -10.2 51.9 22.1 -12.1 47.3 34.6 18.0

Tasa de crecimiento de las

importaciones (%) d -35.5 -29.0 29.7 12.9 8.2 9.6 42.8

Fuente: Estimaciones propias basadas en: a Boltvinik (1998a), cuadro 1 :337,
b World Bank (1994b), cuadro A5.2: 31; e INEGI, Base de datos estadísticos; d World Bank

(1 994b), cuadro A3.1: 21.

p. A lo largo del presente libro se hará referencia al periodo de estabilización

que abarca desde finales de 1982 hasta 1985.



52 CARGANDO EL AJUSTE: LOS POBRES Y EL MERCADO DE TRABAJO

Banco Mundial, entre 1983 y 1989 el gobierno no recibió ningún
otro financiamiento voluntario de la banca comercial." Por el con­

trario, entre 1982 y 1988 el peso de la deuda mexicana representó
transferencias netas anuales al resto del mundo por un total de casi

7% del PIB. Según Pedro Aspe (1993: 35), secretario de Hacienda

en el periodo 1988-1994, estas transferencias provocaron proble­
mas considerables para el manejo macroeconómico del país.

En 1985 era evidente que las reformas de política de estabili­
zación no habían logrado restituir el crecimiento económico. Ese

año, los encargados de la formulación de políticas de México acor­

daron con el FMI y el Banco Mundial dar un giro hacia una estra­

tegia de aumento y diversificación de las exportaciones con objeto
de reducir la dependencia petrolera de México.

2.2. El Periodo de ajuste estructural (1986-1994)

Oficialmente la reforma estructural de México comenzó en 1985,
cuando el gobierno del presidente De la Madrid anunció que el país
intentaría ingresar al Acuerdo General sobre Aranceles y Tarifas

(CATT, por sus siglas en inglés) con objeto de alentar el comercio.'?
Sin embargo, no fue sino hasta 1986, después de la caída de los pre­
cios del petróleo,'! cuando las exportaciones de productos manufac­
turados empezaron a aumentar. En ese año el gobierno de México

puso en marcha medidas económicas para el fomento de las expor­
taciones (por ejemplo, corrección del tipo de cambio real). Como
resultado de estos factores la proporción de exportaciones petroleras
disminuyó de manera drástica. Mientras que en 1985 el valor de las

exportaciones de petróleo representaba 68.2% del total de las expor-

9 En agosto de 1982 el gobierno llegó a un acuerdo con el NI, el Departamen­
to del Tesoro de Estados Unidos y los bancos comerciales para renegociar pagos
preexistentes por 23 000 millones de dólares y para recibir un nuevo financia­
miento adicional de casi 13000 millones de dólares (Cuma, 1996: 97).

10 Este proceso se amplió en 1993 por medio del Tratado de Libre Comercio

(rt,c) con Estados Unidos y Canadá. Para esa fecha la proporción de importaciones
que requerían permisos de importación había descendido a menos de 2% en com­

paración con 100% en 1983 (Banco de México, 1993).
JI En 1986 el precio del petróleo se redujo a 10 dólares, contra una cifra pre­

supuestal de 22 dólares.
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xportaciones de productos manufacturados, que comprendí:
�9.7% del valor total en 1985, aumentó a 48.5% en 1986 (Villarreal
997: cuadro CV: 554). El cambio en la composición del valor de la!

xportaciones se debió a dos factores principales. Mientras que h
levaluación de la moneda provocó un aumento de las exportacione,
LO petroleras de 6.9 millones de dólares en 1985 a 9.7 millones de:
lólares en 1986, la caída de los precios del petróleo redujo el ValOI
le las exportaciones de 14.8 a 6.3 millones de dólares, respectiva
nente, en esos años.

A pesar de la intención oficial de fomentar el crecimiento eco

iómico por medio de un cambio en la estrategia de desarrollo de

t1éxico, condiciones adversas internas y externas dificultaron le

ecuperación de la economía y el combate contra la inflación. POl
ma parte, el objetivo del gobierno de evitar la crisis en la balanz:
le pagos hizo necesario aplicar varias devaluaciones norninale:

ucesivas, lo que a su vez afectó la estabilidad interna de los precio!
.stimulando la inflación. Como resultado, en 1986 la inflaciór
.umentó a más de 100% (véase el cuadro 11.3), Y por otra parte, lé
:aída de los precios del petróleo significó una reducción de lo!

ngresos gubernamentales. Esto, junto con las elevadas tasas de:

nterés que prevalecían en el país y en el exterior, limitó los recur

os de los sectores público y privado, afectando el nivel de la inver

ión (la inversión de capital fue 40% menor en 1986 que en 1981)
Aunque el fomento de las exportaciones se inició en 1986, la!

iolíticas de ajuste estructural que puso en marcha el gobierno de:

t1éxico no lograron restituir el crecimiento económico, y ese añc

:1 PIB disminuyó en 3.6%. Esta situación empeoró con el desplome:
le la Bolsa Mexicana de Valores en octubre de 1987, que se vic
fectada por la caída de la Bolsa de Valores de Nueva York y de:

itros centros financieros internacionales principales. Aunque e

lB aumentó 1.8% en 1987, la inflación fue de casi 160%, factore:

lue generaron desconfianza y desataron una fuga de capitale:
ntensa. Como resultado, el gobierno anunció otra devaluaciór

mportante en noviembre de 1987.

En diciembre de 1987, el gobierno y los representantes de la!

�rganizaciones laborales, campesinas y empresariales de Méxicc

irmaron el Pacto de Solidaridad Económica. En esa ocasión e

�ohlFrno rmso en marcha una nueva estratezia "heterodoxa" de:
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fiscal. El pacto contenía medidas más radicales dirigidas a modif

car el papel del Estado en los asuntos económicos y la interacció:

económica del país con el resto de la economía.
En una primera etapa, el objetivo del pacto fue combatir l

inflación'" mediante el control de precios y salarios.!" reducir t:

déficit gubernamental por medio de ajustes fiscales y macroecc

nómicos.l" y lograr la reestructuración de la deuda. En sus etapa
posteriores, el pacto (desde 1989 Pacto para la Estabilidad y <:

Crecimiento Económico) se centró en la desregulación y la priv;
tización de empresas estatales," y en la liberalización comercial
financiera. 16

Durante el gobierno de Salinas de Gortari (1988-1994), la ecc

nomía mexicana se recuperó gradualmente al irse reduciendo <:

peso de la deuda. Las negociaciones con los bancos internacion:
les permitieron a México y a sus acreedores llegar a un acuerd
sobre el paquete financiero que redujo las transferencias neta

(Plan Brady). El servicio de la deuda fue disminuyendo gradua
mente, yen 1994 representó 2% del PIB, en comparación con 6.29
en 1987 (véase el cuadro II.4). Gracias a este acuerdo la deuda d
México se redujo de 82.1 % del PIB en 1987 a 35% en 1994.

12 Los efectos del pacto sobre la inflación se dejaron sentir desde su puesta e

marcha. Mientras que en 1987 la inflación fue de casi 160%, en 1988 se redujo
51.7%. A finales del gobierno de Salinas (1994) la inflación era de sólo 7% (véas
el cuadro 111.3).

13 El posible efecto del control salarial sobre la pobreza se examinará en el te

cer apartado del presente capítulo.
14 El déficit público se redujo de más de 12% del PIB en 1988 a 0.1 % en 199

(véanse los cuadros 11.3 y 11.4). Debe hacerse notar que la reducción del défic

público se vio fuertemente favorecida por la privatización de las empresas estatale
15 Mientras que durante el gobierno de Miguel de la Madrid la privatización se COI

centró en las empresas pequeñas, durante la administración de Carlos Salinas se priv
rizaron grandes empresas (entre ellas dieciocho bancos comerciales, aerolíneas, :

empresa telefónica pública, fundidoras de hierro y acero, ingenios azucareros y Uf

parte sustantiva de Conasupo distribuidora de artículos básicos (Aspe, 1993: 214-216).
16 La apertura comercial, junto con las devaluaciones de la moneda, ayudó

reducir la dependencia de las exportaciones petroleras. La proporción de ingrese
petroleros sobre el total de ingresos por exportaciones se redujo de 77.6% en 19E
a menos de 20% en 1994 (\Vorld Bank. 1994h. cuadro A� 1 � 21 \



LA.':) .t'ULl1 J� ue, AJ U� le 1'..N Ml'.XlCU

ricio de la deuda también menguó porque
de la OCDE flexibilizaron su política monetaria
se redujeron las tasas internacionales de

npo, la confianza de los inversionistas privac
rometerse el gobierno a llevar a cabo una re

n particular mediante la liberalización de lo:
as cuentas de capital y la privatización). La
In nivel negativo de transferencia, recibiend
, capital por un promedio anual de 9 000 n

tre 1989 y 1990 Y de más de 20 000 milIor

y 1993 (World Bank, 1994a: 7).
és de un periodo de estancamiento que se e

B, la producción empezó a recuperarse entre]
, cuadros n.3 y n.5). Sin embargo, a pesar de
variables macroeconómicas en tre 1988 y 19�
1 periodo de ajuste en términos del PIB parece
� en 1994 el PIB estuvo 17.5% por encima del ni,

ipita fue inferior en más de 5% (véase el cuad

is, las reformas económicas que ejecutó el gl
) pudieron evitar otra crisis financiera. En

peso sufrió una devaluación de casi 100%, ,
e dejó flotar libremente con relación al dó1

CUADRO lI.4

): deuda total y pago de intereses (como por
del PIB) 1987-1994

lño Deuda total Pago de interes

:)R7 R2_1 0_2
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1996: 29-32).17 Las entradas de capital extranjero disminuyeron de

7.8% del PIB en 1994 a 0.3% en 1995, y el propio PIB se redujo en

-6.5% en ese mismo año (Banco de México, 1996: 16-17).

CUADRO 11.5

México: indicadores macroeconómicos seleccionados
1989-1994

1989 1990 1991 1992 1993 1994

Tasa de crecimiento del PIB (%)a 3.3 4.5 3.6 2.8 0.7 3.5
Tasa de crecimiento del PIB

per cápita (%)b 1.3 2.9 1.6 0.8 -1.3 lA

PIB per cápita (1982=100) 90.8 9304 93.7 94.4 93.1 94.7
Déficit público como % del PIB e -5.6 -3.9 -1.6 0.6 -0.4 -0.1
Inflación" 19.7 29.9 18.8 11.9 8.0 7.1
Tasa de crecimiento de las

exportaciones (%) e 15.2 15.0 5.6 7.6 12.3 17.3

Exportaciones petroleras 17.4 28.3 -19.2 1. 7 17.7 3.1

Exportaciones de productos
manufacturados 9.6 10.7 13.0 6.2 18.5 19.2

Tasa de crecimiento de las

importaciones e 24.3 21.5 1704 21.7 5.2 21.4

Fuente: Estimaciones propias basadas en: a World Bank (1994b, cuadro A2.4:

10); b Boltvinik (l998a), cuadro 1: 337; e World Bank (l994b), cuadro AS.2: 31; d

INEGI, Estadísticas básicas, e World Bank (l994b), cuadro A3.1: 21.

En términos de los salarios reales la estabilización y el ajuste
también tuvieron un impacto negativo. Según las cifras oficiales,
entre 1981 y 1994 se registró una disminución de más de 60% en

los salarios reales (véase la sección 3.8 del presente capítulo). La

17 A principios de los noventa la revaluación del peso estimuló el uso de insu­
mas importados, lo que provocó un déficit considerable en cuenta corriente. En

1994 el aumento en las tasas de interés en Estados Unidos empezó a agotar las

reservas extranjeras de México. En lugar de incrementar las tasas de interés, el

gobierno cambió a dólares la deuda en pesos, con una tasa de interés mayor a la

que prevalecía en Estados Unidos. A finales de 1994 la deuda en dólares era casi en
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reducción de los salarios reales, el aumento del precio de los bie­
nes y servicios del sector público, la disminución de los subsidios,
entre otros cambios a la política económica, se han considerado
como factores que condujeron a un aumento del nivel de pobreza
durante el periodo de estabilización y ajuste. En la siguiente sec­

ción se presentarán algunos de los argumentos más comunes en

torno al impacto de estas reformas económicas sobre la pobreza.

3. EL IMPACTO DE lAS POLÍTICAS DE '\JUSTE SOBRE lA POBREZA

Durante la segunda mitad de los ochenta, la política de ajuste
llegó a identificarse como la fuente misma de los problemas de

pobreza. Mientras que algunos estudiosos argumentan que las

políticas de ajuste estructural dañan a la población en general y a

los pobres en particular, los economistas neoortodoxos rechazan
esta afirmación por considerar que es crucial corregir los proble­
mas económicos para el bienestar de la población pobre.

Estas opiniones contradictorias no encuentran solución con la

simple observación de los hechos. La información de que se dis­

pone indica que el efecto de las políticas de ajuste ha dependido
de los rasgos particulares de las economías nacionales. Bulmer­

Thomas (ed., 1996), analiza el impacto de las reformas políticas
sobre la distribución del ingreso y la pobreza en América Latina, y
llega a la conclusión de que el efecto de tales reformas políticas
parece ser diverso en diferentes países latinoamericanos.
FitzGerald (1996: 50) da un ejemplo de cómo la pobreza tuvo un

comportamiento diferente en algunos países de América Latina

que realizaron reformas económicas. Por ejemplo en Chile, des­

pués de vein te años de reformas económicas la pobreza se redu­

jo.!" En Colombia la pobreza también disminuyó aunque con una

aplicación más lenta y reciente de la apertura comercial. En Brasil,

su totalidad a corto plazo y mayor que las reservas extranjeras (Boltvinik y Puyana,
1996: 16). Estos acontecimientos se dieron en una atmósfera política muy incierta.

El 20 de diciembre de 1994. bajo presión del mercado de divisas y con reservas

extranjeras mermadas. México abandonó su banda de tipo de cambio.
1" No existe consenso sobre los efectos de la reforma económica sobre la

pobreza e n Chile. Según Stewart (1995: 191). aunque en este país mejoraron algu-
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le reforma política, hubo un aumento modesto de la pobreza,
nientras que en México, a pesar de una apertura comercial radical,
a pobreza parece haber aumentado. Según este autor el impacto
le la política de ajuste sobre la pobreza depende en grado conside­

'able de las diferencias en la estructura económica original, del

.omportamiento de las exportaciones, y de la administración

nacroeconómica (FitzGerald, 1996: 50).
Los mecanismos de transmisión entre las políticas de ajuste y la

oobreza son en extremo complejos y dificiles de observar en la prác­
Ica, Por ejemplo, la política de apertura comercial puede afectar a

a población pobre dependiendo de los cambios en los precios rela­

Ivos de los productos comercializables y no comercializables y de si

.os pobres los consumen o producen. FitzGerald (1996: 33) sugie­
�e que el aumento de las exportaciones podría elevar el nivel de]

empleo en el sector exportador y aSÍ, a su vez, en el sector no expor­
.ador. Este autor advierte que incluso si esta política diera como

.esultado una reducción de los salarios y mayores niveles de

empleo, el efecto neto sobre la pobreza sena ambiguo, ya que en e]

oroceso podría haber tanto ganadores como perdedores.
Existen otras políticas que pueden haber afectado a la población

oobre, Por ejemplo, se ha argumentado que la devaluación de la

moneda condujo a un aumento de los precios, con la consecuente

caída de los salarios reales (Lustig, 1992: 62). Sin embargo, el posible
lmpacto de la devaluación monetaria sobre la población pobre
puede depender de la naturaleza de sus patrones de consumo. En la
medida en que los miembros más pobres de la sociedad consuman

importaciones, o que las importaciones se conviertan en insumas de
la producción doméstica que consumen los pobres, probablemente
el consumo empeorará. A continuación se examinará la manera en

que algunas políticas de estabilización y reformas estructurales

pudieron haber afectado a los pobres en México.

nos indicadores humanos tales como la mortalidad materna, la alimentaciór
durante la niñez y la mortalidad infantil, las macropolíticas deflacionarias y regre
sivas conduieron a un aumento de la oobreza nor inzresos,
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1 Renegociaciones de la deuda y gasto social

as primeras etapas del paquete de ajuste fueron objeto de críticas

)rque daban prioridad al financiamiento del servicio de la deuda
eterna. Según Stewart (1995: 73), en los países de América Latina

peso de la deuda limitó el desarrollo al predestinar recursos que
odrían haberse dedicado al sector social, con el consecuente efec·
� negativo para la población pobre." Debe señalarse que 105
obres pueden o no verse afectados por los recortes al gasto social

ependiendo de las características de tales recortes. Genberg
.992: 55) sugiere que si la reducción del gasto público se concen­

ara en el gasto corriente podría disminuir la oferta de servicios

áblicos, afectando a quienes se beneficien de ellos, lo que podría
.cidir de manera negativa sobre la población pobre, en términos
� su acceso a la oferta de servicios públicos. Por el contrario, al
-ducir principalmente el gasto de capital, es posible mantener 105
.rvicios vigentes, aunque en detrimento de la capacidad futura.

Se ha argumentado que la enorme cantidad de recursos que se

edicó al pago del servicio de la deuda, en particular entre 1983)
}88, puso en riesgo el gasto social que protegía el bienestar de la
oblación pobre de México. Lustig (1992: 79) afirma que "el gí:lsto
.ocial], incluyendo principalmente el gasto en educación y salud,
: redujo 33.1 % entre 1983 y 1988; [como resultado]el gasto en

iucación disminuyó 29.6% y el gasto en salud 23.3 por ciento".
Boltvinik (1998a: 326-328) ha cuestionado las afirmaciones

ueriores. Este autor sugiere que lo que se ha dicho sobre la
-ducción del gasto social durante el periodo de ajuste y estabili­
ición es erróneo y explica que la confusión se debe al uso de un

idice de precios inadecuado para ajustar las cifras sobre gasto

19 Las transferencias netas (en otras palabras, los préstamos netos menos el

19O de intereses) hacia los países en desarrollo se volvieron negativas, debilitando
; ya precarias condiciones económicas de estos países. A pesar de los esfuerzos
ir reducir el peso de la deuda, los países en desarrollo tuvieron una transferencia

�ta de 24000 millones de dólares en 1986, contra una transferencia positiva de
I 000 millones de dólares en 1980. Los países de América Latina fueron los más

ectados por la disminución del insumo de recursos, de menos de �Q 000 millones
� dólares en ese año contra 4000 millones en el caso de África (Stewart, 1995: 5).
L transferencia latinoamericana de recursos hacia el exterior representó casi 4%
�1 n'fn ...1�."''''''_''Llt. Llt,1 ...... .a ..... �r\,rlr'\. 1 Os;l<.:t_ 1 QQ�



Asimismo, este autor explIca que el presupueslo ner gas
, sometió a una deflación utilizando el Índice de precios
idor o el deflactor implícito del PIB, en lugar de usar 1

r que incluyera los bienes y servicios que paga el gobien
'ecer servicios sociales (por ejemplo, salarios).
el cuadro 11.6 se comparan los cambios en el gasto soci

Io distintos deflactores. Como puede observarse, si se u

e nacional de precios al consumidor o el Índice implíci
el gasto social cae significativamente entre 1982 y 1983:
1 recuperase sino hasta los años noventa. En cambio uti
I Índice de precios correcto, es decir la media de los ínr

.onsumo público en educación y salud, Boltvinik (199E
) demuestra que el gasto social, si bien tuvo una peque]

CUADRO 11.6
ión del gasto público social en términos reales, con base
liversos Índices de precios, 1982-1994 (pesos de 1980)

Gasto social total Gasto social per cápita
Índices Índice Índice Media Índice Índia

del nacional implícito de nacional implici
W�� de �mde ��� de �m

público precios senncios consumo precios seruicu

en al comunales público en al comuna

educacum consu- del sector educación consu- del sect

y salud midor público y salud midor públic

430.7 440.6 441.0 6.125 6.265 6.271
415.5 289.9 308.2 5.768 4.025 4.27�
433.7 290.6 321.3 5.881 3.940 4.35i
463.6 307.1 341.7 6.143 4.069 4.52E
455.6 264.2 315.1 5.904 3.423 4.08�
435.7 259.3 299.3 5.526 3.289 3.79t
438.7 236.6 296.8 5.449 2.940 3.68t
470.7 263.5 311.5 5.728 3.207 3.791
514.0 295.0 341.1 6.132 3.520 4.06�
575.0 361.2 421.3 6.727 4.227 4.92�
595.3 410.8 486.0 6.834 4.715 5.57E
602.6 452.6 536.7 6.790 5.100 6.04E
(;97 � r;1;() r; r;QI; 1; h. QAh_ 1=:. 1=:.02 c:. �Q'



a entre lY�Z-lYts3, para lYts4 rebasa el ruvet observad

� ya partir de entonces continúa aumentando (véase el ci

. En términos del gasto social per cápita observamos q
éste cayó durante los ochenta, su caída no fue tan signiJ

orno suele suponerse. Utilizando la media de los índice
) público en educación y salud observamos que el gasto �

iende 5.8% mientras que con los otros índices cae en m

. Para 1990 el gasto social per cápita se había recupera
1994 era 13.4% mayor que en 1982. De esta forma el

il total se incrementó 45.7% entre 1982 y 1994, mientra
rblación creció 28.5% en el mismo periodo.
Existen otros indicadores que sugieren que el gasto soc

tuvo relativamente protegido durante el periodo de estal

y ajuste. De esta manera tenemos que el gasto social, come

ión del PIB, aumentó de un promedio anual de alrededc
) entre 1982 y 1988 a 9.5% en 1993. Asimismo, el porcenta
upuesto público dedicado al gasto social también aumen

% en 1982 a 53.6% en 1993 (Córdoba, 1994: 267). Como se

adelante, el incremento del gasto social permitió mantenei

iones mejorar la oferta de servicios gubernamentales .

.. Algunos indicadores en educación

scasa reducción del gasto social contribuyó a que la ofer
dos de educación no presentara un deterioro. Por ejemp
.ión estudiante-par-maestro y la relación estudiante-por-e
-l total de los recursos educativos se redujo entre 1981-1'
l-1995 de 27.7 a 21.3 y de 201.5 a 140.8, respectivamente:
ilanteles de educación primaria de 37.5 a 28.7, y de 19

respectivamente (véase el cuadro 11.7). Parecería qu
iras en la oferta de servicios educativos no fueron sólo 1

del aumento en el gasto social en educación, sino tambir

arnbio. en la demanda de estos servicios. Según Friedrna

1995: 349), las mejoras en la oferta de servicios educativo

.sultado de la disminución de la tasa de natalidad que e>

tó México a partir de mediados de los años setenta. Es'
Irirln 1':1 rlpm-:anrl':l rlp rlprtn� <,;,prvir'¡o� Ii;{)r'¡� 11""1;. t� 1p� ror
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CUADRO n.7
México: recursos educativos totales y en escuelas primarias

1981-1982 a 1994-1995

Estu- Estu- Estu- Estu- Libros

diantes diantes diantes diantes de texto

por por por por gratuitos por
maestro, escuela, maestro, escuela, estudiante,

Año total total primaria primaria primaria

1981-1982 27.7 201.5 37.5 196.4 4.9

1982-1983 27.1 194.9 36.6 195.4 5.2

1983-1984 26.6 190.2 35.9 194.9 5.4

1984-1985 25.6 188.5 34.8 199.8 5.4

1985-1986 24.8 183.0 33.6 197.2 5.4

1986-1987 24.2 172.0 32.8 187.3 4.9

1987-1988 23.9 170.5 31.9 185.3 5.0

1988-1989 23.3 165.3 31.3 180.2 4.8
1989-1990 22.9 163.7 31.1 179.7 5.0

1990-1991 22.5 156.9 30.5 175.0 5.1

1991-1992 22.3 151.4 30.0 170.2 5.2
1992-1993 22.0 149.6 29.5 169.2 5.0
1993-1994 21.7 146.1 29.1 165.8 5.7
1994-1995 21.3 140.8 28.7 158.7 9.0

Fuente: 1981-1982 a 1984-1985 Salinas de Gortari (1991: 345, 346, 349); y
1985-1986 a 1994, Zedillo, Ernesto (1995: 125 y 127).

Otro indicador de las mejoras en la oferta educativa se refleja
en el aumento del promedio de años de escolaridad de la pobla­
ción de 15 años y más. El número de años de escolaridad aumen­

tó de 5.4 a 6.4 entre 1980 y 1990, Y se elevó a 7.2 en 1995.20 El
número de años de escolaridad aumentó a un ritmo menor entre

1980 y 1990 que entre 1990 y 1995. El incremento del número de
años de escolaridad puede haber tenido un impacto positivo sobre
las condiciones de vida, ya que una mayor educación está estre­

chamente relacionada con las mejoras en los niveles de salarios y
de nutrición (véase Hemández Bringas, 1998).

20 Para 1980 y 1990, Censos Nacionales de Población; para 1995, I:\EGI, 1997.



..irante el penoao ae esraouizacion y ajuste se protegto en

éxico el gasto social en salud. Durante la segunda mitad de los
lOS noventa, en particular en 1994, el gasto público en salud
.mo proporción del PIS excedió los niveles alcanzados antes de la
isis de los años ochenta. Medido como proporción del presu
resto gubernamental, en 1990 el gasto en salud alcanzó su nivel
ás alto en comparación con los veinte años anteriores (Langer j
izano, 1996: 335).

El cuadro 1I.8 muestra que los recursos humanos y materia­
s para servicios de atención a la salud se incrementaron duran-
el periodo de estabilización y ajuste. Por ejemplo, el número

: médicos y enfermeras y la cantidad de equipo médico aumen­

ron entre 1981 y 1994. Aunque el gasto social en salud se pro·
gió durante el periodo de estabilización y ajuste, en algunos
sos disminuyeron los recursos per cáplta, debido a que entre

181 y 1994 la población cubierta por las dependencias de aten­

ún a la salud aumentó más rápidamente que ciertos recursos,

CUADRO n.8
México: recursos humanos y materiales en servicios públicos

de atención a la salud. Tasas de crecimiento 1981-1994

1981-1988 1988-1994 1981-1994

ibertura de los servicios de saluda 4.0 3.3 3.7
édicos 2.9 3.5 3.2
ifermeras 6.6 3.3 5.1

unas de hospital 1.3 2.2 1.7
Ias de rayos-X 6.3 3.2 4.9

iboratorios de análisis clínicos 1.5 4.1 2.7

uirófanos 2.1 4.0 2.9

a Se refiere a la población total que puede recibir servicios de atención a la

ud por parte de dependencias de salud que cubren tanto a quienes cotizan den

) del sistema de seguridad social como a los que no lo hacen.
J;""pntp' l<'",tlrtbr;onp<¡ nroni:;¡" h:;¡,,:ul:;¡<; pn Roltvinik 1 Q(}R::I. r-uarlros 1 �.1. 1 �.2 ,
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En el cuadro 11.8 se puede observar que el número de habitantes

cubiertos por los servicios de salud aumentó 3.7% anual entre

1981 y 1994. Por el contrario, el número de camas de hospital
aumentó sólo 1.7% anual, y el número de médicos 3.2% duran­

te el mismo periodo.
Entre 1988 y 1991 se incorporaron al sistema de seguridad

social ciertos grupos sociales (por ejemplo los estudiantes y los

conductores de taxis). Es posible que durante los años noventa

hayan mejorado las condiciones de salud de estos grupos. Por otra

parte, a pesar de la disminución que registraron algunos índices
de recursos de salud por población cubierta, el aumento de los

recursos humanos y materiales durante el periodo de estabiliza­
ción y ajuste incrementó la capacidad de cobertura del sector

salud (véase el capítulo III). El aumento de los recursos de salud

posiblemente ejerció un impacto positivo en las condiciones de
vida de la población, con la consiguiente disminución de indica­
dores tales como la mortalidad infantil y el aumento de la espe­
ranza de vida durante el periodo de ajuste (véase el capítulo III).

3.2. La reducción de los subsidios y el reajuste de los precios
del sector público

Los programas de ajuste del FMI y el BM incluían la reducción del

gasto público, por lo que un elemento importante de la política de
finanzas públicas de México fue el énfasis en la reducción del

gasto. El gobierno intentó lograr el equilibrio fiscal con una reali­
neación de los precios de los bienes del sector público (más acor­

de con los precios internacionales), la reducción de los subsidios

(por ejemplo a los alimentos, el transporte, el agua entubada y la

electricidad), la privatización de un gran número de empresas
estatales, y cambios en la estructura tributaria.

El déficit público como pareen taje de PIB fue de casi 20% en

1982, y entre 1983 y 1985 se redujo a menos de 10%. Sin embar­

go, la caída de los precios del petróleo en 1986 hizo aumentar el
déficit público a 16% del PIB. Fue en 1989 cuando el déficit del sec­

tor público disminuyó de manera sustantiva a 5.6% del PlB, y en

1994 representó sólo 0.1 %. Este marcado descenso durante los
años noventa se debió, por una parte, a la disminución de las tasas



nternacionaíes de Interés y a la reducción del peso de la deud
:omo porcentaje del PIB, y por otra, a los cambios en la política d
inanzas públicas."

En términos de la pobreza, el impacto de la reducción de:
léficit presupuestal puede resultar muy diferente, dependiend
le si hay un recorte a los servicios sociales y a los subsidios para 1
soblación pobre, o si se incrementan los impuestos indirectos. E:
.ste apartado analizaré algunas de las reformas de política má
:ontrovertidas que se adoptaron durante el periodo de estabiliz:

:ión; en otras palabras, la reducción de los subsidios y el aument

l los precios de los bienes y servicios públicos.

�.2.1. La reducción de los subsidios

�ntre 1985 y 1987 la eliminación de los subsidios como parte de l
iueva política de finanzas públicas tuvo consecuencias inflacion:

CUADRO II.9
México: monto de los subsidios a productos alimenticios

básicos, 1983-1989 (miles de millones de pesos de 1983)

)rodudos
ubsidiados 1983 1984 1985 1986 1987 1988 198

flaÍz 75.7 72.9 54.4 19.6 23.1 36.8 57.'

iorgo 70.2 48.3 5.8 6.4 2.4 6.1 2.:

'rijol 7.7 9.1 8.7 3.0 7.6 5.6 8.:

�rigo 30.0 38.2 25.6 0.0 1.6 7.1 18.:
UTOZ 0.0 0.0 0.0 0.9 6.7 3.5 2.'
I..ceites 30.5 56.7 0.0 0.0 0.0 0.0 14.1

.eche en polvo 4.7 1.0 0.0 3.6 3.7 15.0 33.!
�otal 218.8 226.2 94.5 33.5 45.1 74.1 137.'

Fuente: Martín del Campo y Calderón Tinoco (1993), cuadro 12: 112.

21 Un elemento importante para la reducción del déficit del sector público fu

1 privatización de las empresas estatales, en particular durante la primera mitad d
.... " nr"'....... t'Ol PAr p;prnnlA Ino;; inUTPo;;oo;; nnr rnnrpntn nI' nriv�Hj7:;¡rión rpnrpspnt:;¡ro'



bn CARGANDO EL AJUSTE: LOS POBRES y EL MERCADO DE TRABAJO

nas adversas. Esto se debió a que, en un intento por reducir

gasto público, se recortaron de manera importante los subsidi

con lo cual aumentaron considerablemente los precios de los

mentos básicos. En 1985 los subsidios se redujeron en más de

mitad (de 226 200 millones de pesos en 1984 a 94 500 millones

pesos en 1985), y en 1986 el monto de los subsidios a los alim
tos básicos llegó a su nivel más bajo (33 500 millones de pes
véase el cuadro 11.9). Mientras tanto, la inflación aumentó

53.2% en 1985 a 105.7% en 1986.

Después de que el subsidio a los alimentos básicos se reduj
su nivel más bajo en 1986, el gobierno puso en marcha un p
grama de subsidio a la tortilla para grupos específicos. Asimisi
se incrementaron los subsidios para otros alimentos básicos (1
ejemplo, frijol, arroz y leche en polvo), cuyo resultado fue que:
monto de los subsidios a los alimentos empezara a aumentar

1987 (véase el cuadro 11.9). No obstante, las presiones inflacio
rias continuaron y ese año la inflación fue de casi 160 por cien

En 1988 se inició una nueva etapa del pacto. Como parte de

nueva estrategia del pacto, el gobierno congeló los precios de
alimentos básicos sujetos a control con objeto de regular el ni

de la inflación. Por consiguiente, el gobierno consideró que I

necesario aumentar el monto de los subsidios a ciertos alimen
básicos (maíz, frijol, leche, trigo, arroz y leche en polvo). Seg
Martín del Campo y Calderón (1993: 117-118), mediante el inc
mento a los subsidios el gobierno garantizó la oferta de alimen
básicos y la población pobre no tuvo que sufrir el consecue:

aumento de precios (sólo en los años posteriores a 1988). Es
autores afirman que dicha estrategia contribuyó a que se reduj
el nivel de la inflación de 160% en 1987 a menos de 20% en 19

La reducción o eliminación de los subsidios puede afectar �

población pobre en la medida en que ésta consuma productos s

sidiados (por ejemplo maíz, frijol y arroz). Como se observa en

cuadro 11.9, el maíz y el sorgo concentraron una proporción imp
tante del total de los subsidios en 1983. La eliminación del subsi.
al maíz afectó negativamente a la población pobre porque el con

mo de este producto está evidentemente relacionado con los pal
nes de consumo de los grupos pobres de México. La eliminación
subsidio al sorgo parecerla menos evidente en términos de su P
ble efecto nara la noblación nohrp' sin prnh:;¡ru() rlphp t()m�rl;¡p
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cuenta que la eliminación del subsidio al sorgo promueve el aumen­

to de los precios de la carne, y por consiguiente se reduce aún más
la posibilidad de que la población pobre tenga acceso al consumo de
este alimento. En 1985 y 1986 se redujeron los subsidios a otros pro­
ductos de consumo popular (frijol y trigo) y en algunos casos se eli­
minaron (trigo y aceites). Esto pudo haber afectado negativamente
el consumo entre las clases populares. Sin embargo no se ha estima­
do el efecto de los cambios en los subsidios a los productos alimenti­
cios sobre los niveles de consumo y nutrición en México.

Resulta dificil evaluar el impacto preciso de esta política sobre
las condiciones de vida de la población pobre, en particular en lo

que se refiere a los niveles de nutrición. Esto se debe a que los cam­

bios en los patrones de consumo no sólo se ven afectados por las
variaciones en el precio de los alimentos, sino también por otros

factores como la educación. Sin embargo, existe cierta evidencia
de que la mortalidad infantil por problemas de nutrición aumen­

tó durante los periodos de estabilización y ajuste (véase el capítu­
lo III) . Asimismo, se ha afirmado que la reducción de los subsidios
a los alimentos se reflejó en los precios al consumidor, afectando
la cantidad y la calidad del consumo alimentario en los hogares
pobres (Lustig, 1992: 87). No existe hasta el momento un análisis
de los cambios en el consumo de productos subsidiados basado en

las encuestas nacionales de ingreso-gasto, que pudiera corroborar

el impacto de la reducción de los subsidios.
En un estudio sobre el impacto del ajuste en la Ciudad de

México se analizaron los cambios en los patrones de gasto en ali­

mentos de las familias de bajos ingresos (véase Instituto Nacional
del Consumidor, 1989) .22 Aunque este estudio no intentó compa­
rar el consumo de productos tradicionalmente subsidiados antes y

después de la reducción de los subsidios, la información sobre el

gasto familiar sugiere que entre 1985 y 1988 se registró un aumen­

to en el gasto familiar destinado a la adquisición de alimentos tra­

dicionalmente subsidiados (por ejemplo tortillas de maíz, pan, fri-

22 El estudio del Instituto Nacional del Consumidor (1989) se basa en una

encuesta no representativa de familias de bajos ingresos (se definieron como fami­

lias de bajos ingresos aquellas que percibían menos de 3.5 salarios mínimos). Por

tanto, el resultado debe examinarse con cautela (para una discusión más amplia
sobre los problemas de representatividad de esta encuesta, consultar el capítulo III).
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jales, etc.). Según este estudio, al aumen tar los precios de los ali­

mentos no subsidiados (por ejemplo, carne, pollo, huevos, leche,
etc.) aumentó también el consumo de alimentos tradicionalmen­
te subsidiados entre las familias de bajos ingresos. Por lo tanto, al

reducirse el monto de los subsidios a los alimentos durante el

periodo de ajuste, parecería que tanto la reducción de los subsi­
dios como el aumento en el precio de otros alimentos afectaron de

manera negativa a las familias pobres. Además de este estudio, no

existen investigaciones sistemáticas sobre si la reducción del
monto de los subsidios en México se reflejó en cambios en los

patrones de consumo de la población pobre.
La reducción o eliminación de los subsidios generales fue cri­

ticada en distintas formas. Como se dijo anteriormente, con base

en la idea de que una parte sustantiva de los subsidios a los ali­
mentos "se filtraba" a los no pobres, el gobierno mexicano redefi­
nió la política sobre subsidios sustituyendo un esquema general
por otro destinado a grupos específicos (subsidios focalizados).
Una de las críticas principales a la eliminación de los subsidios

generales es que no fueron sustituidos a la par por otros y, por
consiguiente, probablemente las transferencias que recibían las
familias pobres bajo la forma de subsidios a los alimentos hayan
disminuido (Lustig, 1992: 87). Con base en esta afirmación se ha

argumen tado que la eliminación de los subsidios generales puede
tener efectos negativos para el bienestar, en particular en cuanto

a la nutrición. Como se expuso antes, existen ciertos indicios de

que la mortalidad infantil asociada a problemas de nutrición
aumentó durante el periodo de ajuste (véase el capítulo III).

Existen otras críticas más generales sobre los programas de sub­
sidios focalizados. Por ejemplo, Sen (1995) critica este tipo de pro­
gramas con base en los diversos costos que se generan, entre otros,
los siguientes:

1) Manipulación de la información, es decir que "si el subsidio
está destinado a la población pobre identificada según cierto
criterio específico, aquellos que no se ajustan a ese criterio

podrían, sin embargo, proporcionar información falsa para
fingir que sí lo son" (ibid.: 12) .

2) Distorsión de los incentivos, es decir que "los subsidios para
grupos específicos también pueden afectar el comportamien-
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se perciben demasiados ingresos puede obstaculizar las ac

idades económicas" (ibid.: 13) .

iescalifícación y estigma, o sea que

.ialquier sistema de subsidios que establezca como requisito iden
car a las personas como pobres y que se considere corno prestacn
special para quienes no pueden bastarse a sí mismos tendería a eje
er efectos sobre la autoestima y sobre el respeto de los demás har
llos [ ... ]existen, además, costos directos y pérdidas en cuanto a se

rse y ser estigmatizados (ibid. :13).

érdidas administrativas e invasivas,

.ialquier sistema de subsidios focalizados excepto la autoseleccic

icluye discrecionalidad en el otorgamiento, para lo cual determir
as personas (por lo general funcionarios gubernamentales) estudi:
.s solicitudes que presentan los beneficiarios potenciales. El procel
Liento puede involucrar costos administrativos sustantivos [ ... ] r

renos importante, la necesidad de una apertura total puede signific
. pérdida de privacidad y autonomía personales (ibid.:13-14).

'tras críticas a los programas de subsidios focalizados se

estas por Stewart (1998). Con base en la información sob
imero extenso de países que instrumentaron los program
�pos específicos del FMI y el Banco Mundial, Stewart (199
fIrma que éstos tienen las siguientes desventajas:

) La discriminación de ciertos sectores de la población pobre p<
ue no cumplen con los requisitos para recibir subsidios a los (3

Lentos o no recurren a los organismos responsables de otorg
poyo económico a pesar de reunir las características de la poblacir
reta.

2) Los programas para grupos específicos reducen el beneficio (

,s recursos sociales per cápi tao

3) Los programas para grupos específicos no cuentan con apO'
olítico ya que excluyen a una parte importante de la población.

egún Stewart, aunque los subsidios generales benefician
las personas cuyos ingresos están por encima de la línea (

"7� tlpnpn lIn� r11�tr'¡hl1{"ión m�1O. nr()O'rplO.l�t� nllP b r1
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ingreso y, al mismo tiempo, las personas pobres obtienen bene­

ficios reales de ellos. A pesar de que los subsidios pudieran fil­

trarse a grupos "más favorecidos", según Stewart, los beneficios

que recibe la población más favorecida gracias a los subsidios gene­
rales podrían recuperarse mediante aumentos progresivos a los

impuestos.

Los subsidios para grupos especificos: el caso del programa de subsidio a la

tortilla. Un ejemplo claro de cómo los sectores de bajos ingresos se

benefician mayormente de ciertos subsidios lo proporciona la

información sobre gasto en tortillas en México por parte de los dis­

tintos grupos sociales. Según la ENIHG de 1994, el 20% más pobre
de la población gastó 10% del total de sus ingresos destinados a la

adquisición de alimentos a la compra de tortillas, en comparación
con sólo 2.3% que gastó el 10% de la población con ingresos más

altos. Es evidente que el subsidio a la tortilla resulta mucho más

importante para la población más pobre que para los más favore­
cidos. No obstante, el subsidio a la tortilla disminuyó hasta que en

1998 fue eliminado totalmente.
Como resultado de la crisis de 1982, el subsidio a la tortilla se

redujo de manera drástica, particularmente entre 1983 y 1987 (de
66561 millones de pesos a 9949; véase el cuadro 11.9). Martín del

Campo y Calderón (1993: 128) afirman que la reducción del sub­
sidio a la tortilla respondió a principios de eficiencia, y argumen­
tan que en términos del objetivo principal de los subsidios, que es

la transferencia de ingresos a los hogares pobres, en México los
subsidios generales representaban un mecanismo muy deficiente.

Con base en un estudio oficial sobre los subsidios generales a

la tortilla, estos autores afirman que, puesto que los subsidios

generales a la tortilla favorecían directamente a la producción de
tortillas más que a su consumo, existían tres problemas principa­
les de eficiencia: 1) unos cuantos productores de harina de maíz
concentraban la mayor parte del subsidio; 2) una parte del maíz
subsidiado se distribuía sin saber su destino final, y 3) la tortilla
subsidiada se distribuía a través de mecanismos de mercado, más

que de acuerdo con las necesidades de la población pobre. Según
Martín del Campo y Calderón (1993: 121), como resultado de
estos problemas el número de familias favorecidas (1.7 millones)
representaba sólo la mitad de quienes deberían haberse benefi-
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iado con este subsidio, tomando en consideración el monto des
inado a subsidiar la tortilla (ibid.: 121).

Con la idea de que los subsidios generales se estaban filtrando
lacia los más favorecidos, el gobierno empezó a sustituirlos por un

irograma focalizado a grupos específicos que pudieran benefi.
iarse directamente con el consumo de las tortillas. Después de
arios intentos fallidos para instaurar un programa de subsidio a 12
ortilla para grupos específicos, el gobierno puso en marcha un

irograma para llegar a la población meta por medio de los sindí.
atas de trabajadores y de las tiendas de la Compañía Nacional de
iubsistencias Populares ubicadas en áreas urbanas pobres. Gracias
. este programa el número de familias beneficiadas aumentó 4.9
eces entre 1985 y 1989; sin embargo este porcentaje resultó rela
ivamente bajo. Se ha calculado que en 1989, 40% de las familias
neta (con ingresos de hasta 2.5 veces el salario mínimo) disfruta
on este subsidio (Martín del Campo y Calderón Tinoco, 1993:

24-126).
En un esfuerzo por evaluar si el subsidio a la tortilla para gru

ios específicos representaba un mecanismo más eficiente para Ile­

;ar a la población pobre, Cornia y Stewart (1995: 82-84) campa·
an, para el caso de México, la eficiencia del subsidio general a 12
ortilla con el subsidio focalizado. Estos autores miden dos tipos de
.rrores a los que puede estar sujeta cualquier intervención públi
a. El error F se refiere a la falla en llegar a la población meta,23)
:1 error E se refiere a la falta que se comete cuando la intervención

lega a un grupo diferente de la población meta (ibid.: 82-83).24
Como se observa en el cuadro 11.10, ninguno de estos tipos de

ubsidios (general y para grupos específicos) incluye a la pobla
.ión pobre del medio rural, que representa una proporción
mportante de los pobres del país. Por consiguiente, en las áreas

urales el error F es muy elevado (100%). En este mismo cuadro

e puede ver que el cambio hacia un programa de subsidio a la tor­

illa para grupos específicos no redujo el error E como pretendía
:1 gobierno. En ambos casos el porcentaje de población que no

23 El error F calcula la proporción de la población meta que no recibe el sub­

¡dio.
24 El error E calcula el costo monetario del exceso de cobertura, como pro

,""Tr;An rlp) \l".::.J"r mrmpt:lrlO tot�l rlt"l "lIh ..irlio (r.()mi� v Stt"w::lrt 1 qq.�. R�R4)
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debería haber recibido el subsidio fue de 40% (véase cuadro

Il.I O). Asimismo, el error F del subsidio focalizado a la tortilla fue

superior que cuando se contaba con un subsidio general al maíz.

CUADRO 11.10

México: errores E y F del programa de subsidio a la tortilla para
grupos específicos (porcentajes)

Medio Medío

urbano rural Total

Subsidios generales al maíz
Error F Muy bajo 100 54

Error E (deciles superiores) 39 O
Subsidio a la tortilla para grupos

específicos
Familias pobres Fa 73 100 88

Mujeres pobres F embarazadas o

lactantes; niños hasta 12 años de edad 75 100 90

Error E menos necesitados 40 O

a Familias con ingresos inferiores a 1.5 salarios mínimos.

Fuente: Stewart (1995), cuadro 4.8: 92.

Con el programa de subsidio a la tortilla para grupos específicos,
entre 88 y 90% de la población meta no recibió el subsidio, en

comparación con la falla de 54% con los subsidios generales
(véase el cuadro 11.10). El aumento del error F se debe a que el

programa focalizado de subsidio a la tortilla no logró llegar a

73% de la población pobre de áreas urbanas, mientras que el
subsidio general al maíz cubrió a casi todos los pobres de las
áreas urbanas.

Si se toman en consideración las cifras an teriores podría decir­
se que durante los ochenta y noventa la población pobre de las
áreas urbanas se vio negativamente afectada por la sustitución pro­
gresiva de los subsidios generales al maíz y la harina de maíz por
subsidios focalizados a la tortilla.
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3.3. Precios de los bienes y servicios públicos

Además de la reducción de los subsidios a los alimentos hubo un

incremento en los precios de los bienes y servicios que ofrece el

gobierno, tales como agua entubada, electricidad y transporte
público. No existen en México estudios empíricos que den cuenta

de cómo el incremento en el precio de los bienes y servicios públi­
cos afectó el ingreso de los hogares pobres durante el periodo de

ajuste.
Se ha sugerido que en algunos casos la población pobre tenía

un acceso limitado a los beneficios de este tipo de bienes y servi­
cios antes del ajuste. Por ejemplo, se dice que en la ciudad de
México los subsidios al agua en tubada favorecieron principalmen­
te a las empresas y a las clases media y alta, ya que en los hogares
pobres el consumo de agua es mínimo. Asimismo, en un gran
número de casos, debido a una infraestructura insuficiente o limi­

tada, los grupos pobres tienen que comprar agua a abastecedores

privados a precios bastante más elevados que los que pagan los

grupos más favorecidos. Por ejemplo, en 1991 en las áreas más pri­
vilegiadas de la Ciudad de México se consumió un promedio de
600 litros de agua per cápita al día, mientras que en las zonas más

pobres el promedio fue de 20 litros. De igual manera, en aquellas
áreas donde no existía agua entubada las personas podían com­

prar menos de 500 litros por el precio equivalente a 50 metros

cúbicos que se pagaba en aquellas áreas que contaban con una

infraestructura adecuada (Damián, 1992: 34-35).
Otro ejemplo del aumento a los precios de los servicios públi­

cos durante el periodo de ajuste se refiere al costo del boleto del
Sistema de Transporte Colectivo (Metro) de la Ciudad de México.
Antes del ajuste, el precio del boleto del Metro cubría sólo una ter­

cera parte de su costo. Este precio aumentó durante el periodo de

ajuste, con objeto de, según Samaniego (1996), cubrir su costo. Se
creía que la población pobre tenía acceso limitado al Metro porque
éste no llegaba a las áreas más menesterosas de la ciudad y por tanto

las personas de esos lugares no necesariamente se beneficiaban con

el subsidio a este transporte público (Samaniego 1996: 61). Sin

embargo, aunque la población pobre generalmente vive en áreas

lejanas al sistema subterráneo, tiene que utilizar transportes más

caros, en combinación con el Metro. Por tanto, estos habitantes se



CARGANDO E.L AJUSTE: LUS PUI:U<l'.. S y I:.L Ml'..l<.LJWU VI:. ll<.flliAJU

on negativamente afectados por los aumentos al precio del bole

le este medio de transporte. Por otra parte, durante el period­
ajuste también aumentaron los precios de otros transporte
10 resultado de los incrementos al costo de la gasolina y, por con

tiente, esto también afectó a los pobres de manera negativa.

La reforma fiscal

a de las medidas que permitió al gobierno reducir el défici

ilico fue la reforma fiscal. En 1989 se simplificó el sistema tr:

ario y se redujeron los impuestos. La tasa corporativa d

iuestos disminuyó de 42 a 35% y el impuesto sobre la renta qu
.aron las personas físicas bajó de 50 a 35% (Gould, 1996: 27)
obstante, las medidas que se pusieron en marcha para el cobn

lmpuestos aumentaron los ingresos tributarios, dado que entr

,8 y 1993 el número de empresas registradas en el sistema tr:

ario aumentó de 1.8 a 5.6 millones, y el número de empleado
istrados se incrementó de 11.1 millones a 14 millones durant,
nismo periodo.s" A principios de los noventa los ingresos tr:

arios aumentaron casi 30%, principalmente como resultado d

ampliación de la plantilla de contribuyentes (Aspe, 199�

,) .26 Esta política específica tal vez no tuviera un impacto direc
.obre la pobreza ya que generalmente la población pobre n

�a el impuesto sobre la renta. No obstante, debe tomarse el

nta que en 1992 el gobierno decidió disminuir el IVA de 15

1a, beneficiando con ello a los consumidores de todas las capa
riormcas.

Una de las reformas fiscales que pudo haber tenido un impac
lirecto sobre las condiciones de vida de los estratos más neces

os de la población, y que no se ha analizado, es la aplicación d

impuesto "negativo". Como parte de la reforma fiscal, en 199
.obierno puso en marcha un esquema tributario progresivo qu

25 No queda claro en qué proporción las empresas y los trabajadores que s

ribieron en el sistema tributario entre 1988 y 1993 fueron nuevos casos o

an cierto tiemoo evadiendo el nao-o de irrmue-sros
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más bajo. Quienes ganan hasta 3.1 salarios mínimos han estad
recibiendo 10% adicional a su salario en lugar de pagar impuesrc
(Boltvinik, 1998a: 272). Esta política favorece a alrededor de och
a nueve millones de empleados; sin embargo sólo beneficia a qui.
nes participan en el sector "formal" de la economía.

3.5. Programas de alivio a la pobreza

Conforme aumentó la reacción en contra de las medidas de aju
te, el Banco Mundial fomentó los programas de alivio a la pobre
za, otorgando fondos a través del Programa de Fondos d

Emergencia Sociales y de Inversión (Emergency Social an

Investment Funds). En 1988 el gobierno de México puso en ma

cha un instrumento para el alivio de la pobreza conocido com

"Programa de Solidaridad". Los objetivos principales de este pn
grama eran: 1) dotar a las comunidades pobres de infraestructur

básica; 2) ofrecer apoyo a las pequeñas empresas, y 3) financie:

proyectos de desarrollo en diferentes regiones del país. I

Programa de Solidaridad integró a la mayoría de los program�
sociales que ya existían en México, cubriendo las áreas de vivier

da, salud, educación, subsidios a los alimentos, dotación de infr:

estructura, etc. Sin embargo sólo representó una parte mínima de

gasto social (6.4% en 1990); cabe advertir que en principio se bas

en un esquema focalizado para grupos específicos en lugar d
constituir un programa extensivo (Trejo y Jones, 1992: 184-87).

Algunos problemas dificultan la evaluación de la eficacia de

Programa de Solidaridad. Por ejemplo, aunque se tiene cierta info

mación por estados sobre el monto del financiamiento que recibi
de este programa cada uno de ellos, no se dispone de datos sobre (

tipo de comunidades que recibieron los fondos y no se sabe si ]

población pobre se benefició o no gracias a él. Asimismo, tambié

existen dudas sobre la pertinencia de algunos de los proyectos qu
financió el Programa de Solidaridad en términos de alivio a la pobre
za. Por ejemplo, Solidaridad financió la construcción de dos vía

periféricas (en los estados de Aguascalientes y Zacatecas) y de u

puente fronterizo (en el estado de Nuevo León); proporcionó le
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Laguna) y además ofreció préstamos para vivienda y becas para los

reporteros de noticias y sus hijos (idem.).
En términos generales, se ha criticado la eficacia de los pro­

gramas de reducción de la pobreza sobre la base de que no han
sido capaces de transformar las condiciones económicas que afec­
tan el nivel de la pobreza. El Programa de Solidaridad no queda
exento de críticas. Pánuco-Laguette y Székely (1996: 209) deter­
minaron que aunque este programa favoreció a los estados más

pobres del país (entre ellos Chiapas, Oaxaca y Guerrero), fue en

estos mismos donde se registró un mayor aumento de la pobreza
entre 1989 y 1992. Por el contrario, aunque una proporción redu­
cida del Programa de Solidaridad se destinó a la región noreste

del país, esta área registró una reducción de la pobreza durante el

mismo periodo. Esto demuestra las limitaciones que enfrentan los

programas de alivio a la pobreza para grupos específicos para
modificar las condiciones sociales y económicas que conducen al

empobrecimiento de la población.
Podría decirse que las medidas distributivas y los programas

de reducción de la pobreza también se ven afectados por la com­

petencia electoral. El Programa de Solidaridad también ha recibi­
do críticas en el sentido de que el gobierno lo utilizó para ganar
apoyo político (véase Molinar y Weldom, 1994).

3.6. El control salarial

El control de los salarios ha sido el aspecto más controvertido de
las políticas de ajuste. Como parte de la estrategia para frenar la
inflación, el gobierno de México instrumentó una política de con­

trol de salarios y precios. La política de control salarial incluyó pro­
gramas para restringir los aumentos a los salarios mínimos y con­

tractuales.P que se fijaban de acuerdo con el nivel de inflación

"esperado" para el año siguiente. No obstante, como la tasa de
inflación normalmente resultó superior a la esperada, los salarios

que se fijaron por medio de este mecanismo disminuyeron en tér-

27 Los salarios contractuales son aquellos acordados entre trabajadores y sin­
dicatos, que cuentan con aprobación oficial.
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ninos reales. Según Pedro Aspe (1993: 18), secretario d
Iacienda durante el gobierno de Salinas (1988-1994), el propós
o de esta política era "evitar el cierre masivo de empresas y �

.urnento irrestricto del desempleo".
Sin embargo, algunos autores sugieren que esta política cale

ó un peso innecesario sobre los hombros de los asalariados. Pe

jernplo, Gould (1996: 27) afirma que la austeridad fiscal y mon­

aria hubiera sido suficien te para detener la inflación y por 1

anta, según este estudioso, los controles salariales fueron innec
,

anos.

Con objeto de evaluar el impacto de la política de ingrese
obre la pobreza, algunos autores han analizado los cambios en k
iíveles del salario mínimo. Los salarios mínimos disminuyero
lurante los años ochenta y los noventa. Así, en 1994 el salari
nínimo se había reducido en más de 60% en comparación con e

le 1981 (véase el cuadro 11.11).28 Existen ciertas dudas en torno

a evaluación del costo de la política de ingresos cuando se utiliza
as tendencias de los salarios mínimos y contractuales como apre
.imación a los cambios generales en los salarios reales. Esto 5

lebe a que, por una parte, la información sobre salarios contra.

uales sólo toma en cuenta los que se pagan dentro del sector "fo

nal", omitiendo un porcentaje importante de la fuerza de trabaj
icupada en el sector "informal",

Por otro lado, el salario mínimo es una categoría legal que n

epresenta ni el monto de dinero que reciben los trabajadores 1

a. escasez de empleos y, por lo tanto, no da cuenta de los cambie
n los salarios reales. Esto puede ejemplificarse comparando e

omportamiento de los salarios mínimos contra los ingresos pn
nedio en el sector formal (el ingreso promedio se refiere al ton

le pagos que perciben los trabajadores asalariadosj.s" Mientrs

[ue en tre 1982 y 1988 los salarios mínimos y los ingresos promc

28 Los salarios contractuales también se contrajeron en más de 50% entre 19t

1991 (Aspe, 1993, cuadro 1.6: 19).
2'1 Los ingresos promedio se refieren al total de percepciones que reciben l(

-abajadores asalariados, dividido entre el número de ocupaciones asalariad:

egistradas en las cuentas nacionales. El total de ingresos incluye todos los pagos e

fectivo y en especie (por ejemplo alimentos, vivienda, etc.) que reciben los trab
.rlnrp<1 "'<1",l-::.ri",rlnl;: "'I;:í romo ton:;l" b" rot17:;lrionp<: pronómira" ;:¡1 "i"tpm;:¡ r)p "P01
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CUADRO 11.11

México: salario mínimo, ingreso promedio y consumo priv
1981-1994 (1981=100)

Salario Ingreso Consumo pri.
ño mínim(jl promedioh per cápitl

)81 100.0 100.0 100.0

}82 97.7 94.0 95.7

}83 75.8 76.6 88.7
)84 71.0 75.7 89.8

)85 70.0 76.1 90.9

)86 64.1 74.0 86.8

)87 59.9 69.6 84.9

)88 52.7 66.4 84.8

)89 49.1 68.8 88.7
)90 44.1 69.1 92.7
)91 42.2 72.1 94.1

)92 40.1 77.2 95.4

�93 39.1 80.7 95.8

�94 39.2 n.d. 95.6

a Salario mínimo para el Distrito Federal.
b Ingresos totales divididos entre el número de ocupaciones asalariada

nota 29).
Fuente: Boltvinik (l998a), cuadros 1: 337, 3: 342 y 4: 348.

io disminuyeron, de 1989 en adelante aumentaron los in:
romedio y los salarios mínimos siguieron decreciendo (vé
uadro II.11). Asimismo, el salario mínimo no es un indi
onfiable del desempeño salarial, ya que puede cambiar COI

olíticos y, por tanto, puede moverse en dirección opuest

dad social que realizan los trabajadores (INEGI, 1997a: 10). Sin embargo, le
}s promedio no incluyen a los trabajadores por cuenta propia y, por con

�, una proporción considerable de trabajos queda excluida. Según Boltvinik

62) otro problema con estas cifras es que incluyen indemnizaciones por �

por tanto, dado que se cerró un mayor número de empresas, podría hal
,piAr"" o::>Y\":>rpntp pn Ir", inlTrpC;:r\" nrn ....... p,-11A pntrp 1 oon " 10011
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escasez de empleos. Además de los problemas antes señalados que
implica considerar el salario mínimo para la evaluación de las ten­

dencias generales de los salarios reales, es importante observar

que los porcentajes de trabajadores que ganan el salario mínimo

disminuyeron durante el periodo de ajuste. En 1980, 34.4% de la

población ocupada remunerada recibió hasta un salario mínimo,
mientras que en 1995 esta proporción disminuyó a 19%. En las
áreas urbanas disminuyó aún más: en 1987,30.6% de la población
ocupada en las áreas urbanas percibió hasta un salario mínimo, y
en 1994 este porcentaje disminuyó a 8.8 (INEGI, 1997a: 37).

Con relación al grado de disminución del ingreso promedio
durante el periodo de ajuste, se observa que a pesar de que éste no

se redujo en la misma medida que los salarios mínimos, en 1988 el

ingreso promedio representó 66.4% del nivel de 1981. Aunque de
1989 en adelante se recuperó el nivel del ingreso promedio, al
final del periodo de ajuste (1993) éste se ubicaba 20% por debajo
del nivel de 1981 (véase el cuadro I1.11).

Para demostrar la caída del ingreso promedio, Boltvinik

(1998a: 272-273) realizó una comparación entre el número de tra­

bajadores que se necesitaban para adquirir la Canasta Básica de
Satisfactores Esenciales (CBSE)3° en un hogar promedio (4.9 perso­
nas en 1982) en 1981 y en 1993. Mientras que en 1982 se necesi­
taron 1.75 trabajadores que percibieran el ingreso promedio para
adquirir la CBSE, en 1993 esta cifra aumentó a 2.2. Asimismo, es

importante señalar que mientras en 1982 el hogar promedio mexi­

cano tenía casi el número de trabajadores necesarios para adqui­
rir la CBSE (1.5 trabajadores por hogar, según la ENIGH de 1984),31 en

1993 este número fue muy inferior a la cifra requerida. Según la

ENIGH de 1994, el promedio de trabajadores por hogar fue de l.7
cuando en realidad se necesitaban 2.2 para adquirir la CBSE.

Sin embargo, el consumo definitivamente no disminuyó en la

misma medida que los salarios. La reducción del consumo privado

30 La CBSE es una canasta de bienes y servicios (satisfactores) necesaria para sol­

ventar todas las necesidades básicas. La CBSE se definió para los hogares promedio
(4.9 personas) en México en 1982 (véase Boltvinik, 1988a: 305-327). La descripción
general de la CBSE aparece en Coplamar, 1983, anexo 2. Véase también el apéndice
metodológico 2 (al final del libro).

31 Encuesta nacional de ingreso y gasto de los hogares.
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ier cápita fue considerablemente menor que la disminución de

os ingresos promedio. Es decir, que el consumo per cápita se

edujo en 15.2% entre 1981 y 1988, mientras que los ingresos pro
nedio estuvieron 33.6% por debajo de ese nivel (véase el cuadre

1.11). Aunque el consumo no se redujo tanto como los salarios, e�

rnportante considerar que esto podría ser el resultado de los cam

nos en la estructura de la distribución del ingreso en México, y,
lue la evidencia sugiere que ésta empeoró durante el periodo de

.stabilización y ajuste (véase el cuadro 11.12). Así podemos nota:

lue mientras la distribución del ingreso había mejorado sustan

:ialmente entre 1977 y 1984, ya que disminuyó el Índice de Gin

lel ingreso per cápita de 0.526 y 0.477, respectivamente, para 198�
a distribución del ingreso era similar a la observada en 1977, yer
994 el Gini había alcanzado 0.538. Por consiguiente, el consume

-ntre los estratos más pobres de la población puede haberse redu
ido más que el consumo promedio per cápita, particularmenu
-ntre 1984 y 1994.

Existe cierta evidencia que es causa de controversia en cuantc

l las tendencias del empleo que parecería contradecir la idea d(

ma disminución de los salarios reales, desde el punto de vista dr
a teoría económica. Las encuestas de empleo indican que duran
e los años ochenta la disminución de los salarios reales estuve

icompañada de un aumento en el nivel de empleo, planteamien
o que la teoría económica normalmente no acepta. La mayoría d(
os expertos ha postulado que el aumento del empleo tuvo Iuga

CUADRO II.12
México: índice de Gini del ingreso monetario y total, 1977, 1984

1989, 1992 Y 1994

Jeciles 1977 1984 1989 1992 199"1

ngreso monetario per cápita a 0.526 0.477 0.518 0.532 0.538

ngreso monetario a 0.496 0.456 0.490 0.509 0.514

ngreso total b n.d. 0.429 0.469 0.475 0.477

n rt No h::lV infnrm::lrir.n rli enl"\nihl",
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debido a que, conforme disminuyeron los salarios durante el

periodo de estabilización y ajuste, un mayor número de miembros
de los hogares se vio obligado a participar en el mercado de tra­

bajo con objeto de contrarrestar las pérdidas en el ingreso. Sin

embargo, como se verá en el capítulo IV, esta evidencia resulta
cuestionable desde diversos puntos de vista.

4. REFLEXIONES FlNALES

Durante el periodo 1940-1970 el modelo de sustitución de impor­
taciones alentó el desarrollo económico de México al tiempo que
mejoraron las condiciones de vida. Esto tuvo lugar durante una

fase mundial en la que el Estado se consideraba un agente impul­
sor del crecimiento económico. Sin embargo durante los años

setenta, además de la recesión mundial que tuvo un impacto nega­
tivo en ciertos países en desarrollo, el modelo de sustitución de

importaciones daba ya señales de agotamiento. Para los años

ochenta la economía mexicana se volvió excesivamente depen­
dien te de las exportaciones petroleras, míen tras que el resto de la
economía no resultaba internacionalmente competitiva. La caída
de los precios del petróleo.junto con el aumento de las tasas inter­

nacionales de interés y la crisis de la deuda que le siguió, obligó al

gobierno a aplicar reformas de estabilización y estructurales.
Uno de los resultados de estas reformas de estabilización y

estructurales fue la transformación radical por medio de la cual el

Estado redefinió su función y dejó la economía más abierta al
comercio internacional. No obstante, la recuperación económica

tardó más de lo esperado por los encargados de la política y los

organismos internacionales. Durante el periodo 1982-1988 las cir­

cunstancias in temas y externas fueron poco favorables para la

recuperación económica. Las variables macroeconómicas experi­
mentaron una mejora lenta y, en ocasiones, su desempeño fue

negativo.
Resulta dificil determinar si la disminución en el crecimiento

económico se debió a la reforma de la política económica o a otros

factores externos. Por ejemplo, en 1986 la reducción de la deman­

da de petróleo por parte de los países industrializados y la consi-
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guiente caída de los precios del mismo redujeron el ingreso público
en un monto equivalente al valor total de la producción agrícola
(Aspe, 1993: 16).32

Las negociaciones para la reducción de la deuda, la disminu­
ción de las tasas internacionales de interés, y el regreso de capita­
les extranjeros al país permitieron que entre 1989 y 1994 la eco­

nomía mexicana experimentara una recuperación. A pesar de ello
el PIB per cápita no recuperó las pérdidas sufridas durante los años

ochenta. Por otra parte, a finales de 1994 la economía mexicana

experimentó otra crisis financiera.
Un gran número de estudiosos ha afirmado que además de los

problemas que enfrentó el desempeño económico, las políticas de

estabilización y ajuste provocaron un aumento de la pobreza en

México. Sin embargo resulta dificil evaluar el efecto de políticas
macroeconómicas específicas en el ámbito de los hogares debido
a que es dificil determinar los vínculos causales entre las políticas
de ajuste y la pobreza. En algunos casos, ante cambios en la políti­
ca puede haber tanto ganadores como perdedores entre la pobla­
ción pobre y, por lo tanto, es dificil cuantificar el efecto neto.

Sin embargo es claro que algunas políticas económicas están
más estrechamente relacionadas con el bienestar de la población;
por ejemplo el gasto público. En este capítulo hemos visto que se

ha afirmado que el recorte al gasto público afectó de manera nega­
tiva el monto y la calidad de los servicios sociales que ofrece el

gobierno; sin embargo presenté datos que demuestran que el gasto
público en salud y educación se protegió durante el periodo de
estabilización y ajuste. De esta manera, a pesar de la caída de los

ingresos, ciertos indicadores económicos (por ejemplo el núme­
ro de años de escolaridad y la esperanza vida) registraron una

mejora.
En forma contraria, en su intento por reducir el déficit públi­

co el gobierno de México puso en marcha ciertas medidas de polí­
tica económica que tuvieron un impacto negativo sobre la pobla-

32 Según Lustig (1993: 36) además de la caída de los precios del petróleo,
otros factores que afectaron el crecimiento de la economía mexicana en 1986 fue­
ron el relajamiento del déficit público (que alcanzó 16% del PIB en ese año), la sus­

pensión del apoyo financiero por parte del NI a mediados de 1985, y el terremoto

de ese mismo año.
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ción; por ejemplo la reducción de subsidios generalizados o su sus­

titución por subsidios focalizados. El argumento que utilizó el

gobierno para reducir los subsidios fue que éstos resultaban eco­

nómicamente ineficaces porque, por una parte, no llegaban al sec­

tor más necesitado de la población y, por la otra, se filtraban a los

grupos "más favorecidos". No obstante se ha demostrado que, en

el caso del subsidio a la tortilla, la sustitución de un subsidio gene­
ral por otro para grupos específicos no sólo no mejoró la eficien­
cia económica de éste, sino que además redujo la cobertura de la

población meta. Esto afectó de manera negativa a la población
pobre urbana de México.

Por otra parte, conforme aumentaban las críticas al costo

social del ajuste se empezaron a instaurar programas para el alivio
de la pobreza en diversos países que adoptaron políticas de ajuste.
En México el Programa de Solidaridad se abocó a compensar algu­
nas de las pérdidas que sufrió la población pobre durante el pro­
ceso de ajuste. Sin embargo existen ciertos problemas para evaluar

su impacto real, ya que no existe información de las comunidades

para determinar si la población pobre se benefició por medio de
este programa.

Parece haber consenso de que el control salarial tuvo un

impacto negativo sobre el bienestar de la población. Gran parte de
la evidencia apunta hacia una disminución de los salarios reales en

el sector formal de la economía. Sin embargo no existe informa­
ción sobre salarios para el llamado sector informal en lo que res­

pecta a la década de los ochenta y, por tanto, resulta dificil evaluar

la tendencia general de los salarios. El hecho de que el consumo

per cápita no disminuyera en la misma proporción que el salario

lleva a preguntarse si en verdad la caída en los ingresos de los

hogares fue tan severa como lo sugiere la información de salarios.

En el siguiente capítulo analizaré la evidencia sobre los cambios

en el nivel de pobreza en México.



 



III. POBREZA Y NIVELES DE VIDA EN LOS HOGARES

l. INTRODUCCIÓN

Un gran número de investigadores ha afirmado que la crisis eco­

nómica de 1982 y las políticas de estabilización y ajuste estructural

que aplicó el gobierno de México condujeron al empobrecimien­
to de la población. Por ejemplo, Lustig (1993: 236) sostiene que el

ajuste dejó a México con un número cada vez mayor de hogares
pobres, y a la población pobre en peores condiciones que ante­

riormente (véase también Boltvinik, 1994c, y Cortés y Rubalcava,
1991) .

Es posible distinguir dos puntos de vi�ta con relación al estu­

dio del impacto que tuvo el ajuste estructural sobre la pobreza en

México. El primero es un enfoque sociológico y antropológico
que se centra en el género y las estrategias de sobrevivencia duran­
te el periodo de ajuste (Benería, 1992; Tuirán, 1992; González de

la Rocha, 1993; Chan t, 1994). Los estudios que se apegan a este

enfoque conceden atención especial a los cambios que han regis­
trado ciertas características de la población pobre (v.g. participa­
ción en la fuerza de trabajo, vivienda, reproducción, etc.), que se

atribuyen a la reforma económica (estas investigaciones se aborda­
rán en el siguiente capítulo). Por su parte, el segundo enfoque in­

tenta ofrecer mediciones de la pobreza y la desigualdad nacional,
utilizando diferentes métodos de medición e índices de pobreza
aceptados in ternacionalmen te.

En el capítulo anterior se examinó el impacto de las políticas
de ajuste sobre las variables económicas que inciden en las condi­

ciones de vida de la población. En el presente se discutirá si existe

evidencia suficiente para concluir que la pobreza aumentó duran­

te el periodo de estabilización y ajuste. Con este fin en el siguiente
apartado se considerarán, en primer término, los problemas que
presenta la información proveniente de las encuestas nacionales
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cipal para la medición de la pobreza, y sus implicaciones posib
para los resultados. En el tercer apartado se describen las metor

logías que se utilizaron para medir la pobreza en México, y en

cuarto se hace un examen crítico de lo que podría considera]

representan los ejercicios de medición de la pobreza más imp
tantes que se han realizado en México. Posteriormente se anali
rá la evidencia empírica nacional con objeto de evaluar los ca

bios que ha sufrido la pobreza. En la sección quinta se examinan
.

estudios existentes, en su mayoría sobre pobreza por ingres.
mientras que en el sexto apartado se analiza la información sol

satisfactores esenciales (salud, educación, vivienda). En la secci
7 se presenta la evolución que ha tenido la pobreza en la Ciud

de México. Esta sección comienza con una revisión de los mic

estudios sociales y posteriormen te presenta los resultados de

ejercicio de medición de la pobreza que se realizó para el presc
te trabajo, aplicando el Método de Medición Integrada de la ]

breza (MMIP) a la información sobre la Ciudad de México que
obtuvo de tres encuestas nacionales de ingresos y gastos. Fin

mente, el capítulo se cierra presentando evidencia sobre los ca

bios en las condiciones de vida de los hogares duran te los per
dos de estabilización y ajuste en Xalpa, colonia popular de
Ciudad de México.

2. PROBLEMAS RELACIONADOS CON LAS FUENTES DE DATOS

No existe consenso entre los investigadores sobre las tendenc

que ha seguido la pobreza durante los años ochenta y noventa.

este sentido han surgido desacuerdos en torno a tres cuestior

principales: 1) el método de medición más adecuado; 2) la defi
ción de el o los umbrales de pobreza, y 3) los procedimientos ut

zados para conciliar los datos de las encuestas sobre ingreso y ga
en los hogares para lograr que sean congruentes con la inforn
ción de las cuentas nacionales (CN).

La mayoría de los estudios sobre la pobreza han basado �

análisis en las ENIGH. Estas encuestas y otras similares que les an

cedieron se han venido levantando desde mediados de los af
cincuenta. a intervalos irregulares de entre dos v sie-te- Año" T.A



tima ENIGH que se realizó antes de la crisis económica de 1982 co

rresponde al año de 1977, y la siguiente más próxima es la de:
1984. Durante el periodo de ajuste estructural que cubre el pre·
sente trabajo se levantaron otras tres encuestas: en 1989, 1992 )
1994. Estas encuestas se han utilizado para estimar el impacto que:
tuvo la crisis económica sobre el ingreso y el consumo de los haga
res, y en menor grado para medir el nivel de participación de lo:
miembros de los hogares en el mercado de trabajo.

Algunos problemas de comparabilidad entre las ENIGH se de­
ben a los cambios que sufrió la definición de población rural y uro

bana. Esto afecta no sólo los resultados de la medición de pobreza
en cada uno de los dos grupos de población, sino que los totales
nacionales se ven distorsionados en aquellas investigaciones que
utilizan umbrales de pobreza significativamente diferentes para la

población rural y urbana (v.g. INEGI-CEPAL, 1993). La ENIGH de 1984
consideró que los municipios densamente poblados (que en ocasio­
nes se identifican como urbanos) son aquellos que tienen, cuandc

menos, una de las características siguientes: 1) una o más localida­
des con 15000 habitantes o más; 2) una población total de más de
100000 habitantes; 3) una capital estatal, y 4) forman parte de un

área metropolitana. Los municipios que no reunieron ninguna de
estas características se consideraron áreas de baja densidad (algu­
nas veces identificadas como rurales). La muestra de hogares se

seleccionó después de clasificar a los municipios como áreas rura­

les o urbanas.
En la ENIGH de 1989 existe una contradicción. Por un lado, en

la publicación donde aparecen los resultados (INEGI, 1992a) éstos
se presentan según densidad alta y baja, que en el glosario de tér­
minos se definen de manera casi idéntica que en la ENIGH de 1984.

En realidad no es de manera idéntica, ya que se señala la excep­
ción de que los siguientes se clasificaron como localidades de baja
densidad: "la porción rural de 19 municipios de alta densidad,
pero que cumplen con los criterios de tener sólo localidades de

menos de 2 500 habitantes y/o donde los terrenos se utilizan para
fines agrícolas, o donde las áreas conservan sus formas naturales"

(p. 287). En el documento metodológico de la misma encuesta

(INEGI, 1992b: 28-29), el capítulo II repite exactamente la misma

definición sin la excepción antes señalada. Sin embargo, el capítu-
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83) en donde se compara el diseño muestral de ambas encuestas.

Éste se sintetiza en el cuadro III.1, donde se han añadido además

las definiciones que se adoptaron para las encuestas de 1992, 1994

y 1996.

CUADRO 111.1

Definiciones operativas de rural y urbano para el diseño

muestral de las ENIGH de 1984, 1989, 1992, 1994 y 1996

Concepto EN/GH 8� ENIGH 893 EN/GH 92, 94 Y 96b

Municipios con: Viviendas en: Viviendas en:

Alta Área metropolitana Área metropolitana Localidades
densidad o capital estatal, o o capital estatal, con 2 500
o urbanos una localidad o localidad con 2 500 habitantes

de l5 000 o más, o más habitantes, y más
o población o población total del

total de 100 000 municipio de
o más 100000 o más

Municipios Viviendas Viviendas en:

Baja Que no cumplen No cumplen Localidades
densidad con ninguno con ninguno con menos

o rurales de los requisitos de los requisitos de 2 500
anteriores anteriores habitantes

Fuen te: aINEGI, 1992b; y b1993a.

Como se observa, la diferencia principal entre la encuesta de
1984 y las siguientes es que en la muestra de 1984 la definición del
umbral de tamaño de localidad rural-urbana cambia de 15000 ha­
bitantes a 2 500, afectando la composición de la población de
acuerdo con la definición. Mientras que las encuestas de los años
noventa hicieron una distinción clara entre las viviendas ubicadas
en localidades por encima y por debajo del umbral de 2 500 habi­

tantes, la ENIGH de 1989 adoptó una postura ambigua, conservando
una de las característica de los municipios (que se ha destacado
con cursivas): su población total. En los demás sentidos, la defini­
ción se acerca a la que se utilizó en los años noventa, ya que el for-



POBREZA Y NIVELES DE VIDA EN LOS HOGARES 89

mar parte de una capital estatal o de un área metropolitana se re­

presentan como subconjuntos que se incluyen en su totalidad en

el conjunto de 2500 habitantes o más.
Los cambios en la definición, en combinación con el proble­

ma del marco muestral de los censos de población que se analiza a

continuación, dan como resultado la evolución absurda de la po­
blación urbana y rural de México que aparece en el cuadro 111.2.

CUADRO 111.2
Evolución de la población rural y urbana según las ENIGH

(millones de habitantes y porcentaje de la población total)

Año Población nacional Urbana falta densidad Rural/baja densidad

1984 76.22 48.28 (63.3) 27.95 (36.7)
1989 79.14 48.92 (61.8) 30.22 (38.2)
1992 84.34 6l.30 (72.7) 23.04 (27.3)
1994 89.81 65.61 (73.1) 24.20 (26.9)
1996 92.98 67.65 (72.8) 25.32 (27.2)

Fuente: Porcentajes calculados con base en INEGI, 1989a, 1992a, 1993a, 1995 y

1998.

Como se puede observar en el cuadro, y como era de esperar­
se, ni la evolución de 1984 a 1989 ni la de 1989 a 1992 resultan co­

herentes. Entre 1984 y 1989 el aumento total de la población se

clasifica como de baja densidad/rural, lo que se debe a que en

este último año no toda la población de los municipios que se de­

finieron como de alta densidad se clasificó como tal, como fue el

caso en 1984, sino sólo se incluyó a aquellas personas que habita­

ban en localidades con más de 2 500 habitantes. Esto lleva a una

subestimación de la población de alta densidad. Sin embargo la

definición real de 1989 debe estar muy lejana de la que se adoptó
en 1992 y siguió aplicándose posteriormente. De otra manera el

contraste no sería tan marcado. Entre 1989 y 1992 la población
"urbana" aumentó 12.4 millones, mientras que la población rural

disminuyó más de 7 millones. En cualquier procedimiento que de-
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fina umbrales significativamente diferentes entre las dos áreas, es­

tos cambios sesgarán por completo la evolución de la pobreza.
Aunque la evolución entre 1992 y 1994 parece ser la esperada, con

un pequeño aumento en la proporción de población urbana, una

vez más la correspondien te a 1994-1996 resulta extraña al dismi­

nuir esta proporción.
Un segundo problema es que los marcos muestrales pierden

vigencia conforme el año censal va quedando atrás (v.g. al despla­
zarse de 1984 a 1989), ya que éstos se vuelven obsoletos, problema
que comparten todas las encuestas en general.

Un tercer problema que presentan las ENIGH, que también

comparten con otras encuestas, es que su muestra depende de la
confiabilidad de los censos de población, que se ha puesto en

duda, en particular la del Censo General de Población y Vivienda
de 1980 (véase el capítulo siguien te) .

La información de las ENIGH presenta otro problema, cuya natu­

raleza es independiente de los ya mencionados en tomo a la defini­
ción de la población urbana y rural, y a la obsolescencia y confiabili­
dad del marco muestral de los censos generales de población y
vivienda. El hecho es que el ingreso total de los hogares que re­

portan las ENIGH parecería subestimar en gran medida el ingreso
real. Según Cortés (1997: cuadro 4.21: 135), esta subestimación
fue de 46.7% en 1984, de 42.7% en 1989 y de 38.7% en 1992. En

otras palabras, el ingreso total de los hogares según la ENIGH repre­
sentó 53.3, 57.3 Y 61.3% del ingreso total de los hogares estimado
en las cuentas nacionales. Esta subestimación se deriva, cuando

menos, de tres fuentes generales. En primer lugar está lo que se

podría llamar subestimación demográfica. En la medida en que la
ENIGH subestima el número total de hogares, y por consiguiente la po­
blación total, el ingreso total de los hogares se subestima. Segun­
do, Cortés (1997: 133-142) ha señalado la exclusión de la pobla­
ción más rica de las ENIGH; esto es resultado de un problema doble.
Por una parte está la dificultad real que represen ta entrevistar a

las personas muy ricas, quienes tienden a rechazar cualquier tipo
de encuestas, particularmente las que tienen que ver con sus in­

gresos y gastos. Por otro lado está el problema del diseño mues­

tral. Los hogares que se seleccionan para las ENIGH se consideran

representativos de otros hogares con características similares de

ingresos y gastos. De esta manera, al extrapolar la muestra a la po-
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1 pueden ser representados por alguien más. Son en verdad
rnico. Si esto es correcto, los ricos deberían seleccionarse �

.robabilidad equivalente a l. Tercero, y último, las personas
radas también parecerían subdeclarar sus ingresos y gastos. 1
-claración seria especialmente aguda en un país como Méx
e una proporción muy alta de la población evade el pagc
estos y teme que la encuesta pueda tener alguna relación j

toridades fiscales.
.omo consecuencia, en el estudio sobre la pobreza, no sólo
:0 sino en todos los países de América Latina, la conciliac
� datos de las encuestas para hacerlos congruentes con la:
vuelto crucial, Con objeto de lograr que las cifras de la Ero

más confiables y comparables entre años, dado que el gr:
bestimación no es fijo, la mayoría de los expertos y de las
ones concilian las cifras sobre ingresos de la ENIGH con las (

mes sobre ingresos de los hogares de las cuentas nacion:
Hernández Laos, 1992; Boltvinik, 1994a; Friedman et al., 1 �

:EPAL, 1993; World Bank, 1993; Lustig y Székely, 1997).
.n México las cuentas nacionales no estiman el ingreso de
res. Así, dentro de éstas la variable más estrechamente rj

da con el ingreso es el consumo privado. Con objeto de e

-I ingreso de los hogares a partir del consumo privado d4

'se el consumo de las organizaciones no lucrativas (ya qU(
ven en las cifras de consumo privado), y posteriormen te d4
arse el ahorro de los hogares y sumarse al consumo privar
Iaturalmente, la conciliación de las cifras sobre ingresos (

I es un procedimiento que supone de manera implícit,
abilidad de la información de las eN. Esto pasa por alto di­

.obiemas que presentan las en, entre ellos el hecho basta

ible de que éstas tenderían a subestimar también el ingr
; hogares, puesto que no identifican ciertas actividades in:

•. En la medida en que esta subestimación siga vigente, la <:

1 a lo largo del tiempo también podrá resultar distorsiona

e en tales casos posiblemente la subestimación del PIB y
eo hayan ido en aumento conforme el sector informal

irecisamen te aauellas actividades Que las eN no rezistran)
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subestimación de la producción por el sector informal tendría su

contraparte en la subestimación del consumo en los hogares.
Cuando compramos comida preparada a una mujer que llega a to­

car a nuestra puerta, tanto su actividad como parte de nuestro

consumo (el valor agregado de su actividad) quedan fuera del re­

gistro de las cuentas nacionales.
Otro problema para conciliar las cifras sobre ingresos con las

de las eN tiene que ver con los coeficientes que se utilizan para fi­
nes de esta conciliación. Por ejemplo, puesto que para conciliar el

ingreso de los trabajadores por cuenta propia y de la renta empre­
sarial con eN se utiliza el mismo coeficiente, puede sobrestimarse
el ingreso de los empleados por cuenta propia y subestimarse el
nivel de la pobreza (véase el apéndice metodológico 2).

La subestimación desigual del ingreso de los hogares dentro
de las ENIGH explica por qué la evolución del ingreso de los hogares
resulta diferente dependiendo de si se concilian o no las cifras so­

bre ingresos con la información de las eN. Mientras que las eN re­

portan una disminución del ingreso per cápita de 5.4% entre 1984

y 1989, las ENIGH por su parte registran un aumento de 20% en el

ingreso durante el mismo periodo (Lustig y Székely, 1997:47). Por

tanto, la medición de la pobreza con los datos crudos originales
de la ENIGH daría como resultado una disminución de la pobreza
entre 1984 y 1989, propuesta que la mayoría de los investigadores
y de los organismos internacionales generalmente no aceptan por
tratarse de años de recesión económica en México.

Sin embargo, algunos investigadores no concilian las cifras so­

bre ingresos de las ENIGH con la información de las cuentas nacio­
nales (v.g. Cortés, 1997; Pánuco-Laguette y Székely, 1996).1 No
obstante, el no conciliar las cifras de las ENIGH para efectos de sub­
declaración del ingreso conduce a una sobrestimación de la po­
breza. Esto se debe a que incluso el Censo de Población de 1990,
que incluyó sólo una pregunta sobre el ingreso, arrojó 4% más de

ingreso monetario agregado en los hogares que la ENIGH expandi­
da de 1989 (Cortés y Rubalcava, 1994: 6).

1 Como se explicó anteriormente, para efectos de medición de la pobreza las
cifras de ingreso generalmente se ajustan; sin embargo se trata de una cuestión con­

trovertida que queda en debate.
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Según Pánuco-Laguette y Székely (1996: 192) las discrepan­
cias principales entre la ENICH y las cuentas nacionales aparecen en

los ingresos empresariales y en las utilidades imputadas, que pare­
cen haber aumentado desproporcionadamente según la ENICH. Sin

embargo, según estos autores "no es posible determinar si la dis­

crepancia se debe a imprecisiones de las cuentas nacionales o en

las ENICH". La declaración anterior resulta en extremo dudosa. Si
las discrepancias fueran pequeñas sería factible dudar en dónde
residen las imprecisiones; pero como se muestra en el cuadro

111.3, las ENICH presen tan una distribución funcional del ingreso to­

talmente inversa a la de las cuentas nacionales. Mientras que en

las cuentas nacionales los sueldos y salarios representan menos de
una tercera parte del ingreso comente, en las ENIGH representan cer­

ca de 60%. Por el contrario, las utilidades (que en la ENIGH se llaman
utilidades empresariales) representan más de la mitad del ingreso
corriente de los hogares en las cuentas nacionales y menos de una

cuarta parte en las ENICH. Pero por otra parte, según ambas fuentes la
estimación total de los sueldos y salarios resulta similar (véase el

apéndice metodológico 2). De esta manera, si en las cuentas nacio­

nales existieran imprecisiones con relación a las utilidades, esto im­

plicaría que se sobrestiman tales utilidades, hecho que nadie hubie­
ra imaginado posible. ASÍ, la conclusión a que llega Cortés

(1997:139) es correcta: "las ENICH evidentemente subestiman la parti­
cipación relativa del ingreso que generan las actividades indepen­
dientes, como empresarios o empleados por cuenta propia".

CUADRO 111.3
Distribución funcional del ingreso en las ENICH y en las cuentas

nacionales 1984, 1989 Y 1992 (porcentajes)

Concepto EN/GH 84 CN 84 EN/GH 89 CN 89 E.V/GH 92 CN 92

Sueldos y salarios 61.4 30.0 58.6 28.2 60.5 30.4

Utilidades 24.9 51.0 24.1 56.1 22.3 54.5

Rentas 13.7 19.0 17.3 15.7 17.2 15.1

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Cortés (1997: cuadro 4.24: 139).
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3. MÉTODOS QUE SE UTIUZAN EN MÉXICO PARA LA MEDICIÓN DE LA POBREZA

Los métodos que se utilizan con mayor frecuencia en América

Latina para medir la pobreza son: el de la línea de pobreza (LP)
y el de las necesidades básicas insatisfechas (NBI). El enfoque do­

minante para la identificación de la pobreza en México basa su

análisis en el método de la LP (véase World Bank, 1993; CEPAL-PNUD,

1992; INEGI-CEPAL, 1993; Lustig y Székely, 1997). Este enfoque
se conoce generalmente como método indirecto, y compara el

ingreso de los hogares contra una línea de pobreza. Se consi­
dera que la población pobre es la que constituye aquellos ho­

gares donde el ingreso per cápita está por debajo de la línea de

pobreza.
La limitación principal de la LP es que supone que la satisfac­

ción de las necesidades básicas depende exclusivamente del ingreso
privado o del consumo comente de los hogares y no toma en consi­
deración otras fuentes de bienestar tales como la vivienda, el acceso

a servicios públicos, etc. Cuando en el método de la LP el consumo

corriente constituye la variable observada a compararse con la lí­
nea de pobreza, el nivel de vida que se describe es el real. Por el

contrario, cuando la variable observada es el ingreso corriente, el ni­
vel de vida que se describe es el potencial, o sea el que podría soste­

ner el hogar.
El método de las necesidades básicas insatisfechas establece

un conjunto de necesidades específicas (v.g. vivienda, acceso a

servicios públicos, etc.) y clasifica como población pobre a aque­
llos hogares con una o más de estas necesidades básicas insatisfe­
chas. En este método la selección de necesidades depende gene­
ralmen te de la información que proporcionan los censos de

población y las encuestas de hogares. En la práctica, los indica­
dores que se utilizan son aquellos que se refieren a hacinamien­

to, vivienda inadecuada (en términos de materiales de construc­

ción), abastecimiento inadecuado de agua, falta o inadecuación
del sistema de drenaje, el que los menores no asistan a la escuela

primaria, y un indicador indirecto de la capacidad económica
del hogar (normalmente éste se construye relacionando el nivel
educativo del jefe del hogar con la tasa de dependencia econó­

mica) (Boltvinik, 1996: 246). Las variantes del método de las NBI

que más se han aplicado en México son aquellas en que la uni-
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resulta tentador identificar estos estudios," ha recibido críticas

porque plantea cierto número de problemas. Por ejemplo, cuan­

do el mínimo de requerimientos nutricionales se traduce en requi­
sitos mínimos de consumo, generalmente se supone que tanto los

hábitos alimenticios de las personas como los precios y disponibili­
dad relativos de los artículos son los mismos para toda la pobla­
ción de un país o, cuando más, se establece una diferencia entre

áreas urbanas y rurales." Sen (1984: 12) sostiene que los proble­
mas que implica el uso de este método se derivan de las variacio­
nes relacionadas con las características físicas, las condiciones cli­
máticas y los hábitos de trabajo; por lo tanto, "establecer" una

línea en algún lugar y "fijar requerimientos nutricionales míni­

mos" conlleva una "arbitrariedad inherente que trasciende las va­

riaciones entre grupos y regiones". A continuación, Sen (1984:
13) indica que el ejercicio de identificación que se basa en el enfo­

que nutricional puede prescindir de la intermediación del ingre­
so. De esta manera, es posible analizar si las personas en realidad
están satisfaciendo sus requerimientos nutricionales, más que ha­

cer un examen del nivel de ingresos individual, con lo que queda
claro que el enfoque directo de medición representa, en todo

caso, una alternativa al método indirecto. Sin embargo en México

(como en la mayoría de los países de América Latina) la informa­
ción sobre nutrición es escasa y no del todo confiable, como se

verá en la sexta sección de este capítulo.
La definición de la línea de pobreza extrema puede criticarse

sobre la base de que no toma en consideración otros gastos rela-

2 Es necesario, advertir que tanto el estudio INEGI-CEPAL como la investigación
UNDP-CEPAL, dado que sus canastas normativas se basan en las dietas observadas de

población no desnutrida, producen canastas alimenticias específicas en tiempo y
lugar; i.e. determinadas culturalmente. En este sentido los estudios de referencia
no pueden etiquetarse como pertenecientes al enfoque biológico. Los estudios del
Banco Mundial, donde la línea de pobreza extrema se define con base en el costo

de una canasta normativa que refleja la dieta de la población pobre se aproxima
más al enfoque biológico.

3 Sin embargo no es necesariamente así. En el estudio de Beccaria el aL (1992)
Brasil se subdividió en diversas regiones para las que se calcularon canastas normati­
vas y líneas de pobreza específicas. La presentación de estos resultados aparece en

CEPAL, 1986.
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investigador, diversos estudios sobre la pobreza en América Latina

han demostrado que a pesar de que un gran número de hogares
no son pobres en términos de requerimientos nutricionales, sí lo

son respecto a otras necesidades básicas que incluye el método de
las NBI (como vivienda, servicios públicos, etc.) y viceversa.

El informe INEGI-cEPAL (1993) también ha sido puesto en tela de

juicio debido a que, sobre bases muy ad hoc, se utilizaron dos canas­

tas básicas de alimen tos para medir la pobreza, una para 1984 y la
otra para 1989 Y 1992. Aunque se tomaron como punto de partida
las mismas especificaciones de calorías y proteínas para la población
mexicana, al definir la línea de pobreza se modificó la composición
de la canasta normativa de alimentos para 1989 y 1992 (por ejem­
plo, añadiendo más cereales e incluyendo menos carne). Como re­

sultado, el costo de la canasta normativa de alimentos fue menor en

1989 y 1992 que en 1984. A pesar de esta reducción del costo de la
canasta normativa de alimentos, el estudio INEGI--cEPAL reporta un au­

mento de la pobreza entre 1984 y 1989. Por su parte, Boltvinik

(1995a: 18 y 33-35) sostiene que el aumento en el nivel de la pobre­
za fue más dramático de lo que muestra el informe INEGI--cEPAL.

Como se mencionó anteriormente, el estudio INEGI-crPAL enfren­
tó las consecuencias de los cambios en la definición de la población
urbana y rural (densidad alta y baja) que se aplicó en las ENIGH para
clasificar la información de los hogares. En vista de que la metodolo­

gía de este estudio implica una línea de pobreza urbana (densidad
alta) superior (en una proporción de 100 a 67) a la correspondiente
a la pobreza rural, la variación abrupta en la composición de la po­
blación urbana y rural que produjeron estos cambios en 1992 debe­
ría haber implicado un aumento abrupto en la incidencia de la po­
breza. Por lo tanto fue necesario hacer una corrección; pero la que
realizó el estudio INEGI--cEPAL implica que el porcentaje de población
urbana de México disminuyó de 61.8% en 1989 a 59.2% en 1992.
Esto contradice las tendencias de la urbanización que se han venido
observando durante los últimos 15 años. Según el Informe presidencial
de 1998 (Zedillo, 1998, anexo, cuadro de la página 248) la población
urbana (considerada como aquella que reside en localidades con

2 500 habitantes o más) aumentó de 66.3% en 1980 a 71.3% en 1990

y a 73.5% en 1995. Según la corrección que realizó el estudio
INEGI--cEPAL, el efecto resulta opuesto: la reducción en la proporción
de población urbana (i.e. aquella cuyo ingreso se compara contra la
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línea de pobreza más alta) implica una reducción de la pobreza, ya
que en una proporción significativa de los hogares urbanos que se

reclasificaron como "rurales" la línea de pobreza utilizada para de­
terminar si se trataba de hogares pobres o no pobres fue menor

de lo que debió haber sido.
El estudio INEGI--cEPAL llegó a la conclusión de que se había re­

gistrado una disminución de la pobreza, en particular de la pobre­
za extrema, de 18.8 a 16.1 % entre 1989 y 1992. Sin embargo Bolt­
vinik (1995a) sostiene que esta disminución de la pobreza que
señala el gobierno de México en el informe INEGI--cEPAL fue el resul­
tado de la reclasificación de la población urbana y rural que se

mencionó en el párrafo anterior, más que de una mejora en los in­

gresos de los hogares.
Otra desventaja que presenta el estudio INEGI--cEPAL es la meto­

dología que se empleó para deflactar el ingreso. En las ENIGH el

ingreso total se compone de ingreso monetario (í.e. salarios, ga­
nancias) y no monetario (v.g. renta imputada en el caso de pro­
pietarios-ocupan tes, obsequios, etc.). Según Boltvinik (1995a: 28),
el informe INEGI-CEPAL utilizó un índice general de precios al con­

sumidor para deflactar los ingresos monetario y no monetario. Sin

embargo, dado que el índice de precios de la vivienda aumentó

más rápido que el índice general de precios al consumidor, al uti­

lizar este último se sobrestiman las mejoras en los ingresos reales
de los hogares, en especial para los habitantes pobres de México,
que generalmente son propietarios-ocupantes. Por lo tanto el va­

lor de la renta imputada de la vivienda, que constituye el compo­
nente más importante del ingreso no monetario, debería deflac­
tarse utilizando el índice de precios de la vivienda y no el índice

general de precios al consumidor (ídem.).
Por último, otra fuente de los resultados sesgados del informe

INEGI-CEPAL fue la duplicación en el conteo de obsequios. Esto se

debe a que la ENIGH incluye los obsequios que han recibido los ho­

gares (como parte del ingreso no monetario); sin embargo, en el

estudio INEGI-CEPAL no se restó el ingreso que se invirtió en obse­

quios que salieron del hogar. Por consiguiente, el valor de los ob­

sequios se cuenta por duplicado, sobrestimando con ello los nive­

les de ingreso de los hogares (ídem.).
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4.2. El estudio Coplamar?

Otros estudios sobre la pobreza en México que se realizaron du­

rante los años ochenta y noventa se basaron en la investigación de

Coplamar; entre éstos se cuentan los de Hernández Laos, 1992;
Boltvinik, 1994; Levy, 1994; y Pánuco-Laguette y Székely, 1996.6

El estudio de Coplamar es uno de los pocos que se llevaron a cabo

en México antes de la crisis económica de 1982. Este estudio es tam­

bién uno de los primeros que utilizaron ambos métodos (LP y NBI) para
la medición de la pobreza. Uno de los rasgos de esta investigación que
la distinguen de otros estudios sobre la pobreza en México (v.g. EClAC,

1992; World Bank, 1993; INEGI-cEPAL, 1993; Lustig y Székely, 1997) es la

metodología que se utilizó para calcular la línea de pobreza. Como ya
se dijo, mientras que la mayoría de los estudios calcula la línea de po­
breza con base en una canasta normativa de alimentos (CNA) y poste­
riormente aplica el coeficiente de Engel, el estudio de Coplarnar tomó

en consideración no sólo una canasta de alimentos sino también

artículos no alimentarios que se clasificaron según los grupos si­

guientes: 1) artículos que se requieren para la preparación y el
consumo de alimentos; 2) renta equivalente de la vivienda y otros

gastos relacionados con ésta, incluyendo mobiliario; 3) salud e higie­
ne; 4) educación; 5) recreación y cultura; 6) transporte y comunicacio­

nes; 7) ropa y calzado; 8) cuidado personal y otras necesidades. En el

apéndice metodológico 2 se incluye una exposición detallada del pro­
cedimiento que siguió Coplamar para determinar la línea de pobreza.

En el estudio de Coplamar (volumen 1, Alimentos, 1982b) se

integró un grupo de canastas de alimentos alternativas y normati­

vas, que establecen un mínimo de requerimientos alimentarios.
En la publicación se comparan los resultados utilizando algunas
de estas necesidades. Las diferencias entre canastas se determinan
con base en los hábitos del grupo al que corresponden las diferen­
tes dietas. La estimación central se basa en los hábitos del decil na-

� Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos
Marginados.

6 Sin embargo los últimos autores que se mencionan tomaron como su línea
de pobreza 10 que Coplamar consideró línea de pobreza extrema, i.e. el costo de
los alimentos, utensilios para preparar alimentos y combustible, educación, salud y
vivienda.
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les urbanos o rurales. La línea de pobreza se calculó utilizar
omo dato principal sobre el consumo de alimentos la canast

nativa que se definió para el quinto decil nacional. Los hábito
)servaron tomando como base una encuesta levantada por el el

en 1975 (1977) que proporcionó información sobre las canti
es de cada alimento que se consumían en los hogares.
La selección de la canasta de alimentos del quinto decil par:
.arcar la línea de pobreza extrema ha sido objeto de crítica

lue no ofrece la alternativa "más barata" posible para satisfa
os requisitos de nutrición "mínimos". Según Levy (1994: CU(l

7: 48) utilizando el mismo nivel de ingesta de calorías que SI

mienda, pero con una canasta de alimentos más barata, la pe
a extrema disminuyó de 19.5 a 10.1 % en 1984. La relevanci:
tendría una "dieta de costo mínimo" de esta naturaleza h:

puesta en duda por Sen (1984:12), quien argumenta que

elegir una dieta de costo mínimo para cumplir con los requisitos al:
menticios establecidos a través de artículos que se venden a cierto
costos [ ... ] en realidad resulta de muy bajo costo, [ ... ] y los hábito

alimenticios de las personas no están de hecho determinados por �

ejercicio de minimización de costos de tal naturaleza.

En el estudio de Coplamar la línea de pobreza se estableció te

do en cuenta, por un lado, normas reconocidas "universalmen

que las declaraciones sobre derechos humanos y las leyes de
definen como "necesidades básicas" (Coplamar, 1983). Por otn

, el estudio tomó en consideración "la realidad de México refle

en las listas de artículos y servicios que se consumen con mayo
iencia en los hogares" (Boltvinik, 1998b: 2.48).
Con base en el patrón de consumo del séptimo decil se elabc

na "lista de bienes y servicios de consumo socialmente genera
los". Ésta se sometió a diversos procesos de eliminación de al

los, entre otros los sun tuaríos. A partir de la lista final SI

rminó la norma de cantidades de cada artículo." La línea d�

7 Por ejemplo, para calcular la cantidad de dinero que se necesita para COIT

:rema dental, se determinó la cantidad que necesita un individuo para cep
1 ... e r!i",nt.,,, tr.,,, "prp<:. :;¡1 rlí:;¡ nor mpnio nI' pynprimpnto<; ron n�<;t::l nI' nipntp'
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pobreza se definió con base en los satisfactores que deben suplirse
mediante el consumo privado (i.e. cuyo costo deben pagar o pro­
ducir los hogares), que se seleccionaron de entre los bienes y ser­

vicios considerados en este estudio (véase Bol tvinik, 1998b). Las

necesidades que deben satisfacerse por medio del gasto público
fueron: educación primaria y secundaria (nueve años de escolari­

dad), servicios de salud, y la infraestructura para los servicios de

agua entubada y drenaje.
Sen (1984: 16) ha mencionado los problemas a que se en­

frenta la selección de un grupo de referencia para definir la línea

de pobreza. Este autor afirma que uno de los aspectos más con­

trovertidos del concepto de pobreza relativa es la elección de un

grupo de referencia. Según él, este proceso involucra aspectos
políticos relacionados con las expectativas individuales y con los

puntos de vista sobre lo que es justo y sobre quién tiene el dere­
cho a disfrutar de qué. En el caso del estudio de Coplamar, algu­
nos investigadores han puesto en duda la selección del séptimo
decil como punto para demarcar la pobreza. Por ejemplo, Esco­

bar (1996: 543) señala que la línea de pobreza de Coplamar in­

cluye ciertos artículos (v.g. lavadoras y secadoras de ropa) 8
que

no se han evaluado en términos del bienestar que proporcionan
para satisfacer las "necesidades básicas". Por tanto, las carencias
de los hogares no se comparan en términos absolutos ni relati­

vos, excepto en contraste con los indiscutiblemente más favoreci­
dos (ídem.).

Por otra parte, el estudio de Coplamar también ha recibido cri­
ticas en el sentido de que, al utilizar esta línea de pobreza, automáti­
camente se considera que alrededor de 80% de la población es po­
bre (Levy, 1995: 50). No obstante, debe tomarse en cuenta que esta

crítica no resulta cierta puesto que, aunque la lista de bienes y servi­
cios populares de Coplamar se basa en el patrón de consumo del

séptimo decil, la lista final no corresponde a las cantidades que se

compran o se consumen en éste, sino a cantidades normativas." Esto

8 En realidad, la canasta de Coplamar no incluye ninguno de estos artículos,
mientras que sí comprende el servicio de lavandería.

9 Como se mencionó, la línea de pobreza del estudio de Coplamar considera,
por ejemplo, la cantidad de pasta dental que necesita una persona para cepillarse los
dientes tres veces al día, y no las cantidades que gasta en este artículo el séptimo decil.
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puede comprobarse por el hecho de que el estudio consideró que
en 1977 alrededor de 55% de la población era pobre (Coplamar,
1982a), y no 80% como dice Levy. Debe mencionarse además que
Levy obtiene una incidencia de pobreza de alrededor de 80% en

1984 porque no ajusta a las cuentas nacionales las cifras sobre ingre­
so de la ENIGH, mientras que Coplamar sí lo hace.

De las páginas anteriores se desprende que, en términos ge­
nerales, la definición de la línea de pobreza depende del conjun­
to de artículos que se consideran como necesidades "mínimas" o

"comúnmente aceptables" que debe cubrir el ingreso (v.g. ali­
mentación, vestido, vivienda, comodidades para el hogar, etc.).
El porcentaje de la población que vive en condiciones de pobre­
za, al igual que la brecha de pobreza, varían dependiendo de la
definición de la línea de pobreza, lo que se convierte así en una

actividad central para la medición de este fenómeno. Para ilus­
trar los problemas que existen para definir la pobreza en Méxi­

co, por ejemplo, en 1984 el rango del porcentaje estimado de

hogares cuyo ingreso era inferior a la línea de pobreza osciló en­

tre 40.2 y 69.8%, dependiendo de la definición de la línea de po­
breza (véase cuadro 111.4) y de si el autor concilió o no las cifras

sobre ingresos de la ENIGH con la información de las cuentas na­

cionales.

4.3. El método de medición integrada de la pobreza (MMJP)

En años recientes se desarrolló un enfoque alternativo para la me­

dición de la pobreza (Boltvinik, 1994a, 1994b). Este enfoque, lla­

mado método de medición integrada de la pobreza (MMIP), combi­
na el método de la línea de pobreza (LP) con el de necesidades
básicas insatisfechas (NBI). La LP calcula la pobreza tomando en

consideración el ingreso corriente de los hogares, mientras que el

enfoque de las NBI estima la satisfacción de ciertas "necesidades bá­

sicas", tales como el acceso a los servicios gubernamentales, la vi­

vienda o la educación. La diferencia entre el MMIP y el estudio de

Coplamar es que mientras este último utilizó ambos métodos, pero
sin integrar las dos mediciones, el enfoque del MMIP permite evaluar

cada hogar de manera simultánea desde el punto de vista de la LP y
las NBI.



......

ción debe cotejar el método de la LP son: alimentos, combustible,
cuidado personal y del hogar, vestido y calzado, transporte públi­
co, comunicaciones básicas (correo, telégrafo y fletes), recreación

y cultura, pago de servicios domésticos, y gastos relacionados con

la asistencia a la escuela y la atención a la salud. Por su parte, el

método de las NBI considera: características de la vivienda, mobilia­

rio y aparatos domésticos, acceso a ciertos servicios (agua, electri­
cidad y drenaje), nivel educativo, y disponibilidad de tiempo para
fines de educación, recreación y trabajo doméstico. Boltvinik

(1994a) explica que la situación en ciertas necesidades, tales como

la salud, puede estimarse ya sea empleando la LP o las NBI, depen­
diendo de si un hogar determinado las satisface por medio de ser­

vicios privados o públicos (en el apéndice metodológico 2 se in­

cluye una explicación detallada del método de las NBI).
El MMIP elabora un índice global para cada hogar, que es un pro­

medio ponderado de los índices que se calculan en cada rubro. Las

ponderaciones representan la participación de cada rubro en los
costos generales. De esta manera, el MMIP clasifica como pobres
aquellos hogares cuyo índice global es inferior al nivel normativo,
que también se construye por medio de un promedio ponderado
de los niveles normativos de los rubros específicos (Boltvinik,
1994a: capítulos 5-8).

Este método intenta ofrecer una medición más precisa de la

pobreza en comparación con estudios previos sobre dicho fenóme­
no que se basaron exclusivamente en el ingreso. El enfoque de]
\1MIP supera algunas de las críticas dirigidas a otras metodologías
para la medición de la pobreza. Por ejemplo, en el MMIP la medi­
ción del componente de las NBI no depende del número de rubros
seleccionados como necesidades básicas, ya que la medición de la
insatisfacción de cada necesidad se expresa en una escala métrica

que, al combinarse con las demás, permite la compensación entre

necesidades insatisfechas y sobresatisfechas.
No obstante, tal como se ha aplicado, este enfoque tiene debi­

lidades propias. Por ejemplo, la canasta general no se ha modifica­
do cabalmente, de manera que el MMIP sigue utilizando las normas
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5. TENDENCIAS DE LA POBREZA EN MÉXICO DESPUÉS DE

LA CRISIS ECONÓMICA DE 1982

Antes de examinar los resultados de algunos estudios que ofrecen
estimaciones de la pobreza después de la crisis de 1982, describire­
mos de manera sucinta las características de la metodología utili­
zada en cada uno de ellos para facilitar la conexión de esta sección
con la anterior y estar en posibilidad de evaluar los resultados de
estos estudios.

Todos los estudios que se citan en la presente sección, con ex­

cepción del de Boltvinik (1998b) sobre el MMIP, se basan en la línea
de pobreza. Ninguno de ellos resuelve de manera adecuada el pro­
blema de la clasificación urbana-rural que se analizó en el apartado
2. Dos de ellos, el de INEGI-CEPAL y el de Lustig-Székely corrigen las
cifras correspondientes a 1992 para evitar la disminución drástica
de la proporción de la población de baja densidad (rural), produ­
ciendo en cambio una sobrestimación de ésta. El resto de los estu­

dios no corrige este problema de clasificación de la población, de
ahí que afecte las estimaciones hasta el punto en que los umbrales

de pobreza resultan muy diferentes en ambas áreas.

Hernández-Laos (1992) Y Boltvinik (1998a) utilizan la línea
de pobreza de Coplamar que se describió con cierto detalle en el

apartado 4.2.10 Estos autores concilian los datos sobre ingreso de

los hogares con la información de las cuentas nacionales utilizan­
do el procedimiento que desarrolló la CEPAL-PNUD (1992), que esta­

blece coeficientes de corrección específicos para cada fuen te de

ingreso (v.g. un coeficiente para los salarios, otro para las utilida­

des empresariales, etc.). Los investigadores utilizan también las lí­

neas de pobreza para las áreas rurales y urbanas (que en la estima­

ción original muestran una diferencia muy pequeña de 3.4%);
estas líneas se mantienen sin alteración en todo su estudio y no co­

rrigen el problema de clasificación urbana rural de la población.
La metodología de INEGI-CEPAL, que corresponde a la variante de

la canasta de alimentos de la metodología de la LP se describió y criti­

có con cierto detalle en el apartado 4.1. Este estudio también utiliza

10 La descripción se complementa en la segunda sección del apéndice meto­

dológico 2.
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el procedimiento de conciliación de la CEPAL-PNUD con las CN, que se

basa en correcciones específicas según fuente de ingreso, y la investi­

gación sobrecorrige el problema de la clasificación urbana rural. Así.
mismo deben subrayarse dos particularidades más de este estudio,

Primero, se utilizan líneas de pobreza muy diferentes para las áreas
urbanas y rurales (una diferencia de 53.9% estimada sobre la línea de

pobreza rural más baja). Segundo, las líneas de pobreza consideradas

para 1989 y 1992 son inferiores a las que se utilizaron en 1984.

Lustig y Székely (1997:45, 48, 55) utilizan las líneas de pobreza
del estudio de INEGI-CEPAL, de manera que puede decirse que su in

vestigación pertenece a la metodología de la línea de pobreza ba­
sada en la canasta de alimentos. La única diferencia entre sus esti­
maciones y las de INEGI-CEPAL es la manera de conciliar las cifra:
sobre ingreso con las CN. En lugar de un coeficiente de corrección

según ingreso, su procedimiento utiliza un coeficiente según rama

de actividad (v.g. agricultura, industria, servicios, etc.). Este méto
do de corrección excluye la causa principal de subestimación de
las utilidades empresariales. (Para una exposición detallada sobre:
este particular, véase la tercera sección del apéndice metodológi­
co 2.) Naturalmente, sus líneas de pobreza tienen también las do!
mismas características que se señalaron con relación al estudio de
INEGI-CEPAL: principalmente las grandes diferencias entre las línea:
urbanas y rurales y las líneas de pobreza inferiores para 1989 )
1992. Los autores también toman prestada la sobrecorrección de:

problema urbano rural que se realizó en el estudio de INEGI--cEPAL.

Pánuco y Székely (1996:218) utilizan líneas de pobreza y de

pobreza extrema basadas en el estudio de Coplamar, pero inclu

yen de manera arbitraria secciones de la canasta normativa, con

virtiendo así la línea de pobreza extrema de Coplamar (que sólc

incluye alimentos, vivienda, salud y educación) en su línea de po
breza moderada, y la porción de alimentos de Coplamar en su línea
de pobreza extrema. Estos autores no concilian sus cifras con las de
las cuentas nacionales ni corrigen el problema de la clasificaciór
rural urbana. Utilizan la misma línea de pobreza para ambas área:

geográficas y las conservan para todo el periodo.
Por último, Boltvinik utiliza en la dimensión de la línea de po

breza del MMIP las líneas de pobreza de Coplamar, con alguno:
ajustes menores, pero conservando la pequeña diferencia entré

áreas rurales v urhanas v estahlf'('iF'nno IinF'/t� nt=> nohrt=>7/t t=>�nprif1
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cas para las áreas metropolitanas, que son también muy similares a

las demás líneas de pobreza. Este investigador concilia sus cifras
con la información de las cuentas nacionales utilizando la meto­

dología que desarrolló recientemente Cortés (1997) y no corrige
el problema de la clasificación urbana y rural.

A pesar de las enormes diferencias metodológicas, la mayoría de
los análisis sobre la pobreza en México concuerda en que la crisis
económica de 1982 y las políticas económicas que instrumentó el Es­
tado para contrarrestarla dieron como resultado un aumento en el
nivel de la pobreza en México. Hemández-Laos (1992: 110-111) afir­
ma que la crisis económica de 1982 hizo aumentar el nivel de pobre­
za. Según este experto, durante el periodo de auge petrolero se re­

gistró una disminución significativa del nivel de la pobreza (de
58.0% en 1977 a 48.5% en 1981).11 Dos años después de la crisis eco­

nómica de 1982 la pobreza volvió a aumentar a 58.5%, nivel casi
idéntico al que prevalecía en 1977 (véase cuadro III.4).

Aunque las ENIGH reportaron una disminución del ingreso mo­

netario promedio per cápita entre 1977 y 1984,12 las cifras de Cor­
tés (1996) sugieren que el 60% más pobre de la población vio au­

mentar su ingreso monetario per cápita durante este periodo
(véase el cuadro IV.7, capítulo IV de este libro), lo que implicaría
una disminución de la incidencia de la pobreza. La diferencia en­

tre estos dos expertos en términos de las tendencias de la pobreza
se deriva del hecho de que Hernández-Laos concilió las cifras so­

bre ingresos de la ENIGH con las cuentas nacionales, mientras que
Cortés no realizó conciliación alguna.'?

11 En 1981 no se levantó una ENIGH. Sin embargo Hernández-Laos estimó la

pobreza asumiendo que entre 1977 y 1981 no se modificó la distribución del ingre­
so de los hogares. De esta manera procedió a aplicar el aumento en el nivel de con­

sumo que reportan las cuentas nacionales para estimar el cambio en la curva de la

distribución del ingreso.
12 Debe tomarse en cuenta que las E�IGH de 1977 Y 1984 no son comparables

porque los cuestionarios que se utilizaron son diferentes. Por otra parte, mientras

que la ENIGH de 1977 sólo considera cifras sobre ingreso monetario, la encuesta de

1984 incluye también ingreso no monetario.
13 Según las cifras de Cortés (1996, cuadro 8: 22) las ENIGH reportan un au­

mento sustantivo del ingreso per cápíta real para el total de la población entre

1984 y 1989, de 808.3 a 934.6 miles de pesos. Después de la conciliación con las

cuentas nacionales esta evolución se invierte, como se subrayará en el texto.
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Como ya se indicó, las estimaciones oficiales (INEGI-CEPAL, 199:

muestran un aumento en la incidencia de la pobreza de 42.5% (:

1984 a 47.7% en 1989 (véase cuadro 111.4). Otros estudios sobre

pobreza concuerdan en que entre 1984 Y 1989 la pobreza registró t

aumento (v.g. World Bank, 1993; Boltvinik, 1998; Lustig-Mitche
1994). Según Psacharopoulos el al. (1997), la incidencia de la pobr
za en México aumentó de 16.6% en 1984 a 17.7% en 1989, y la p
breza extrema casi se duplicó de 2.5% en 1984 a 4.5% en 1989. L

estimaciones de Lustig y Mitchell colocan las cifras correspondient
en 38.1 y 50.6% en el caso de la pobreza, yen 15.7 y 21.7% para
pobreza extrema. Todos estos estudios conciliaron las cifras de 1

ENIGH con las cuentas nacionales. Cuando esto no se hace, como en

caso de Pánuco-Laguette y Székely (1996: 198), los resultados son (

ferentes y, en su mayoría, opuestos. Estos autores detectaron ql
aunque el porcentaje de pobreza extrema aumentó de 10.3 a 10

durante el periodo 1984-1989, la pobreza moderada disminuyó lig
ramente, de 29.9% en 1984 a 28.3% en 1989.14 Sin embargo, segi
estos autores, a pesar de la disminución de la pobreza moderad

quienes eran moderadamente pobres se volvieron más pobres (:

1989 que en 1984 (cuadro III.4).

CUADRO 111.4

México: estimaciones diversas de la pobreza
(porcentajes de la población total)

1977 1984 1989 1992 1994

P PE P PE P PE P PE P

Hdz.-Laos y Boltvinik- 58.0 34.0 58.5 29.9 64.0 n.d. 66.0 n.d. 66.0 n

lNEGI-CEPALa 42.5 15.4 47.8 18.8 44.1 16.1

Lustig y Székely= 42.4 13.9 49.6 17.1 47.4 16.1 47.3 1!
Pánuco y Székely- 40.2 ) 0.3 39.0 10.7 38.6 10.8
Boltvinik (MMIP)d 69.8 40.3 73.8 47.3 75.1 50.7

P. Pobreza

PE: Pobreza extrema

n.d.: No disponible.
Fuente: a Boltvinik, 1998b, cuadro 3.1: 3.12; b Lustig y Székely, 1997, cuadro 19; l Pám,

y Székely 1996, cuadro 8: 198; d Boltvinik, 1998b: 7.5.

14 No obstante, en este estudio se muestra que la brecha de la pobreza aurne

tó. al ivual rnre la desicualdad entre la rmblar ión nohrp (idPm )
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El acuerdo casi total respecto de la dirección que siguió la evo­

lución de la pobreza se desvanece duran te el periodo 1989�1992.

Según el informe lNEGI-CEPAL se registró una disminución de la po­
breza de 47.7 a 44.9% y la pobreza extrema se redujo de 18.8 a

16.1 %. Naturalmente, Lustig y Székely obtuvieron la misma ten­

dencia que el estudio INEGI-CEPAL, ya que sus estimaciones también
son similares. Pánuco-Laguette y Székely (1996: 199) también de­
tectaron que durante el periodo en que se aplicaron las políticas
de ajuste estructural se registró una mejora relativa entre los po­
bres. Según estos autores, aunque la proporción de la población en

condiciones de pobreza extrema se mantuvo casi constante (entre
10.7 y 10.8%), este sector de la población estuvo en mejores condi­
ciones en 1992 que en 1989, cuando su condición se estimó me­

diante la brecha de privación y la brecha ajustada de Foster Greer y
Thorbecke.!" Asimismo, tanto la incidencia de la pobreza modera­
da como estos dos Índices de pobreza disminuyeron, aunque lige­
ramente. El porcentaje de la población moderadamente pobre se

redujo de 28.3% en 1989 a 27.8% en 1992.16 Si se suman la pobreza
extrema y la moderada, la incidencia de la pobreza cambia de ma­

nera casi imperceptible de 39 a 38.6% durante este subperiodo
(cuadro 111.4). Es importante tener en cuenta que estos autores no

conciliaron sus cifras con la información de las cuentas nacionales.
El periodo 1989-1992 se ha considerado como de recupera­

ción en términos macroeconómicos. Los cálculos de las cuentas

nacionales muestran una recuperación parcial en el ingreso entre

1989 y 1992 como resultado de la mejora general que registró la

economía. Por ejemplo, el PIB per cápita aumentó a una tasa anual

de 1.3%, mientras que el consumo privado per cápita aumentó

2.6% anual durante el mismo periodo. Por otra parte, según las eN

los salarios promedio reales por trabajador (o más bien dicho el

costo promedio para los empresarios) aumentaron 3.9% anual du­

rante estos mismos años.

1') Según este Índice las brechas de pobreza existentes en cada hogar se ajus­
tan antes de sumarlas, lo que exagera la importancia de la población en condicio­

nes de pobreza extrema.
16 En el presente estudio, la brecha de privación de la pobreza moderada se

redujo de 10.6% en 1989 a l 0.2% en 1992 Y el Índice Foster-Greer-Thorbecke dis­

minuyó de 5.53 a 5.16 (Pánuco-Laguette y Székely (1996, cuadro 8: }98).
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En contraste con los resultados antes mencionados para el pe­
riodo 1989-1992, que indican una disminución de la pobreza,
Boltvinik (1998b: 3.9) argumenta que, según el método de la LP, la

pobreza aumentó ligeramente de 64 a 66%, respectivamente. De

acuerdo con este investigador, a pesar de que el PIB aumen tó más

rápidamente que la población total, el incremento del ingreso per
cápita fue reducido y se concentró en el decil más alto de la distri­

bución del ingreso. Boltvinik muestra que la distribución del in­

greso se deterioró en los años de referencia (el Índice de Gini del

ingreso total aumentó de 0.4694 en 1989 a 0.4749 en 1992, mien­

tras que el Índice de Gini del ingreso monetario se incrementó en

mayor medida: de 0.4889 a 0.5086). De tal manera, según las esti­
maciones de este autor la pobreza aumentó. Si se calcula la pobre­
za por medio del método de medición integrada de la pobreza, su

nivel de incidencia se incrementa de 73.8 a 75.1 % entre 1989 y
1992 (cuadro III.4) y esto se explica por un aumento importante
en la dimensión de pobreza por ingresos (véase la séptima sección

para un análisis detallado) .

De esta manera, la controversia se reduce prácticamente al

periodo 1989-1992. Como se observa en el apartado 4.1, las esti­
maciones del estudio INEGI--cEPAL enfrentan un problema serio con

relación a la composición urbana rural que, en vista de las enor­

mes diferencias entre las líneas de pobreza de ambas áreas, expli­
ca por sí misma la disminución de la incidencia de la pobreza. El
estudio de Lustig-Székely, en la medida en que se apega a la in­

vestigación INEGI-CEPAL en este sentido presenta el mismo proble­
ma. Por lo tanto, los resultados de estos estudios para el periodo
1989-1992 no pueden defenderse de manera seria. El otro estu­

dio que se cita refleja un estado casi constante de la incidencia de
la pobreza en ambos años sin conciliar las cifras sobre ingreso
con la información de las eN. Este estudio no se ve afectado por el

problema de la clasificación urbana-rural debido a que utiliza las
mismas líneas de pobreza para ambas áreas. El estudio muestra

que el ingreso en los deciles críticos (el segundo para la pobreza
extrema y el cuarto para la pobreza general) se mantuvo casi
constante. Pero si el ingreso no ajustado se mantuvo casi constan­

te, y según Cortés (1997, cuadro 4.21: 135) la subestimación en­

tre ambas encuestas se redujo de 42.7 a 38.7%, en este nivel de las
líneas de pobreza se podría argumentar sólidamente que se regis-
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ró un ligero crecimiento de la pobreza en estos dos años. Boltvi
iik lo determinó, en un nivel diferente de las líneas de pobreza
lue 10 llevó a la conclusión sobre la dirección del cambio. Nc

ibstante, si en las CN se subreportan las actividades informales 1:
.onclusión se vuelve menos clara.

Hay consenso respecto a que entre 1992 y 1994 la pobreza nt

.umentó. Según Lustig y Székely (1997:16) aunque entre 1991 .

994 las cuentas nacionales registraron un aumento del consume

irivado y de la participación del ingreso salarial, el nivel de la po
ireza no disminuyó. Boltvinik (1998a, cuadro 3.1: 312) tambiér
.stima que en 1994 la pobreza por ingresos se mantuvo en el mis
no nivel que en 1992 (66 por ciento).

En resumen, existen diversas mediciones de la pobreza que cu

tren el periodo que siguió a la crisis económica de 1982. Aunque
.n la mayoría de estos estudios se afirma que la pobreza alcanzó Sl

iivel más elevado en 1989 (véase el cuadro III.4) y que disminuye
1geramente entre 1989 y 1992, no resultan suficientemente sólido
lebido a los errores de procedimiento que se detectaron. Pero in
luso si la evidencia en contra (que Boltvinik sostiene casi de ma

Lera exclusiva) no se considera suficientemente sólida, el consense

s (de acuerdo con todos aquellos estudios que concilian su infor

nación con las CN) que las pérdidas que sufrieron los pobres entn

984 y 1989 bastaron para dar como resultado un incremento de

rivel de la pobreza durante el periodo 1984-1994 en su conjunte
véase el cuadro 111.4). De esta manera, mientras que en el estudie
\JEGI-CEPAL la pobreza aumentó de 42.5% en 1984 a 44% en 1992

egún las cifras de Lustig y Székely se elevó aún más, de 42.4 ;

:7.4%. Otros estudios sostienen que aunque la economía de Méxi
o logró una recuperación a partir de 1989, la distribución del in

:reso empeoró, y por tanto el nivel de la pobreza jamás disminuyó
lar ejemplo, las cifras de Hernández-Laos y Boltvinik aumentan de

18.5 a 66.0% (véase el cuadro 111.4).
A pesar de que la pobreza por ingresos parece haber aumen

ado, existe cierta evidencia en el sentido de que algunos indica

lores sociales de México mejoraron durante los años ochenta

.omo resultado, la incidencia de la pobreza medida con el méto

lo de las NBI muestra una tendencia sistemática hacia la disminu

ión. Esta paradoja se analizará más adelante (apartado 6.4), des
.11�� rl� �V-:lTTllTt�r -::almlTtr\c;:, lnr11r-::arlr\rpIi: rlp hlpnp�t:;lr n:;lrion:;l) v PT



112 CARGANDO EL AJUSTE: LOS POBRES y EL MERCADO DE TRABAJO

las secciones segunda y tercera del apartado 7 al comparar la evo­

lución de la pobreza en la Ciudad de México y en toda la nación.

6. MEJORAS EN ALGUNOS INDICADORES DEL BIENESTAR

6.1. Índices de salud

Se ha argumentado que las políticas de estabilización y ajuste afec­

taron el estado de nutrición de la población mexicana. De la in­

formación existente sobre la disminución del ingreso se despren­
de que las familias vieron reducida su capacidad para satisfacer sus

necesidades alimentarias. Sin embargo, en México la información

sobre nutrición es escasa y poco confiable y ello dificulta llegar a

una conclusión con relación a este indicador.
No obstante, algunos autores han utilizado la información dis­

ponible para demostrar que, a pesar de la disminución del ingre­
so, se registró una mejora en el consumo de alimen tos en ciertas

áreas de México. Por ejemplo, Friedmann el al. (1995: 368) sostie­
nen que en las áreas rurales pobres la proporción de desnutrición

disminuyó de 31 % en 1986 a 21 % en 1990 y a 16.2% en 1991 (pri­
mer semestre) .17 Estos estudiosos sugieren además que durante el

periodo de estabilización y ajuste económico el estado de nutri­
ción de la población rural pobre siguió mejorando. En las áreas

rurales, donde vive una parte importante de la población mexica­
na en condiciones de pobreza extrema, se calcula que el consumo

promedio de calorías per cápita se mantuvo casi en el mismo nivel

(una disminución de 1.7%), mientras que el consumo de proteí­
nas aumentó casi 14% entre 1978 y 1989.18

Con relación a esta información, Friedmann el al. citan un do­
cumento de la Comisión Nacional de Alimentación, órgano coordi-

17 Estas cifras se calcularon con base en los informes I�ss-Coplamar de un pn-r
grama que proporciona atención primaria a la salud para familias no derechohabien­
tes de las áreas pobres (Friedmann el al., 1995). Esta fuente, que reporta un universo
de un millón de niños menores de cinco años, no se basa en una muestra representa­
tiva y por consiguiente los resultados deben tomarse con la debida cautela.

18 Esta información se basa en encuestas que levantó el Instituto Nacional de
la Nutrición en áreas rurales en 1978 v 1989 (véase Friedmann el al., 1995).
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nador para la instrumentación de políticas. Al examinar directa­
men te los documentos en que aparecen los resultados de las en­

cuestas nacionales sobre nutrición que realizó el Instituto Nacional
de la Nutrición es posible observar que los únicos indicadores que
se utilizaron para determinar el estado de nutrición son el peso y la

talla, así como (en algunas de las encuestas) el perímetro del brazo,
todos ellos sobre niños de uno a cinco años de edad. Los resultados

comparativos de las últimas cuatro encuestas rurales con cobertura

nacional, que aparecen en la publicación de 1996 (INNSZ, 1997, vol.
1 :61-63) son los siguientes. En primer lugar se establece que no se

consideraron los mismos indicadores en las cuatro encuestas. De

esta manera fue necesario realizar un análisis regresivo en la encues­

ta de 1989 con objeto de determinar la relación que existe entre

los indicadores disponibles en las encuestas de 1974 Y 1979 frente

a los indicadores disponibles para 1989 y 1996. Una vez hecho esto,
los resultados fueron los siguientes. La proporción de niños entre

uno y cinco años de edad con desnutrición fue de 50.7% en 1974,
50.2% en 1979,47.3% en 1989 y47.8% en 1996. Como se observa,
parece una trayectoria sin tendencia. La ligera disminución sólo

puede interpretarse como una fluctuación dentro del margen de

error de toda encuesta, y podría deberse al procedimiento indirecto

que se utilizó para hacer comparable la información. Parecería que
la población rural se vio escasamente afectada por los altibajos que
sufrió la economía mexicana.

Con relación a la mortalidad infantil, el cuadro 111.5 muestra

que ésta disminuyó de 53.0 por cada mil nacimientos en 1980 a

31.1 en 1994, Y la esperanza de vida aumentó de 68.1 años a 71

entre 1980 y 1994. Estas cifras parecerían contradecir la evidencia

de que hubo una disminución significativa del ingreso, si la morta­

lidad infantil y la esperanza de vida estuvieran determinadas por
éste, paradoja que se abordará con mayor detalle al final del pre­
sente apartado y en la sección 7 del presente capítulo.

No obstante, es importante señalar que estas mejoras no resul­

taron tan impresionantes como entre 1970 y 1980, como puede
observarse en el cuadro 111.5. A pesar de la disminución de la mor­

talidad infantil, existen indicios de que la mortalidad infantil aso­

ciada a deficiencias de la nutrición se duplicó de 1985 a 1990, de

57.8 por cada 100000 niños a 115.9, y posteriormente empezó a

disminuir de 1990 en adelante (véase Boltvinik y Echarri, 1997,



1970 1980 1990 1994

Mortalidad infantil

(por 1000 nacimientos) 79 53.0 36.6 31.1

Esperanza de vida (años) 62.1 68.1 70.0 71
Analfabetísrno (%) 24.7 16.6 12.4 10.4a

E.scolaridad (años) 3.7 5.4 6.3 7.2a

Fuente: Lustig y Székely, 1997, cuadro 5: s.p.;
a Datos para 1995: INEGI, 1997b

Cuadros Educación 5B: 403 y 6: 407.

cuadro 8: s.p.). Boltvinik y Echarri (1997) han indicado que de
1985 a 1990 la tendencia a la disminución de la mortalidad infan

til virtualmente se detuvo, al pasar de 29.4 a 28.9 defunciones P?'
cada mil nacimientos, para reanudar su tendencia hacia una dis

minución acelerada de 1990 en adelante. Los autores advierter
además que este estancamiento también está presente en las tasa

de mortalidad en edades preescolares, donde abarca el periodo de
1982 a 1990, y en la mortalidad en edades escolares, donde es po
sible observarlo durante el periodo 1983-1990. Boltvinik (1998b:
atribuye estos procesos de estancamiento al deterioro que sufrió e

ingreso durante los años ochenta.

Muy pocos estudios se han realizado en la Ciudad de Méxicc

para medir el impacto de la crisis económica y las medidas de ajus
te sobre el estado de nutrición de la población. Dos de ellos pro
porcionan información sobre Índices antropométricos para eva

luar el estado de nutrición de los niños en edad preescolar er

1988 y 1995.19 Sin embargo no resultan comparables, porque un:

de las encuestas se refiere exclusivamente al Distrito Federal
mientras que la otra cubre toda el Área Metropolitana de la Ciu
dad de México (AMCM). No obstante, vale la pena mencionar los re

sultados de estas encuestas. Mientras que la encuesta de 1988 re

portó que 10% de los niños en edad preescolar del Distr itr

19 Estos estudios los realizarrrn 1:1 Sf"(Tf"t�rí� rlf" S�lllrl 'Fnn,pl;:t� N�rinn�l ¡t
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Federal sufría desnutrición severa, los informes de 1995 indican

que en el caso del AMCM este porcentaje fue de 17.5. Es posible que
este marcado incremento haya sido consecuencia de la diferente
cobertura geográfica de las encuestas. Sin embargo cabría pregun­
tar si parte de la variación se debe a un deterioro real del estado
de nutrición de los niños. Lamentablemente no existen datos que
permitan dar respuesta a esta pregunta.

Por último, existe otro estudio sobre el impacto que tuvieron la
crisis económica y las medidas de ajuste en la capital del país, si bien
éste no intenta evaluar el estado de nutrición de la población, sino
más bien los cambios en los patrones de consumo. El Instituto Na­
cional del Consumidor (meo) realizó una encuesta de seguimiento a

familias de la Ciudad de México entre 1985 y 1988. Esta encuesta in­

cluyó preguntas sobre el consumo de alimentos. Según el estudio del
INCO (1989), entre junio de 1985 y febrero de 1988 hubo una reduc­
ción del gasto per cápita en proteínas y calorías en cuatro de los cin­
co gTIlpos de hogares (véase el cuadro III.6) .20

Hasta aquí la conclusión sería la siguiente: la mortalidad in­
fantil por problemas de nutrición parece haber aumentado a pe­
sar de la disminución de la mortalidad infantil general, lo que sig­
nifica que la mortalidad infantil asociada a otras enfermedades

disminuyó de manera significativa durante el periodo de ajuste.
Esto, junto con las mejoras en la esperanza de vida, da lugar a la

pregunta de cómo mejoraron estos indicadores a pesar del au­

mento de la pobreza por ingreso. Parte de la explicación de este

fenómeno la encontramos en Hernández Bringas (1998: 12-13),
quien destaca la importancia de los cambios en las prácticas repro­
ductivas y de atención materna como determinantes de la dismi­

nución de la tasa de mortalidad infantil. Este autor sostiene que a

pesar de la crisis el comportamiento de este indicador está relacio­

nado con las transformaciones que ha sufrido el país, que involu­

cran un aumento de la oferta escolar y de salud y un proceso de

20 Nótese que el consumo promedio per cápita en todos los grupos es inferior

a la norma de 2 139 kilocalorías por día que estableció CEPAL-UNDP para México en

1980. También debe advertirse que la ingestión de calorías no parece tener rela­

ción con el nivel económico del estrato social. Estas dos características y el hecho

de que la muestra no resulte estadísticamente representativa arrojan serias dudas

sobre la con fiabilidad de estas cifras.
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CUADRO III.6

Ciudad de México: consumo per cápita de proteínas y calorías

junio de 1985 Y febrero de 1988

Consumo de proteínas per cápita Consumo de calorías per cápita
Familias (gramos) (kilocalorias)

por estrato social* junio 1985 febrero 1988 junio 1985 febrero 1988

Formal

Ingreso bajo 66.3 62.8 1 934.8 1819.2

Ingreso bajo medio 61.6 59.3 1 686.3 1605.8

Ingreso medio 74.7 71.4 1956.9 1877.0

Informal
Ingreso bajo 54.6 52.5 1659.7 1547.1

Ingreso medio 61.7 61.7 1 782.0 1 823.1

* Se clasificó a las familias según su nivel de ingreso y características de empleo
deljefe del hogar (para una discusión más detallada véase la nota 24, capítulo IV).

Fuente: INCO, 1989, cuadros 5: 56 y 6: 57.

urbanización que trae consigo la dotación de infraestructura bási­
ca. En forma similar, Aguirre (1997:14) sostiene que durante la
llamada década perdida (de los ochenta) la tasa de mortalidad
continuó disminuyendo "debido a una conjugación de factores
como el uso de la terapia de hidratación oral que abatió la morta­

lidad por infecciones intestinales. Por otra parte, a causa de la

práctica generalizada de la planificación familiar, cada vez nacen

menos niños con alto riesgo de morir".

6.1.1. Cobertura de los servicios de salud

Un elemento que posiblemente contribuyó a la mejora de ciertos
Índices de bienestar fue el aumento que experimentó la cobertura
de los servicios de salud. El porcentaje de población afiliada a los
sistemas de seguridad social, y que por lo tanto tiene derecho a re­

cibir servicios de salud y transferencia del ingreso (pensiones y de­
recho a sueldo en caso de enfermedad o incapacidad) se elevó de
48% en 1982 a casi 60% en 1990; sin embargo disminuyó a 52.5%
en 1994 (Boltvinik, 1998a: cuadro 13: 372).
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:ios de atención a la salud del sistema de seguridad social y se

lculó tomando en cuenta el número de trabajadores que tienen
ceso a esta prestación, ya sea porque tienen empleos "formales"

porque reciben una pensión, y el número de miembros de la fa­
ilia que tienen derecho por ley a este servicio (v.g. esposo, espo-
e hijos económicamente dependientes). La disminución del
rrcentaje de población con acceso a la seguridad social de prin­
oios de los noventa puede haber sido resultado de dos factores .

•r una parte, el número de pensionados aumentó entre 1990 y
95. Este grupo de población tiene una proporción menor de fa­
iliares con derecho a recibir servicios de salud. Por otro lado,
iltvinik (1998a: 308) presenta algunas cifras para demostrar que
oesar del crecimiento económico que se observó entre 1990 y
94, el número de empleos "formales" no aumentó.

Dentro del sistema de atención a la salud de México, la maya­
l de la población que no tiene acceso a la seguridad social recurre

os servicios de asistencia a la salud que ofrece el sector público,
l particular la Secretaría de Salud, aunque no exclusivamente.
m objeto de calcular la cobertura real de los servicios de salud es

.cesario analizar los recursos materiales y humanos con que dis­
men las instituciones de salud pública en su conjunto (incluyen­
• las instituciones de seguridad social) para estimar su capacidad
xpresada en números de personas) de proporcionar servicios de
lidad estándar." Este ejercicio lo realizaron Coplamar (1982,
1. 3, Salud) para 1978 y Boltvinik (1998a, cuadro 13.1: 374) para
periodo 1980-1994.

En 1978 el sector público en su conjunto (incluyendo las insti­

ciones de seguridad social) contaba con recursos para propor­
mar atención médica a 4l.1 % de la población nacional. La ca­

.cidad de cobertura de los servicios de salud del sector público

.mentó de manera acelerada, hasta alcanzar 51.3% en 1982, y a

21 El procedimiento para estimar la capacidad de los servicios de salud consis­

en definir el número de personas que cada unidad de servicio puede atender de

mera adecuada. Por ejemplo, con base en un análisis comparativo de indicado­

internacionales de salud se determinó que un médico puede proporcionar ser­

ios adecuados a 1 100 personas. Otros recursos que se incluyeron fueron enfer­

.ras, camas, laboratorios, quirófanos y gabinetes de rayos-X.
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pesar de cierto estancamiento entre 1982 y 1984, llegó a 56.8% en

1986 y a 63% en 1994. Esta capacidad de crecimiento fue resulta­

do del aumento combinado de los recursos de seguridad social y
los servicios de asistencia social a la salud. La cobertura potencial
de los servicios de salud del sistema de seguridad social aumentó

muy lentamente, de 33.7% de la población nacional en 1982 a

34.6% en 1986, pero posteriormente recuperó cierto impulso y al­

canzó 37.3% en 1994. Mientras tanto, la cobertura potencial de la

asistencia pública social aumentó de 17.6% en 1982 a 22.1 % en

1986, creciendo más rápidamente que la cobertura potencial de la

seguridad social durante ese periodo, para alcanzar 27.7% en

1994 (Boltvinik, 1998a: cuadro 13.1: 374).
De esta manera, a pesar de la crisis económica, el acceso po­

tencial a los servicios de salud continuó aumentando aunque a

un ritmo bastante menor que durante el periodo 1978-1982. Sin

embargo debe tomarse en cuenta que de 1989 en adelante (pre­
cisamente cuando la economía empezó a crecer), la cobertura
casi se estancó, ya que sólo aumentó de 60.1 % en 1989 a 63% en

1994.
Como es posible observar, antes de la crisis económica de

1982 el sistema de salud del sector público tenía capacidad para
proporcionar servicios a cerca de 50% de la población, y para fina­
les del periodo de ajuste (1994) esta capacidad aumentó a más de
60%. Por consiguiente, es posible que los indicadores de bienestar

hayan mejorado, ya que una mayor proporción de la población
tuvo acceso a los servicios de salud. Esto podría explicar, en parte,
la mejora que registraron la mortalidad infantil y la esperanza de
vida a pesar del deterioro del ingreso.

6.2. Educación

Durante los años ochenta yen la primera mitad de los noventa se

observó un aumento general del nivel educativo de la población
mexicana. En 1980, casi 17% de la población de más de 14 años
de edad era analfabeta. Este porcentaje disminuyó a 12.4 en 1990,
y en 1995 fue inferior a 10 (véase el cuadro I1I.5). Asimismo, el

porcentaje de población con educación primaria y más se elevó de
51.7 en 1980 a 61.3 en 1990 (Boltvinik, 1998a: cuadro 9: 358). Sin
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observó entre 1970 y 1980, cuando la población con educació:

primaria y más aumentó de 29.5 a 51.7 por ciento.
La proporción de menores entre seis y catorce años de edai

que asistían a la escuela primaria continuó aumentando. Tam
bién resulta significativo que la tasa de deserción de la educaciói

primaria haya disminuido de 6.9% en el año académico 198]
1982 a 5.0% en 1991-1992 (Friedmann et al., 1995, cuadro 9-1�

367). Según Boltvinik (1998a: 296), a pesar de esta disminució:

relativa, el número de deserciones sigue siendo elevado. La cifr

correspondiente se redujo de cerca de un millón de niños duran
te el año académico 1981-1982 a cerca de 460 000 en 1993-199·

(ibid.: 365).
Entre 1980 y 1994 el número promedio de años de escolar:

dad no aumentó al mismo ritmo que durante el periodo 197(
1980 (véase el cuadro III.5). Mientras que entre 1970 y 1980 el nú
mero de años de escolaridad se elevó de 3.7 a 5.4, entre 1980
1990 sólo aumentó a 6.3. Entre 1990 y 1995, cuando se registn
una recuperación de la economía mexicana, el número de año

de escolaridad aumentó casi un año, de 6.3 a 7.2 años.
En contraste, la educación superior sufrió una desaceleraciói

severa. La población adulta del país (de 15 años de edad y más

que tenía cuando menos educación superior (i.e. educación supe
rior completa o estudios de posgrado) representó 1.1 % del tota

de la población adulta en 1970 (282000) y tuvo un aumento mu

impresionante en los años setenta, para llegar a 2.7% (un millói
de adultos) en 1980. Pero en los ochenta el crecimiento de est

población fue más lento, para alcanzar 2.9% de la población (L·
millones de adultos) en 1990 (Boltvinik, 1998a: 290-291). D�

acuerdo con la información que se publicó en el Tercer informe d

gobierno del ex presidente Salinas (Carlos Salinas, 1991), el porcen

taje de egresados de preparatoria que ingresó a la universidad dis

minuyó entre 1979-1980, cuando llegó a su nivel máximo de 90,·
1988-1989, cuando fue de sólo 57.7. Estos dos datos son una mues

tra posible del impacto negativo que tuvo la crisis sobre la educa

ción. Lo que no queda claro es qué proporción de los fenómeno

analizados se explica por la restricción en la oferta de educaciói

superior y qué proporción se debe a las limitaciones en la deman

da de este tino de educación.
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1 el nivel educativo de la población mexic:

tmo que en los años setenta. Estas mejore:
-sultado tanto de una tendencia secular,
reta que tienen casi todas las familias urbar
lS hijos cuando menos educación primar
liento del gasto público dedicado a la edu.
.do 3.1.1, capítulo 11). Debido a que la ed

.imentar, esto puede haber incidido posit
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3. Vivienda

urante los años ochenta se registraron cier
ad de las viviendas. El porcentaje de pobla­
iciones de hacinamiento= disminuyó de 6

190. De manera similar, la proporción de

m materiales durables aumentó de 56.1 a �

ro periodo (Boltvinik, 1998a, cuadros 10: 31
tra parte, el número de viviendas que conté]
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1.7% en 1980 a 44.6% en 1990 (ibid., cuad

fras demuestran que hubo mejoras signific
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o 4 La paradoja: aumenta la pobreza por ingresos
disminuye la pobreza por las NBI

e ha asegurado que la crisis económica y
� no tuvieron un impacto negativo sobr-

22 Boltvinik (1994c) definió como viviendas con co
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ciales porque, por una parte, las mejoras de ciertos indicad

res, tales como la mortalidad infan tilo la esperanza de vic
fueron resultado de inversiones que se hicieron con anteriorida
Por ejemplo, Friedmann et al. (1995: 369) sostienen que las mej
ras en la salud de la población mexicana fueron resultado de i
versiones previas en capital físico y humano, como hospitales
médicos.

Por otra parte, Boltvinik (1998a: 323) sostiene que, en

caso de México, a pesar de la crisis el gobierno no redujo el g2
to social. Por el contrario, la inversión en infraestructura públit
no se interrumpió y se creó un número mayor de empleos en

sector público. Por lo tanto, la oferta de servicios públicos sigu:
aumentando aunque los trabajadores de dicho sector vieron di

minuido su salario real (véanse los apartados 3.1.1 y 3.1.2, caf
tulo II).

Podría decirse que según el método de las necesidades básic:

insatisfechas, en México la pobreza disminuyó durante los peri
dos de estabilización y ajuste. Esto se debe a que la satisfacción (

ciertas necesidades tales como salud, agua, drenaje, educación
otras no está necesariamente relacionada con el ingreso.

La relación entre estas necesidades y la medición de la pobr
za por medio del método de la línea de pobreza resulta menos e'

dente. Aunque la mayoría de los estudios sobre la pobreza sosti

ne que la pobreza por ingresos aumentó entre 1984 y 1994, otri

indicadores sociales (tales como la vivienda y la capacidad pal
continuar con los estudios) registraron una mejora. La inform

ción disponible sugiere que la población mexicana pudo solvent

mejoras a sus viviendas. En términos generales, las personas se e:

contraban viviendo en hogares menos hacinados, utilizando mej
res materiales de construcción y sus niveles educativos tambié

mostraron un incremento.
Vale la pena explicar esta paradoja. De entrada, un hech

importante es que esta aparente paradoja está presente no sói

en México sino en un buen número de países latinoamericano
El Proyecto Regional para el Combate de la Pobreza del PNt

(Beccaria et al., 1992, cuadro 1: 381) calculó la pobreza en Am

rica Latina por medio de la LP, el método de las NBI y la versió

original del MMIP. Se realizaron estimaciones para 1986 y 1990,
durante ese periodo la pobreza por ingresos aumentó de 44
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:7% de la población, mientras que la pobreza por las NBI di

iuyó de 50 a 48% para América Latina en su conjunto. Segú
IMIP, la pobreza aumentó ligeramente de 61.5 a 61.8%. Los (

iios en sentido inverso del método de las NBI y de la LP se rep
n diversos países, por ejemplo en Venezuela, donde la pob
ior las NBI disminuyó de 46.2 a 41 % durante aproximadamc
1 mismo periodo en que la pobreza por ingresos aumente

:2 a 26.6% (ibid., cuadros 2 y 3). Pero tal vez el caso más cor

lo sea el de Chile. Cuando las campañas tanto del grupo a f

le Pinochet como del que estaba en su contra estaban el

.pogeo en 1989, los pinochetistas argumentaron que duran

.obierno de este personaje la pobreza había disminuido; ]

.se fin se apoyaron en dos estudios sobre las NBI que de he
nostraban una disminución importante de la pobreza e:

970 y 1988. En sentido contrario, la oposición comparó las
naciones que realizó la CEPAL basándose en el método de

.

.n 1970 con las estimaciones realizadas mediante el mismo
edimiento para una encuesta que se levantó en 1988, y de]

ró que en Chile no sólo se había producido un aumento

ironunciado de la pobreza durante el periodo de refere:

de 17 a 44%), sino que además este aumento había sido el
or ocurrido en todos los países de América Latina (véase (

�a y Tironi, 1990).
El Proyecto Regional para la Superación de la Pobreza eXI

.sta paradoja considerando que la pobreza por las NBI equiva
os aspectos estructurales, y la LP a los aspectos contingentes (

iobreza (Beccaria el al., 1992: 381). Boltvinik (l998a: 323) ex]
.sta paradoja basándose en tres factores: 1) el carácter de ace

le la mayoría de las variables de los indicadores de las NBI fren
:arácter de flujo del ingreso. Mientras que las variables de j

iueden cambiar sus valores fácilmente, ése no es el caso de 1(3
'iables de acervo, que pueden experimentar sólo cambios m

iales, De esta manera, el nivel que muestran en la actualida.
'ariables de acervo lo determina en su mayoría su nivel ante

�) Los indicadores de las NBI se refieren casi universalmente a

iorrna que permanece invariable a través del tiempo, generé:
ma tendencia hacia la disminución de la dimensión absolut
a pobreza (v.g. analfabetismo). Por el contrario, un gran núr
le estudios basados en el método de la LP (7J.U. los ele 1:::1 r.FPAI) I



man rrecuertternente su oase normanva ua canasta ne aumentos

para reflejar las variaciones en las dietas. 3) Un número extens

de indicadores de las NBI está determinado por factores diferen t(

al ingreso privado corriente, es decir, otras fuentes de bienests

que podrían moverse en dirección opuesta al ingreso privado di
rante los periodos de recesión. Esto se explica por el carácter n

mercantil de un buen número de bienes y servicios (v.g. educ:

ción, atención a la salud, agua y drenaje). Incluso indicadores t

les como la vivienda (tamaño y calidad), que están parcialment
determinados por el ingreso, tienen otros determinantes no rel:
cionados con este factor, como el acceso a la posesión legal del t�

rreno, que en el caso de la población pobre está ampliamente d�
terminado por las políticas vigentes en las ciudades de Améric
Latina. En la siguiente sección se presentan los resultados de ]

pobreza en la Ciudad de México calculados por medio del MMIP, e

un in ten to por esclarecer esta paradoja.

7. POBREZA y CONDICIONES DE VIDA EN LA CIUDAD DE MÉXICO

Históricamente, la Ciudad de México ha concentrado la maye
proporción de actividad económica y población del país. A pese:
de la relevancia que tiene la ciudad en términos económicos, al

tes de las estimaciones sobre la evolución de la pobreza que aqt
se presentan (apartado 7.2) sólo existían ciertas estimaciones par
años específicos, pero no se disponía de series de tiempo sobre]
evolución de la pobreza.

Aunque basados en estudios microsociales o en muestras co

información no representativa, algunos autores llegaron a la COI

clusión de que la crisis económica de 1982 y las políticas de ajust
estructural tuvieron un efecto negativo en la economía de la eh

dad de México y esto, a su vez, resultó en un deterioro de las COI

diciones de vida de la población, en particular de los habitante

pobres (INCO, 1987 y 1989; Benería, 1992; Tuirán, 1992). En est

sección se describen, en primer lugar, los resultados y conclusic

nes de algunos de estos estudios, y posteriormente se presenta
cálculos propios, basados en las encuestas nacionales de ingresos
gastos de 1984, 1989 Y 1992 para confirmar, refutar o modifica
�11� rp�l11t�rl()�
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videncia de las encuestas parciales o de estudios microsociales

iase en la información de una encuesta que realizó el Ins

:::ional de Consumidor (INCO),23 Tuirán (1992:183) analiza

lOS que experimentó el ingreso real del jefe de familia y e

per cápita. Este autor afirma que en cuatro de los cinco:
e hogares>' el ingreso real de los jefes de hogar dismin
a 33% dependiendo del grupo). Según Tuirán, las fam

19resos medios se vieron más afectadas por esta disminuc

:minos del ingreso per cápita, en tres de los cinco grupo
'es disminuyó y en uno de ellos se mantuvo casi en el mi:

(una disminución de sólo 1 %), mientras que otro grupc
un aumento de 9% en el ingreso per cápita. En general

'es entrevistados sufrieron una disminución de 10% en e

per cápi ta (ibid.: 188).
n otro estudio de panel en la Ciudad de México.P Ben

:: 90) detectó que entre 1982 y 1988 la gran mayoría de

Entre junio de 1985 y febrero de 1988, el INCO llevó a cabo una encuesta d

milias en la Ciudad de México. La encuesta se inició con una muestra r

:ativa de 258 familias y concluyó con 172 familias. Durante el estudio se (;

las familias en seis ocasiones. La información que se reunió se refirió
ales características demográficas de los miembros del hogar (actividad p
ad, etc.): ingreso, gasto y consumo del hogar. La encuesta de referenci
Iiversos problemas: 1) debido a que en cada etapa varió el número de far

original de un panel se perdió. (En noviembre de 1985 se entrevistó a 2:
'en agosto de 1986 este número aumentó a 518 familias. INCO, 1987: 2.) I

le 1988 sólo se entrevistó a 172 familias y, por consiguiente, el tan conc

na de selección pudo haberse hecho presente, sesgando los resultados.
En el estudio del INCO se clasificó a las familias de acuerdo con su nivel (

a si el jefe de familia trabajaba en el sector formal o informal. Se consi

rabajadores del sector formal a empleados con un salario regular y con

seguridad social; como trabajadores del sector informal a personas em
.

cuenta propia o que no tenían un contrato legal ni acceso a los servid
lad social.
: formaron cinco grupos de ingreso: dos de ingresos bajos (uno forma

formal), integrados por aquellos hogares con ingreso entre 0.8 y 1.5 sal

os: un grupo formal con ingresos medios bajos; un grupo formal con i:
dios (hogares con ingreso entre 2.5 y 3.5 salarios mínimos), y un gruF
con ingresos medios, formado por hogares con ingreso entre 1.5 y 3.5
nimos (rxco, 1987: 1-5).
Es importante señalar que el estudio de Benería se basó en una muesti

i� np rm rie-re s 1111P tr�h�i:;¡h:;¡n of"'lr <;.Ilhrontr:;¡t:;¡rlr.n Pn p) <;,prtf"'lr rn-:.n"f:;¡r
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hogares pobres y de clase media enfrentaba grandes dificultades

para lograr cubrir sus gastos y por consiguien te tuvieron que ajustar
sus presupuestos y sus hábitos de consumo. Debido a que el desem­

pleo y las deudas estaban causando "algunos problemas", en los

hogares de todas las categorías de ingreso fue necesario "apretarse
el cinturón".

A pesar de que estos estudios señalan un deterioro del ingreso
en los hogares de la Ciudad de México, otros indicadores sociales

mejoraron durante el periodo de ajuste (de igual manera que a ni­
vel nacional). Por ejemplo, el número de personas por vivienda

disminuyó de 5.4 en 1980 a 4.8 en 1990 (Coulomb, 1992, cuadro
1: 160). Aunque la reducción del número de personas por vivien­
da podría estar indicando una mejoría en las condiciones de vida,
esta reducción fue resultado de los cambios demográficos que se

observaron en la Ciudad de México durante los años ochenta. En

otras palabras, hubo una mayor proporción de adultos en 1990 en

comparación con 1980 y, por tanto, se establecieron hogares nue­

vos, con lo que se redujo el tamaño promedio de éstos y de ahí el
número de personas por vivienda (Coulomb, 1992: 159). Sin em­

bargo, el hecho de que se hayan construido más viviendas durante
los ochenta pone en duda la idea de un deterioro generalizado de los

niveles de ingreso, ya que hubiera resultado difícil financiar la
construcción de casas nuevas en un contexto de pérdida generali­
zada del ingreso.

Probablemente uno de los fenómenos más sorprendentes
que se observaron en la Ciudad de México durante el periodo de

ajuste fue el incremento de la proporción de propietarios, que se

elevó de 54% en 1980 a casi 70% en 1990 (ibid., cuadro 1: 160).
Esto significa que una proporción importante de los habitantes

de la Ciudad de México construyó sus propias viviendas o compró
casas nuevas durante el periodo de estabilización e instrumenta-

�- --"---

ro y por lo tanto sus conclusiones no pueden considerarse representativas de las

tendencias de la pobreza en la Ciudad de México. Este estudio compara la infor­

mación de los hogares de una encuesta que se levantó entre 1981 y 1982 con los

datos de otra encuesta que se realizó en 1988. Se entrevistó un total de 140 hogares
en 1982 y 55 hogares en 1988. La mitad de los hogares entrevistados en 1988 (27)
pertenecían a la muestra original, y la otra mitad se integró con hogares nuevos

que fueron seleccionados por medio de la técnica de la bola de nieve.
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ción de las políticas de ajuste. De manera similar, el número de

viviendas de un solo cuarto disminuyó de 23.8% en 1980 a 21.5%
en 1990.

Además, según los censos de población de 1980 y 1990, la

oferta de otros servicios públicos siguió aumentando; es decir que
el número de viviendas con drenaje se elevó de 80% en 1980 a

88.2% en 1990, y las viviendas con electricidad aumentaron de 97
a 98.5% durante el mismo periodo.

Puede decirse que a pesar de la crisis económica de 1982 y de

los cambios que sufrieron las políticas públicas durante los ochen­

ta, ciertos grupos de población pudieron seguir financiando mejoras
a sus viviendas e invertir en casas nuevas durante ese decenio. Es­

tos datos parecerían contradecir la idea de un empobrecimiento
generalizado de la población de la Ciudad de México durante el

periodo de estabilización y ajuste (particularmente entre los gru­
pos de ingresos bajos y medios). De esta manera encontramos la

paradoja de un ingreso que aparentemente disminuye y una mejo­
ra simultánea de ciertos indicadores sociales, particularmente
dentro del sector vivienda: que parecería contradictoria frente a la

disminución del ingreso. Esta es la misma paradoja que se detectó
en el ámbito nacional.

7.2. Evidencia derivada de las encuestas representativas
de hogares y gastos

Con objeto de ir más allá de esta información parcial, dispersa y
problemática, se decidió medir la pobreza por medio del método
de medición integrada de la Pobreza (que se explicó en el aparta­
do 4 del presente capítulo). Los cálculos se basaron en los microda­
tos de los hogares ubicados en el Área Metropolitana de la Ciudad
de México (de aquí en adelante Ciudad de México) provenientes de
tres encuestas nacionales de ingresos y gastos, correspondientes a

1984,1989 Y 1992. Para hacer comparables las estimaciones con la
información nacional se siguió exactamente el mismo procedi­
miento que aplicó Boltvinik (1998b) para obtener sus estimacio-

26 Boltvinik siguió la metodología de Cortés (1997) para conciliar las cifras so­

bre ingreso con la información de las cuentas nacionales. Como explica Cortés, los
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Los aspectos metodológicos se explican
lCO 2. La razón para elegir el MMIP para
1 los niveles de pobreza de la Ciudad de
o la medición de la pobreza por ingre­
n otras condiciones de vida (evaluada
sidades básicas insatisfechas, NBI). Esto
í decirlo, la paradoja antes mencionada
redición de la pobreza, y de esta mane-

presenta la incidencia de la pobreza
obre) de la Ciudad de México en 1984,
) del cuadro) y se comparan estos resul­
.do derecho del cuadro) .27 El cuadro se

horizontales. En la primera se presen­
is, y más abajo aparece la incidencia de
'a LP (ingreso), y por una combinación

:0 la incidencia de la pobreza según el
ire medición de la pobreza, aumentó

tuales, de 53.8% en 1984 a 62.6% en

iminuyó ligeramente (0.4 puntos por-
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ción de las políticas de ajuste. De manera similar, el número de

viviendas de un solo cuarto disminuyó de 23.8% en 1980 a 21.5%
en 1990.

Además, según los censos de población de 1980 y 1990, la

oferta de otros servicios públicos siguió aumentando; es decir que
el número de viviendas con drenaje se elevó de 80% en 1980 a

88.2% en 1990, y las viviendas con electricidad aumentaron de 97
a 98.5% durante el mismo periodo.

Puede decirse que a pesar de la crisis económica de 1982 y de

los cambios que sufrieron las políticas públicas durante los ochen­

ta, ciertos grupos de población pudieron seguir financiando mejoras
a sus viviendas e invertir en casas nuevas durante ese decenio. Es­

tos datos parecerían contradecir la idea de un empobrecimiento
generalizado de la población de la Ciudad de México durante el

periodo de estabilización y ajuste (particularmente entre los gru­
pos de ingresos bajos y medios). De esta manera encon tramos la

paradoja de un ingreso que aparentemente disminuye y una mejo­
ra simultánea de ciertos indicadores sociales, particularmente
dentro del sector vivienda� que parecería contradictoria frente a la

disminución del ingreso. Esta es la misma paradoja que se detectó
en el ámbito nacional.

7.2. Evidencia derivada de las encuestas representativas
de hogares y gastos

Con objeto de ir más allá de esta información parcial, dispersa y
problemática, se decidió medir la pobreza por medio del método
de medición integrada de la Pobreza (que se explicó en el aparta­
do 4 del presente capítulo). Los cálculos se basaron en los microda­
tos de los hogares ubicados en el Área Metropolitana de la Ciudad
de México (de aquí en adelante Ciudad de México) provenientes de
tres encuestas nacionales de ingresos y gastos, correspondientes a

1984, 1989 Y 1992. Para hacer comparables las estimaciones con la
información nacional se siguió exactamente el mismo procedi­
miento que aplicó Boltvinik (1998b) para obtener sus estimacio-

26 Boltvinik siguió la metodología de Cortés (1997) para conciliar las cifras so­

bre ingreso con la información de las cuentas nacionales. Como explica Cortés, los
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nes con el MMIP nacional. 26 Los aspectos metodológicos se explican
en el apéndice metodológico 2. La razón para elegir el MMIP para
el análisis de los cambios en los niveles de pobreza de la Ciudad de
México es que incluye tanto la medición de la pobreza por ingre­
sos, como de la pobreza en otras condiciones de vida (evaluada
mediante método de necesidades básicas insatisfechas, NBI). Esto

permite internalizar, por así decirlo, la paradoja antes mencionada
al procedimiento para la medición de la pobreza, y de esta mane­

ra intentar comprenderla.
En el cuadro 11I.7 se presenta la incidencia de la pobreza

(porcentaje de población pobre) de la Ciudad de México en 1984,
1989 Y 1992 (lado izquierdo del cuadro) y se comparan estos resul­
tados con los nacionales (lado derecho del cuadro) .27 El cuadro se

divide en cuatro secciones horizontales. En la primera se presen­
tan los resultados integrados, y más abajo aparece la incidencia de
la pobreza por las NBI, por la LP (ingreso), y por una combinación
de ingreso y tiempo.

En la Ciudad de México la incidencia de la pobreza según el

MMIP, H en la literatura sobre medición de la pobreza, aumentó
casi nueve puntos porcentuales, de 53.8% en 1984 a 62.6% en

1989, y posteriormente disminuyó ligeramente (0.4 puntos por­
centuales) entre 1989 y 1992, cuando representó 62.2%. Para el

cambios en la metodología para construir las cuentas nacionales que se introdujeron
en México en 1994 hacen casi imposible obtener una serie comparable con las de

años anteriores. Por ejemplo, como resultado de la nueva metodología se detectó un

aumento significativo de la proporción de ingreso asalariado en el valor agregado to­

tal. Por esta razón no se intentó incluir el año de 1994 en los siguientes cálculos, a pe­
sar de que entonces se levantó una ENIGH. Esto podría carecer de importancia debido
al consenso entre los investigadores de que entre 1992 y 1994 el nivel de la pobreza
fue casi estable en la nación. Es muy probable que se tuvieran los mismos resultados

con relación a la Ciudad de México. De esta manera, a partir de este punto 1992 p<r
dría considerarse. con la debida cautela, como el fin del periodo de análisis.

27 Existen diversas advertencias respecto a los problemas de confiabilidad de

la información que se analizaron en la sección 2. En este punto debe tomarse en

cuenta que el tamaño de la muestra de 1984 fue bastante menor que en 1989 y
1992, lo que por supuesto magnifica los errores de 1984. En 1984 el número de

hogares de la muestra fue de 542, mientras que en 1989 fue de 1 973 Y en 1992

de 1 770. Debido al número promedio de miembros de los hogares de 4.99, 4.59 Y
4.50, estos tamaños de muestras de hogares dan como resultado 2 705, 8 230 Y
7965 personas entrevistadas cada año.
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CUADRO 111. 7
Incidencia de la pobreza en la Ciudad de México y en la

nación. Método de medición integrada de la pobreza (MMIP)
1984,1989 Y 1992

AMCM México

1984 1989 1992 1984 1989 1992

Estratos MMIP

Indigentes 10.1 17.3 17.7 25.5 32.2 34.6

Muy pobres 9.9 16.8 15.8 12.5 13.8 14.4

Extremadamente pobres 20.0 33.1 33.5 38.0 46.0 49.0

Moderadamente pobres 33.8 29.5 28.7 30.4 27.3 25.2
Suma: total de pobres 53.8 62.6 62.2 68.4 73.3 74.2
Suma: total no pobres 46.2 37.4 37.8 31.6 26.7 25.8
Población total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

NBI

Indigentes 12.7 11.1 12.1 34.1 28.9 31.3

Muy pobres 10.2 11.4 13.5 15.1 15.5 16.1

Extremadamente pobres 22.9 22.5 25.6 49.1 44.4 47.4
Moderadamente pobres 36.2 33.8 30.3 25.9 25.7 23.3
Suma: total de pobres 59.1 56.3 55.9 74.0 70.1 70.7
Suma: total no pobres 40.9 43.7 44.1 26.0 29.9 29.3
Población total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Pobreza por ingresos
Indigentes 9.8 18.0 16.0 16.4 26.6 28.0

Muy pobres 7.0 12.3 13.7 8.6 12.4 12.7
Extremadamente pobres 16.8 30.3 29.7 25.0 39.0 40.7
Moderadamente pobres 15.1 18.6 18.3 16.3 16.0 17.1
Suma: total pobres 31.9 48.9 48.0 41.3 57.0 57.8
Suma: total no pobres 68.1 51.1 52.0 58.7 43.0 42.2
Población total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Pobreza por ingreso-tiempo
Indigentes 13.1 24.9 24.2 24.5 35.7 38.5

Muy pobres 7.7 13.7 13.1 9.8 12.1 11.2
Extremadamente pobres 20.8 38.6 37.3 34.4 47.8 49.7
Moderadamente pobres 17.1 17.1 16.6 16.4 14.9 15.2
Suma: total pobres 37.9 55.7 53.9 50.8 62.7 64.9
Suma: total no pobres 62.1 44.3 46.1 49.2 37.3 35.1
Población total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Para el Área Metropolitana de la Ciudad de México, estimaciones

propias con base en microdatos de las ENIGH 1984, 1989 Y 1992; para resultados na­

cionales, Boltvinik (l998b, cuadros 7.1 y 7.2).
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apso 1984-1992 en su conjunto, que cubre la mayor parte del pt
'iodo de estabilización y ajuste, la pobreza aumentó de 53.8
;2.2%, que en términos relativos representa un incremento d
,5.6% en ocho años. En términos absolutos esto equivale a un au

nento de cerca de 2.4 millones de pobres.
Al comparar esta evolución de la pobreza en la Ciudad de M�

.ico con la nacional, el primer hecho sobresaliente es que el au

nento relativo de la pobreza por el MMIP en el ámbito nacional du
'ante el periodo 1984-1989 (de 68.4 a 73.3%) fue meno

rronunciado que en la Ciudad de México. Como consecuencia, 1:
listancia entre la incidencia de la pobreza (H) en todo el país y el

a Ciudad de México se redujo de manera significativa entre 198,
r 1989. Mientras que durante el primer año la diferencia en H er

le casi 15 puntos porcentuales, en 1989 la distancia se redujo a me

lOS de 11, finalizando en 1992 con una distancia de 12. El aumente

le la distancia duran te el periodo 1989-1992 se explica por el he
:ho de que la incidencia nacional de la pobreza registró un ligen
iumento (alcanzando casi tres cuartas partes de la población)
nientras que en la Ciudad de México el cambio, también ligero
e dio en dirección opuesta. Durante todo el periodo que se anali

:a en el cuadro 111.7, la incidencia nacional de la pobreza aumen

ó de 68.4 a 74.2%, un incremento relativo de 8.5%, considerable
nente menor al que se observó en la Ciudad de México.

También debe tomarse en cuenta que la estructura de la in

:idencia de la pobreza (la importancia relativa de los indigentes
os muy pobres y los moderadamente pobres) 28 sufrió un cambir

iegativo tanto nacional como metropolitano. Los indigentes
lue en 1984 representaban 10.1 % de la población de la Ciudar

le México casi duplicaron su proporción, sumando 17.7% el

,992. En la esfera nacional, los indigentes siguieron la misma di

'ección de cambio, con lo que aumentaron de 25.5% en 1984 ;

�4.6% en 1992. La población muy pobre también aumentó si

rarticipación en ambas áreas y una vez más el cambio ocurrió é

28 Se definió como indigentes a quienes pueden satisfacer menos de 50% d

1S normas; muy pobres son aquellos que satisfacen entre 50 y 66% de las normas,
,,<:. m ......"'¡pr-:lrl-:lmpntp n...... hrpc;¡ .;,;¡ti"f;:¡rpn rn ás elp fiño/n elp 1::1." no rnl:.:ls. nero rnen os eli



130 CARGANDO EL AJUSTE: LOS POBRES Y EL MERCADO DE TRABAJO

un ritmo mayor en la Ciudad de México (de 9.9% a 15.8, tocan­

do su punto máximo en 1989) que en toda la nación (de 12.5 a

14.4 por ciento).
De esta manera, si se comparan sólo dos estratos, los extremada­

mente pobres y los moderadamente pobres.s? puede observarse que
mientras que aumenta la proporción de los primeros, en el caso de

los segundos la proporción disminuye, tanto en el ámbito nacional
como en el metropolitano. En consecuencia, en la Ciudad de México

las proporciones de los extremadamente pobres dentro de la suma

del total de pobres aumentó de 37.1 % en 1984 a 53.9% en 1992. Esto

implica un cambio cualitativo, ya que la pobreza extrema (que en

1984 representaba un problema minoritario) se convirtió en el tipo
dominante de este fenómeno en 1989 y se mantuvo en las mismas

condiciones hasta 1992 (para representar en ambos años cerca de 53-

54% de la población pobre). En la nación, ya en 1984 dominaba la

pobreza extrema, que representaba 55.6% del total de pobres.
Esto se vio reforzado durante el periodo que cubre el presente
análisis, pues llegó a ser de dos tercios en 1992: 66.0%, lo que, por
supuesto, se refleja en la brecha o intensidad media de la pobreza.

Pasemos ahora a la evolución de las dos dimensiones principales
que incluye el MMIP; NBI y las dimensiones de ingreso-tiempo (vr)30
(secciones segunda y cuarta del cuadro III.7). El Índice compues­
to de cada una de estas dimensiones correspondientes a cada ho­

gar se combina (promedio ponderado en el que las NBI reciben

29 La población extremadamente pobre se definió como la suma de los indi­

gentes y los muy pobres.
30 El ingreso se combina con el tiempo dividiendo el ingreso del hogar entre

un índice de exceso de tiempo de trabajo (ETI) antes de compararlo con la línea de

pobreza. Con carácter normativo, el índice ETI equivale al, de manera que en los

hogares donde no hay exceso de tiempo de trabajo extradoméstico, ni se trabaja
por debajo de la norma, el ingreso permanece sin variación. Los hogares donde hay
exceso de tiempo de trabajo tienen un ETI superior al, son pobres por tiempo y su

ingreso se reduce al dividirlo entre el ETI. Cuando el ETI es inferior al, en los hoga­
res el tiempo dedicado al trabajo extradoméstico está por debajo de la norma, por
lo que son no pobres por tiempo y su ingreso aumenta. Este último ajuste sólo se rea­

liza en hogares cuyo ingreso es igualo mayor a la línea de pobreza. Esto se debe a

que en el caso de los hogares cuyo ingreso está por debajo de la línea de pobreza se

considera que si se encuentran trabajando por debajo de la norma se debe a razo­

nes involuntarias (por ejemplo, desempleo), por tanto su ingreso no se ajusta (para
la explicación del cálculo de ETI véase la sección 7, capítulo IV de este libro).
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una ponderación de 0.37 y el ingreso-tiempo una de 0.63) para
obtener el Índice agregado del MMIP para cada hogar (ese índice
varía de 1 a -1). De esta manera, la evolución de estas dimensiones
determina la evolución de la pobreza según el MMIP.

La incidencia de la pobreza por las NBI disminuyó de 1984 a

1989, tanto en el área metropolitana (de 59.1 a 56.3%) como en la
nacional (de 74.0 a 70.1 %). De 1989 a 1992 se mantuvo estable en

la Ciudad de México y registró un movimiento ascendente muy lige­
ro en la nación (hasta alcanzar 70.7%). En lo que podría considerar­
se un contraste marcado, la pobreza por ingreso-tiempo (YI) aumentó
drásticamente en ambos ámbitos de análisis, pero de manera más pro­
nunciada en el caso de la Ciudad de México (de 37.9 a 55.7%). Du­
ran te el periodo 1989-1992 registró un descenso en la Ciudad de Mé­
xico (finalizando en 53.9%) Y siguió aumentando en la nación

(donde abarcó a casi dos terceras partes de la población).
De esta manera sobresalen dos hechos. Primero, tanto en el

ámbito nacional como en el metropolitano, durante el periodo
1984-1989 y a todo lo largo de 1984-1992 se presentó la paradoja
del aumento de la pobreza en una dimensión, mientras que en

otra disminuyó; no obstante, no es posible observar dicha parado­
ja durante el periodo 1989-1992. En segundo lugar, resulta que la

pobreza por ingreso-tiempo explica el aumento de la pobreza por
el MMIP tanto en el periodo 1984-1989 como en la etapa 1984-1992

en su conjunto, y la disminución de la incidencia de la pobreza
por NBI actuó como factor moderador. ASÍ, la pobreza por el MMIP

muestra un aumento moderado en comparación con el aumento

pronunciado de la pobreza por ingreso-tiempo.

7.2.1. Ciudad de México: desagregación de la pobreza por el MMIP

Con la intención de realizar un análisis del papel que desempeña
cada uno de estos componentes para explicar el cambio en el MMIP,

en el cuadro I1I.8 se muestra la desagregación por componen tes

de las brechas de pobreza del MMIP para la Ciudad de México.!'

31 Dado que las c;-.; no proporcionan información desagregada por ciudades,
la información sobre ingresos en la Ciudad de México se concilió con los datos de
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CUADRO 111.8
Ciudad de México: desagregación de la pobreza por el MMIP

1984, 1989, 1992. Brechas promedio de carencia

1984 1989 1992

Incidencia de la pobreza por MMIP (H) 53.8 62.6 62.2

Brecha de privación por MMIP (1) 0.2832 0.3535 0.3586

Brecha ingreso-tiempo (vr) 0.2591 0.3988 0.3942
Exceso de tiempo de trabajo (ETI) 0.0613 0.0464 0.0897
Brecha de privación por ingresos (y) 0.1735 0.3100 0.3010

Brecha global de NBI (NBI) 0.3236 0.2778 0.2990
Vivienda (espacio y calidad) 0.4738 0.3704 0.3732
Servicios sanitarios 0.2032 0.1215 0.1689
Electricidad y teléfono 0.4402 0.4329 0.3978
Artículos duraderos básicos 0.1291 0.0248 0.0374
Educación 0.2354 0.1442 0.1681
Atención a la salud y seguridad social 0.2568 0.3139 0.3742

Fuente: Estimaciones propias con base en ENIGH, INEGI, 1989a, 1992a y 1993a.

Este cuadro tiene la particularidad de que toda la informa-
ción se refiere a las brechas promedio de pobreza calculadas por
el MMIP en su conjunto. Como se vio anteriormente, la incidencia
de la pobreza de acuerdo al MMIP en la Ciudad de México aumentó
casi 9 puntos porcentuales entre 1984 y 1989, de 53.8 a 62.6%, y
posteriormente disminuyó 0.4 puntos porcentuales entre 1989

y 1992, para quedar en 62.2%. La brecha de privación del MMlp32
también aumentó de manera acelerada durante la primera parte
del periodo (de 0.2832 a 0.3535), y en la segunda mitad continuó

ampliándose, aunque a un menor ritmo, para quedar en 0.3586.
La presente es una visión sintética de lo que se expresó previa­
mente como el crecimiento relativo de los grupos más pobres y la
disminución relativa de los moderadamente pobres.

las ex por medio de los mismos coeficientes que se utilizaron para conciliar las ci­
fras sobre ingresos nacionales. Entre quienes concilian las cifras sobre ingresos es

práctica común utilizar los mismos coeficientes para todas las áreas del país.
32 Como ya se expuso, esta brecha es el promedio ponderado de la brecha por

ingreso-tiempo (IT) y de la brecha por �BI, donde las ponderaciones basadas en la

participación en los costos son 0.626 en el primer caso y 0.374 en el segundo.
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A lo largo del periodo, la población pobre por el MMIP vio au­

mentar de manera sustantiva su brecha media de pobreza por in­

greso-tiempo, de 0.2591 a 0.3988 ya 0.3942. La brecha de privación
por las NBI, por el contrario, fue menor en 1992 que en 1984, a pe­
sar de que registró un aumento entre 1989 y 1992. De esta manera,
la paradoja de que ciertas condiciones de vida mejoran mientras
otras se deterioran está presente en el procedimiento del MMIP. En
vista de que el deterioro en el ingreso-tiempo es superior a la mejo­
ría en las condiciones de vida que incluyen en el método las NBI (y
porque el primero lleva un mayor peso), el resultado combinado
de estas evoluciones inversas es el aumento de la pobreza.

Los dos componentes de la pobreza por ingreso-tiempo se de­
terioraron durante el periodo de análisis; sin embargo el deterio­
ro del ingreso fue superior al del tiempo. Mientras que la brecha
de exceso de tiempo de trabajo aumentó 31 %, de 0.06 a 0.09, la
brecha de ingreso aumentó 76.4%. Esta evidencia no corresponde
a la imagen que describen los autores citados en el capítulo IV, se­

gún la cual la incorporación de trabajo extra impidió, en gran me­

dida, el deterioro del ingreso. Las cifras anteriores muestran que
el deterioro del ingreso fue muy extenso mientras que el del tiem­

po resultó menos significativo. Esto podría interpretarse como un

esfuerzo adicional por parte de una minoría de hogares, que sin

embargo estuvo muy lejos de evitar la caída del ingreso real. Asi­

mismo, mientras que en el periodo 1984-1989 el índice de caren­

cia de tiempo se redujo (a 0.05), éste aumentó en su totalidad du­

rante el periodo 1989-1992, cuando la economía recuperó su

crecimiento, de manera que se pone en duda el papel contracícli­
co del trabajo extradoméstico adicional (véase Escobar, 1996:

549). La relación entre disminución del ingreso y trabajo extrado­
méstico adicional se examinará en el capítulo IV (sección 7).

Como se mencionó, la pobreza según las NBI tuvo un compor­
tamiento diferente. Durante el periodo en su conjunto se redujo
la brecha de todos menos uno de sus componen tes. La única ex­

cepción: la atención a la salud y la seguridad social, no es sin em­

bargo, un indicador puro de las NBI, ni mide directamente caren­

cias, sino que es un indicador combinado (i.e. se calcula por
medio de la observación directa de parte de la población, e indi­

rectamente por medio del ingreso, para el resto de ésta), como

puede observarse en el apéndice metodológico 2. De esta manera,
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cinco indicadores puros que integran las NBI registraron u

joría (i.e. se redujo la brecha). Las mejorías se observaron (

ación a los grupos de población clasificados como pobres pOl
p en ambos años, lo que implica que fueron las mismas fami'

que experimentaron la paradoja. Al mismo tiempo que se de:
raron sus ingresos, mejoraron la vivienda, los servicios san:
s y otros (electricidad y teléfono), los artículos duraderos b:
, y los niveles educativos.

¿Es posible lo anterior o se trata de un sesgo empírico? ¿PUt
erpretarse la información sobre las NBI como prueba de la es

confiabilidad de las cifras sobre ingreso? La respuesta a la I
ra pregunta es afirmativa: es posible. En el caso de la segur
�gunta la respuesta es negativa. Incluso si se eliminara tod:
ormación referente a América Latina, en la cual los datos sol

leso plantean problemas, lo mismo que en el caso de Méxi
lecho es que una sólida escuela de pensamiento dentro de 1::
atura anglosajona, particularmente la británica y la irlande
mta en la misma dirección.
Nolan y Whelan (1996) han sintetizado los puntos críticos

a discusión de manera bastante clara. En primer término,
.san su sorpresa respecto a que:

los resultados de los escasos estudios sobre la pobreza que han inc
do tanto cifras sobre ingreso como mediciones directas de las cal

cias, principalmente el trabajo pionero de Townsend en Gran Br.

ña, al que siguieron los estudios de Mack y Lansley y de Townsen

Cordon, así como la investigación de Mayer y Jencks en Estados l

dos, no han logrado despertar un in terés mayor por explorar las r

ciones entre ingreso y pobreza. Si bien sus posiciones en torno

manera como debe medirse la pobreza son diferentes, todos ellos m

tran una relación entre ingreso y privación que resulta más débil de lo qu,
múnmente se supone (ibíd.: 3, cursivas mías).

En el análisis empírico que realizaron con cifras sobre Irlan
lan y Whelan detectaron coeficientes de correlación basta]
os entre el ingreso y la privación, tanto con relación a rubros
:íficos usados como indicadores de carencias, como respect
puntajes agregados en su conjunto. Los coeficientes de corn

n entre la carencia forzada de cada rubro específico y el ingr
Tiente disponible en el horrar resultaron nf'P-ativos v se llhiGH
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dentro del rango de -0.05 a 0.18. La correlación promedio en los
20 rubros analizados por los autores es de 0.13 (ibid.: 80-81):

Estas correlaciones son similares a las que se reportaron en estudios

previos como los de Townsend, Mack y Lansley, y los de Mayer y
Jencks. Mientras que Townsend subraya el hecho de que estos indica­
dores de privación sí están correlacionados con el ingreso (y con

otras mediciones de los recursos), otros autores (por ejemplo Mayer
y Jencks) han puesto su atención en el hecho de que la correlación
es muy inferior al, haciendo notar cuán poco de la variación en los

puntajes en un Índice de privación es explicado por el ingreso equi­
valente (ibid.: 82).

Esta evidencia proveniente de los países desarrollados, donde
la medición del ingreso de los hogares es más confiable, muestra la
débil relación que existe entre ingreso y privación (o pobreza por
las NBI). De esta manera los resultados empíricos presentados aquí,
que explican la paradoja de un aumento de la pobreza por ingre­
sos simultáneos a la mejora de ciertas condiciones de vida medidas
directamente por medio de indicadores de privación, no pueden
descartarse argumen tando que el ingreso es un indicador poco
confiable.

8. CAMBIOS EN LAS CONDICIONES DE VIDA DE LOS HOGARES

DE XALPA, CIUDAD DE MÉXIC033

Xalpa, colonia donde se realizó el trabajo de campo entre julio y sep­
tiembre de 1995 (véase el apéndice metodológico 1), es un asenta­

miento popular que se ubica en la delegación Iztapalapa, al oriente de

la Ciudad de México.P' Xalpa se desarrolló en terrenos ejidales a

33 Debe tenerse presente que la muestra de hogares de este estudio es repre­
sentativa de Xalpa y no de la ciudad en su conjunto. Asimismo, debido a que la in­

formación sobre hogares se recolectó por medio de una encuesta retrospectiva, se

presentan ciertas limitaciones para comparar los datos a través del tiempo. Por lo

tanto, las conclusiones deben tomarse con extrema cautela (véase el apéndice me­

todológico 1).
34 Se considera que la población pobre de la Ciudad de México vive en las áreas

localizadas principalmente al oriente, norte y noreste. En su conjunto, estos asen­

tamientos se ubican en zonas con contaminación elevada, servicios deficientes,
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principios de los años setenta (Duhan y Schteingart, 1997:44).3:
mayoría de los propietarios ocupantes compraron o adquirieron
terrenos por medio de transacciones ilegales.t" y fue entre 19�
1994 que obtuvieron las escrituras de propiedad. Las escrituras SOl

último paso para asegurar la propiedad, pero no son un requisitc
dispensable porque la garantia de propiedad puede obtenerse Sil
documentación legal. Como se examinará más adelante, la introc
ción de servicios públicos en los asentamientos puede interprete
como un reconocimiento implícito por parte de las autoridades
blicas de la legitimidad de la tenencia de la tierra, y por tanto pu
propiciar el tipo de garantía que las personas necesitan para inve

en sus viviendas.
Antes de presentar la evolución de las condiciones de vida

Xalpa durante el periodo 1982-1994, se analizarán las princip:
características demográficas de los hogares en la muestra para ex

car uno de los factores relacionados con el nivel de pobreza (el e

demográfico del hogar). En la fecha en que se levantó la encut

(julio-septiembre 1995), el gasto promedio mensual per cápita
los hogares en Xalpa'" era de 269 pesos.é" La información di
muestra sugiere que los hogares más pobres tienen una proporc
mayor de hijos dependientes en comparación con los demás gru
de hogares (que se agruparon en el estrato 1 de 4). Los hogares 1

pobres de la muestra tuvieron un gasto doméstico por adulto ee

valente (AE)39 de 128 pesos mensuales, un tamaño de hogar de I

__ ", -��-

acceso limitado al transporte público, y escasa infraestructura vial. Como ce

cuencia de esto, los precios del terreno son menores en comparación con (

áreas de la ciudad, lo que explica el predominio de asentamientos populares.
35 Los terrenos ejidales se establecieron en México después de la Revolur

Las propiedades se distribuyeron entre comunidades sin tierras, que podían el

narlas pero no venderlas.
36 En este caso el término "ilegal" se refiere al proceso de invasión de te

nos, o a venderlos sin la documentación legal o sin cumplir con los reglamente
planificación.

37 El gasto del hogar incluye alimentos, transportes, electricidad, gas, r

(cuando corresponde) y otros gastos que dependen del presupuesto del he
corno medicinas, vestido, calzado, etcétera.

38 El tipo de cambio al momento de realizar la entrevista era de aproxim
mente 6 pesos por cada dólar estadunidense.

39 El número de adultos equivalentes se calculó considerando que los m

res de hasta 12 años de edad va los adultos de 65 años v más. reriresenraban
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siete personas, y una relación de dependencia'? de 4.6 AE por traba­

jador. En contraste, las personas "más favorecidas" de la muestra tu­

vieron un gasto por AE de más de 440 pesos al mes, un tamaño pro­
medio del hogar de 4.3 personas y una relación de dependencia de
2.6 adultos equivalentes por trabajador (véase el cuadro 111.9). El se­

gundo y tercer niveles tienen una relación de dependencia similar;
no obstante, muestran diferente nivel de gasto por adulto equiva­
lente y un tamaño de hogar menor (véase el cuadro III.9).

CUADRO 111.9

Xalpa: características socioeconómicas de los hogares
por nivel de ingreso

Relación de Gasto del
Niveles Tamaño dependencia hogar por

de del (adultos equivalentes adulto

ingresoa hogar por trabajador) equivalente

1 6.9 4.6 128
2 6.1 3.0 213
3 5.0 3.1 300

4 4.3 2.6 441

a El nivel de ingreso se refiere a la suma mensual de dinero por adulto equiva­
lente. Los niveles son los siguientes: 1: de 62 a 190 pesos; 2: de 192 a 236 pesos; 3:

237 a 344 pesos; 4: de 345 a 847 pesos.
Fuente: Encuesta de hogares propia.

Los datos también muestran que los niveles de vida de los ho­

gares están correlacionados con su capacidad para ofrecer mano de

obra. Esta capacidad, a su vez, está también correlacionada con el

ciclo doméstico del hogar. El nivel más pobre de la presente mues-

del gasto requerido para los miembros del hogar entre 13 y 64 años de edad, de

manera que cada niño o anciano cuenta como 0.75 adultos equivalentes.
40 La relación de dependencia es el número de adultos equivalentes que de­

penden de un individuo que trabaja y contribuye al presupuesto del hogar. Se cal­

cula dividiendo el número de adultos equivalentes del hogar entre el número de

miembros que trabajan.
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tra tuvo la menor tasa de participación en la fuerza de trabajo!' y el

mayor número de hijos de hasta 15 años de edad (véase el cuadro

1II.10). Es importante advertir que el segundo grupo de nivel de in­

gresos de los hogares tuvo la tasa de participación en la fuerza de

trabajo más elevada, a pesar de que su gasto por adulto equivalente
está por debajo del promedio de la muestra de hogares en su con­

junto. Esto demuestra que las condiciones de vida del hogar no de­

penden sólo del número de miembros que realizan actividades re­

muneradas, sino también de otros factores socioeconórnicos, tales
como el puesto de trabajo, el nivel educativo, las capacidades, etc.

(tema que se abordará en los capítulos IV y V).

CUADRO IlI.l O
Características demográficas de los hogares

Tasa de Número Número Número

Niveles participación de menores de menores de personas
de en la fuerza de 5 años de de 15 años de por

ingreso a de trabajo edad y menos edad y menos cuarto

1 0.47 0.65 2.78 2.3
2 0.59 0.23 1.66 1.7
3 0.54 0.32 1.64 1.5
4 0.54 0.52 1.31 1.3

a El nivel de ingreso se refiere a la suma mensual de dinero por adulto equi­
valente Los niveles son los siguientes: 1: de 62 a 190 pesos; 2: de 192 a 236 pesos;
3: 237 a 344 pesos; 4: de 345 a 847 pesos.

Fuente: Encuesta de hogares propia.

Con relación al interés principal del presente capítulo, es decir,
si hubo o no cambios en las condiciones de vida durante el periodo
de estabilización y ajuste, a continuación se abordarán algunos de
los problemas que se enfrentaron para la recolección retrospectiva
de información. Con el propósito de obtener datos sobre los cam-

41 La tasa de participación del hogar es la proporción de miembros entre 16 y
65 años de edad que trabajan.
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bios en las condiciones de vida de los hogares se utilizó la técnica de
recuerdo-memoria (véase el apéndice metodológico 1). Sin embar­

go, debido a que es sumamente dificil y poco confiable reunir infor­
mación sobre salarios e ingreso por medio de esta técnica, sólo se

recolectaron datos sobre ciertas necesidades relacionadas con el in­

greso (v.g. mejoras a la vivienda, aparatos domésticos, gastos para
actividades recreativas, etc.). Esta información se utilizó corno uno

de los elementos del proceso para evaluar el impacto de la estabili­
zación y el ajuste sobre las condiciones de vida.

8.1. Servicios públicos y mejoras a la vivienda

La introducción de servicios públicos en Xalpa se inició a finales de
los años setenta y principios de los ochenta (véase Schteingart y To­

rres, 1997). Desde entonces, y durante los años de crisis económica,
la colonia experimentó mejoras a las que contribuyeron las autorida­
des públicas. Se trata de un hecho muy importante que debe tornarse

en consideración al interpretar los resultados empíricos que se pre­
sentan a continuación. Esto es porque la consolidación de la colonia
está asociada con la introducción de servicios públicos lo que implica
el reconocimiento por parte de las autoridades de la legitimidad de la
tenencia de la tierra y por consiguiente de la garantía de la propiedad
privada. Posteriormente esto se relaciona con una mayor inversión y
mejoras a la vivienda. Sin embargo en la fecha en que se realizó el tra­

bajo de campo todavía existían en la colonia secciones en que las ca­

lles no estaban pavimentadas y donde las viviendas carecían de agua
entubada y drenaje. Los hogares que se incluyeron en la muestra,
sin embargo, contaban con casi todos los servicios públicos y sólo al­

rededor de 10% de ellos se localizaba en calles sin pavimentar.
La mayoría de los hogares de la muestra (81.3%) estaba ocupa­

da por sus propietarios; otra parte (12.1 %) de los habitantes cons­

truyeron sus casas en terrenos compartidos o estaban viviendo en

propiedades prestadas, y una porción reducida rentaba las viviendas

(6.6%). Gran parte de los propietarios-ocupantes adquirió su terre­

no antes de la crisis económica de 1982 y los que vivían en terrenos

compartidos generalmente eran hijos o hijas que, después de haber

constituido un nuevo hogar, construyeron sus viviendas (o cuartos

separados) dentro de los terrenos de sus padres. Esto significa que
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no pudieron comprar otro terreno o casa; no obstante, contaron

con los medios para construir sus propias viviendas.
Más de la mitad de los hogares de la muestra tuvo capacidad

para pagar la mano de obra empleada en la construcción de sus

casas. Para ser más específicos, más de 21 % de las viviendas se edi­
ficó exclusivamente por trabajadores de la construcción, 30.5%

por miembros de la familia con la participación de trabajadores
de la construcción, y el porcentaje restante de las viviendas se

construyó en su totalidad mediante la autoconstrucción. La parti­
cipación de los miembros del hogar en el proceso de autocons­

trucción fue resultado de dos factores: 1) un balance entre el gasto
en vivienda y el que se requería para cubrir otras necesidades; y 2)
la participación de alguno de los miembros del hogar en la indus­
tria de la construcción (v.g. albañil).

Con relación al impacto del ajuste sobre las condiciones de
vida del hogar se ha sugerido que la capacidad de la clase trabaja­
dora para mejorar sus condiciones materiales fue pospuesta, si no

es que abolida durante el periodo de ajuste. Como señala Benería

(1992: 94): "Las paredes sin pintar, los pisos sin pavimentar, las go­
teras en los techos y las mesas y sillas rotas eran comunes no sólo
en los hogares más pobres, sino también en otros que normalmen­
te se hacían cargo de estas labores't." Sin embargo, la información
del presente estudio demuestra que, a pesar de la crisis y el ajuste,
ciertos hogares experimentaron mejoras en algunas de estas con­

diciones materiales después de 1982.
Las condiciones materiales de la mayoría de las viviendas de

Xalpa mejoraron a partir de los setenta. Cuando las familias llega­
ron a la colonia, a mediados de los años setenta;" algunas vivían
en cuartos provisionales (12%) Y otras en viviendas de un solo
cuarto (24.2%) ,44 mientras que la mayoría habitaba en casas de
dos cuartos (44%). Sólo una proporción reducida de las familias
vivía en casas con más de dos cuartos (20 por ciento).

42 En la nota 25 se incluye una descripción de las características principales
del estudio de Benería.

43 La mayoría de las familias de la muestra (75%) había vivido en Xalpa pOI
más de 10 años.
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CUADRO 111.11
Periodo durante el cual se realizaron mejoras a la vivienda

(porcentajes del total de viviendas)

Periodo/tiPo de mejora Cuando menos otro cuarto Paredes Techos Pisos

Entre 1970 y 1982 9.9 - 1.1 -

Antes y después de 1982 11.0 1.1 1.1 1.1
Entre 1983 y 1985 11.9* 5.5 4.4 3.3
Entre 1986 y 1990 25.2* 4.4 5.5 3.3
Entre 1991 y 1994 27.8* 12.1 12.1 9.9
No se especifica 2.2 - - -

% de la vivienda que mejoró 80.0 23.1 24.2 17.6

* Incluye un prorrateo de 11 % de antes y después de 1982. Estas mejoras,
por tanto, se cuentan dos veces.

Fuente: Encuesta de hogares propia.

La mayoría de los hogares (80%) construyó cuando menos

otro cuarto después de su asentamiento en la colonia; 20.9% de
ellos lo hizo antes de la crisis económica de 1982 y la mitad de és­

tos (11 %) también construyó otro cuarto después de 1982. La pro­
porción de hogares que construyeron otro cuarto entre 1982 Y
1985 fue de 11.9%, y se incrementó a 25.2% entre 1986 y 1990, ya
27.8% entre 1991 y 1994 (véase el cuadro 111.11). Como resultado

de estas mejoras, el tamaño promedio de la vivienda aumentó de
dos cuartos en 1982 a cuatro en 1995. Como es posible observar,
aunque los hogares de Xalpa tuvieron capacidad para comprar
materiales de construcción y realizar otros gastos relacionados con

la ampliación de sus viviendas durante el periodo de análisis, esta

capacidad llegó a su nivel más bajo en el periodo 1983-1985, lo

que refleja las restricciones severas que sufrió el ingreso.
Además de construir cuando menos otro cuarto, los hogares pu­

dieron financiar otros tipos de mejoras a la vivienda. Antes de 1982

aparentemente no se dio importancia a estas mejoras debido a la in­

certidumbre respecto de la tenencia de la tierra que imperó hasta

antes de esa fecha. Después de 1982, una vez que se introdujeron los

servicios públicos, se repararon o renovaron los muros de 23% de las

viviendas. Algunas de las mejoras a los muros (5.5%) se realizaron

en tre 1982 y 1985, o entre 1986 y 1990 (4.4%), cuando se sintieron
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e ciertos aparatos eléctricos y muebles. Por ejemplo, 30% de lo,

ogares no tenía refrigerador, y 37% no tenía sillones.
En otro estudio sobre el impacto del ajuste sobre las condicione

e vida de los hogares de la Ciudad de México se detectó que en di
ersos hogares existía una variedad de artículos domésticos descom
uestos que no se reparaban porque no era posible solventar el gast<
orrcspondicnte (Benería, 1992: 94). Aunque por medio del cuestio
ario que se utilizó para el presente estudio no fue posible verifica:
los hogares no podían reparar los aparatos domésticos descom

uestos, sí se identificaron los casos en que los hogares podíar
ostear la compra de aparatos nuevos a pesar de la crisis económica

Del total de hogares que se entrevistaron, cerca de 40% com

ró sus muebles antes de 1982. Los datos muestran que la frecuen
a con que los hogares compraron muebles, así como aparatos do
iésticos y eléctricos, se redujo después de la crisis económica de

�82, y en algunos casos a menos de la mitad del nivel que se regis
ó durante el periodo anterior (véase el cuadro 111.12). En cuantr

. mobiliario básico (camas, sillas, mesas y sillones), 41.5% de lo

ogares tenía cuando menos uno de estos muebles en 1982. De

luellos hogares que compraron sus muebles después de la crisi
:onómica de 1982, un porcentaje menor lo hizo entre 1983 ;
)85 que entre 1986 y 1990 (13.7 Y 17.8%, respectivamente). Poste
ormente este porcentaje se recuperó hasta llegar a 25.0% duran
� el periodo 1991-1994 (véase el cuadro 111.12).

CUADRO 111.12
Periodo en que se compraron aparatos domésticos y mobiliario

modo Mobiliario Aparatos domésticos Aparatos eléctrico

ntes de 1970 13.5 1l.1 5.6

ntre 1970 y 1982 28.0 25.5 15.2

ntre 1983 y 1985 13.7 16.2 6.8

ntre 1986 y 1990 17.8 10.0 20.8

ntre 1991 y 1994 25.0 35.0 48.2

o se especifica 2.0 2.2 3.4

otal 100.0 100.0 100.0

J;'l1",ntP' J;'nrllp"t-:o .-1 .. hncr:::.rp,;; nrnn;:::.
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Con relación a los aparatos domésticos básicos (v.g. estuf

efrigeradores y lavadoras), 36.6% de la muestra había compra
LIando menos uno de ellos antes de la crisis de 1982. Como se <

erva en el cuadro III.12, tal porcentaje disminuyó durante el)
lodo 1983-1990, lo que podría estar sugiriendo que los hogai
ospusieron la compra de este tipo de aparatos domésticos inc
) más que la adquisición de muebles o de otros aparatos elécl
DS (véase el cuadro 111.12). En este caso, la capacidad del ho§
ara comprar aparatos domésticos también parece haber mejo
o durante el periodo 1991-1994, cuando 35% de los hogar
ompró cuando menos uno de estos aparatos.

Antes de 1982, 20.8 % de los hogares compró cuando menos'

parato eléctrico (v.g. radios, televisores). La mayoría de los hogai
48%) adquirió cuando menos un aparato eléctrico entre 199
994 (véase el cuadro III.12). Asimismo, 50% de las viviendas ter

-léfono, que en la mayoría de los casos se instaló entre 1991 y 19�
La información que se reunió sobre aparatos domésticos b�

os sugiere que aunque la mayoría de los hogares más pobi
udo comprar algunos muebles y aparatos domésticos o eléctric

pesar de la crisis y el ajuste, la capacidad de hacerlo llegó a su

el más bajo durante los años ochenta y registró una recuperaci
n los noven ta (como se refleja en el cuadro 111.12), cuando
conomía mejoró. A pesar de que algunos hogares no pudier
Dmprar este tipo de equipo doméstico, experimentaron, de cu

uier forma, mejoras en sus condiciones de vida gracias a que re

ieron algunos muebles y aparatos domésticos regalados. Más
0% de los hogares recibió muebles como obsequio.

Es necesario hacer un comentario sobre este indicador de
culos duraderos. Como se observa en el cuadro 111.8, que se anal:
n la sección anterior, el indicador de artículos duraderos es en

xíos los indicadores del método de las NBI el que presenta la bree
iás reducida en la Ciudad de México. En realidad, en 1992 la b
ha promedio de artículos duraderos de los pobres por el MMIP en

.iudad de México fue casi imperceptible: 0.0259, que es más de s

eces menor que la segunda brecha de las NBI más reducida (la q
orresponde a educación). Aparentemente lo que sucedió es que
recios relativos de los aparatos domésticos que se incluyeron COI

orma para la medición de este indicador fueron disminuyendo..
I r��o rlp M¡'Ylro PYi�tp un nnhlp nrrtorp4;:O t'111P pvnl1r� pd� tpnrl,



POBREZA Y NIVELES DE VIDA EN LOS HOGARES 145

cia. Por un lado, influye la tendencia internacional hacia la dismi­
nución de los precios de estos bienes; por el otro, la apertura econó­
mica significó la eliminación de las barreras proteccionistas, lo que
se tradujo en una reducción de sus precios. En este sentido no resul­
ta sorprendente la pronunciada disminución que experimentó la
brecha de artículos duraderos básicos en la Ciudad de México entre

1984 y 1989, ya que la economía inició su apertura en 1986.
También es importante señalar que gran parte de las mejoras

observadas en Xalpa refleja un proceso de consolidación de las
condiciones de vida de los hogares, ya que cuando éstos se asenta­

ron en la colonia una proporción importante se encontraba en

etapa inicial de su ciclo doméstico (durante los setenta). Si bien
resulta sorprendente que algunos de estos hogares hayan podido
comprar cierto mobiliario o aparatos domésticos incluso durante
el periodo más grave de la crisis económica (v.g. 8% de los hoga­
res compró muebles entre 1983 y 1985), por otro lado queda muy
claro que durante los años ochenta los hogares enfrentaron las
más serias limitaciones para realizar mejoras.

8.3. Vida social

También se ha sugerido que durante el periodo de estabilización y
ajuste, como resultado del aumento de la pobreza los hogares de la

Ciudad de México tuvieron que reducir o eliminar sus gastos rela­
cionados con actividades sociales (Benería, 1992: 97). Sin embargo,
algunos hogares de la muestra continuaron con sus celebraciones

sociales tradicionales (v.g. primeras comuniones, bodas y bautizos)
incluso durante el periodo de estabilización. Por ejemplo, en 33%
de los hogares de la muestra se festejaron bautizos y 24.2% celebró

una primera comunión, aunque la mayoría de estas celebraciones

(60%) se realizaron entre 1990 y 1994. Esta evidencia indica clara­
mente que durante los ochenta gran número de celebraciones de

este tipo se pospuso o se realizó sin festejo alguno.
También se ha sugerido que después de la crisis económica de

1982 los hogares se vieron obligados a reducir o eliminar los gas­
tos relacionados con las visitas a familiares o a cancelar las vacacio­

nes. Beneria (1992: 96) afirma que los hogares redujeron o elimi­

naron sus viajes anuales o bianuales a otras regiones de México



vacaciones y otras reuniones tarmhares. En el caso de la muestra on

tenida por la que esto escribe, se detectó que el número de hogare
que pudo realizar estas actividades aumentó después de 1985. Alre
dedor de 1985 casi 40% de los hogares hizo viajes a otras regione:
de México, y después de 1985 esta proporción aumentó a 66%. N (

obstante, se comprobó que mientras que en 1985 en cerca de 70�
de los casos los miembros del hogar acostumbraban salir de viaje
todos juntos, después de 1985 este porcentaje se redujo a meno:

de 50%, mientras que aumentó el número de viajes que realizaror
sólo uno o unos cuantos miembros. En ambos casos la mayoría de
los viajes fueron para visitar a familiares (cerca de 60%) Y meno

de 30% para vacacionar.
La información anterior corresponde a la encuesta que se re

alizó en Xalpa. Ésta se refuerza con la evidencia que se desprende
de los datos sobre hogares de áreas urbanas publicados en las en

cuestas nacionales de ingresos y gastos. Si postulásemos la hipóte
sis nula de que los hogares no estuvieron sujetos a una reducciór
del ingreso real durante los años ochenta, ésta sería refutada COI

base en la evidencia que se presenta en el cuadro 111.13. Para que
la hipótesis fuera válida no tendría que haber una diferencia sig
nificativa entre la información de 1977 (antes de la cr is is de

1982) Y los datos de 1984 (durante la crisis). Asimismo, las cifra:
de 1992 (después de la crisis) no mostrarían una diferencia signi
ficativa respecto de las de 1984. Sin embargo las diferencias Sal

evidentes: los indicadores de 1984 generalmente se encuentrar

por debajo de los correspondien tes a 1977 y 1992. Esto result:
cierto tanto para el porcentaje de hogares que reportaron gasto
como con relación a la proporción del gasto total que represen
tan tales gastos.

La proporción del total de hogares urbanos que reportaron gas
tos en ropa y calzado en 1984 está 5 o más puntos porcentuales po
debajo de las cifras de 1977 y 1992, que son muy similares. El pOI
centaje del gasto total que se invirtió en ropa y calzado se redujo d4
manera importante de 1977 a 1984 (de 10.5 a 7.4%) y posteriormen
te, en 1992, mostró una recuperación ligera, pero se mantuvo mu

por debajo de la cifra de 1977 (7.8%). De la misma manera, el gast<
en alojamiento temporal (hoteles y similares) se redujo de 6.4 ;

4.3% v se recuneró sólo en oarte nara rnrerla r en 4 qo/n T .�� rFn�r�



res, 1977, 1984, 1992. Porcentaje de hogares que ef

gastos y porcentaje del gasto con relación al gasto t4

1977 1984

o Hogares Gasto Hogares Gasto Hoga

totales corrientes 100.00 100.00 100.00 100.00 100.(
calzado 88.77 10.54 83.24 7.40 88.(

�s y aparatos a 62.66 3.83 23.62 1.60 32.�
ción b 49.31 3.32 32.98 1.32 27.f
S n.d. n.d. 3.28 0.66 3.l
turísticos n.d. n.d. 0.99 0.15 2.�
iento temporal 6.41 0.86 4.26 0.43 4.�
ciones vivienda n.d. n.d. n.d. n.d. n.

iles rep. vivienda n.d. n.d. 11.89 0.90 l l.:
ción y ampliación
rivienda n.d. n.d. 4.19 0.50 7.l

)ara 1977 el concepto es más amplio y por tanto no resulta coml
IS dos años.
�n 1984 y 1992 sólo incluye servicios recreativos.

d.: no disponible.
lente: 1977: spp (1977); 1984 Y 1992: INEGI (1989a y 1993a).

; de la vivienda=que se realizaron en 1977 no puede]
con las de los otros dos años. Sin embargo hay una ti

-ntre 1984 y 1992 que permite observar, si se combina

'ptos que se incluyen en el cuadro, que 1984 repre

bajo de estos gastos (1.4% del total de gastos frente a

. Algo parecido sucede con relación al porcentaje de

-portan gastos en los diferentes rubros.

apacidad de los hogares para obtener préstamos

.ños después de la crisis económica de 1982, en 198!

le los hogares de la muestra solía pedir dinero prest

Este rubro se clasifica en las encuestas como transacción de caF
"¡p) rp..to mIl" ..nn tr;¡n"::lCC10nf'S corr-ientes, de manera aue la d
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salir adelante con los gastos. Casi 74% de los hogares que solicita­
ban préstamos declaró que el motivo principal para pedir dinero

prestado era la compra de alimentos. En 1994 el porcentaje de ho­

gares que pedían préstamos disminuyó ligeramente a 23%. La im­

portancia de pedir préstamos para comprar alimentos también

disminuyó a 66%, mientras que aumentó el porcentaje de otras ra­

zones para pedir prestado (v.g. transporte, renta, etc.) .46 Esta in­

formación refuerza la evidencia sobre la reducción del ingreso
real durante los años ochenta.

8.5. Educación

Se ha afirmado que uno de los grupos de población más afectados

por la crisis económica y el ajuste es el de los jóvenes, en particular
aquellos que estaban terminando la secundaria, que se vieron

obligados a interrumpir su educación para ganar dinero y contri­
buir al reducido ingreso del hogar. Benería (1992: 92) sostiene

que debido a la severidad de la crisis económica de 1982 la inte­

rrupción de los estudios probablemente se volvió permanente
para un buen número de adolescentes. Sin embargo los resultados
del presente estudio muestran escasa evidencia de que los meno­

res hayan tenido que abandonar la escuela para trabajar.
En Xalpa se registraron los siguientes niveles educativos entre

la población de 7 años de edad y más: 5.4% era analfabeto.v
45.1 % contaba con educación primaria, 33.4% tenía educación se­

cundaria, y 16.1 % había cursado la preparatoria. De conformidad
con las tendencias hacia la mejora de la educación nacional y de la

ciudad, y a pesar de la crisis económica de 1982, en Xalpa los nive­
les educativos de la población de la muestra se elevaron. De esta

manera, al pasar de los años el porcentaje de población con edu­
cación primaria aumentó. Al dividir a la población por grupos de

46 Cuando se realizó el trabajo de campo (julio-septiembre de 1995), siete meses

después de la crisis financiera que enfrentó México en 1994, la proporción de hoga­
res que solían pedir prestado para solven tar sus gastos había aumen tado a casi 40 por
ciento.

47 El analfabetismo en Xalpa fue ligeramente mayor que en la Ciudad de Mé­
xico en 1990 (4.0 por ciento) .
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edad se detectó que 35% de las personas que tenían entre 31 y 35
años de edad no con taba más que con educación primaria. Este

porcentaje disminuyó a menos de 20% en la población entre 26 y
30 años de edad, y a menos de 10% para el grupo entre 16 y 20
años de edad. Los porcentajes restantes contaban cuando menos

con un año de educación secundaria o más.
Las mejoras en el área de la educación se observan claramente

al analizar los cambios intergeneracionales. Mientras que cerca de
10% de los padres era analfabeto, este porcentaje alcanzó sólo
1.4% entre los hijos y 2.3% entre las hijas (véase el cuadro III.I4).
Asimismo, la mayoría de los padres contaba sólo con educación

primaria (62% de los padres y 55.3% de las madres), mientras que
la mayoría de los hijos tenía educación secundaria y más (68% de
los hijos y 60.3% de las hijas).

En términos generales, los resultados del presente estudio in­

dican que la mayoría de los hijos y las hijas permanecieron en la
escuela cuando menos hasta terminar la secundaria, y una propor­
ción mayor de ellos ingresó a la preparatoria, en contraste con lo

que sucedió con sus padres. En la fecha de la entrevista, que coin­

cidió con las vacaciones de verano, algunos menores estaban parti­
cipando en actividades comerciales familiares o vendiendo perió­
dicos; pero en la mayoría de los casos este tipo de empleo se limitó
al periodo vacacional.

Por otra parte, el porcentaje de menores que abandonó la es­

cuela fue de 6%, similar al que se observó en todo el país (5% en

el nivel primaria y 7% en el caso de la secundaria, Friedman et al.,
199: cuadro 9-14). Sin embargo, no se encontraron casos de niños

que abandonaran la escuela como resultado del deterioro general
de las condiciones de vida durante el periodo de ajuste. Este pro­
ceso estuvo más relacionado con la ocurrencia de crisis familiares;
por ejemplo, el abandono del padre, o la enfermedad o muerte

del principal proveedor de la familia.
Los estudios de género muestran que en general las mujeres

tienen niveles educativos inferiores a los de los hombres (véase
Roldán, 1985). La información que aquí se presenta muestra que,
en conjunto, las mujeres contaban con mayores niveles de educa­

ción que los hombres, particularmente en el caso de las generacio­
nes mayores, donde las madres tenían mejor nivel educativo que
los padres. Esto resulta especialmente significativo para la educa-
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CUADRO 11I.14

Nivel educativo de los miembros del hogar

Total Padres Madres Hijos Hijas

Analfabetos 5.4 10.0 9.0 1.4 2.3

Primaria 45.1 62.3 55.3 39.8 37.4

Secundaria 33.4 21.1 25.2 41.4 38.9

Preparatoria 8.7 2.2 3.0 12.3 12.2

Universidad 6.3 2.2 7.5 4.3 9.2

No especificado 1.1 2.2 _- 0.8 --

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta de hogares propia.

ción universitaria, donde el porcentaje de las madres es casi 3.5 ve­

ces superior al de los padres, y el porcentaje de las hijas es más de
dos veces el de los hijos." Además, la generación más joven de mu­

jeres tuvo bastante mejor nivel de educación que sus madres.
Mientras que 55.3% de las madres no cursó estudios más allá de la
escuela primaria, este porcentaje se redujo a 37.4% para el caso de
las hijas. En contrapartida, el porcentaje de hijas con escuela se­

cundaria aumentó significativamente (véase el cuadro llI.14).
Podría argumentarse que a pesar de la crisis económica y de

las políticas de estabilización y ajuste estructural, los hijos e hijas
no entraron prematuramente al mercado de trabajo, y los hogares
tuvieron los medios para que los hijos permanecieran más tiempo
en el sistema educativo. Por tanto, el nivel educativo de los hijos
mejoró en comparación con el de los padres (las relaciones entre

mejoramiento educativo y condiciones de empleo de la población
de Xalpa se examinarán en el capítulo V, sección 2).

Aunque no se cuenta con información sobre ingresos de la
muestra, los resultados que se presentan en este capítulo apoyan

41'> Resultados similares encontró Torres, 1997, para la encuesta levantada en

Xalpa en 1991.
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la evidencia que se encontró anteriormente en el país y en el Área
Metropolitana de la Ciudad de México. Por un lado la informa­
ción muestra que ciertas condiciones de vida, como la educación,
siguieron mejorando durante los ochenta, y por el otro, se pudo
comprobar un deterioro del ingreso por el hecho de que los gas­
tos en áreas discrecionales como la vivienda o la recreación toca­

ron su nivel más bajo en los años ochenta.

9. REFLEXIONES FINALES

Si se toman en consideración las tendencias opuestas del ingreso y
de otros índices del bienestar de México y de la Ciudad de México
durante el periodo 1982-1994 ¿sería posible sostener que la pobreza
aumentó después de la crisis económica de 1982, Y durante los años
de estabilización y ajuste? Para contestar esta pregunta se analiza­
ron: primero, la consistencia y confiabilidad de las fuentes de infor­
mación de las que se derivaron las conclusiones sobre la pobreza;
segundo, las metodologías que se aplicaron para la medición de la

pobreza; tercero, las tendencias de la incidencia de la pobreza que
se derivan de las mediciones de la pobreza en el país; cuarto, se cal­
cularon las tendencias de la pobreza con base en una metodología
que permite examinar las diferentes fuerzas que determinan la di­

mensión de este fenómeno, y por último, se compararon las ten­

dencias generales que se observaron para el país y la Ciudad de Mé­

xico contra la información que arrojó el trabajo de campo.
Ya se han señalado las debilidades principales de las ENIGH res­

pecto a su comparabilidad y confiabilidad. Por ejemplo, se tiende
a subreportar el ingreso de los hogares en comparación con el

que se estima por medio de las cuentas nacionales (v.g. 46.7% en

1984 y 38.7% en 1989). Por lo tanto, la medición de la pobreza va­

liéndose de la información original de las encuestas podría condu­

cir a una subestimación de los niveles de vida de los hogares.
Debido a que en la ENIGH se subestima el ingreso del hogar, al

estimar la pobreza utilizando datos crudos originales de las en­

cuestas se observa que la pobreza por ingresos disminuyó en el pe­
riodo 1984-1989. Esto contradice el grueso de la evidencia, que
muestra un deterioro del ingreso durante ese periodo. Por ejem­
plo, las cuentas nacionales indican que las ganancias promedio, el
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consumo per cápita, y el PIB per cápita tocaron su nivel más bajo
durante esos años, en comparación con el de 1982 (véase el capí­
tulo 11). Como consecuencia de esta inconsistencia, la mayoría de

los investigadores y de las dependencias oficiales calcula la pobre­
za por ingresos conciliando el ingreso del hogar de las ENIGH con la

información de las cuentas nacionales.
Otro problema para la medición de la pobreza por medio de

las ENIGH es que la encuesta más cercana que se levantó antes de la

crisis de 1982 fue la correspondiente a 1977, y la más próxima des­

pués de la crisis fue la de 1984, lo que significa que no existe infor­

mación empírica sobre el ingreso de los hogares en que pueda ba­
sarse la evaluación del impacto de la crisis económica, ya que para
hacerlo sería necesario contar con información sobre 1981 o 1982.

Si se utilizan datos crudos sobre ingresos para estimar los cam­

bios que ha sufrido el ingreso de los hogares, es posible encontrar

aumentos en el del 60% más pobre de la población entre 1977 y
1984 a pesar de la crisis económica. De esta manera, la conclusión
sería que la crisis económica no afectó el nivel de ingreso del es­

trato más pobre de la población y, por lo tanto, que la pobreza dis­

minuyó. No obstante, si se concilian las cifras sobre ingresos con la
información de las eN el nivel de pobreza permanece casi constan­

te (58 y 5S.5%, respectivamente). Esto quiere decir que si bien la

pobreza disminuyó durante el auge petrolero, la crisis económica
de 19S2 anuló el avance.

Con relación a las tendencias de la pobreza después de la cri­
sis de 1982, los estudios sobre este fenómeno en el país muestran

resultados diferentes. Esta diversidad se explica por los distintos
métodos que se utilizan para medir la pobreza, las diferentes defi­
niciones de las líneas de pobreza y las variadas metodologías que
se usan para conciliar el ingreso de los hogares que reportan las
ENIGH con la información de las cuentas nacionales (incluida la no

conciliación). Mientras que casi todos los estudios afirman que la

pobreza por ingresos aumentó entre 1984 Y 1994, algunos de ellos
sostienen que alcanzó su nivel más alto en 1989 y posteriormente
empezó a disminuir. Por su parte, Boltvinik (199Sb) afirma que la

pobreza siguió aumentando hasta 1992 y después se mantuvo

constante hasta 1994.
Este desacuerdo tiene implicaciones importantes con relación

a la reforma económica de México. Para quienes sostienen que la
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pobreza empezó a disminuir a partir de 1989, existe un corola

implícito en el sentido de que las políticas que puso en march:

gobierno de México después de la crisis económica de 1982 c

tribuyeron a una recuperación de la economía, y que es posi
reducir la pobreza por medio de este tipo de políticas. Por o

lado, para aquellos que afirman que la pobreza no disminuyó
rante todo el periodo, el corolario implícito es que la reforma e

nómica no logró beneficiar a la población pobre.
Como se mencionó antes, existe consenso en cuanto a que

pobreza por ingresos aumentó entre 1984 y 1994. Por el contra]

todos los indicadores sociales muestran que la pobreza med
con el método de las necesidades básicas insatisfechas dismim
durante el periodo de ajuste en México. Además, la mortalidad
fantil y la esperanza de vida registraron una mejora. De igual]
nera, se observó una mejora en la calidad de la vivienda, y en

áreas de salud y de educación. Estos resultados parecerían con

decir la idea de una disminución del ingreso, por lo que es nc

sario explicar esta paradoja.
Después de analizar los diferentes métodos que se utili:

para medir la pobreza (LP y NBI), se llegó a la conclusión de (

ninguno de ellos de manera individual puede considerarse ca

indicador confiable de las tendencias del fenómeno. Mientras (

las líneas de pobreza generalmente se definen en términos del

greso, que representa una medición indirecta del consumo, la

breza tiende a sobrestimarse, ya que no todo el consumo es mo

tizado. Asimismo, cada vez son mayores las críticas hacia
mediciones de la pobreza que se basan totalmente en el ingre
La confiabilidad del ingreso se ha criticado con base en que un

greso bajo no es una medida confiable del grado de exclusión (

se deriva de la falta de recursos (Nolan y Whelan, 1996: 2). No

y Whelan también explican que existen factores de largo pl:
que tienen influencia sobre la situación actual de los hogares,
cuales no pueden evaluarse mediante el análisis de la dinám

del ingreso de un año al otro (ibid.: 220). Por lo tanto, resulta e

cil calcular cuál fue el impacto del ajuste sobre la pobreza bas

dose exclusivamente en el ingreso.
Por otra parte, el centrarse totalmente en la medición de

carencias (v.g. NBI) también plantea ciertos problemas. Como
m� ...... r�" ..... ';' ,p ..... CIlC -:l1'"lir-:llr;n.npI;'. 111;'.11';:1 lp� pn A mprir:;¡ T .:;¡tin:;¡ pn
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otros problemas, se advierte que la población pobre que se iden

lea con el método de las NBI tiende a aumentar conforme se ele:

el número de categorías de necesidades básicas.

Después de tomar en cuenta las tendencias contradictorias (

la pobreza en México (medidas por medio del ingreso y de otr­

índices del bienestar) y las críticas a los métodos de la LP y las Nl

se decidió utilizar un enfoque para la identificación de la pobl
ción pobre que incorporara tanto el ingreso como las carencias <:

pecíficas para la medición de la pobreza (el MMIP). La partícula:
dad del MMIP es que no sólo toma en consideración el ingreso y 1

carencias como fuerzas que conducen a rangos específicos de p
breza, sino también la manera en que el tiempo que se dedica

trabajo extradoméstico afecta los niveles de vida de los hogares.
El punto de partida de este trabajo fue comparar el nivel (

pobreza medido mediante el MMIP para el país y la Ciudad de Mé:
::0. Las tendencias que se registraron en tre 1984 y 1992 indican 1

aumento de la pobreza tanto en la dudad como en el país. S:

embargo, entre 1984 y 1989 el aumento de la pobreza fue III

pronunciado en la primera que en el segundo, y se concentró (:

los grupas sociales con menores ingresos. En este sentido, la p
breza extrema en la Ciudad de México casi se duplicó en tre 1984

1989. Mientras que la pobreza continuó aumentando en el pa
durante el periodo 1989=1992, en la Ciudad de México disminu

ligeramen te.

Al examinar la evolución de las dos dimensiones principal
del MMIP se observó, una vez más, la paradoja de la disminución (

la pobreza por las NBI mientras aumentaba la pobreza por ingres
tiempo (vr). Estas tendencias paradójicas de las dos dimension

principales de la pobreza ya se han observado en los estudios rm

tidimensionales sobre la pobreza en otros países de América La

na yen ciertos países anglosajones. Como se mencionó en el ape
tado 7,3, los estudios sobre pobreza que han incluido tanto

ingreso como la medición directa de las carencias han mostrar

una relación entre ingreso y carencias más débil que lo q4e se s

pone comúnmente.

Igualmente se detectó que mientras la pobreza por ingres
aumentó en la Ciudad de México de 32.5% de la población a 52
entre 1984 y 1992, la proporción de la población cuyas necesid
des básicas no estaban satisfechas disrnirmvó OP fiO R ;;¡ _�fi 9o/n el
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ran te el mismo periodo. Parte de esta paradoja puede explicarse
gracias a dos factores: por un lado en México el gasto social no se

redujo en términos reales, y por consiguiente un mayor número
de personas tuvo acceso a los servicios de salud y educación; por el
otro, ciertas mejoras en algunas necesidades relacionadas con el in­

greso medidas con el método de las NBI también se vieron favoreci­
das por el hecho de que conforme la economía mexicana se abrió
a la competencia del exterior, se redujo el precio de algunos artícu­
los básicos duraderos (v.g. aparatos eléctricos). Aunque es necesa­

ria mayor investigación empírica sobre este importante problema,
los datos del presente estudio muestran que la mejora de esas nece­

sidades relacionadas con el ingreso, medidas por medio del método
de las NBI, tuvo lugar principalmente entre 1984 y 1989; es decir,
cuando la economía mexicana se abrió a la competencia del exte­

rior (en 1986). En la Ciudad de México la brecha de artículos bá­
sicos duraderos se redujo de 0.12 en 1984 a 0.02 en 1989, y au­

mentó ligeramente en 1992, cuando la economía mexicana entró
en recuperación. Por lo tanto, parecería que las mejoras en los ho­

gares en ciertas áreas del bienestar no se relacionan exclusivamen..

te con el ingreso, sino también con otros factores económicos y no
.. .

econormcos.

Otros factores podrían explicar las mejoras en las condiciones
materiales de las viviendas de la Ciudad de México (la brecha de

privación en vivienda se redujo de 0.47 en 1984 a 0.36 en 1989, y

después de esta importante disminución se mantuvo en el mismo
nivel entre 1989 Y 1992). Por ejemplo, se registró un aumento en

la cobertura de los servicios públicos de la ciudad, y como lo de­
mostró el trabajo de campo que se realizó en Xalpa, las mejoras en

las condiciones materiales de los hogares estuvieron vinculadas
con la oferta de estos servicios. Asimismo se dio una generaliza­
ción en el uso de tabiques, que son bastante más económicos que
los ladrillos tradicionales, lo que permitió que las familias pobres
mejoraran las condiciones precarias de sus viviendas al emplear
un material duradero de bajo costo. Sin embargo estas hipótesis
requieren comprobación adicional.

Con relación a los resultados que se desprenden del trabajo
de campo, en Xalpa se detectó una mejora aparente de ciertos as­

pectos de las condiciones de vida de las viviendas durante el perio­
do de estabilización y ajuste. Los hogares registraron mejoras en
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áreas específicas relacionadas con la vivienda y el equipo domésti­

co. También se observó, por ejemplo, que una proporción mayor
de hogares continuó realizando gastos para actividades sociales,
tales como visitas a familiares y vacaciones, si bien no todos los
miembros de la familia participaron en éstas. El nivel educativo de
la generación joven de la muestra también mejoró; un mayor nú­
mero de menores permaneció en el sistema educativo más allá de
la escuela primaria y secundaria. También fue posible observar

que las razones de la deserción escolar no tuvieron relación con

una tendencia general hacia el deterioro de las condiciones de

vida, sino más bien con circunstancias particulares del hogar.
Estos resultados confirman la tendencia general que se obser­

vó respecto de la ciudad y el país en su conjunto con relación a las

condiciones materiales de la vivienda y otros indicadores del bie­

nestar. Sin embargo debe tomarse en cuenta que la información
también sugiere que la capacidad de los hogares para realizar me-

joras a la vivienda y para adquirir aparatos domésticos y mobiliario
se redujo durante los ochenta, es decir, cuando la economía de
México se vio más afectada por la crisis económica. Por el contra­

rio, la capacidad de los hogares para mejorar sus condiciones de
vida resurgió durante el periodo 1990-1994, cuando el PIB per cápi­
ta empezó a recuperarse.

En resumen, los resultados del presente estudio sugieren que
durante los periodos de estabilización y ajuste la acción de fuerzas

opuestas afectó el bienestar de la población durante el proceso de
reforma económica. Parecería que si bien se protegió relativa­
mente la mejora de los indicadores sociales, no sucedió lo mismo
con el ingreso. Ciertas políticas (v.g. apertura comercial) pueden
haber influido positivamente sobre el consumo de los hogares, ya
que tal vez hayan disminuido los precios de algunos artículos bási­

cos, por ejemplo los domésticos duraderos, a pesar del deterioro
del ingreso. También pudieron haber otras fuerzas, como el cam­

bio tecnológico, conducido a mejorar las condiciones de vida de
los hogares, sin tener relación con la reforma económica.

Al pasar a otra de las cuestiones centrales del presente estu­

dio, se introdujo en este capítulo el análisis del índice de pobreza
por tiempo, que permite determinar hasta qué punto se produjo
un aumento en el uso de la fuerza de trabajo de los miembros del

hogar como respuesta a la disminución del ingreso. En el caso de
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Ciudad de México se observó que el ingreso se deterioró en ma

r medida que la carencia por tiempo, y que el aumento del índi
de carencia por tiempo se produjo entre 1989 y 1992, periodc

l el que la pobreza por ingresos se mantuvo casi constante. Este

riere decir que conforme disminuyó el ingreso, los hogares in

,rporaron un esfuerzo adicional de trabajo menos significative
le el que sugieren algunos investigadores. Asimismo, la tenden
1 que ha seguido este índice sugiere que en realidad el trabaje
.tra no tiene relación con la disminución del ingreso, a pesar de
IP_ como se verá eri f'1 sio-uiertte canírulo. las cifras sobre errmler
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IV. TENDENCIAS DE lA PARTICIPACION EN lA FUERZA DE

TRABAJO EN MÉXICO YEN lA CIUDAD DE MÉXICO
(1979-1994)

l. INTRODUCCIÓN

Dos elementos clave que determinan las condiciones de vida de

gran parte de la población son el dinamismo del mercado de tra­

bajo y los cambios en los niveles salariales. Con la irrupción de la
crisis económica de 1982, que produjo, como ya vimos, una seve­

ra caída en el na, se esperaría por un lado una fuerte contracción
del empleo, y por otro una reducción de los salarios. En el capítu­
lo 11 analicé la política de control salarial que siguió el gobierno
mexicano, cuyo fin fue con trolar 108 altos niveles de inflación ex­

perimentados en los anos ochenta. Advertí que si bien el salario
mínimo se contrajo en forma constante, existen serias dificulta­
des para considerarlo como un indicador de la dinámica salarial,
puesto que de acuerdo con los datos del INEGI, el porcentaje de

población que recibe hasta un salario mínimo disminuyó (véase
capítulo 11, apartado 3.9). Analicé entonces, con base en la infor­
mación de las cuen tas nacionales, la dinámica del ingreso prome­
dio de los trabajadores,' y señalé que para 1988 el ingreso promedio
alcanzó su nivel más bajo respecto a 1981 (con una reducción de

33.6%). En cambio, el consumo privado per cápita se redujo en

tan sólo 15.2% en el mismo periodo. Como apuntaba, una posi-

I Los ingresos promedio se refieren al total de percepciones que reciben los tra­

bajadores asalariados, dividido entre el número de ocupaciones asalariadas registra­
das en las cuentas nacionales. Es importante señalar que las encuestas nacionales de

empleo (E:'>oc) y de empleo urbano (ENW) no proporcionan información sobre los in­

gresos de los trabajadores antes de la crisis de 1982. Existe información parcial sobre

la manufactura y la maquiladora, la cual tampoco puede proporcionar una visión

global de la dinámica salarial a partir de la crisis de 1982. Más adelan te hablaremos

de la dinámica salarial de los trabajadores a partir de 1988 con base en la ENEL.
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le explicación de esta diferencia es el aumen to en la desigu:
ad de la distribución del ingreso, que tuvo como resultado l

ierte incremento en el consumo de los sectores de ingresos;
is, aumentando por tanto el promedio global, a pesar de UI

osible reducción en el consumo de los sectores de más baj
19resos.

Otras investigaciones sostienen que el ingreso per cápita (

)S hogares, y por lo tan to el consumo de éstos, no se vio seri

lente afectado, puesto que los hogares realizaron diversas estra1

ias de sobrevivencia, entre las que destaca el aumento de la par
ipación de los miembros del hogar en la actividad económic

or ejemplo, Cortés (1997: 58-59), con base en las ENIGH, compa
l caída de los salarios mínimos con la del ingreso monetario m

io por hogar, y afirma que las caídas de éste último "son men

ronunciadas y las mejorías son más marcadas [puesto] que a pi:
r de 1977 el número de perceptores por hogar aumentó sisterr.

camente". (Cabe señalar que Cortés utiliza el número de perce
ores como sinónimo de fuerza de trabajo. Véase la sección 8 e

ste capítulo.) También algunos estudios microsociales advierte
sta tendencia. Por ejemplo, González de la Rocha (1998: 216) e

ontró en una muestra no representativa de 100 hogares en Gt

alajara que si bien el ingreso per cápita de los hogares había d
tinuido en términos reales 11 % entre 1982 y 1985 "el salario re

e los jefes de hogar varones había disminuido en 35%, y por ta

), si otros miembros del hogar no hubieran entrado al mercar

iboral, la caída en el ingreso total real hubiera sido aún mayor'
Las estadísticas oficiales también muestran un aumento de ]

isas de participación durante los años ochenta. Esto reforzó la i

-rpretación de que un mayor número de miembros del hogar i
resó al mercado de trabajo para con trarrestar las pérdidas que �

ió el ingreso como resultado de la crisis de la deuda de 1982 y I

1S políticas económicas que puso en marcha el gobierno mexir
o. Esta interpretación se basó implícitamente en la idea de que
ferta de mano de obra es contracíclica. Según asegura Escob
1996: 549), miembro destacado de lo que en adelante llamaré

2 El estudio se basó en una muestra de lOO hogares de trabajadores manua

idustriales entrevistados entre 1981v 1982. v nosteriormenre enrre lQR'1 v lQR7



comente ae pensamiento de la estrategIa laboral de sobre'

(ELS) , "un grupo de antropólogos, sociodemógrafos y exp(
geografía humana han centrado sus estudios en el hogar co

dad social significativa que define la cantidad de trabajo e)

realizan los individuos. Para ciertos investigadores (Gonzál
Rocha, Escobar, Tuirán, Cortés) el trabajo adicional es con

co: la población económicamente activa (PEA) tiende a au

bajo condiciones de crisis y reestructuración". 3 Sin embarg
la caída del PIS durante los ochenta, y por consiguiente la
ción de la demanda global de mano de obra, el fenómeno
nos habla Escobar nos estaría dando indicios de que el em

México está, o estuvo, determinado por la oferta de trabajo:
portar las condiciones de la demanda.

Sin menoscabo del esfuerzo que esto pudo haber sigr
para algunos hogares, el supuesto de que éstos tienen la ca1
para reaccionar con un mayor uso de su fuerza de trabajo 1
do a pensar que esta estrategia previene, o por lo menos al

el deterioro de las condiciones de vida de los hogares en

de crisis y ajuste.' No obstante, en e! capítulo III mostré qu
breza medida por medio de los ingresos de los hogares cr

3 La idea del carácter contracíclico de esta "fuerza de trabajo secur

encontramos también en diversos estudios que analizan el desempeño d

do de trabajo y las estrategias de sobrevivencia en otras ciudades. Para el (

:::iudad de México tenemos aJusidman (1988: 246) quien afirma que en

fe auge y ante el aumento del ingreso medio por trabajador ocupado, SI

.ma disminución de la tasa neta de participación en el Área Metropolita
�49). Chant (1994: 223) con base en un microestudio de 22 hogares (v€
(9) hace cIara referencia al carácter contracíclico que se le atribuye a la

�ias de sobrevivencia cuando afirma que la evidencia sobre León y Que)
�iere que el trabajo de las mujeres adultas probablemente sea movilizado

mecanismo de ajuste de corto plazo cuando las necesidades del hogar lo (

4 La idea del crecimiento de la oferta laboral a raíz de las crisis ece

:omó fuerza internacional en la década de los ochenta. Comia (1987: 90:
os principales expositores de las estrategias de sobrevivencia, sostiene que

nayoría de los hogares de bajos ingresos (ya sea que participen en el sec

na] o no), el ajuste trae consigo una variedad de adaptaciones -conocir

estrategias de sobrevivencia- en la creación y uso de recursos (participac
�uerza de trabajo. migración, consumo, etc.). A estas estrategias se les atr

-n,':.nm<>nt<> <>1 n.r>t<>nr;.,1 rilO' rprln,-ir n¡"rrl¡r1� .. pn pl hipnp ..t�r r1l1r:.:lntp npr1or!r
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.anera considerable durante los ochenta," ya que pasó de 3

población en 1984 a 49% en 1989, reduciéndose ligeram
�% en 1992 en el país. Es claro que, a pesar del aumente

CImero de trabajadores, los hogares en México experimei
11 grave deterioro de las condiciones de vida.

El presente capítulo tiene como objetivo analizar en

itica en qué medida la crisis y el ajuste conllevaron a un a

• en el empleo, bajo el supuesto de que es el crecimiento I

rico y no su contracción el que permite ampliar las oport
es de empleo y con ello los hogares tienen la posibilidad 1

-ducir o al menos contener el crecimiento de la pobreza. e
.án se abordará la discusión de las estrategias laborales de
venda y se analizará la relación que existe entre el esfuerzo
e los hogares y los cambios en los niveles de pobreza. Inici
� revisaré las fuentes de información sobre empleo existen­

mitaciones, y los problemas que éstas presentan para el <:

el mercado de trabajo en México durante el periodo 197
iección 2). A continuación examinaré algunos de los prin
rgumentos expuestos por quienes utilizan el concepto de
sección 3). Estas interpretaciones las compararé con un (

ovedoso de la evidencia empírica que proporcionan las e

lS de empleo (ECSO, ENE, ENEU y censos económicos) tanto n:

.s como de la Ciudad de México (secciones 4 y 5). Tambiér
iré las tendencias de las tasas de participación en la fue

'abajo en un apartado sobre el trabajo femenino (sección
tro sobre el trabajo de los adolescentes (sección 7). En la 5

me abocaré al análisis de las encuestas de ingresos y gasto
eferente a la participación en trabajo de la población en h
ad económica. El examen de este tema finaliza (sección 9)
-----

)S" encontramos la del "incremento en la oferta de mano de obra a la ec

'bid.: 94). Con base en una serie de reportes de investigación de paíse.
Tollo sobre la crisis de los sesenta y ochenta, Cornia concluye que "la e

árnica ha aumentado la participación de miembros de la fuerza de tra

rimaría' en la producción mercantil" (ibid.: 95).
5 Los resultados sobre pobreza presentados en el capítulo III toman e

.mbién otros indicadores de las condiciones de vida medidos con el me
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incorporación de importante evidencia derivada de un ejercicio
de medición de la pobreza, según el método de medición integra­
da de la pobreza que se presentó en el capítulo III, el cual destaca
la interacción entre ingreso y carencia por tiempo (sección 8).

2. FUENTES DE INFORMACIÓN SOBRE EMPLEO y DEFINICIONES

Se han realizado diversos intentos por definir los conceptos de

empleo y desempleo. Sin embargo, la complejidad del mercado
de trabajo hace muy dificil construir un concepto objetivo de em­

pleo/desempleo. El empleo generalmente se ha definido como el
número de personas que participan en una actividad económica,
ya sea por un pago, utilidades, o ganancia familiar. El desempleo
se define como el número de personas que no están trabajando
pero que están dispuestas y son capaces de hacerlo, y que están
buscando empleo. Sin embargo, la disposición y la capacidad para
trabajar no son conceptos absolutos; dependen de factores econó­

micos, sociales v culturales. Asimismo, otras definiciones de con-
I

ceptos específicos del empleo, tales como empleo por cuenta pro-
pia y trabajo no remunerado siguen en debate."

Existen diversas fuentes estadísticas sobre el empleo en Méxi­

co. Sin embargo, pocas han sido consistentes a través del tiempo
en cuanto a la definición de las variables, la cobertura, la calidad o

la confiabilidad de la información. La utilización de este material
estadístico para analizar los cambios de la participación en la fuer­
za de trabajo durante el periodo de estabilización y ajuste repre­
senta un reto considerable.

1) Por ejemplo, ciertos investigadores argumentan que las labores domésticas

deben considerarse como trabajo productivo, ya que permiten el desempeño de

otras actividades económicas. Otros plantean que el trabajo doméstico debe conta­

bilizarse como trabajo para fines de medición de la fuerza de trabajo sólo si contri­

buye de manera directa al ingreso del hogar (véase Turnham, 1993).



os censos ae potJw,ClOn

ensos de población, que generalmente se conside
.es que proporcionan información consistente so

se han cuestionado sobre diversas bases. En prii
en dudas serias sobre la confiabilidad del Censo (

ición y Vivienda de 1980, donde incluso la poblaci
-stimó en gran medida, en particular en algunas 1,
) la Ciudad de México (Camposortega, 1992: 3).
;arcía (1994: 12) afirma que el censo de població
'estima" la población económicamente activa (PEA)
l PEA se define como el número de personas de dOI

y más que trabajan o están desempleadas. El empl
uno el número de personas que participaron en cu

id económica durante la semana de referencia (er
nana anterior al levantamiento ). El desempleo
) el número de personas que no trabajaron y no tu

durante la semana de referencia, pero que estaban

jo. Sin embargo, como se verá, se han registrado (

finición del número semanal de horas de trabajo �

derarse como criterio mínimo para estar emplead.
'ara fines de identificación de la PEA, en el censo de
}70 la condición de ocupación de la persona se re

citamente con el número de horas trabajadas dUI
l anterior al levantamiento.? Quienes percibieron'
oajaron cuando menos una hora durante la seman

llos que no percibieron ingresos y trabajaron cuar

e horas durante la semana anterior, integraron la P

), en el censo de población de 1980 se perdió está

980, tanto las personas que trabajaron sin percib:

En el censo de población de 1970 las preguntas para identifica
n la fuerza de trabajo fueron las siguientes: La semana pasada ¿
ora o más por un sueldo o salario, o como empleado por cuent

la semana anterior ¿trabajó usted en un negocio familiar quino
.ibir pago alguno?, y ¿No trabajó usted a pesar de tener un emp
Las preguntas sobre empleo del censo de población de 1980
.es: La semana pasada ¿trabajó usted como trabajador asalariar
'\r rAmA pmT\.lp�r1n r\("\T rl1pnt-::li r-\rnni'll .... Arl Iln"} rAr'\,Y'II,.,:lIr'lot;u"lo ,lA
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como las que los percibieron se incluyeron en la PEA iridistint:
mente del número de horas que laboraron, y los cambios en su de
finición dieron corno resultado un aumento de la tasa de partic
pación en la fuerza de trabajo que fue superior al que esperaba
los expertos. De esta manera, la tasa de participación en la fuerza d

trabajo aumentó entre 1970 y 1980 de 71.6 a 75.1 % en el caso d
los hombres, y de 16.4 a 27.8% para las mujeres (García, 199¿
cuadro 1.2: 15).

Otro problema que dificulta el examen de los cambios en (

empleo es el porcentaje tan extenso de la PEA que se clasificó com

"insuficientemente especificado" en el censo de población de 198(
Por ejemplo, el porcentaje de trabajadores cuya rama de activida
económica se clasificó como "insuficientemente especificada" n

presentó 29.8% del total de la población ocupada (ibid., cuadro 1.(

18). Por lo tanto, se presentan diversas dificultades al comparar t

censo de población de 1980 con otros censos.

En un intento por solucionar algunos de los problemas de:
censo de población de 1980, en el cuestionario del de 1990 se me

dificaron las preguntas sobre empleo. No obstante, parecería qu
estos cambios condujeron a una subestimación de la PEA, Aparer
temen te lo que más afectó la medición de la PEA en 1990 fue la el
minación de la pregunta encaminada a la identificación de lo

"trabajadores no remunerados"." Como consecuencia, sólo los trs

bajadores que percibieron su actividad como empleo formaro:

parte de la PEA (García, 1994: 19-20). Según García (1994: 24) est.

puede haber afectado el nivel de la tasa de participación, ya que 1

------

¿Cuántas horas trabajó? ¿Trabajó usted en una propiedad, en una empresa mam

facturera, una tienda o taller de algún familiar sin recibir remuneración algun
por el trabajo? ¿Cuántas horas trabajó? ¿No trabajó usted a pesar de tener trabaje
porque estuvo de vacaciones, porque tenía incapacidad médica, licencia por m:

ternidad o permiso. porque hubo mal tiempo. porque hubo huelga de trabajad:
res, o porque estaba esperando que empezara el tiempo de siembra/cosecha?

¿Aunque no haya trabajado, buscó usted empleo y ha tenido un empleo previo?
9 Las preguntas sobre empleo del censo de población de 1990 fueron las s

guientes: ¿Trabajó usted la semana pasada? ¿Tenía usted empleo pero no trabajó
¿Es usted estudiante? ¿Es usted ama de casa o su actividad tiene relación con el trabé

jo doméstico? ¿Está usted discapacitado y por tanto no puede trabajar? y ¿No trabaj
usted por otras razones? Como se verá, la pregunta sobre trabajo no remunerado d€
r�no;;o ti� nohbrión rlp 1 QRO ,p ,.11minó (véase la nota 3 del oresente canitulo) ,
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definición de "trabajo" depende de factores económicos, sociales

y culturales. Esta autora asegura que existen diversos estudios que
han demostrado que algunos trabajadores, en particular las muje­
res y los niños, desempeñan ciertos tipos de actividad económica

que no reconocen como "trabajo" en sí mismo. Esto podría con­

ducir a una subestimación de la fuerza de trabajo, que fue lo que
aparentemente ocurrió en el censo de población de 1990, en es­

pecial con relación a la participación de las mujeres. Según las ci­

fras del censo de población, la tasa de participación en la fuerza
de trabajo disminuyó entre 1980 y 1990 de 75.1 a 68% en el caso

de los hombres, y de 27.8 a 19.6% entre las mujeres. De esta ma­

nera, se considera que ni el censo de población de 1980 ni el de
1990 represen tan fuen tes confiables de información sobre em­

pleo. Por consiguiente, estas fuentes estadísticas resultan inútiles

para analizar los cambios que sufrió la estructura de la fuerza de

trabajo durante el periodo de ajuste.

2.2. Las encuestas de empleo (ECSO, ENE y ENEU)

Según la opinión de los expertos, las estadísticas más confiables
sobre empleo en el país son la Encuesta Continua sobre Ocupa­
ción (seso), la Encuesta Nacional de Empleo (ENE) y, en el caso del

empleo urbano, la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU).lO
Estas encuestas reúnen información estadística sobre las caracte­

rísticas del empleo de los miembros del hogar. La ENE utiliza el
mismo cuestionario para las áreas más y menos urbanizadas (Ioca­
lidades de más y menos de 100 000 habitantes). La información
sobre las áreas menos urbanizadas es complementada con un

cuestionario sobre actividades agropecuarias, el cual identifica las
actividades realizadas por la población de 12 años y más en un pe­
riodo de seis meses. Dada la particularidad de las actividades rura­

les, los datos sobre el volumen y características de la PEA en estas

10 La E:'\EL", que se ha venido levantando desde 1986, proporciona información
sobre las principales áreas urbanas de México, }' su cobertura se ha ampliado a tra­

vés del tiempo. El cuestionario de esta encuesta es el mismo que ha utilizado la EI\E;

por lo tanto todos los comentarios que se hagan sobre la E�E resultan igualmente
pertinentes en el caso de la E�EC.
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áreas no son estrictamente comparables con los de la PEA identifi­
cada en áreas más urbanizadas. Esto genera, como veremos en los

apartados 4 y 5, problemas de comparabilidad entre las ENE.

La ENElJ, por su parte, utiliza el mismo cuestionario que la ENE

aplica en las áreas urbanas.
El análisis del impacto de la crisis económica de 1982 y de las

políticas de ajuste dentro del mercado laboral de México valiéndo­
se de estas encuestas plantea problemas serios. La encuesta sobre

empleo nacional que se realizó en la fecha más próxima antes de la
crisis económica de 1982 fue la teso de 1979, y la primera encuesta

considerada confiable que se levantó después de la crisis fue la ENE

de 1991.11 Estas encuestas se han utilizado para medir las tenden­
cias del empleo en México durante los años ochenta.

Con relación a la Ciudad de México, la rcso de 1979 y las ENEU

de 1986-2000 proporcionan información sobre empleo en los

ochenta y noventa. Sin embargo, en este caso existe cierta infor­
mación publicada sobre algunas variables de empleo durante el

periodo 1980-1987 que también se utilizó en el presente estudio."
Con objeto de calcular y analizar el impacto que tuvo la crisis eco­

nómica de 1982 y los efectos de las medidas de estabilización y
ajuste, se analizaron las bases de datos de las ENEU 1986-1994 y se

compararon con la información de la teso de 1979.
A pesar de que la mayoría de las variables resultan compara­

bles entre las seso y las ENE y ENEU, surgen diversos problemas para
el análisis de los cambios en la estructura de la fuerza de trabajo
durante el periodo de ajuste. En primer término, la representati­
vidad de las encuestas de empleo se ha puesto en duda, ya que de­

pende de la confiabilidad del censo de población del cual se deri­

va el marco muestral de toda encuesta (por ejemplo, del censo de

población de 1980). En segundo lugar, los marcos muestrales

11 Aunque en 1988 se levantó otra ENE, la información de ésta no resulta com­

parable con la que proporcionó la ECSO de 1979, ya que no existen cuadros nacio­

nales sobre algunas de las diferentes categorías de empleo (véase Carda, 1994, ca­

pítulo 1).
12 Con base en Jusídrnan (1988) yen las encuestas de hogares que cita esta au­

tora (Encuesta Nacional de Hogares) es posible presentar la evolución que han te­

nido año con año las tasas de participación en la fuerza de trabajo a lo largo del pe­
riodo de análisis a que se refiere este estudio.
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tienden a volverse obsoletos conforme pasan los años y no se van

incluyendo localidades o colonias nuevas. Este hecho introduce

sesgos en las muestras. Tercero, para ampliar la muestra al uni­

verso de estudio, las encuestas tienen que confiar en las proyec­
ciones de población, cuyas imprecisiones aumentan conforme

pasa el tiempo. Es decir, que si la encuesta se efectúa pocos años

después del censo de población, los resultados serán más confia­
bles que los de una encuesta que se realice varios años después
del levantamiento censal. Por ejemplo, el marco muestral de la

seso de 1979 se obtuvo tomando como base el censo de población
de 1970, que ya tenía nueve años, y los totales de población se ba­
saron igualmente en las proyecciones para un periodo de nueve

años. Por tanto, era de esperarse que los sesgos y errores fueran

mayores que los de la encuesta de empleo de 1993, que se basó
en el Censo General de Población y Vivienda de 1990, que sólo
tenía tres años.

Los problemas de comparabilidad entre la ECSO y las ENE y ENEU

surgen a raíz del cambio en algunas de las definiciones de las cate­

gorías de empleo. Mientras que en la ECSO la definición de desem­

pleo incluye, entre otras, a aquellas personas que no trabajaron du­
rante la semana de referencia pero que trabajarían dentro de un

periodo no mayor de treinta días, la ENE definió a este tipo de perso­
nas como "empleadas". Por otra parte, la definición de empleo para
las áreas rurales según la ENE incluye también a aquellas personas
que no estaban trabajando, pero que declararon que empezarían a

hacerlo en un periodo no mayor de siete semanas. Por tanto, al am­

pliar el periodo de referencia para definir a la PEA dentro de la ENE,
el resultado pudo haber sido un aumento "artificial" de la fuerza de

trabajo empleada. Estas diferencias afectan la tasa de empleo tanto

nacional como de las áreas rurales.
Otro problema conceptual con relación a la definición del

empleo es el concepto de trabajo no remunerado. El debate so­

bre su definición se ha sostenido por varios años. Resulta difícil

aplicar la clasificación convencional cuando el trabajo "no remu­

nerado" de los menores y las mujeres se encuentra estrechamente

integrado a las actividades domésticas (véase Turnham, 1993).
Otro problema relacionado con esta categoría es la heterogenei­
dad de las personas que se clasifican como "no remuneradas".
Esta categoría puede incluir a los propietarios, a los socios empre-
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ariales y a los trabajadores "familiares" que no reciben una per
:epción regular. Es por tanto una categoría con cierto grado de

ieterogeneidad.
También se han registrado algunos cambios en la definición

le trabajo no remunerado en México. Mientras que en la ECSO se:

lefinió como trabajadores no remunerados a quienes trabajaron
,5 horas o más durante la semana de referencia sin recibir pago,
as ENE y ENE U incluyeron en esta categoría de empleo a quienes
rabajaron sin remuneración durante cuando menos una hora
Lurante la semana de referencia. Estos cambios dieron como re­

ultado otro aumento "artificial" de la proporción de trabajado
'es que se considera se ocupan en actividades "marginales", asi

:omo de la tasa general de participación en la fuerza de trabajo
�l número de trabajadores no asalariados sería superior al espe·
ado de no haberse cambiado las definiciones sobre empleo.

Lo anterior no sólo aumenta la tasa de participación en la fuerza
Le trabajo, sino que también hace variar la estructura de la PEA pOI
ector económico, ya que los trabajadores "marginales" tienden (3

:oncentrarse en ciertas actividades (por ejemplo el pequeño comer­

:io y las actividades agrícolas). Como resultado, entre 1979 y 1991la
asa anual de crecimiento del número de trabajadores no remunera­

Los del país fue de 6.3%, mientras la correspondiente a la fuerza de

rabajo en su conjunto fue de 3.9% (cuadro IV.A.2 del apéndice es­

adístico del presente capítulo). Los cambios en la definición del tra­

>ajo no remunerado afectaron en su mayoría el número y la distri­
nrción por actividades económicas de las mujeres. El número de

rabajadoras no remuneradas en todas las ramas económicas aumen­

ó 13.6% anual y 18% en la actividad agrícola. En otras palabras,
nientras que en 1979 había casi 350 000 trabajadoras no remunera­

las, en 1991 las estadísticas dan la impresión de que había más de

.6 millones (cuadro IV.A.l del apéndice estadístico de este capítu­
o). En 1991 el porcentaje de trabajadoras no remuneradas dentro

lel total de empleo femenino (14.3%) fue de casi el doble del de

979 (7.6%) (véase el cuadro IV.l). Como consecuencia, la distribu­

ión de trabajadoras por categoría ocupacional cambió por cornple­
o, yen algunos casos el grado de cambio resulta dificil de creer. Por

jemplo, en las actividades agrícolas de 1979 las trabajadoras no re-

nlln,:>r-::arl·:u: r':>nrpIO:'.pnt':lrn.n 97 �o/" r)p 1� fllpr7� r)p tr�h�líl v pn 1 QQl
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CUADRO IV.1

México: porcentaje de trabajadores por posición en el trabajo
1979,1991,1993 1995 Y 1996

Categoria de empleo 1979 1991 1993 1995 1996

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Empleador 3.4 8.1 4.2 4.5 4.9

Cuenta propia 25.4 24.3 27.5 26.1 24.5

Asalariado 62.9 56.3 56.4 58.8 60.1

No remunerado a 8.2 11.1 11.7 10.6 10.5

Otrosynoespecificado n.d. 0.3 0.1 0.1 0.1

Hombres 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Empleador 4.1 10.5 5.4 5.8 6.2
Cuenta propia 27.0 26.2 29.2 27.3 25.8
Asalariado 60.5 53.2 54.4 57.7 59.0

No remunerado a 8.5 9.7 10.8 9.1 8.9

Otros y no especificado 0.0 0.3 0.2 0.1 0.1

Mujeres 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Empleador 1.3 2.3 1.6 1.5 2.1
Cuenta propia 20.5 19.6 23.3 23.6 21.7
Asalariada 70.7 63.7 61.1 61.1 62.4
No remunerada a 7.6 14.3 13.9 13.8 13.8
Otras y no especificado 0.0 0.1 0.1 0.1 0.0

a Las cifras se refieren a trabajadores no remunerados que laboraron quince
horas o más durante la semana de referencia.

Fuente: Estimaciones propias con base en el cuadro IV.Al.

Los expertos en empleo afirman también que como resultado
de la disminución de la demanda de trabajo dentro del sector for­

mal, los trabajadores deben recurrir al sector informal (véase García

y Oliveira, 1994;]usidman, 1988).13 A pesar de que se afirma que el
aumento del empleo por cuenta propia durante los años ochenta
demuestra la incapacidad del sector formal para generar empleos,

13 La definición informal/formal generalmente asocia a las grandes empresas
con el sector formal y a las pequeñas con el sector informal. Otras definiciones del
sector informal se basan en las categorías ocupacionales (por ejemplo empleo por



;SO de 1 Y7Y con la ENE de 1 YY 1 encontramos que el empleo
lenta propia disminuyó de 25.4 a 24.3%. Por el contrario, el ni:
) de empleadores, que en ocasiones se considera forman parte
.ctor "formal", más que duplicó su volumen (de 3.4 a 8.1 %, res

vamente; véase el cuadro IV. 1 ). Sin embargo, de acuerdo con'

a (1994: 30), más que una disminución del porcentaje de em]
or cuenta propia, esta categoría pudo haber sido subestimada e

lE de 1991. La autora afirma que una proporción considerabl

abajadores agricolas considerados como empleadores debieror
erse clasificado como trabajadores por cuenta propia, ya que
abajadores agricolas por cuenta propia contratan fuerza de tra'

zasional durante la temporada de cosecha cuando aumenta la
1 de trabajo; esto, argumenta la autora, no los convierte en em!
ores. Este ejemplo demuestra cómo la vaguedad en la definiciói
IS conceptos sobre empleo puede afectar la distribución de los

sjadores por posición en la ocupación.

3. Otras fuentes para la medición del empleo

3.1. Las encuestas nacionales de ingreso y gasto de los hog
:NIGH)

unque el propósito principal de esta encuesta es estimar el ing
el gasto de los hogares (véase el capítulo III), la ENlGH es otra fue

� información que han utilizado algunos investigadores para al

tr el impacto de la crisis y el ajuste estructural en la participaciór
fuerza de trabajo en México. Debido a que la muestra de la

resta se obtiene con base en los censos de población, las crít

:enta propia), condiciones de empleo (por ejemplo trabajo ocasional), y fe

� remuneración (por ejemplo trabajo no asalariado). Algunos autores como

lis y Portes (1989) resaltan las relaciones entre el sector formal y el informe;
,1-u'\An. 1"1111" pI rrprimipntn rifO p"tp líltimn <;prtnr <;p rlphp pntrf" otros farmr,
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que se han expresado con relación a la muestra de las ENE y ENEU P
drían también aplicarse a la muestra de la ENIGH (véase el apartac
anterior). Por otra parte, existen problemas adicionales de campar
bilidad entre las ENIGH debido a que la definición de las áreas urb

nas/rurales es diferente en cada encuesta. (En la sección 2 del cal
tulo 111 se aborda más ampliamente este tema.)

La ENIGH que se levantó en la fecha más cercana a la crisis ec

nómica de 1982 fue la de 1977, Y la más próxima después de la Cl

sis es la ENIGH de 1984. Estas dos encuestas se han utilizado paJ
medir el impacto que tuvo la crisis económica sobre el ingreso (

los hogares. Durante el periodo de ajuste estructural se levantare
además otras tres encuestas, en 1989, 1992 Y 1994.

La información sobre empleo que arrojaron estas encuestas r

es comparable con los datos de las ENE y ENEV, ya que la definicié
de población económicamente activa es diferente. En la ENIGH

periodo de referencia para identificar a la PEA es más prolongac
que las ENE y ENEV. En la primera se preguntó a las personas si ha}

an trabajado cuando menos una hora en el último mes,14 mientr

que en las segundas se preguntó a los entrevistados si trabajare
durante la última semana. Por consiguiente, como el periodo de 1

ferencia es más largo en la ENIGH, la tasa de participación en la fue
za de trabajo tendería a ser más elevada que la de las ENE y ENE

Esto podría compensarse con el hecho de que otra diferencia ir

portante entre estas encuestas es que mientras que la ENIGH inclu
sólo una pregunta para identificar a la PEA,15 las ENE y ENEU plante:
más de una pregun ta para iden tificarla. En el caso de las ENE y ENE

aunque el entrevistado responda que no trabajó'" se formula
otras tres preguntas adicionales para determinar si la persona del
o no considerarse económicamente activa.'?

14 En la E�IGH de 1977 el periodo de referencia para definir a la PEA es inclu
más largo: se preguntó a las personas si habían trabajado por una remunerad
monetaria o sin pago (cuando menos una tercera parte del día de trabajo) durar
los últimos seis meses (entre el 1 de enero y el 30 de junio).

15 ¿Trabajó usted, o realizó en el último mes alguna actividad por la cual recibió'

ingreso, o por la que esperaba recibir pago en efectivo o en especie o trabajó sin pag<
16 ¿Trabajó usted cuando menos una hora la semana pasada para sostener a

familia o para cubrir algún gasto propio?
17 Las otras tres preguntas son: Aunque ya me dijo que no trabajó la serna

OA"::In::t .:rllPnt::l lI<;;tPn Ion :llu-.'¡n pmnlpo n np<TArin nrnniA nllP 1 ... nrnnnrr;r.T\p
,
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Aunque las ENIGH no resultan comparables con otras encuestas

de empleo, proporcionan información sobre el número de miem­
bros del hogar que están ocupados, y debido a que capturan datos
sobre ingreso de manera más sistemática que las encuestas de em­

pleo, permiten analizar la interacción entre la pobreza por ingre­
so yel tiempo de trabajo que invierten los hogares. Esta ventaja se

aprovechará extensamente en la sección 9 del presente capítulo.

2.3.2. Los censos económicos

Los censos económicos de México proporcionan información va­

liosa sobre las actividades registradas o que en muchas ocasiones
son consideradas como "formales". El censo económico de 1981
fue el más próximo que se levantó antes de la crisis económica de
1982. Con objeto de estimar los posibles efectos de la crisis econó­
mica sobre el sector formal de la economía, puede compararse
este censo con el de 1985. Durante el periodo de ajuste se levanta­
ron otros dos censos económicos (en 1988 y en 1993), sin embar­

go éstos contienen información parcial sobre los cambios en la de­
manda de la fuerza de trabajo, ya que por un lado la inclusión de
los establecimientos pequeños ha sido limitada, a pesar de los es­

fuerzos para ampliar su cobertura, y por otro no proporcionan in­

formación sobre el empleo por cuenta propia, el pequeño comer­

cio y la producción casera.

Nos enfrentamos también a problemas de comparabilidad de­

bido a que en los años ochenta se realizó un gran esfuerzo por am­

pliar la cobertura de censo en establecimientos pequeños. Podría
decirse que la ampliación de la cobertura de este tipo de estableci­
mientos puede haber aumentado su proporción respecto al total,
sin que esto refleje un incremento significativo de este tipo de es­

tablecimientos. Existen dificultades para evaluar el impacto del

aumento de la cobertura del censo económico, no obstante el

fuerte aumento de este tipo de micronegocios ha sido atribuido al

deterioro que sufrió el empleo durante el periodo de la crisis eco­

nómica de los ochenta (véase Rendón y Salas, 1992a: 22).

medios para vivir? ¿Va usted a iniciar un negocio nuevo? y ¿Trabajó usted la sema­

na pasada sin remuneración en algún negocio familiar o de alguna otra persona (o
dentro de su propiedad)?
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Los censos económicos arrojan información nacional y esta­

tal. Sin embargo, debido a que el Área Metropolitana de la Ciudad
de México está integrada por el Distrito Federal y algunos munici­

pios del Estado de México, existen múltiples dificultades para
agregar la información sobre la ciudad en su conjunto. Por tanto,
en el presente capítulo sólo se analizará la información de los cen­

sos económicos para toda la nación. Con objeto de evaluar los re­

sultados que aquí se presentan deben tomar en cuenta los proble­
mas que plantean las diferentes fuentes de empleo.

Antes de exponer los datos que nos presentan una visión alter­

nativa de las tendencias de la participación de la población en la
fuerza de trabajo en el país y en la Ciudad de México duran te los

periodos de estabilización y ajuste, me referiré a algunos de los prin­
cipales planteamientos sobre las estrategias laborales de sobrevi­
vencia (ELS) , para evaluar posteriormente su relación con las ten­

dencias en los grados de pobreza.

3. LAs ESTRATEGIAS LABORALES DE SOBRE\'IVENCIA

Las encuestas de empleo y algunos estudios micro y macrosociales
marcan una tendencia al aumen to de las tasas de participación en

la fuerza de trabajo durante los años ochenta (o un aumento del

número de trabajadores por hogar). Particularmente el aumento

afectó las tasas de participación femenina, el empleo por cuenta

propia, y el de pequeñas empresas, así como el de las actividades
de servicios y comerciales. Estas tendencias se in terpretaron como

un indicio del impacto negativo de la crisis, particularmente en lo

que se refiere a la disminución de la demanda de mano de obra
en el sector industrial, y a un deterioro de las condiciones labora­
les durante los ochenta. Se dijo entonces que el país, como mu­

chos otros en el mundo, había experimentado un proceso de res­

tructuración económica, que condujo a lo que se ha denominado
"la terciarización de la economía"." Una de las opiniones más pre­
valecientes sobre el aumento en el empleo durante la crisis de los

18 Para una revisión del estado de la investigación sobre el impacto de la crisis
en la industria y la terciarización de la economía véase García, Blanco y Pacheco

(1999).
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ochenta sostiene que como resultado de la disminución del ingre­
so de los hogares, éstos se vieron obligados a llevar a cabo estrate­

gias laborales de sobrevivencia (ELS) , y por lo tanto un mayor nú­
mero de niños, de mujeres y de personas de edad avanzada se vio

obligado a participar en actividades remuneradas (véase por ejem­
plo]usidman, 1988; Cortés y Rubalcava, 1990 y 1991; García y Oli­

veira, 1994; Benería, 1992; INCO, 1989; y Tuirán, 1992).

3.1. La evidencia de algunos estudios microsociales

En México, uno de los primeros trabajos microsociales sobre las

estrategias de sobrevivencia llevadas a cabo en los años ochenta fue
realizado por González de la Rocha (1988, 1991). Con base en una

muestra no representativa de hogares en la ciudad de Guadalajara
esta autora observa que los hogares tuvieron "una respuesta racio­
nal-colectiva ante la crisis económica [por medio de] la intensifica­
ción del trabajo asalariado [ ... ] a través de un mayor número de
miembros en el mercado de trabajo" (González de la Rocha el al.,
1990: 358). Encuentra un aumento en el número de trabajadores
por hogar de 2.13 a 2.69 entre 1982 y 1985, Y sin embargo hay indi­
cios de que una parte de este aumento se debe a cambios en el ta­

maño y estructura por edades de los hogares estudiados. En el mis­

mo texto se afirma que los grupos domésticos crecieron

sobre todo gracias a la incorporación de miembros en edad de traba­

jar y a la retención de sus miembros hábiles. Los hogares han crecido
también por VÍas "naturales" (gracias al desarrollo del ciclo domésti­

ca), pero, a partir de 1982, la incorporación de miembros capaces de

generar ingresos ha sido clave para proteger el consumo (González
de la Rocha et al., 1990: 358).

Esta afirmación requiere dos comentarios. En primer lugar po­
demos decir que el aumento en el número de trabajadores por ho­

gar debido a la incorporación de nuevos miembros capaces de ge­
nerar ingresos pudo haber significado una reducción del número

de trabajadores en los hogares de procedencia, y por lo tanto el au­

mento en el empleo no se refleja socialmente. Por otra parte, a pe­
sar del incremento del número de trabajadores por hogar, esto no
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necesariamente se traduce en un aumento de las tasas netas de

ticipación por hogar, es decir, el número de trabajadores en e

gar dividido entre el número de miembros del hogar en eda

trabajar. Desafortunadamente no se cuenta con datos de la es

tura por edades de la muestra con el fin de calcular las tasas de

ticipación por hogar.
González de la Rocha presenta algunos datos para el per

1985-1987 que contradicen la idea del carácter contracíclico d
ELS. Esta autora reporta una pequeña disminución del númer

trabajadores por hogar (de 2.69 a 2.59) entre 1985 y 1987, P
do en el cual la economía del país atravesaba por una de las (

más severas de los ochenta. La autora ofrece como explicació
esta disminución el hecho de que para 1987 la tasa de reduc
de los salarios se había desacelerado (González de la Rocha, 1

117). Hay que recordar, sin embargo, que entre 1985 y 19871(
larios y el consumo privado per cápita casi llegaron a su nivel

bajo comparado con 1981. Además, este periodo se caracte

por una fuerte caída del PIB, Y un aumento de la tasa de inflar

que en 1987 llegó a casi 160%, la más alta observada en los oc

tao En este caso la oferta de trabajo se contrajo en un period
recesión en el país, y por tanto su comportamiento tendió;

procíclico.
Chant (1993) realizó otro de los estudios microsociales

hablan de las estrategias laborales de sobrevivencia durante l;:
sis de los ochenta. En un estudio sobre Querétaro'? encontró
el incremento del número de miembros del hogar que partí.
ron en el mercado de trabajo fue muy reducido (de 2.1 a 2.3
tre 1982-1983 y 1986. Véase Chant, 1993). A pesar de advertir
aumento tan pequeño, Chant no rechaza la idea de las estratc

laborales de sobrevivencia, sino más bien plantea la existenci
un punto en el nivel de ingresos en el cual los hogares no Une
tan" enviar más miembros al mercado de trabajo (véase Cl

1993). Contrastando con lo esperado, a pesar de la crisis C'
encuentra que los ingresos de las mujeres y los miembros jóv
del hogar aumentaron. De acuerdo con la autora, es probable

19 De una muestra de 244 hogares encuestados entre 1982 y 1983 se sel
nó una submuestra (no se especifica el método) de 22 hozares Que fueron I
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esto "proporcione una explicación parcial del aumento relativa
mente pequeño en el número de perceptores de ingreso en el ho

gar" (Chant, 1993: 324-326). No obstante, el incremento de los in

gresos de estos miembros nos podría dar indicios de que la
demanda de trabajo de estos grupos poblacionales aumentó en

Querétaro, y que por lo tanto su participación en el mercado de

trabajo tendió a ser procíclica. Además, el pequeño aumento en el
número de trabajadores por hogar pudo deberse a cambios en 12
estructura demográfica de los hogares, que dio como resultado un

incremento del número de miembros en edad de trabajar, más

que a estrategias laborales de sobrevivencia.
Otro estudio microsocial en la línea de las ELS para la Ciudad

de México es el de Tuirán (1992),2°quien afirma que

en un contexto de salarios decrecientes y bajos, la mayor participa­
ción de los miembros del hogar en actividades remuneradas constitu­

yó una de las estrategias más comúnmente empleadas para proteger
el ingreso familiar o contener su caída [de esta forma se advierte]
una tendencia creciente en el número promedio de perceptores de

ingreso por hogar en todos los estratos (ibid.: 183).

Tuirán calcula el porcentaje de hogares que hicieron uso total
o parcial de su fuerza de trabajo masculina y femenina." Pero pa-

20 Como 10 mencionamos en el capítulo III, el trabajo de Tuirán (1991) anali­
ra la información de una encuesta de panel realizada por el Instituto Nacional del

:::onsumidor (¡:-.leo) a una muestra no representativa de hogares de bajos ingresos
:le la Ciudad de México entrejunio de 1985 y febrero de 1988. La muestra se inició

con 258 hogares y terminó con 172, con lo cual la idea de panel se pierde y se pre­
sentan problemas de comparación al no conocerse las características de los hoga­
�es que ya no fueron entrevistados. Los hogares se clasificaron según su nivel de in­

�resos (bajo, bajo medio y medio) y tomando en cuenta si eljefe del hogar
:rabajaba en el sector formal o informal. El sector formal o informal se definió con­

siderando si el jefe del hogar era empleado, recibía un salario regular y contaba
.on seguridad social. Además de los problemas ya mencionados tenemos el de la

mposibilidad de saber si los jefes de hogar permanecieron en el mismo tipo de tra­

lajo (formal y informal) durante el periodo de análisis. Esta situación no nos per­
nite evaluar si los cambios en el nivel de ingreso del jefe del hogar fueron resul­

.antes de la movilidad en el empleo.
21 Este investigador construyó un índice de utilización de fuerza de trabajo del

1(1)"::Ir n�r::l rll::lntihr::lr b nronorción de miembros del hozar masculinos v ferneni-
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recen existir ciertas desventajas analíticas con relación a la medí­

ción del esfuerzo de trabajo del hogar que el autor utiliza. Mien­

tras que el porcentaje de hogares donde las mujeres no participa­
ron en actividades remuneradas disminuyó en la mayoría de los

�TUpOS entre 1985 y 1988, el de hogares que no utilizaron su fuer­
la de trabajo masculina aumentó durante el mismo periodo. Por

lo tanto, parece que el resultado final no fue un incremento de]

número de miembros del hogar que desempeñaban actividades

remuneradas, sino un cambio en la estructura por género de quie­
nes trabajaban, es decir que mientras la participación de las muje­
res aumentó, la de los hombres disminuyó.

Con los datos ofrecidos en el trabajo de Tuirán pude calcular
las tasas de participación en la fuerza de trabajo por hogar (TPFTH),

CUADRO IV.2
Cambios en el ingreso per cápita y TPITH en un grupo de familias

de la Ciudad de México, junio de 1985 y febrero de 1988

Ingreso per cápita a TPFT del hogar (% )b
Familia por estrato social junio 1985 febrero 1988 junio 1985 febrero 198fJ

Formal

Ingreso bajo 100 94 47 54

Ingreso bajo medio 100 99 43 55

Ingreso medio* 100 72 50 45

Informal
Ingreso bajo* 100 109 47 54

Ingreso medio* 100 93 51 49

* Grupos familiares donde la respuesta en el uso de la fuerza de trabajo no si

guió el patrón sugerido en torno a las estrategias laborales de sobrevivencia.
Fuen te:" Tuirán (1992) cuadro 5: 190, b estimaciones propias con base en ibid

cuadros 2: 184 y 6: 193.

nos que participan en actividades económicas. Clasificó a los hogares de acuerdo,
si hacían uso total de su fuerza de trabajo disponible (es decir, si todos los miem
bros del hogar en edad activa desempeñaban actividades remuneradas), si usabar
sólo una parte de su fuerza de trabajo (no todos los miembros en edad activa se en

('ontr�h::l.n tr::l.h::l.i::l.nno) o no Iltili7:::1h::l.n �11 fllPr7:::1 rlp tr:::lh�;n
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El cuadro IV.2 muestra que en tres de los cinco grupos de hogares
analizados en el estudio (marcados con *) los cambios en la parti­
cipación laboral no tuvieron un carácter contracíclico, sino más
bien su comportamiento tendió a ser procíclico. Así tenemos que
los grupos de ingreso medio (formal e informal) experimentaron
una contracción tanto en el ingreso per cápita como en la TPITH.

Por el contrario, en el grupo de familias clasificadas como del sec­

tor informal tanto en sus ingresos como en sus TPITH aumentaron

(véase cuadro IV.2) , por lo tanto, de los datos ofrecidos inferimos

que la tendencia en la respuesta de los hogares ante la caída del

ingreso no puede ser conclusiva.
Como podemos observar hasta aquí, los estudios microsocia­

les sobre las estrategias laborales de sobrevivencia presentan cier­
tas dificultades que nos impiden evaluar con certeza en qué medi­
da se dieron éstas. Con base en el análisis de estos estudios

podemos decir que o ésta es muy reducida, o se presenta en senti­
do opuesto a lo esperado.

3.2. Los estudios macrosociales

Algunos estudios macrosociales también hacen una clara referen­
cia a las ELS; resaltaremos aquí algunos de los más importantes. Por

ejemplo, Cortés y Rubalcava (1991: 84), con base en los cambios en

el ingreso y en el número de perceptores por hogar en las ENIGH

1977 Y 1984 sostienen que

los hogares más modestos neutralizaron parcialmente la medida de

ajuste a través de mayor venta de fuerza de trabajo. Algunos de los

que ya percibían salario intensificaron sus jornadas y además enviaron
al mercado laboral a las mujeres (Oliveira y Garcia), a los jóvenes y
hasta a los niños dependiendo del tamaño de la familia, de su compo­
sición por sexos, de la etapa del ciclo doméstico, del tipo de familia,
de las oportunidades que les brinda el entorno (Nolasco) (ibid.: 84).

Cortés (1997: 68) por su parte, al analizar la misma encuesta

con una serie de datos más completa (1977, 1984, 1989, 1992 Y
1994), asegura que
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la in tensificación del esfuerzo productivo de los hogares es una ca

secuencia directa del deterioro en las condiciones económicas de 1

sectores más desfavorecidos del país, quienes para defender sus PI
carias niveles de vida no tienen otra opción que recurrir al trabajo j

menino, al de los viejos y de los miembros en edad escolar."

Por otra parte, basándose en las encuestas nacionales sob:

ecundidad, García y Oliveira (1994) encuentran una maye
resencia de mujeres mayores de 25 años en el mercado de tr

ajo en 1987 comparado con 1982. No obstante, las encuest

resentan problemas de comparabilidad, sobre todo porque
regunta que identifica el trabajo de las mujeres tiene distin

oncepto y periodo de referencia. Mientras que en las encuest

.e 1976 y 1989 no se enuncia el periodo de referencia, en 19�

e pregunta sobre el trabajo principal del último año. Por oti

ido, mientras que en 1976 y 1982 se pregunta específicamen
obre el "trabajo" que desempeñan las mujeres, en 1987 se pr
unta sobre las "actividades" de las mujeres.P Es por lo tanto (

icil evaluar en qué medida las tasas de participación se disto
ionan por las diferencias tanto en el periodo de referencia corr

22 Los estudios de Cortés (1997) y de Cortés y Rubalcava (1991) tienen por (

.tivo analizar los factores que inciden en los cambios de la distribución del ingre
n México.

23 Las encuestas utilizadas por estas autoras fueron: Encuesta Mexicana de l
.mdidad (L\tF), Encuesta Nacional Demográfica (END) y Encuesta Nacional de Feci
idad y Salud (ENFES) , levantadas en 1976-1977, 1982 Y 1987. Enumeraremos algun
roblemas de comparabilidad de las encuestas. El criterio para la selección de rr

Tes con respecto a edad, presencia de hijos y estado civil (casadas o unidas) ca

ió entre la EMF y las otras dos encuestas. Además, la distribución de la población
cuerdo al tamaño de la localidad no se modifica entre 1976-1977 y 1982, lo q
ontradice la tendencia a la creciente urbanización del país Las preguntas p2
lentificar la condición de ocupación de las mujeres en cada año son las siguienu

1976: Ahora quisiera saber algo sobre su trabajo. ¿Trabaja actualmente, ya s

por un pago en dinero o en otras cosas; o trabaja en el rancho (las t

ITas) (la milpa) (la huerta) de la familia?
1982: ¿En el último año su principal trabajo fue? En tareas del campo; En ou

actividades; No trabajó en el último año; Nunca ha trabajado; Sin r.

puesta.
1989: Ahora me gustaría que habláramos de sus actividades. ¿Usted trabaja :

tualmente?: Sí. No: Sin resnuesta (véase Carda v Olivt>ir:L 1 QQ4_ ;lnpn
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n el concepto de trabajo femenino. A pesar de este problema
:ts autoras atribuyen en parte el aumento de la participación fe
nenina al hecho de que "con la contracción del salario real, UI

iúmero más elevado de mujeres mayores empezaron a trabaja
n actividades extradomésticas, como por cuenta propia, par;
.bterier recursos adicionales" (ibid.: 86). Aunque también no

nencionan otros dos factores como los que explican el aumentr

n la participación femenina.t! a lo largo del texto se hace refe
encia a que una de las principales razones que explican el au

nento de la participación de mujeres en los sectores manuale
o grupos populares urbanos) es la necesidad económica que
nfrentan los grupos sociales más empobrecidos durante la cri
is. Por ejemplo, cuando analizan la influencia de la escolaridar
n la participación femenina encuentran que en 1987 la eseola
idad entre los sectores no agrícolas más necesitados pierde im

.ortancia como factor explicativo de la condición de actividad. L,

.ropensión a trabajar de las mujeres de los sectores populares se

socia con la necesidad de obtención de ingresos monetario:
.ara compensar los bajos salarios de los demás miembros de le
arnilia (ibid.: 88). García y Oliveira (1994: 226-227) reconocer

ue una parte del aumento de la fuerza de trabajo femenina res

onde a una tendencia secular que se ha venido observando des
.e los años setenta. Por ejemplo, en un estudio sobre el mercado de

.aba]o en América Latina se afirma que un mayor número de muje
es participaba en el mercado de trabajo. La contribución de la:

lujeres al aumento de la PEA durante los ochenta en ocho paí
es de América Latina (Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Mé

ico, Uruguay y Venezuela) fue de 42% (véase Infante y Klein

991) .

24 Los otros dos factores que las autoras apuntan como posible explicación dr

ste fenómeno son:

1) "es posible que las mujeres que entraron en edad joven al mercado de tra

bajo en años anteriores no se hayan retirado al unirse como solían hacerle

en décadas pasadas"; y
2) "las mujeres jóvenes pueden haber reducido el ritmo de incremento de

su participación en el mercado, como resultado de la reducción en la:

oportunidades de empleos asalariados que se ha registrado en el país er

:;¡ñl"\� TPripntp" .. (l.ArlÍ;:¡ v Oliveira. 1994: 86),
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3.3. Los sectores sociales que reaccionaron con las ELS

En los estudios a los que aquí hacemos referencia en general se

afirma que fueron los pobres quienes llevaron a cabo estrategia:
laborales de sobrevivencia. Sin embargo, en la mayoría de los estu

dios existe poca claridad en lo que se refiere a la definición de

grupo social a estudiar. Por ejemplo, al analizar los estudios sobre
la evolución de la pobreza y las respuesta de los "pobres" durante le
crisis de los ochenta, Escobar (1996: 540-541) observa que en e

caso de los estudios microsociales existen algunos "sobre hogare
de bajos ingresos que en ocasiones se podrían ubicar por encima de
una 'línea de pobreza' (González de la Rocha, Tuirán)".

González de la Rocha (1991), por ejemplo, al referirse al gru
po social al que pertenecen los hogares de su muestra habla indis
tintamente de grupos domésticos de la clase trabajadora o pobre:
urbanos (véase también Escobar y González de la Rocha, 1995)
sin que éstos sean necesariamente sinónimos. Por otro lado Bene
ría (1992), en su estudio sobre la Ciudad de México, incluye a gru
pos de clase media y media baja dentro de los cinco grupos de ho

gares que analiza (pobreza extrema, subsistencia, pobres, clase
media baja y clase media; ibid., cuadro IV. 1 : 89).25

En el estudio de Tuirán (1992) para la Ciudad de México se

habla de cinco estratos de hogares clasificados de acuerdo con si

nivel de ingreso y las características del empleo del jefe del hoga
(si éste es formal o informal) .26 A pesar de que se incluyen estrato

25 Benería (1992: 90) basa su estudio sobre las estrategias de sobrevivencia el

una encuesta no representativa de 55 hogares de mujeres que trabajaban en activi
dades de subcontratación industrial en la Ciudad de México. Los hogares fueroi
entrevistados entre 1981 y 1982 Y posteriormente en 1988. La mitad de los hogare
entrevistados en 1988 pertenecía a la muestra original, mientras que la otra mita­

corresponde a hogares "nuevos" que fueron entrevistados mediante la técnica d
bola de nieve. Benería clasifica a los hogares por niveles de ingreso sin especifica
claramente los criterios utilizados para la estratificación. Menciona una canast

obrera indispensable. COI (minimum living basket ofgoods) y una canasta obrera bás
ca, COB (basic basket ofgoods). sin embargo no se especifica con base en qué criterio
se determinaron dichas canastas.

26 Los hogares se dividen en dos estratos de ingresos bajos ("formal e infoi
mal" bajos). uno C'formal ") de inaresos medio-baios v dos de inzresos medio
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medios, el rango de ingreso promedio del grupo con mayores in­

gresos (formal-medio) se ubica ligeramente por arriba de la línea
de pobreza calculada por medio de la canasta normativa de satis­
factores de subsistencia (CNSS), la cual es utilizada para identificar
la pobreza extrema por Coplamar (1983) y Boltvinik (1998). De
esta forma tenemos que el punto medio del rango de ingresos de
este estrato se ubicaba en tres veces el salario mínimo (VSM) , mien­
tras que la línea de pobreza extrema se ubicaba en 2.96 VSM en fe­
brero de 1988. Aunque se puede considerar a casi todos los hoga­
res de este estudio como pobres, como vimos con anterioridad,
existen diferencias en su reacción an te la caída de los ingresos.

En el estudio de García y Oliveira (1994) sobre los factores

que inciden en el cambio de las tasas de participación femenina,
el cual se basa en las encuestas de fecundidad, se define a los gru­
pos sociales de acuerdo con su estatus socioeconómico. De acuer­

do con las autoras el estatus está determinado por las características
del empleo del jefe del hogar, asumiendo que estas característi­
cas determinan la condición económica de las mujeres (pobres vs.

no pobres) (ibid.: 76). En este trabajo se definen dos principales
grupos sociales: el de las mujeres de hogares cuyo jefe es un tra­

bajador agrícola y el de las mujeres de hogares cuyo jefe es un trabaja­
dor no agrícola. Implícitamente se asume que los grupos agrícolas
son predominantemente pobres, mientras que en el caso de los
urbanos se define explícitamente su estatus. De esta forma los ho­

gares de los trabajadores no agrícolas se subdividen en dos subgru­
pos: de trabajadores no manuales (o "clases medias") y manuales

(o "grupos populares urbanos"), que pueden ser asalariados o no

asalariados (ibid.: 77). La idea de que los sectores de bajos ingresos
llevan a cabo estrategias laborales de sobrevivencia la expresan es­

tas investigadoras al sostener que el sector de trabajadores manua­

les no asalariados es el más heterogéneo de todos ya que "reúne a

grupos altamente empobrecidos que crean su propio empleo como estrate­

gia de sobrevivencia y otros más privilegiados que cuentan con cierto

margen de maniobra frente a la crisis" (ibid.: 78, cursivas mías).
Cabe resaltar que estas grandes divisiones no necesariamente co­

rresponden a niveles de ingreso o condición económica. Por

ejemplo, podría suceder que lo que se denomina clase media,
donde se agrupa a hogares con jefe de familia no manual, esté

constituido por un grupo muy heterogéneo en términos de condi-
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ción socioeconómica. En este grupo encontramos a profesores de

primaria u oficinistas que por lo general tienen ingresos que los

colocan por debajo de una línea de pobreza; de la misma forma

tenemos funcionarios de alto nivel cuyos ingresos están muy por
encima de una línea de pobreza. El efecto que producen las crisis

V su posible respuesta probablemente sea distinto aun cuando los

hogares hayan sido clasificados en el mismo estatus socioeconómi­
:0_ Por ejemplo, cuando analizan el número y edad de los hijos
:omo factor que influye en la participación de las mujeres en el

mercado laboral, encuentran que en el sector popular (hogares
con jefe en ocupación manual) se dan distintos cambios en la par·
ticipación de las mujeres dependiendo de si provienen de hogares
con jefes trabajadores asalariados o no. Por un lado, la participa­
ción de las mujeres de los sectores manuales asalariados aumenta

debido a la fuerte reducción de los salarios y la mayor necesidad
de que la población femenina complemente los ingresos familia­
res (ibid.: 92). En contraposición, en el caso de las mujeres con hi­

jos de los sectores manuales no asalariados (o populares) las auto­

ras expresan sorpresa por la reducción de su participación, )
explican que su comportamiento no concuerda con las hipótesis
plan teadas con an terioridad (ibid.: 91).

En los estudios de Cortés (1997) Y de Cortés y Rubalcava (1991)
se hace una clara referencia a lo que se ha llamado aquí las E1.5. Estos
autores basan su análisis en los cambios del número de perceptore�
por hogar, y consideran este indicador como un sinónimo de fuerza
de trabajo." Sin embargo el término de perceptores no puede consi­
derarse como un indicador del esfuerzo de trabajo desplegado pOI
los hogares, ya que incluye no sólo a quienes trabajan, sino a todos

aquellos que perciben un ingreso (que puede provenir de pensio­
nes, remesas, etc.), indistintamente de su condición de actividad.

Encon tramos en estos dos estudios ciertas diferencias en lo qUE
se refiere a cuáles fueron los estratos económicos que reaccionaron
con las ELS. De acuerdo con Cortés y Rubalcava (1991) entre 1977)

'/.7 Por ejemplo, en el trabajo de Cortés (1997), en la sección 111.1.2 que se inti
lula "El crecimiento del número de perceptores", se dice que las E;\;I(;H de 1977
1984, 1989, 1992 Y 1994 entregan información suficiente como para formarse una

idea del efecto oue t1IVO el au.mento P'YJ pl1/m dp In fUPY7n rlp t rahrnr» <:nhrp 1f'1<: inrrrpc.AC
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¡O de las estrategias laborales de sobrevivencia se obs
s lOa 8°, es decir, los estratos de la población más
están incluidos. En cambio Cortés (1997) encuentra

:gias se dieron en los deciles 4° a 8°; es decir, los he
nos indican que no fue entre los más pobres dondi

número de preceptores por hogar. De acuerdo con �

.rategias laborales de sobrevivencia (es decir, el uso <

oajo adicional) se observaron en los sectores pOI
deciles 40 a 7°) y en los hogares de clase media (deci
71). La diferencia entre los estudios puede deberst

que Cortés (1997) utiliza la base de datos de las
los hogares en deciles de acuerdo con el ingreso per
y Rubalcava (1991) la información utilizada corresp
.da, cuyos deciles se encuentran distribuidos con bas
. hogar. Esta forma de organizar los deciles present
.ias dado que algunos hogares con un gran núm

s ocupados en actividades remuneradas pueden ser

deciles de ingreso mayor al que les corresponderí.
, tomara en cuenta el ingreso per cápita. Puesto qu(:
uesentados por Cortés (1997) parecen más adecuad
" podemos decir que los sectores más ernpobrecidc
l no reaccionaron con dicha estrategia si se analiza

número de preceptores. (Los resultados de este a:

:on más detalle en la sección 8 de este capítulo.)

'mi tes de las estrategias laborales de sobreoiuencia

le los exponen tes de las ELS hacen observaciones im]
arccerian contradecir la existencia de las mismas

LlS limitaciones. Por ejemplo, Chant (1994) encuem

o Vallarta, a pesar de que en 1992 la ciudad se �

una seria crisis económica, el número de trabajado:
�l1mpntó rpI;.nprto � 1 qRfi 28 De �(,l1prrlo con la au
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den algunas mujeres aumentaron su participación en el mercado di

rabajo (o alargaron sus jornadas de trabajo), esto fue contrarrestad,

ior la pérdida de empleo de algunos jefes de hogar y por la impos:
ulidad de incorporar más miembros del hogar al mercado de traba

J, sobre todo varones jóvenes, debido a la reducción de la demand
le trabajadores en la construcción, el turismo y el pequeño come]

io. De esta forma, Chant concluye que en el caso de Puerto Vallart
no importa cuántas personas busquen proteger sus ingresos, la en

.iente escasez de oportunidades viables de trabajo dificulta hacerlo

Chant, 1994: 220).
Por el contrario, en las ciudades de Querétaro y León Chan

.ncuentra que a pesar de que las condiciones económicas había:

nejorado entre 1986 y 1992, los hogares habían mantenido, y el

nuchos aspectos intensificado, la mayoría de sus estrategias de se

irevivencia observadas en periodos de crisis, tales como estrate

�ias múltiples de generación de ingresos, aumento en el tamañ

le los hogares y reducción de las tasas de dependencia (Chan 1

.994: 221). Podemos suponer que el mejoramiento de las cond
:iones económicas permitió el aumento del número de trabajade
'es por hogar en Querétaro y León, y por tanto este comporté
nien to no puede verse como una estrategia de sobrevivencia.

Con base en las diferencias observadas en Puerto Vallartz

¿uerétaro y León, Chant afirma que el aumento de las necesid:
les económicas de los hogares en conjunción con los cambios el

a estructura por edades de los miembros del hogar, no necesaria
nente determinan la existencia de múltiples patrones de emple
o estrategias laborales de sobrevivencia). Estos patrones deper
len en gran medida de las condiciones económicas más amplia
m las ciudades y el país. En el caso de León y Querétaro pued
-erse que el mejoramiento económico trajo consigo mayores pos
rilidades para que nuevos miembros del hogar se incorporaran
a actividad económica (Chant, 1994: 221-222).

Por su parte Benería (1992), en su estudio sobre la Ciudad d

vléxico, resalta la poca efectividad de las estrategias laborales de se

irevivencia cuando afirma que

una clara conclusión derivada de la información presen tada es que,
pesar del esfuerzo por incrementar la participación de diversc
mipmhrr.I: rlp 1-::1 f�mlI1� pn �rtl"lrl�rlP" rpTnllnpr",rlClc r1l1Pr1 ......... " h. ...
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na proporción de fuerza de trabajo sin explotar que estaba suber

pleada o trabajando al margen, incluyendo hombres y mujeres de t,

das las edades que no podían encontrar un trabajo de tiempo con

pleto y otros que se encontraban buscando mejores oportunidad­
de empleo y de condiciones laborales (iúid: 93).

Selby el al. (1990: 169) advierten una paradoja sumamente in

portante que se presentó en la ciudad de Oaxaca en 1987 Y qu
apunta en el mismo sentido que venimos observando:

El empleo se contrajo l ... ] las observaciones y las entrevistas demue
tran que la actividad del sector informal disminuyó en gran medid
con respecto a los niveles de 1982, a pesar de que un número mayc
de personas, en especial de mujeres, trabajan en estas actividades.

Coincido con estos autores en el sentido de que a pesar d

que el número de trabajadores se incrementó durante el period
de crisis, esto no significó un aumento del esfuerzo laboral tot:

desplegado por los hogares, ni tampoco contrarrestó el grave de
terioro de sus condiciones de vida.

En un análisis más reciente González de la Rocha (1999) rey

sa los planteamientos elaborados durante los años ochenta sobr
las estrategias laborales de sobrevivencia. Si bien nos dice que

la crisis de los ochenta produjo estrategias de "intensificación" de le
mecanismos tradicionales de sobrevivencia, de tal forma que los gn
pos domésticos respondieron enviando a más individuos de entre sr

miembros (sobre todo las mujeres adultas y casadas) al mercado le

boral (iúid.: 6),

La autora reconoce que los investigadores en aquel tiempo n

lograron visualizar los límites de esta estrategia dado su optimism
acerca de la efectividad de la organización familiar y las redes se

ciales para amortiguar la escasez y la creciente pobreza. A lo má:

se planteaba que "la sobrevivencia dependía de esta combinació:

de elementos, en donde el salario se complementaba con el ingn
so de las otras fuentes"(idem). De acuerdo con González de la Roch

su crítica no radica en cuestionar la legitimidad de los hallazgos se

bre las estrategias de sobrevivencia, sino que después de dos déc;
rl"JIC rlp rriclc nn. CP nl1r'1p I>.p<Tll1r rpnltlpnr)o pl rnl�TnO :,:¡nTllTnpn to S
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reconoce entonces la importancia que tienen el crecimiento econó­

mico y el aumento en el empleo para la superación de la pobreza:

La idea de que los pobres "se las arreglan" a través de la instrumenta­

ción de mecanismos sociales para sobrevivir, pase lo que pase, en­

cuentra obstáculos para su aplicación en contextos y momentos his­

tóricos de exclusión laboral [ ... ] El énfasis en la multiplicidad de

fuentes de ingreso [les] impidió visualizar al salario como el recurso

que posibilita el acceso al resto de las fuentes de ingresos (incluido el

ingreso proveniente del intercambio social), como el motor de la so­

brevivencia y la reproducción de los trabajadores y sus grupos domés­

ticos en una sociedad como la del México urbano (ibid.: 7-8).

La autora considera que los casos en que no se logró la inten­

sificación de las estrategias de sobrevivencia eran sólo una excep­
ción durante los ochenta y se convirtieron en casos más frecuentes

en los noventa. No obstante, el análisis que presento aquí nos lleva
a afirmar que desde los ochenta la contracción del empleo no per­
mitió que los hogares aumentaran el tiempo de trabajo dedicado a

labores extradomésticas con el fin de contrarrestar la caída de los sa­

larios. En las secciones que siguen presentaré el análisis de los cam­

bios en los niveles de participación apoyándome en información

que permitirá vislumbrar, por un lado, la contracción del empleo
sufrida en los ochenta, y por el otro, el cambio en la demanda de
mano de obra, que explica en parte el crecimiento de la participa­
ción de la fuerza de trabajo femenina.

4. EL AUMENTO EN LAS TPIT EN LAS ENCUESTAS DE EMPLEO

4.1. México

Las cifras sobre empleo muestran que las tasas de participación en

la fuerza de trabajo (TPIT) , sin realizar corrección alguna a la infor­
mación de las encuestas (que es la práctica que prevalece entre los

especialistas en mercado de trabajo), aumentó de 45.5% en 1979 a

53.6% en 1991 (véase el cuadro IV.3). Esto representa un aumen­

to de 17.8% en la tasa, que significa una tasa anual de crecimiento
de la PEA de 3.9%. Si se corrigen las cifras correspondientes a los
años noventa para hacerlas comparables con la información de la
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México: población económicamente activa y tasas

de participación en la fuerza de trabajo
1979,1991,1993, 1995 Y 1996

Población económicamente Tasa de participación
activa (miles)a en la fuerza de trabajo (<tí

ño Original Corregida Original Corregida

)79b 19 839 19 839 45.5 45.5
)91 31 229 30593 53.6 52.5
)93 33652 32869 55.2 53.9

)95 35558 34 645 55.6 54.1
)96 36581 35863 55.4 54.3

a La población económicamente activa se define en la columna original �

odificaciones. En la columna corregida excluye a los trabajadores no remune

)s que laboraron menos de quince horas durante la semana de referencia
b El dato de 1979 original y corregido es el mismo, dado que en 1979 no se

uyó a los trabajadores no remunerados que laboraron menos de 15 horas.

Fuente: 1979, spp (1980), cuadro: 2A: 37; 1991, INEGI Y STPS (1993), cuadro

i; 1993, INEGI Y STPS (1994), cuadro 2: 44; 1995, INEGI Y STPS (1996), cuadro 2: '

196, INEGI Y STPS (1997) cuadro 3.4: 53.

:SO de 1979 (lo que implica excluir a los trabajadores no remun

idos que laboraron menos de quince horas a la semana), el rest

.do es que la TPFT se elevó de 45.5% en 1979 a 52.5% en 1991; 1

rmento de 15.4%, que representa una tasa anual de crecimien

e la PEA de 3.7%, es decir, una tasa de crecimiento ligeramente i

.rior a la que se calculó previamen te.

Debe tomarse en cuenta que es difícil analizar el perior
J79-1991, ya que fue duran te esta etapa cuando la economía t:

erimen tó un auge petrolero, una fuerte crisis económica y U]

-cuperación económica, y por lo tanto resulta complicado aisl

impacto de la crisis sobre el nivel de empleo durante los oche

.. Lamentablemente, y como lo mencioné anteriormente, r

cisten encuestas nacionales de empleo válidas para los ochent

or lo tanto no es posible establecer la diferencia entre los cal

In", f111P pvnprlmpntó 1"1 mercaelo ele trabaio en relación con
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Para el periodo 1991 y 1993, cuando la economía de México cre­

cía en alrededor de 3% anual, las encuestas muestran que la tasa de

crecimiento del empleo de la PEA (una vez más con cifras sin corre­

gir) fue de 3.7% al año. Sin embargo, entre 1993 y 1995, cuando la

crisis financiera irrumpió en México, la tasa de crecimiento del em­

pleo disminuyó a 2.7%. El análisis de este periodo muestra que la cri­
sis de 1994 y las políticas que se adoptaron parecen haber afectado

negativamente el ritmo de crecimiento del empleo, lo que sugiere,
por el momento, que en tiempos de recesión económica la PEA tien­
de a aumentar más lentamente que en periodos de crisis. Antes de

continuar con el análisis nacional, pasemos a examinar la informa­

ción disponible sobre la Ciudad de México.

4.2. La Ciudad de México

A diferencia de la información nacional, contamos con una serie

completa de tasas de participación (sin estandarizar) para la Ciu­
dad de México durante los años ochenta, la cual nos muestra las

grandes fluctuaciones que pueden presentar las tasas de participa­
ción en momentos de contracción económica. La gráfica 1 mues­

tra los datos correspondientes al periodo 1979 a 1991; en ella se

observa que las tasas de participación sufrieron fuertes fluctuaciones
a lo largo de los ochenta, que no hubiesen podido ser detectadas
de contar sólo con los datos correspondientes a los años extremos

(1979-1991), como ocurre en el caso de la información nacional
sobre empleo.

Nótese especialmente el cambio de la tasa de participación en

la ciudad entre 1982 y 1983, Y entre 1985 y 1987, periodos que
coinciden con una fuerte caída de la economía. No obstante, si
trazáramos una línea recta de 1979 a 1991 (línea punteada), llega­
ríamos a la conclusión de que la tasa de participación en la Ciu­
dad de México creció de manera constante, a pesar de las fluc­
tuaciones en la actividad económica. Examinemos ahora con

detenimiento las cifras sobre empleo y su relación con el compor­
tamiento de la economía y con los ingresos promedio por persona
ocupada.

En los últimos años del auge petrolero (1981-1982), cuando la
economía de México creció entre 6 y 8% anual, la tasa de partici-
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pación en la fuerza de trabajo de la Ciudad de México creció de
49.5 a 49.9%. Después de la crisis económica de 1982, la tasa de

participación se redujo a 46.7% en 1983 (véase el cuadro IV.4).
Esto da indicios de que bajo el impacto de la crisis económica de
1982, la participación en la fuerza de trabajo se redujo.

La economía mexicana experimentó una breve recuperación
durante 1984 y 1985 (después del severo desplome que sufrió entre

1982 y 1983, el PlB aumentó 3.6 y 2.7% anual; véase capítulo 11). En
1984 la tasa de participación en la fuerza de trabajo empezó a recu­

perarse y en 1985 alcanzó 52.8%. Este cambio de la participación en

la fuerza de trabajo se podría explicar por las mejoras en los indica­
dores macroeconómicos. Al mismo tiempo, las percepciones pro­
medio de la población ocupada que mostraron las cuentas naciona­
les se mantuvieron estables durante ese periodo. A finales de 1986
se registró una caída de los precios internacionales del petróleo, lo

que afectó de manera negativa la tasa de crecimiento de la econo­

mía mexicana, que se tomó negativa. Simultáneamente, las percep­
ciones promedio se redujeron de manera pronunciada. A partir de

GRÁFICA 1
Ciudad de México: tasas de participación en la fuerza de trabajo

1979-1991
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Fuente: 1979, spp (1980), cuadro 2A: 205; 1980-1986Jusidman (1988), cuadro

4: 247; 1986-1995, cálculos propios basados en E;\IEC, ¡;\IECI.
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.se año la tasa de participación en la fuerza de trabajo de la Ciudad

le México empezó a disminuir nuevamente. Entre 1987 y 1988 esta

asa fluctuó en alrededor de 51 %. Entre 1988 y 1994, cuando la eco

iomía mexicana creció de nuevo y las percepciones promedio au­

nentaron, la tasa de participación en la fuerza de trabajo también

e recuperó, alcanzando 55.5% en 1993, el nivel más alto desde
979 (véase el cuadro IVA; con relación a las cifras sobre percepcio
les promedio véase el capítulo 11 de este libro, y Boltvinik 1998a1
:uadro 3: 342-343). Hasta aquí podemos decir que la evidencia so­

rre la Ciudad de México nos muestra una tendencia a la participa­
'ión en la fuerza de trabajo en forma procíclica a los cambios de la

.conomía. Pasemos ahora a examinar los cambios en la duración
le la jamada de trabajo, los cuales nos darán indicios de los efec·

os de la crisis y el ajuste en el volumen total de empleo.

5. HORAS TRABAJADAS Y TASAS DE PARTICIPACIÓN EQUIVALENTES

•. 1. México

JOS cambios en el número de horas trabajadas nos dan indicios de

ilgunas transformaciones experimentadas en la estructura del em

ileo como consecuencia de las crisis económicas. De esta forma
enemas que a pesar del fuerte aumento en las tasas de participa
:ión entre 1979 y 1991 las encuestas muestran un incremento pro·
iunciado de la proporción de trabajadores que laboró menos de
�O horas a la semana (de 2004 a 31.5%) (véase el cuadro IV.5). POI
�l contrario, el porcentaje de trabajadores que laboró 40 horas)
nás a la semana disminuyó de 79.6 en 1979 a 67.9% en 1991, lc

lue significa que quienes forman parte de la PEA trabajaban un nú
nero menor de horas en 1991 que en 1979. Esto se manifiesta en

�l número promedio de horas trabajadas durante la semana de re­

erencia, que disminuyó de 43.2 en 1979 a 40.4 horas en 1991 (vé·
rse el cuadro IV.5). Este cambio en el número de horas trabajadas
ndica que la simple magnitud de la población ocupada no es le
uficientemente homogénea para permitir la comparabilidad de
a información sobre empleo a través del tiempo.

Con objeto de lograr un grado mayor de homogeneidad de
os datos. se estandarizó el total de la rmblar ión oru riarla nor p'
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CUADRO IV.4
Ciudad de México: tasa de participación en la fuerza de trabajo

1979-1995*

Año Total Hombres Mujeres

1979 50.5 70.5 32.5
1980 49.9 n.d. n.d.
1981 49.5 n.d. n.d.
1982 49.9 n.d. n.d.
1983 46.7 n.d. n.d.
1984 48.1 n.d. n.d.
1985 52.8 n.d. n.d.
1986 52.3 n.d. n.d.
1987 51.6 70.8 34.0
1988 51.9 71.0 34.5
1989 52.9 71.6 35.8
1990 53.0 71.5 34.7
1991 54.0 74.1 35.8
1992 55.1 73.9 37.9
1993 55.5 74.8 37.5
1994 54.4 75.0 35.6
1995 54.4 73.5 37.1

* Las cifras sobre empleo se refieren a los meses de abril a junio de cada año,
con excepción de 1979.

n.d.: no disponible.
Fuente: 1979, spp (1980), cuadro 2A: 205; 1982-1985 jusidman (1988), cuadro

4: 247; 1986-1995, cálculos propios basados en microdatos de la ENBU.

número de horas trabajadas semanalmente. Esto dio como resul­
tado lo que en el presente estudio se ha denominado "trabajado­
res de tiempo completo equivalentes" (o trabajadores equivalen­
tes, para abreviar) y tasas de participación equivalente. Para la
estandarización de las jornadas laborales se utilizó como norma 48

horas semanales, que es la jornada máxima legal semanal expresa­
da en la Constitución mexicana. El número de horas trabajadas se­

manalmente es expresado como proporción de la jornada están­

dar de trabajo semanal. Esto significa que, por ejemplo, una

jornada de 24 horas de trabajo a la semana se convierte en 0.5 tra-

bajadores equivalentes. La tasa de participación equivalente (TPE)
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resulta de dividir a los trabajadores equivalentes entre la pobla­
ción en edad activa.s'' En el cuadro IV.6 se presentan los cálculos

de estos dos conceptos y para el caso de la TPE se agrega el dato so­

bre las áreas más y menos urbanizadas (localidades de más o me­

nos de 100000 habitantes).
La evolución de los trabajadores equivalentes durante el perio­

do 1979-1991 fue más lenta que la correspondiente a la evolución de

la PEA que se presentó en la sección anterior. En 1979 el número

de trabajadores equivalentes fue de 16.8 millones yen 1991 esta ci-

CUADRO IV.5
México: porcentaje de trabajadores según el número de horas

trabajadas durante la semana de referencia

1979,1991,1993,1995 Y 1996

Número de horas trabajadas 1979 1991 1993 1995 1996

1 a 24 horas 8.5 12.5 14.2 13.2 12.]

25 a 39 horas 11.9 18.9 18.2 18.3 17.3
Menos de 40 horas (subtotal) 20.4 31.5 32.4 31.5 29.4

40 a 48 horas 54.1 45.6 40.9 39.7 40.7
Más de 49 horas 25.5 22.3 26.0 28.6 29.8

40 horas y más (subtotal) 79.6 67.9 66.9 68.5 70.6
No especificada 0.0 0.6 0.8 0.2 0.1

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Número promedio de horas

de trabajo 43.2 40.4 40.3 41.2 41.9

Fuente: Estimaciones propias con base en el cuadro rv.A.7.

fra aumentó a 24.0 millones. Esto implica una tasa anual de creci­
miento de 3.0%, sustantivamente menor que 3.9 y 3.7% de la PEA

original y corregida, pero todavía suficientemente extensa como

para reflejarse en un aumento lento de la tasa de participación

29 La población desempleada y aquellas personas que tenían empleo pero no

trabajaron durante la semana de referencia no se consideraron, pues trabajaron
cero horas.
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equivalente. Esta tasa cambió de 38.5% en 1979 a 41.2% en 1991,
10 que representa un aumento de 7% durante esos doce años, infe­
rior a 15.4% de aumento que se calculó con anterioridad respecto
de las cifras comparables de la PEA, y menor que 17.8% de las cifras
sobre la PEA sin corregir. En conclusión, se tiene que una vez estan­

darizadas las tasas de participación y vueltas comparables las fuen­

tes, sí hubo un aumento durante el periodo 1979-1991, aunque a

un ritmo bastante menor que el que se vislumbra sin corregir los
datos. Las cifras corregidas resultan más compatibles con los prin­
cipios económicos básicos. Es decir, el PIB aumentó durante el pe­
riodo 1979-1991 a una tasa anual de crecimiento de 2.4%, menor a

la que se obtuvo en términos de trabajadores equivalentes (3%),
pero muy lejana de 3.9 o 3.7% de la PEA original y corregida. De
esta manera es posible concluir que la productividad por trabaja­
dor equivalente en la economía disminuyó a una tasa anual de
0.6% durante este periodo."

Entre 1991 y 1993, mientras el PIB aumentó 2.8% anual, apenas
por encima de la tasa de crecimiento de la población, el número de

trabajadores equivalentes también aumentó 2.8% anual, una tasa li­

geramente menor a la observada entre 1979 y 1991. De 1993 a 1995
el PIB disminuyó 1 % anual en promedio y los trabajadores equivalen­
tes aumentaron de 25.1 millones a 26.7 millones, lo que también im­

plica una tasa de crecimiento de 3.3%, tasa superior a las observadas
en periodos anteriores. De esta manera, respecto a este último perio­
do parecería que el empleo equivalente creció a pesar de la crisis fi­

nanciera de 1994; sin embargo existen algunas inconsistencias en la

captación del número de horas trabajadas. El problema al que nos

referimos se hace evidente a partir de la ENE de 1995, particularmen­
te en lo que se refiere al empleo en las áreas menos urbanizadas (lo­
calidades de menos de 100000 habitantes). Como puede observarse

en el cuadro IV.6, entre 1991 y 1995 no existe una relación entre el

crecimiento económico del país y la tasa de participación equivalen­
te en estas áreas. La tasa de participación equivalente cae ligeramen­
te entre 1991 y 1993 (39.4 Y 39.3%, respectivamente), cuando la eco­

nomía se encontraba en un periodo de recuperación, mientras que

10 Debe tomarse en cuenta que el nivel de productividad habría disminuido

bastante más si se hubiera calculado por persona ocupada.
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CUADRO IV.6
tléxico: PEA equivalente y tasas de participación equivalente en l:

fuerza de trabajo, 1979, 1991, 1993, 1995, 1996 Y 1997

PEA Tasa de participación
equivalente (miles) equivalente en la fuerz.a de trabajo

Total Total Areas más Areas menos

ño nacional nacional urbanizadasa urbanizadaS

)79 16793 38.5 n.d. n.d.

)91 23780 40.6 42.3 39.4
)93 25112 40.9 43.4 39.3

)95 26772 41.6 42.9 40.9

)96 28516 43.2 42.4 43.9

)97 30 709 45.4 46.3 44.6

a Localidades de 100000 habitantes y más.
b Localidades de menos de 100000 habitantes.

n.d.: Dato no disponible
Fuente: Cálculos propios con base en: 1979, SPP (1980), cuadro: 2A: 37; 199

EGI Y STPS (1993), cuadro 18: 99-107; 1993, INEGI Y STPS (1994), cuadros 39-41: 11

�5; 1995, INEGI Y STPS (1996), cuadros 58-60: 126-139; 1996, INEGI Y STPS (1997) cu

�o 3.34: 160-171; 1997, INEGI Y STPS (1998) cuadro 3.34: 164-175.

a el periodo 1995-1996, a pesar de la fuerte recesión la tasa equiv
-nte crece en forma espectacular, al pasar de 40.9% en 1995
3.9% en 1996. El fuerte crecimiento de la tasa equivalente duran:
l periodo de contracción económica de 1995-1996 se debe a un al

lento muy elevado de los trabajadores con jornadas laborales de 4

oras y más que reporta la ENE. Este problema se obselVa partícula
lente en el caso de las mujeres en áreas menos urbanizadas, CU)
rerza de trabajo con jornadas de 40 horas y más creció 21 % enu

995 y 1996, comparado con una tasa de crecimiento anual de 3.7(
ntre 1991 y 1995. En el caso de los hombres, la tasa de crecimiern
ara aquellos que laboraron más de 48 horas fue de 18.7%, comp
ida con menos de 9% entre 1991 y 1995.31 Este problema puede d
erse a dos motivos. El primero es el hecho de que los cambios en

31 r.�lr1l1o .. nronio .. ron h�..:p pn '''1.1"":' 9()()()
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crecimiento de la actividad agrícola no siguen los patrones de la eco­

nomía en su conjunto y por lo tanto debe aislarse su análisis (aspecto
que rebasa este trabajo). El segundo, que me parece de fundamental

importancia tomar en cuenta, es el de las dificultades que presenta la

captación del número de horas trabajadas en las áreas menos urba­
nizadas, particularmente en lo que se refiere a las actividades agro­
pecuarias. Este problema deriva en parte de que el diseño del cues­

tionario utilizado no toma en cuenta las particularidades de estas

actividades. Es importante resaltar que la ENE utiliza el mismo cuestio­
nario para entrevistar a los trabajadores tanto en las áreas más, como

menos urbanizadas, sin importar el hecho de que el cuestionario
fuera diseñado para conocer las características del empleo en las ciu­
dades más importantes del país por medio de la encuesta nacional
de empleo urbano. Como se mencionó, para el caso de las áreas me­

nos urbanizadas también se levanta un módulo agropecuario con

base en el cual se incluye a las personas de 12 años y más que labora­
ron en esa actividad en los últimos seis meses. No se especifica en la

metodología cómo son incorporadas ni cómo se les hace compara­
bles con la PEA en zonas más urbanizadas. No es de extrañar entonces

que los datos para las áreas más urbanizadas se comporten de mane­

ra más consistente que para las áreas rurales. 32

De esta forma tenemos que la tasa de participación equivalen­
te en las áreas más urbanizadas crece en el periodo 1991-1993 de
42.3 a 43.4%, y en 1995, como resultado de la crisis financiera, cae

a 42.9%, y llega a un nivel más bajo en 1996 (42.4%). Por lo tanto,

podemos concluir que el empleo en las zonas más urbanizadas se

contrae en periodos de crisis y con ello se reducen las posibilida­
des de que los hogares puedan contrarrestar los efectos de la cri­

sis.33 En el siguiente apartado analizaré la evolución del empleo y
las tasas de participación en la Ciudad de México.

32 Dada esta problemática, sería importante reconsiderar la forma como se

capta la información sobre empleo en las áreas menos urbanizadas y rurales, estu­

diando más a fondo las características de sus actividades y diseñando un cuestiona­

rio ad hoc a estas actividades.
33 Cabe resaltar que tanto las tasas de participación sin corregir como las equi­

valentes derivadas de la ENEL' para las 16 ciudades con información desde 1987 tam­

bién muestran un comportamiento procíc1ico. Así tenemos que entre 1988 Y 1994,
cuando los salarios de los trabajadores aumentaban en promedio, las tasas globales
de participación sin corregir también crecieron (de 49 a 52.2%). En cambio como
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5.2. La Ciudad de México

En la Ciudad de México (como en toda la nación) se registró un

comportamiento inverso entre la tasa de participación en la fuerza
de trabajo (TPIT) y las horas semanales de trabajo. Entre 1979 y 1986
la TPIT aumentó de 50.5 a 52.3% (cuadro IVA) y el número prome­
dio de horas trabajadas durante la semana de referencia disminuyó
de 42.5 a 40.8. Durante el periodo de ajuste se registró un estanca­

miento en las horas semanales de trabajo que duró varios años

(1987 a 1992) y la recuperación se dio entre 1993 y 1994, cuando el
número promedio de horas trabajadas casi alcanzó el nivel de 1979

(cuadro IV.7). Debido a que estas cifras, (al igual que las que se re­

fieren al país) se calcularon con base en grupos de horas de trabajo
preestratificados (como se explica en la nota de pie del cuadro
IV. 7), se realizó una prueba que consistió en procesar las bases de

datos de las ENEU para asegurarse de que no existieran sesgos impor­
tantes. Esto se hizo para 1986, 1989 Y 1994. Los resultados compara­
tivos de ambos procedimientos de cálculo se presentan en el cuadro
IV.A.10 del apéndice estadístico de este capítulo. La fuente prees­
tratificada arroja resultados ligeramente más altos, de alrededor de

2%, que los que se obtuvieron con la microinformación, pero esta

diferencia se mantiene a lo largo de los años observados con muy
poca variación, como se muestra en el cuadro de referencia. Debido
a la estabilidad de las diferencias, la evolución de los resultados es si­

milar, lo que valida el procedimiento que se utilizó tanto para la
Ciudad de México como para toda la nación.

Con base en la información sobre el número de horas trabaja­
das durante la semana de referencia, se calcularon las tasas equiva­
lentes de participación en la fuerza de trabajo, mismas que se ex­

plicaron anteriormente al presentar las tasas correspondientes en

el país (cuadro IV.6). En el cuadro IV.8 se puede observar que en­

tre 1979 y 1987 (no fue posible calcular la tasa equivalente para el

periodo 1980-1986) la tasa equivalente disminuyó (de 40.2 a

consecuencia de la crisis financiera desatada en 1994, las tasas de participación se con­

trajeron a 51.3% en 1996. En 1999 cuando la economía mostraba signos de recupera­
ción la tasa llegó a 53.9. Esta misma tendencia se observa al estandarizar las tasas de

participación (véase Damián, 2000).
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CUADRO IV.7
Ciudad de México: promedio de horas trabajadas durante la

semana de referencia, 1979, 1986-1994a

1979 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994

Total 42.5 40.8 40.8 40.9 41.3 41.4 41.4 41.0 41.7 42.0

Hombres 44.1 43.1 42.7 42.6 43.2 42.9 43.4 43.2 43.7 44.2

Mujeres 39.4 36.6 36.9 37.5 37.8 37.9 37.7 36.9 37.9 37.9

a El promedio de horas trabajadas durante la semana de referencia se calculó
como sigue: el punto medio de cada rango de número de horas trabajadas se mul­

tiplicó por el porcentaje de trabajadores de cada rango de horas trabajadas. El nú­

mero promedio de horas representa la suma de los valores obtenidos en cada ran­

go de horas trabajadas. Con objeto de comprobar la validez de estas cifras, el

número promedio de horas se calculó con base en la información de las ENEU de

1986,1989 Y 1994; véase el cuadro IV.A.7.

Fuente: Estimaciones propias con base en el cuadro IV.A.9.

39.0%), mientras que la tasa de participación no ajustada se elevó

(de 50.5 a 5l.6%). Al analizar el cuadro IV.8 es posible afirmar

que después de 1982 las tasas de participación han estado asocia­

das de manera positiva con el crecimiento económico. De 1979 a

1987, periodo durante el cual disminuyó el PIB per cápita, las tasas

equivalentes de participación también cayeron.
Durante el subperiodo 1987-1988, tanto el ingreso per cápita

como las tasas equivalentes sufrieron un estancamiento. Entre

1988 y 1993 las tasas equivalentes aumentaron de manera muy
acelerada (de 39.5% en 1988 a 43.1 % en 1993), en un periodo en

que el ingreso per cápita aumentó de manera continua (excepto
en 1993). ASÍ, parece existir una relación casi perfecta y positiva
entre estas variables, lo que nos hace suponer que no son válidas

las interpretaciones que suponen que los hogares lograron au­

mentar su esfuerzo laboral total durante los periodos de recesión.

De 1989 en adelante se registró un aumento real en la canti­

dad de trabajo realizado por toda la población. Aumentó no sólo

la tasa de participación en la fuerza de trabajo (sin corrección),
sino también el promedio semanal de horas trabajadas. Esto se

hace evidente con el aumento de las tasas equivalentes de partici-
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CUADRO IV.8

': TPFT y tasas de participación equivz
erza de trabajo, 1979, 1987-1993

de participación Tasas equiualent.
fuerza de trabajo de participación'

50.5 40.2

51.6 39.0

51.9 39.5

52.9 41.6

53.0 40.6

54.0 42.7
55.1 42.2

55.5 43.2

:lores equivalentes dividido entre la poblacióriie

), cuadro 2A: 205; para 1987-1993 estimación.
n de las ENElJ.

ar durante los primeros años de los 1

mos decir que ante el mejoramient
icas, existe una mayor posibilidad paI
.u esfuerzo laboral, siendo esto una ce

ue los hogares tengan la posibilidad (

le vida. Esto se refleja en los cambios e

,fueron analizados en el capítulo ante

6. TRABAJO FEMENINO

lenta, la fuerza de trabajo femenina <:

acelerada. La tasa de participación de:

trabajo se elevó de 21.5% en 1979 a 3
10 nllnto(;. norrpntll�lpc;:. pn rlorp �ñr
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que se ha documentado en otras investigaciones que la demanda
de mano de obra asalariada en general, e industrial en particular,
se contrajo durante los ochenta (véase Rendón y Salas, 1992a y
1993), una parte importante del aumento de la oferta de mano de
obra femenina ha sido atribuido en buena medida a la caída de los

ingresos de los hogares. Por ejemplo, de acuerdo con García

(1994: 68):

en un contexto de fuerte contracción del empleo asalariado indus­
trial en el país durante los ochenta [ ... ] el aumento de la participa­
ción femenina estuvo vinculado principalmente a la expansión de las
actividades no asalariadas dentro del sector terciario. Dicho aumento

ha sido explicado, en parte, por la mayor necesidad económica de las

familias que provocó el control salarial resultado de las políticas de
estabilización económica. La reducción de los salarios y de las presta­
ciones sociales ha llevado a la incorporación de integrantes adiciona­
les de los hogares a la actividad económica, en especial de mujeres y
jóvenes, para apoyar la manutención cotidiana de las familias. Sajo
estas circunstancias, muchas mujeres salieron en búsqueda de traba­

jo extradoméstico, además de seguir cumpliendo con sus responsabi­
lidades familiares (Selva, Cortés, González de la Rocha, García y Oli­

veira) .

Como mencionábamos anteriormente en la sección 3 de este

capítulo, García y Oliveira (1994: 227-28) también afirman que una

parte importante del aumento del número de mujeres con hijos y
escasa o nula educación que participan en el mercado de trabajo
durante los años ochenta indica un deterioro de las condiciones de
vida de la familia. Según las autoras, antes de la crisis económica las

mujeres jóvenes y sin hijos integraban una proporción importante
de la fuerza de trabajo femenina; sin embargo, después de la crisis

económica de 1982 esta tendencia cambió. Estas investigadoras ex­

plican que las mujeres pobres se vieron obligadas a realizar activi­

dades remuneradas para hacer frente a las necesidades básicas de

sus familias y sus hijos. Esta misma idea también la apoyan García,
Blanco y Pacheco (1999: 282), quienes nos dicen que tanto en los

__ ._.0'_-

dores no remunerados que laboraron menos de quince horas a la semana. En la

comparación sin corregir el crecimiento resulta aún más elevado, de 21.5 a 31.5%.
Exactamente 10 puntos porcentuales y un aumento de 46.5% en sólo doce años.
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enta como en los noventa la mayor participación se da en ]

lOS poblacionales de 25 años y más, y afirman que en esta Ú

década

el grupo de mujeres que tiene entre 35 y 39 años de edad es el q
ahora presenta mayor incorporación relativa al mercado de trab:

[ ... ] Las mujeres no están abandonando la actividad económica ce

forme aumenta su edad, se casan o unen y tienen sus primeros hij
sino todo lo contrario; tal vez en respuesta a las necesidades famil

res, las mujeres andan en busca de una ocupación determinada q
les permita contribuir a solventar las necesidades de sus unidades (

mésticas (ibid).

No obstante, corno nos explican García et al. (1999) en inve:

ones más recientes, se hace mención a otros factores que inf
en la participación femenina, como por ejemplo la reestruc

ón económica y el crecimiento de la maquila.
En el caso de otras ciudades del país tenemos la investigaci
;elby et al. (1990: 175),35 quienes también encontraron que
taca "durante el periodo de la crisis económica, las mujer
sido incorporadas a la fuerza de trabajo en números sin p:

ente, y su trabajo se ha concentrado arrolladoramente en t

)s no registrados, en el sector informal". Otros estudios nos 1
1 no sólo de esta tendencia, sino también del aumento de

.icipación en la actividad económica de otros grupos poblac
es considerados como trabajadores "secundarios". Jusidm
S8: 246), por ejemplo, al analizar los cambios de las tasas

:icipación en la Ciudad de México en los años ochenta sostie

35 Selby el al. (1990) elaboraron un interesante estudio sobre las caracterí

ocioeconómicas de los hogares y sus viviendas en diez ciudades del país en

y 1978. Sin embargo, dada la severidad de la crisis de 1982, estos investiga
ealizaron una encuesta de seguimiento a hogares en la ciudad de Oaxaca

. Se condujeron 50 entrevistas en profundidad que abarcaron temas relacio
::on la organización del hogar durante tiempos de crisis (Selby el al., 19
. En el estudio no se especifica el porcentaje de hogares que corresponde,
stra original o si ésta fue una muestra distinta a la anterior. Por lo tanto, no

os evaluar los nroblemas de corrmarabifidad np los nato", nrf>,,"pnt�rlo,,"
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el aumento en un indicador tradicionalmente estable como es la tas

neta de participación, refleja el mayor ingreso de fuerza de trabaj
"secundaria" (niños, mujeres y ancianos) a la actividad econórnic
con el fin de completar los ingresos del grupo familiar.

Benería (1992: 92) identifica también a los adolescentes y a lé:

mujeres como los grupos de población más afectados por este tip
de respuesta en un grupo de hogares de la Ciudad de México.

La información sobre México sugiere, no obstante, que un

parte del aumento en el número de mujeres que participaron e

el mercado de trabajo se debió en buena medida a los cambie

que experimentó la demanda de mano de obra. Algunas investig:
dones han concluido que ello se debe, en parte, a una mayor inve
sión en actividades de servicio y comercio, las cuales creciero
como resultado del proceso de reestructuración económica. 36 An:
licemos ahora algunos datos. Los censos económicos, que capta
mayoritariamente la actividad identificada como formal refleja
parte de este proceso. Entre 1980 y 1988 la participación de la

mujeres en el universo de actividades que captaron estos cense

aumentó de manera más acelerada que el correspondiente a le
hombres (4.7 Y 3.6% anual respectivamente; véase el cuadro IV.9:
Este aumento resultó particularmente elevado entre 1985 y 198�
cuando el empleo femenino aumentó 5.8% anual, en compar;
ción con 2.5% en el caso de los hombres. Durante el periodo d

ajuste estructural (1988-1993) la participación de las mujeres e

las actividades registradas creció aún más rápidamente: 8. 7�
anual."

El cuadro IV.9 muestra que entre 1980 y 1993 se registró u

aumento de la demanda de mujeres dentro de la categoría de en

36 Para una revisión de los estudios que se refieren a este proceso véase Ca

cía, Blanco y Pacheco (1999).
37 Es necesario hacer algunas aclaraciones sobre las cifras que arrojan los cense

económicos. En primer lugar, estos censos excluyen las actividades agrícolas, de m

nera que sólo reflejan las actividades urbanas. Segundo, los censos captan actividad:

que se realizan en establecimientos fijos, por lo que omiten las actividades que se 11

van a cabo en la calle, sin un local fijo, y las que se efectúan en los domicilios. Terc

ro, el [:'11[(;1 ha hecho un gran esfuerzo por ampliar la cobertura de los censos inca

parando principalmente a pequeños negocios. Esto podría resultar en un aument

rphti"r. rlp b" ",rti"irl",rlp.;: C11JP O'pnpr�lmpntp I;;on r:;:¡lifir:;:¡n:;:¡I;; romo inform:;:¡lps
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CUADRO IV.9

México: tasa de crecimiento del empleo no agropecuario
en establecimientos fijos por género, 1980.. 1985,

1985 .. 1988 Y 1988-1993 (porcentajes)

modo Total Empleo asalariadc

)80-1985
Total 4,2 4.4
Hombres 4.4 4.2

�ujeres 4.0 5.0
�85-1988
Total 3.6 3.8

Hombres 2.5 2.4

Mujeres 5.8 7.0
)80-1988

Total 4.0 4.2
Hombres 3.6 3.5

�ujeres 4.7 5.8
)88-1993

Total 6.8 5.9
Hombres 5.7 5.0

�ujeres 8.7 7.8

Fuente: Elaboración propia con base en los censos económicos, I:'\EGI,

186, 1989 y 1994.

leo asalariado. Esto podría reflejar un cambio de la demand
. mano de obra. Los cambios mencionados pueden haber ir
ido un aumento en la demanda de mujeres, incluyendo a a

as con escasa educación; sin embargo también indican qu
léxico aumentaron definitivamente las oportunidades par
lujeres en el sector asalariado durante el periodo de estabi
ón y ajuste. Esta información apoya el postulado de que dur
)s ochenta una parte del aumento de la participación feme
n el mercado de trabajo se debió a cambios en la estructura I

:tividad económica en el país, la cual favoreció el crecimient
.ertas actividades como la del sector terciario de la economía

38 Carda, Blanco y Pacheco (1999) hacen una revisión bastante cornple
'e el estado de la investigación en lo Que se refiere a zénero v trabaio extrad
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Como se dijo en la sección 5, la tasa de participación en la
fuerza de trabajo es un indicador que concede igual importancia a

quienes trabajan unas cuantas horas a la semana que a quienes la­
boran 48 horas semanales o más. Por consiguiente se decidió in­
traducir los conceptos de trabajadores equivalentes y tasas equiva­
lentes de participación. Éstos son particularmente importantes en

el caso de las mujeres, ya que su promedio de horas de trabajo es

considerablemente menor que el de los hombres. En efecto,
mien tras que 27.8% de los hombres trabajó menos de 40 horas a

la semana en 1991, el porcentaje correspondiente a las mujeres
fue de 45.3% (cuadro IV.A.9 del apéndice estadístico de este capí­
tulo). Ahora analizaremos la información sobre tasas de participa­
ción por género con base en las encuestas nacionales de empleo
urbano para la Ciudad de México.

Además del cambio en el número de horas trabajadas, es im­

portante mencionar que se requiere analizar conjuntamente las
tasas de participación masculina y femenina para tener una mejor
apreciación de lo sucedido en la Ciudad de México en los ochen­
ta. Si se examina el cuadro IV.lO con relación al periodo 1979-

1991, es posible observar para la Ciudad de México un patrón si­
milar al que se describió para el país. En realidad, tanto la tasa de

participación femenina como la masculina aumentaron si toma­

mos en cuenta sólo el nivel de participación en los años extremos.

Sin embargo, estos datos puede dividirse a su vez en dos subperio­
dos: 1979-1988, cuando se registró una disminución ligera del PIS

per cápita (-2.5%) y que podría describirse como de recesión mo­

derada, y el subperiodo 1988-1991 en que hubo un aumento de
4.5% del PIB per cápita."

tico, Estas autoras dan cuenta de las investigaciones que abordan el crecimiento de

la participación femenina como resultado de un aumento en la actividad terciaria y
advierten que "el fenómeno al que se le ha puesto más atención es el de la realiza­
ción de actividades en dicho sector para poner en marcha estrategias generadoras
de ingresos en un contexto de recesión económica" (ibid.: pp. 287-288). No obs­

tante, más adelante afirman que "en la investigación también se reconoce que la

ampliación de las oportunidades económicas en el comercio y los servicios se debe
a los movimientos de capitales dirigidos hacia este sector".

39 No existe información sobre el PIS de la Ciudad de México. Los cambios del

PIB se refieren a la información nacional; por tanto, las conclusiones deben tomarse

con cautela.
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CUADRO IV.IO

Ciudad de México: tasas equivalentes de participación
en la fuerza de trabajo por género, 1979, 1987-1994

Hombres Mujeres
Tasa de Tasa Tasa de Tasa

participación equivalente participación equivalente
en la fuerza de en la fuerza de

de trabajo participación a de trabajo participación a

1979 70.5 59.2 32.5 29.3
1987 70.8 57.1 34.0 29.2

1988 71.0 57.2 34.5 29.7
1989 71.6 59.4 35.8 3l.8

1990 71.5 58.3 34.7 30.5

1991 74.1 61.7 35.8 32.5
1992 73.9 60.4 37.9 33.2
1993 74.8 61.5 37.5 33.0
1994 75.0 65.3 35.6 3l.1

a Número de trabajadores equivalentes dividido entre la población de 12 años

de edad y más.

Fuente: 1979, spp (1980) cuadro 2A305; 1987-1993.P.'1EGI bases de datos de la E:\'El'.

Para 1987 (primer año que ofrece información y está bastante
cercano al cierre del primer periodo 1988), se observa que mien­

tras la tasa de participación masculina se mantiene casi estancada

(pasa de 70.5% en 1979 a 70.8% en 1987), la femenina crece de
32.5 a 34.0%. Al comparar estas tendencias con la tasa de partici­
pación equivalente nos encontramos que tanto la masculina como

la femenina se contrajeron; no obstante, mientras que la primera
lo hizo en forma considerable, al pasar de 59.2 a 57.1 %, la segun­
da se mantuvo casi en el mismo nivel (29.3% contra 29.2% entre

1979 y 1987). Esto quiere decir que la tasa equivalente de partici­
pación masculina se con trajo y la femenina se mantuvo estancada
durante el primer subperiodo de recesión ligera, lo que nos hace

suponer que estaríamos entonces en presencia de una contrac­

ción real del empleo global en la ciudad.
Por el contrario, entre 1988 y 1991 las tasas de participación

sin estandarizar y equivalentes aumentaron para ambos sexos.

Cabe advertir que durante el periodo 1991-1994, cuando el PIB del
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oaís se recuperó, la tasa equivalente de participación masculina
.emenina aumentó de manera constante. De esta manera, el err

oleo global en la ciudad aumentó de manera sustantiva durante €

.ubperiodo de crecimiento. Por lo tanto, si se toman en cuenta la
asas equivalen tes de participación y los cortes periódicos más ade

.uados, se llega a la conclusión de que la participación de la man

fe obra femenina es procíclica y por consiguiente está orientad
oor la demanda. En el caso de las tasas de participación sin corre:

�ir y el periodo 1979-1991, por el contrario, surgiría la tentaciói
:le interpretarlo como reflejo de la crisis de los ochenta y de cons

Ierar el aumento rápido de las tasas como reflejo de las estrategia
:le sobrevivencia. Si se toman como base estos resultados no es pe
.ible concluir que la oferta de mano de obra, particularmente 1

.emenina, sea contracíclica, ya que la evidencia aquí presentad

.avorcce una tendencia procíclica.t?

7. EL TRABAJO DE LOS ADOLESCENTES

En el apartado anterior mencioné que algunos autores afirma]

lue después de la crisis económica de 1982 aumentó el númer.

:le menores que ingresaron al mercado de trabajo. Existen divei
sos problemas para la medición del trabajo infantil y uno de ello
es que no está legalmente autorizado. En el caso de México no s

cuenta con información suficiente para medir la participación d
.os niños en la fuerza de trabajo. Tradicionalmente las encuesta

Je empleo no formulaban preguntas sobre el trabajo de infante
nenores de 12 años de edad, situación que cambió a partir d
1997 cuando la ENE introdujo un módulo sobre trabajo infanti

(menores con 6 a 11 años de edad). Por lo tanto, resulta imposibl
calcular los cambios que ha experimentado la participación infar
.il en la fuerza de trabajo para el periodo que estamos analizande

40 Esta evidencia se refuerza con la derivada de las 16 ciudades con inforrn:

.ión disponible desde 1987 en las E;\IEC. La tasa de participación femenina sin cr

Tegir crece de 30.8 a 34.3% entre 1988-1994, y se mantiene casi constante durant
el periodo de recesión de 1995-1996 llegando a tan sólo 34.6%. Por otra parte, e

:recimiento de la tasa de participación equivalente se contrae de 2.3% anual entr

I O�� " 1 aOA ':> o 1 Qt, pntrp 1 QQA " 1 QQI; (";;,,,,,,,,,, n",mi¿¡n <)000\
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Por otra parte, sería necesario evaluar las dificultades para la reco­

lección de datos sobre el trabajo infantil, ya que la percepción
adulta en torno a éste varía según las tradiciones culturales, y en

algunos casos el sentimiento de vergüenza podría obstaculizar la
declaración de datos verdaderos.

En vista de la ausencia casi total de información sobre empleo
de la población infantil en el país, el análisis de esta sección se limita­

rá al trabajo de los adolescentes, sobre el que sí existe información

disponible para la Ciudad de México. La información sobre la ciu­

dad muestra una disminución de la participación no estandarizada

de los adolescentes en la fuerza de trabajo. Entre 1979 y 1987, pe­
riodo que podría considerarse de estancamiento debido a que el PIB

per cápita se mantuvo sin cambios (con una disminución menor a

2% durante el periodo en su conjunto), esta tasa disminuyó de 24.9
a 22.4% entre los jóvenes de doce a diecinueve años de edad. Esta
disminución se debe casi por completo al cambio que se observó en­

tre las mujeres adolescentes, cuya tasa de participación en la fuerza
de trabajo se redujo de 20.4 a 15.7%. En el caso de los adolescentes
varones la tasa se mantuvo casi constante, en 29.6 y 29.2% respectiva­
mente (véase en el apéndice estadístico, el cuadro IVA.ll).

Por otro lado, contrariamente a la idea de que al recuperarse
el ingreso los trabajadores "secundarios" suelen abandonar la fuer­
za de trabajo (como sugierejusidman, 1988: 246), en el periodo de

ajuste (1988-1993), cuando de acuerdo con la ENEU hubo una recu­

peración del ingreso por hora y aumentó el PIB per cápita, la tasa

de participación de los adolescen tes en la fuerza de trabajo se ele­
vó de 22.4% en 1987 a 26.9% en 1993. Este aumento se observó
tanto en el caso de los hombres como en el de las mujeres, pero
mientras la participación masculina llegó al 34.7%, bastante supe­
rior a la de 1979, la tasa femenina de 1993 siguió siendo inferior al
nivel que alcanzó en 1979. El aumento de la tasa de participación
global para el grupo de jóvenes de 12 a 19 años de edad fue el re­

sultado de una mayor participación de jóvenes entre quince y die­
cinueve años de edad, mientras que el número de adolescentes en­

tre doce y catorce años descendió de 7.1 % en 1987 a 5.1 % en 1994

(véase en el apéndice estadístico, el cuadro IV.A.11). Una vez más
nos encontramos que la evidencia de la Ciudad de México nos

muestra que los jóvenes no tuvieron la posibilidad de aumentar su

participación en el periodo de recesión de 1979-1988. Coincidimos
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con Chant (1994) cuando asegura que en Puerto Vallarta, Jalisco,
aunque el ingreso de los hogares disminuyó, las familias no pudie­
ron aumentar el número de miembros que participaban en el
mercado de trabajo debido a la escasez generalizada de la demanda

(véase sección 3 de este capítulo).
En síntesis, las tasas de participación no estandarizadas de los

adolescente en la Ciudad de México se comportaron de manera

más procíclicla que anticíclica, y por consiguiente no parece existir
una base sólida para afirmar que ante una contracción en el ingreso
aumenta el trabajo que realizan los adolescentes. Sin embargo, es

necesario tener presente que el análisis sobre los adolescentes no

incorporó las tasas equivalentes de participación porque la infor­
mación existente no permite calcularlas. Como se ha comprobado
en lo presentado hasta ahora, la estandarización de las horas tra­

bajadas tiene en general un comportamiento procíclico." Analiza­
remos ahora las encuestas de ingreso-gasto de los hogares. Exami­
naremos primero lo que se ha dicho en torno a las ELS con base en

estas fuentes, para posteriormente presentar los cálculos propios
elaborados con el método de medición integrada de la pobreza,
en lo que corresponde a la interacción entre la pobreza por ingre­
so y por tiempo en los hogares.

8. PERCEPTORES y TRABAJADORES POR HOGAR. ENCUESTAS
DE INGRESOS Y GASTOS

Como hemos venido mencionando a lo largo de este capítulo, los es­

tudios que se centran en las estrategias que adoptaron los hogares
para contrarrestar la caída del ingreso después de la crisis de 1982

41 Esta afirmación se refuerza con el cálculo que realicé para tasas de partici­
pación equivalente de la población de 12 a 19 años de edad en las 16 ciudades con

información en las ENEl' desde 1987 y los resultados son los siguientes. Mientras que

para el caso de los menores de entre 12 y 14 años su tasa tiene una tendencia des­

cendente desde 1988, al pasar de 4.6 a 3.7% en 1999, en cambio para el grupo de

edad de entre 15 y 19 años su tasa de participación tiene una clara tendencia pro­
cíclica ya que pasa de 25.5 a 29.6% entre 1988 y 1994 Y cae a 25.6% en 1996, posi­
blemente como resultado de la crisis financiera de 1995. Esta tasa de participación
vuelve a aumentar a 27% en 1999, cuando la economía mexicana se recupera (véa­
se Damián, 2000).
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suponen que el trabajo o esfuerzo adicionales por parte de la clase

trabajadora y la población pobre son generalmente contracíclicos.
Hemos analizado ya los cambios en los tasas de participación en la
actividad económica del conjunto de la población y encontramos

que en los periodos de contracción económica el aumento en las ta­

sas de participación estuvo acompañado por una contracción en el
número de horas laboradas por trabajador. Esto dio como resultado

que las tasas de participación equivalentes, que permiten analizar los
cambios en el volumen de empleo a lo largo del tiempo, se contraje­
ran. Contrariamente, durante periodos de crecimiento económico
las tasas equivalentes tienden a aumentar. Examinaremos ahora cuál
fue el efecto de este proceso en los niveles de participación en los

hogares. La fuente de información que utilizaremos en este caso será
la encuesta nacional de ingreso y gasto de los hogares (ENIGH). Anali­
zaremos inicialmente los principales planteamientos que se han he­
cho con base en esta fuen te de información.

En esta sección examinaremos en detalle el trabajo de Cortés

(1997), quien cuantifica el aumento del esfuerzo laboral de los

hogares por medio de los cambios en el número de los percepto­
res por hogar. Sin embargo algunos aspectos del trabajo pueden
cuestionarse sobre distintas bases. Primero consideremos la natu­

raleza del periodo 1977-1984. Desde el punto de vista del creci­
miento económico no puede considerarse que se haya tratado
tan sólo de un periodo de recesión o de crisis, ya que incluyó cua­

tro años de auge petrolero (1978-1981) y posteriormen te dos
años de la crisis de la deuda (1982-1984). Según la información
de las cuentas nacionales, el consumo privado per cápita aumen­

tó de 37 600 pesos (de 1980) en 1977 a 45 800 pesos en 1981 y
posteriormente disminuyó a 41 100 mil pesos en 1984. De esta

manera, al efectuar comparaciones entre 1977 y 1984 es preciso
considerar que este periodo fue de crecimiento, ya que en 1984
tanto el consumo como el PIB per cápita se ubicaban 9.3 y 16.4%
por encima del nivel de 1977. Aunque los salarios mínimos dismi­

nuyeron (-33.8%) y las remuneraciones promedio por ocupación
(concepto de la cuentas nacionales) también se redujeron 22%
entre 1977 y 1984, según Hernández-Laos (1992) la incidencia de
la pobreza por ingreso se mantuvo prácticamente al mismo nivel
en ambos años (58% en 1977 y 58.5% en 1984). Según este mis­
mo autor, la brecha de pobreza aumentó también muy poco, de
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0.374 a 0.382. La distribución del ingreso (conciliada con la infor­
mación de las cuen tas nacionales) fue asimismo muy similar en am­

bos años (el Índice de Gini fue de 0.461 en 1977 y de 0.462 en

1984). Las estimaciones de Hernández-Laos incluyen un cuadro

(ibid.: 89), donde se muestra que en 1984 el ingreso promedio por
hogar fue menor al de 1977 en todos los deciles. Sin embargo, la
disminución promedio no fue muy significativa: 12%. Entre los dife­
rentes deciles varió entre 18% para el 50 y 3.1 % para el segundo.

Los resultados que obtuvo Hernández-Laos no parecen total­

mente consistentes con el comportamiento agregado del PIB. Entre
otros factores, no parecería consistente que el consumo privado que
reportan las cuentas nacionales de 1984 haya sido mayor que en

1977 (9%) Y que al mismo tiempo el ingreso de los hogares (cifras
ajustadas de la ENIGH) sea 12% menor. Por otra parte, la consisten­
cia entre disminución de los salarios y aumento del consumo se ex­

plica en las cuen tas nacionales por la menor participación de los

salarios en el PIB, e implícitamente se supone que el consumo recibió
cada vez mayor financiamiento de otras fuentes de ingreso (por
ejemplo, utilidades empresariales o ingreso gubernamental). La

conclusión es que el periodo en cuestión incluye gran cantidad de
cambios aparentemente paradójicos que la bibliografia sobre el desa­
rrollo de México no ha logrado hacer del todo consistentes. De cual­

quier forma, no parecería haber suficiente evidencia para considerar

que se trató de un periodo de disminución dramática del ingreso
en los hogares, y que por tanto no cabría esperar una reacción gene­
ralizada de éstas hacia tales cambios. Sin duda el cambio dramático

ocurrió entre 1981 y 1984, pero lamentablemente éste no puede esti­

marse directamente por medio de las ENIGH.

Segundo, hay una discrepancia crítica entre la cifra sobre pre­
ceptores por hogar que proporciona Cortés y la que aparece en la

publicación de la encuesta de 1977. En realidad, como puede ob­

servarse en los cuadros IV.II y IV.12, la cifra de Cortés (1997) es

de 1.60, y la que se deriva de las publicaciones de la encuesta es de

1.53.42 Como se verá más adelante, este hecho cambia la trayecto­
ria que siguió dicho indicador durante el periodo 1977-1984.

42 La cifra de Cortés se deriva de la base de datos de esa encuesta, que no re­

sulta consistente con la información publicada.
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Tercero, como lo mencionamos, el indicador que se utilizó

para cuantificar el esfuerzo de trabajo que realizaron los hogares
(número de perceptores por hogar) no refleja el número de miem­

bros que participan en el mercado de trabajo. Este indicador inclu­

ye no sólo a quienes trabajan, sino también a quienes reciben pen­
siones de retiro o remesas de miembros del hogar que trabajan en

otros lugares. Por este motivo este indicador recibe la influencia de
factores tales como el aumento relativo de la población de edad
avanzada o de la emigración de mexicanos a Estados Unidos.

Con estas advertencias en mente, a continuación se analizan

los resultados que obtuvo Cortés.
Periodo 1977-1984. De acuerdo con el cuadro presentado por

Cortés, el número promedio de perceptores por hogar disminuyó
de l.60 en 1977 a 1.58 en 1984 (cuadro IV.ll), pero de acuerdo
con la información publicada, el número de perceptores aumentó

de 1.53 a 1.58 (cuadro IV.12). Según la información que procesó
Cortés, la disminución (o estancamiento) del número de percep­
tores por hogar se registró en cinco de los primeros seis deciles

(los más pobres). En la mayoría de los hogares con mejor posición
económica, este número aumentó entre 1977 y 1984 (con excep­
ción de 10%: los hogares más ricos). Como se observa en el cua­

dro IV.ll, el ingreso del 60% más pobre de la población aumentó
entre 1977 y 1984 (mientras que el ingreso correspondiente de los
deciles más altos disminuyó), lo que mostraría una mejora en la
distribución del ingreso (sin ajustar a cuentas nacionales). Se trata de
una tendencia que, de acuerdo con la información de Hernández­

Laos, se modifica cuando las cifras se concilian con los datos de las
cuentas nacionales. Esto significa que el ingreso se redujo para to­

dos los deciles y la desigualdad se mantuvo casi sin variaciones. A
final de cuentas quedan cuando menos tres aspectos dudosos. El

primero se refiere a la caracterización del periodo sobre el cual se

analizó la información contradictoria. El segundo es si aumenta­

ron o disminuyeron los miembros del hogar que perciben ingre­
sos. El tercero es si el ingreso de los deciles inferiores aumentó o

disminuyó. En conclusión, es poco lo que podría afirmarse respec­
to a este periodo debido al gran número de dudas.

Periodo 1984-1989. Según las cuen tas nacionales, se trató de una

etapa de recesión durante la cual se redujeron el ingreso per cápita, el
consumo per cápita, la media de las remuneraciones de los asalariados
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CUADRO IV.ll
México: ingreso monetario per cápita y miembros del hogar que

perciben ingresos por decil, 1977, 1984, 1989, 1992 Y 1994

Ingreso de los hogaresa Miembros

(miles pesos de agosto de 1989) que perciben ingresos por hogar
Decil 1977 1984 1989 1992 1994 1977 1984 1989 1992 199

12 96 143 137 112 129 1.17 1.17 1.26 1.25 1.2:
22 205 248 268 245 253 1.30 1.30 1.33 1.31 1.4!

32 290 340 356 360 355 1.34 1.38 1.31 1.33 1.4:
42 395 416 439 431 447 1.49 1.35 1.45 1.42 1.4!

5º 476 509 529 523 542 1.42 1.39 1.49 1.54 1.5:
52 606 614 641 613 627 1.52 1.50 1.70 1.73 1.71
7º 759 733 737 735 753 1.58 1.59 1.83 1.87 1.9,
82 936 906 918 894 946 1.81 1.91 2.08 2.09 2.11
9º 1 261 1 110 1 178 1 238 1 287 1.97 2.05 2.27 2.23 2.21
10º 2468 2013 2797 2979 3143 2.35 2.16 2.26 2.12 2.11
Total 865 808 935 946 993 1.60 1.58 1.70 1.69 1.7:

a Los hogares se clasificaron según su ingreso per cápi tao

Fuente: Sobre cifras de ingresos entre 1977 y 1992 Cortés (1996, cuadro E

22) yen 1994 Cortés (1997, anexo 2.2); sobre miembros del hogar que percibe]
ingresos, ibid., cuadro 2.4: 33.

(concepto de las cuentas nacionales) y los salarios mínimos, mientra

que el número de perceptores por hogar aumentó en todos los decile

menos el3º. El promedio de perceptores por hogar aumentó, según la

cifras de Cortés, de 1.58 a 1.70 (cuadro IV.11) Y a 1.67 según la infor

mación de la ENIGH (cuadro IV.12). Las cifras sobre ingresos del cuadrx
IV.l1 indican que el ingreso por hogar aumentó en todos los decile
menos en el 1 º, lo que estaría contradiciendo el carácter contracíclio
del aumento en el número de perceptores (o trabajo adicional). Est

tendencia, opuesta a la que se describe en las cuentas nacionales, se ex

plica en parte porque la subestimación del ingreso se redujo de mane

ra pronunciada entre las encuestas de 1984 y 1989 (Cortés, 1998: 132

142). De esta manera, si tomamos en cuenta que en este periodo se

observó una disminución del ingreso de los hogares, sin hacer caso de

los resultados de la ENIGH, ésta se relaciona con el aumento del númen

promedio de perceptores por hogar, como lo suponía Cortés.
Periodo 1989-1992. El PIB per cápita se elevó y el consumo privadr

npr r�nlt� �l1mpntó toc'h,v1;::¡ más ráriirlo. Fsro rr-snlra cohf'rf'ntp COl
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el aumento del ingreso promedio de los hogares que reportaron las

ENIGH (cuadro IV.12). No obstante, las cifras de la ENIGH muestran un

aumento marcado en la desigualdad del ingreso. En este caso tene­

mos, una vez más, una discrepancia en la tendencia. Si se utilizan las

cifras de Cortés, el número de perceptores por hogar muestra una

disminución ligera en promedio (de 1.70 a l.69). Pero según las ci­

fras publicadas, hubo un aumento de los perceptores por hogar (de
1.67 a 1.69). El comportamiento entre los deciles donde se registró
una disminución del ingreso per cápita, sin conciliar la información

con las cuentas nacionales (como se presenta en el cuadro IV.11), es

muy diverso. Mientras que en los primeros ocho deciles el ingreso
por hogar disminuyó (con excepción del 39) el número promedio
de perceptores por hogar se elevó en los deciles 32, 52, 6º, 7º y 8º,
pero se redujo en los deciles 1º, 29 y 4º (véase el cuadro IV.12). Sin

embargo, una vez más surgen varias dudas con relación al cambio en

el número de perceptores por hogar y el movimiento real de la dis­
tribución del ingreso, de manera que no es posible llegar a una con­

clusión sobre este periodo. La primera área de duda, es decir la que
corresponde al número de perceptores por hogar, podría eliminarse

ampliando el periodo hasta 1994.

Periodo 1989-1994. Al ampliarse el periodo de esta manera re­

sultó evidente el aumento del número de perceptores por hogar
(de 1.67 o 1.70 en 1989, según la fuente utilizada, a 1.73 en 1994)
que se registró durante un periodo de crecimiento económico re­

lativamente lento (tasa anual de crecimiento de 3.9%) en que au­

mentó la media de las percepciones promedio (concepto de las
cuentas nacionales). Durante este mismo periodo el ingreso pro­
medio de todos los hogares de la ENIGH aumentó 2.26% anual. Así,
en este caso se registró un aumento tanto del promedio de miem­
bros del hogar que tuvieron percepciones como del ingreso, lo

que resulta contrario a lo que Cortés hubiera esperado.
Pasemos ahora a la relación entre los cambios del ingreso y

del número de perceptores por decil de ingreso. El ingreso de los

hogares en los deciles 1 º, 22, 32 Y 6º disminuyó durante el periodo,
mientras que en todos los deciles aumentó el número de percep­
tores por hogar. Pero en el resto de los deciles, donde el ingreso
aumentó, también se incrementó el número de perceptores por
hogar, con excepción del decil 6º, donde se mantuvo constante.

De esta manera, el aumento de perceptores no tuvo relación con
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la disminución del ingreso. Al analizar el número de perceptores
por hogar por deciles, parecería ser independiente del cambio en

el ingreso durante este periodo.
La información anterior sólo apoya la afirmación de Cortés

sobre la participación en la fuerza de trabajo durante el periodo
1984-1989 y, en este caso, sólo si no se toma en cuenta la evolución
del ingreso y el ingreso por decil de la ENICH. Con relación a los
otros dos periodos principales, o no es posible llegar a una conclu­
sión (1977-1984) o la información no resulta concluyente (1989-
1994). Sin embargo, a continuación veremos si la información re­

siste las correcciones que requieren los indicadores utilizados.P
En primer término, si se considera el número de trabajadores

por hogar en lugar del de perceptores por hogar, en el cuadro N.12

podemos observar que prevalecieron tendencias similares. El núme­
ro promedio de trabajadores por hogar disminuyó entre 1977 y 1984
de l.60 a l.51, aumentó durante el periodo de recesión de 1984-

1989, se estancó en el periodo de crecimiento 1989-1992, se incre­
mentó en el periodo de crecimiento lento de 1992-1994 y siguió cre­

ciendo durante los años de crisis de 1994-1996 en que la economía

registró una disminución severa del PIB y las percepciones reales de la

población sufrieron pérdidas drásticas. Como se observa, la única re­

ducción ocurrió durante el periodo 1977-1984, mientras que a partir
de esa fecha es posible constatar una tendencia constante al aumen­

to (con un subperiodo de estancamiento) independientemente de
un periodo de recesión, como el de 1984-1989, o de uno de creci­

miento, como durante 1989-1994.
En el cuadro N.12 se añadieron otros datos demográficos con

objeto de destacar dos tendencias importantes en este sentido. En

primer lugar, la tendencia a la reducción del tamaño de los hogares.
Ésta se observa de manera sistemática a lo largo del periodo y ha sig­
nificado una reducción del tamaño promedio de los hogares de 5.54

miembros en 1977 a 4.52 en 1996. En segundo lugar, la reducción

de 1.02 miembros por hogar se explica por la disminución de 0.72

43 Las conclusiones derivadas de un estudio previo (Cortés y Rubalcava, 1991)
no resultan comparables con la que se analizó en el texto, porque en el primero los

autores utilizaron la información publicada por deciles, los cuales están conforma­

dos de acuerdo con el ingreso total del hogar, mientras que el texto analizado se

basa en la distribución de hogares por deciles de acuerdo con el ingreso per cápita,
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CUADRO IV.12
México: número de miembros ocupados por hogar

1977, 1984, 1989, 1992,1994y1996

1977 1984 1989 1992 1994 199é

amaño del hogar 5.54 5.07 4.93 4.72 4.60 4.52
:iultos por hogar 3.51 3.32 3.42 3.29 3.25 3.20

rabajadores por hogar 1.60 1.51 1.63 1.63 1.69 1.72
asa de participación
(C) / (B)*100 45.58 45.48 47.66 49.54 52.00 53.75

�rceptores por hogar 1.53 1.58 1.67 1.69 1.73 1.77
LSa de preceptores por
Dgar = (E) / (B) *100 43.59 47.59 48.83 51.37 52.23 55.31
iños por hogar 2.03 1.75 1.51 1.44 1.35 1.31
) de niños = G/A *100 36.64 34.52 30.63 30.51 29.35 28.98

Fuente: 1977, spp (1977), cuadro P1.11: 47; 1984, INEGI (1989a), cuadro 8:6

), INEGI (1992a), cuadro 2:3; 1992, INEGI (1993), cuadro 1.2:8; 1994, INEGI (1995)
lro 12:13; 1996, INEGI (1998), cuadro 1.15.

os y 0.31 adultos. Esto implica un cambio estructural muy impor
te en la relación adultos-niños. El número de adultos por niñe
ciente adultos/niños) fue de 1.73 en 1977 y aumentó a 2.44 en

6. Este cambio demográfico amplía la disponibilidad de recursos

a el trabajo extradoméstico de la población adulta y debe consi
arse como una de las fuerzas que están detrás de la tendencia a

lento del número de trabajadores por hogar a pesar de la reduc
1 del número de adultos (cuadro IV.12).
El Índice de trabajadores por hogar sigue siendo un indicado:

o satisfactorio del esfuerzo laboral que realizan los hogares, dado!
cambios en el tamaño del hogar a través del tiempo. Un indicado:
; adecuado para medir el esfuerzo laboral en los hogares "es la tasé

oarticipacíón del hogar en la fuerza de trabajo" (TPHFT), que se cal
1 dividiendo el número de trabajadores por hogar entre el númerc
adultos (miembros del hogar de doce años de edad y másj.v' Du

4t El nrocedirnienro óntimo rrmsisrir-ía pn c;¡1cllbr pst::! t::!s::! nor p"tr:Ho "orl�



(45.5�<¡o en 1977 contra 45.48% en 1984, cuadro IV.12). Entre 198'

y 1989 la TPHFT aumentó a pesar de que se trataba de una etapa de re

cesión. Sin embargo, cuando la economía empezó a recuperars�
(1989-1994) esta proporción continuó aumentando (cuadro IV.12
a pesar de la idea de que conforme se recupera el ingreso alguno
miembros del hogar abandonan el mercado de trabajo. La mism:
tendencia prevaleció después del efecto "tequila" de 1994.

De 1984 a 1996 la TPHFf aumentó de manera impresionante d4
45.4 a 53.8%. Nuevamente este indicador alternativo del esfuerzt
de trabajo extradoméstico muestra que la TPHFf parece aumenta

tanto en periodos de crecimiento como de recesión: cuando au

mentan las percepciones por persona ocupada como cuando dis

mlnuyen.
Así se llega a la misma conclusión de la que se partió en la sec

ciones 4 y 5, en el sentido de que la información de las ENE y ENEl

muestra una tendencia clara al aumento de las tasas de participa
ción cuando no son corregidas. En esa sección se observó que e

incremento de las tasas de participación estaba relacionado con 1:
disminución de las horas semanales de trabajo de 43.2 a 40.4 du

rante el periodo 1979-1991, que finalizó con 41.9 horas en 1996

por debajo del nivel de 1979. Esta tendencia de las horas semana

les hizo necesaria la estandarización del número de trabajadore
por número de horas de trabajo. Fue así como se llegó a los con

ceptos de trabajadores equivalentes y tasas equivalentes de partid
pación. En ese punto se afirmó, con base en las cifras del cuadre

IV.5, que los trabajadores equivalentes continuaron aumentandc

por encima de la tasa de crecimiento del PIB, y por arriba de la tas:

de aumento de la población en edades activas (2.4% anual), d4

manera que las tasas equivalentes de participación se incrementa

ron durante el periodo 1979-1996, pero la tasa de crecimiento de

los trabajadores equivalentes se mantuvo sustancialmente por de

bajo de la correspondiente a la PEA.

Podría esperarse observar la misma tendencia en las ENIGH

Cortés (1997, cuadro 3.1: 61) presenta algunas cifras relevante

que obtuvo del procesamiento de las bases de datos de las encues

tas de 1984, 1989, 1992 Y 1994. Además de la información sobre

las horas semanales de trabajo, este autor menciona el númerr
nroTnPrtio rtP PTnnlp()� nl1P tnvie-rr'm las ru=rsrm as oruoarlas. n1JP P
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una cifra que rara vez se cita, y que muestra una tendencia acele­
rada a disminuir: 1.33, 1.15,1.16 y 1.13 en los cuatros años men­

cionados, respectivamente. Según esta información, el promedio
de horas semanales trabajadas se mantuvo constante de 1984 a

1992 (47.8,47.9 Y 47.8, respectivamente), mientras que se registró
una disminución sustantiva en la encuesta de 1994 (45.8 horas).
En las ENIGH el número de horas semanales de trabajo es más eleva­

do que en las ENE y ENEV. En el cuadro IV.5 se presenta el promedio
de horas trabajadas reportadas en esta última fuente, que fluctua­
ron en los años noventa entre 40 y 42 horas. Uno de los motivos

de esta diferencia es que la ENIGH incluye el número de horas tra..

bajadas tanto de la ocupación principal como de la secundaria,
mientras que las ENE y ENEU sólo reúnen información sobre las ho­
ras dedicadas a la ocupación principal. Cortés muestra que las ho­

ras semanales en la ocupación principal fueron 43.4, 44.6, 44.5 Y
43.1 en 1984, 1989, 1992 Y 1994, respectivamente. Estas cifras se

aproximan más a las de la ENE pero siguen siendo superiores. Las
horas semanales de trabajo dedicadas a ocupaciones secundarias
durante los mismos años fueron 4.4, 3.4, 3.2 Y 2.7, lo que muestra

una tendencia definitiva a la disminución como consecuencia de
la reducción de los empleos por persona." Estos resultados lleva­
ron a Cortés (ibid.: 62) a la conclusión de que "los miembros del

hogar no buscaron empleos extra ni intensificaron susjomadas de

trabajan. En términos de la pregunta antes planteada sobre si los re­

sultados presentados en la secciones 4 y 5 se confirman con los datos
derivados de la ENIGH, no se observó una tendencia a la disminu­
ción de las horas semanales de trabajo; pero esto tal vez pueda ex­

plicarse con el hecho de que no se contó con una encuesta a fina­
les de los años seten ta (cuando la economía estaba en auge),
corno en el caso de las ENE.

Por otra parte, la tendencia que se desprende de la informa­
ción de Cortés (1997, cuadro 3.2: 61) sobre la disminución de
empleos por persona ocupada, da lugar a un planteamiento su­

mamente importante. Si en realidad es ésta la tendencia que pre-

45 El promedio de horas invertidas en ocupaciones secundarias debe calcular­
se dividiendo la suma de horas trabajadas entre el total de personas ocupadas con

objeto de que los dos promedios (en la ocupación principal y en la secundaria)
coincidan para fines de agregación.
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e (es decir, que no se trata sólo de un resultado de la ENIGR

ucto de problemas internos de la encuesta) y si se toma en

ta que las ECSO y ENE sólo reúnen información sobre las horas
e dedicaron a la ocupación principal, el total de horas traba
hubiera descendido de manera más rápida que la descrita
sección 5. En tal caso, incluso el aumento lento que se obtu

specto a la tasa equivalente de participación podría quedar
ido .

..amen tablemen te la ECSO no proporciona información sobre hl
ación secundaria, de manera que sólo se cuenta con el perlode
1996 para el análisis de esta variable, y únicamente con relación
áreas urbanas de 100000 habitantes o más." En 1991,3.3% de
blación ocupada de estas ciudades tenía dos empleos. En 1993 la
fue de 3.4%, en 1995 de 3.1 % y de 2.9% en 1996. A pesar de que
-n pocas observaciones, es posible advertir que durante la crisis

194-1996 en las áreas urbanas la proporción de personas con dos
eos evidentemente se redujo. Por el contrario, durante el perlo-
191-1993, cuando la economía creció, este porcentaje se elevó.
)e esta manera, a pesar de lo limitado de la información es

ile postular tentativamente que la proporción de persona5
los empleos se comporta de manera procíclica. Debido al he­
interiormente descrito, las horas semanales de trabajo en el
eo principal también tuvieron un comportamiento procícli
a interacción de ambas variables debe haberse traducido en

evolución incluso más lenta del número real de trabajadores
ralentes, lo que podría manifestarse en el estancamiento de 1(1

; Aunque fue imposible integrar las series de 1991-1996 para el país en st

ito debido a la fal ta de esta variables en 1991 para las localidades de menos

I 000 habitantes, debe señalarse que la proporción de personas de esas locali

que tenían dos ocupaciones es mayor que en las ciudades grandes: 9.9% en

, 9% en 1996. En 1993 las personas empleadas en la agricultura fueron ex

s de los cálculos en estas localidades y, como consecuencia, la proporciór
iuyó a 5%. Entre lo que la E:-JE de 1993 (cuadro 117) llama productores agríco
porcentaje de personas con dos ocupaciones aumentó hasta 29.5%. La con

1 que se deriva de esta información es que la proporción de personas de las
les pequeñas y las áreas rurales con dos empleos está sesgada por la inclusión

productores agrícolas, para quienes existe un cuestionario diferente, con

oeriodos de referencia. Por consiguiente, lo mejor es analizar esta variable
1 el caso de las ciudades.
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asa equivalente de participación. Si esto resultara válido (lamen­
ablemente la información no permite realizar un cálculo explíci­
o) constituiría un reto adicional a la interpretación de que los ho­

�ares pusieron en marcha un esfuerzo de trabajo adicional como

'eacción ante la reducción de los ingresos reales.

9. I!\'TERACCIÓN ENTRE POBREZA POR INGRESO Y ESFUERZO DE TRABAJO

�n esta sección se esboza la relación que existe entre esfuerzo de tra­

)ajo e ingreso de manera internalizada, por así decirlo. Esto se hace
malizando la interacción entre pobreza por tiempo y pobreza por in­

�eso. En el capítulo III se presentó un ejercicio de medición de la

oobreza en que se aplicó el método de medición integrada de la po­
rreza a la información sobre la Ciudad de México que arrojaron las
MGH de 1984, 1989 Y 1992, comparándola con los resultados que oh­
uvo Boltvinik respecto al país (cuadro 3.7, apartado 7.2, capítulo 3).
�n ese capítulo también se llegó a la conclusión (cuadro 3.8, aparta
ío 7.2.1, capítulo 3) de que tanto la pobreza por tiempo (o Índice de
.arencia por tiempo) 47 como la pobreza por ingreso aumentaron en

a Ciudad de México durante el periodo de análisis; pero el aumento

le la pobreza por ingreso fue mayor que el de la pobreza por tiempo.
ie señaló que la brecha de pobreza por tiempo (E1T: índice de exceso

le tiempo de trabajo) en el caso de la población que se clasificó en

.ondiciones de pobreza según el MMIP disminuyó entre 1984-1989 (de
).06 a 0.05), periodo en que la brecha de pobreza por ingreso au

nentó muy rápidamente (de 0.17 a 0.31). Por el contrario, la brecha
le pobreza por tiempo aumentó de manera acelerada (de 0.05 (3

).09) durante el periodo 1989-1992, en que la pobreza por ingreso se

-edujo ligeramente (de 0.31 a 0.30, véase el cuadro 111.8, capítulo
JI). Así se llegó a la conclusión de que esta evidencia contradice la

nterpretación de algunos autores en el sentido de que el esfuerzo la
ooral de los hogares aumentó por la reacción de éstos ante el dete

47 El índice de exceso de tiempo de trabajo de Boltvinik se ha denominado índi
:e de carencia por tiempo, ya que al incluir dentro del tiempo no libre no sólo el tiem
)0 de trabajo extradoméstico sino también el tiempo de trabajo doméstico y el que se

:ledica al estudio. se aoroxima a ese índice. Para una exnlicación liPt;\lhrb lit> p"tp ín
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rioro del ingreso. En esta sección se profundiza en el estudio de esta

información por considerarla esencial para comprender cómo inte­
ractúan el ingreso y el tiempo de trabajo en los hogares.

Cabe mencionar que el cálculo de la pobreza de tiempo no se

basa exclusivamente en el número de horas trabajadas, sino que
toma en cuenta ciertos factores que determinan los requerimien­
tos de trabajo doméstico. Para calcular la intensidad del trabajo
doméstico se desarrolló un índice que combina tres indicadores:
acarreo de agua, carencia de equipo ahorrador de trabajo domés­
tico (refrigerador, lavadora, licuadora y vehículos de motor) y ca­

rencia de acceso a servicios de cuidado de los menores. Para de­

terminar el número dejornadas de trabajo doméstico en un hogar
determinado, el índice de intensidad del trabajo doméstico se de­
termina con base en el número de miembros del hogar y la pre­
sencia de niños menores de 10 años de edad.:" Asimismo se toma

en cuenta el gasto que los hogares realizan para el pago de servi­
cios domésticos, lo que reduce las jornadas de trabajo doméstico

asignadas a los miembros del hogar."
Es importante considerar una de las características del proce­

dimiento del cálculo de pobreza de ingreso-tiempo propuesto por
Boltvinik. El ingreso del hogar se divide entre el ETI antes de com­

pararlo con la línea de pobreza. Este ajuste no se realiza en el caso

de los pobres por ingreso y no por tiempo, dado que el "tiempo li­

bre" de esta población no se considera voluntario debido a que su

ingreso está por debajo de la línea de pobreza. Si se efectuara el

ajuste al ingreso de dicha población, ésta podría resultar no pobre
por ingreso, simplemente porque sus integrantes están desemplea­
dos o subempleados.

Como se aprecia en los cuadros IV.13 y IV.14 sobre el país y la

Ciudad de México, las cuatro categorías en que se clasifica la po-

411 Cabe advertir que para el cálculo de la pobreza por tiempo no se conside­

ran los tiempos de transporte, dado que no existe información al respecto. No obs­

tante, es importante reconocer que en lugares como la Ciudad de México los tiem­

pos de transporte reducen considerablemente la disponibilidad de tiempo de los

miembros del hogar para realizar otras actividades.
49 El índice del exceso de tiempo de trabajo (ETT) se obtiene mediante la si­

guiente fórmula para cada hogar j:
ETTj = (1+Wj ) / (k*j W*) = (l+Wj)/(k*j 48), donde

Wj: horas semanales de trabajo extradoméstico en el empleo principal y se-
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blación utilizando estas variables son las siguientes: A) pobres por
ingreso y tiempo (o consistentemente pobres); B) pobres por in­

greso y no pobres por tiempo; C) no pobres por ingreso y pobres
por tiempo, y D) no pobres por ingreso y tiempo (o consistente­
mente no pobres) (véase cuadro IV.15).

Si se empieza por la celda D, moviéndose en el sentido de las
manecillas del reloj y se analizan los cambios en los años extremos

que se incluyen en los cuadros IV.13 y IV.14, se observa lo siguien­
te: el grupo consistentemente no pobre (D) disminuye su porcen­
taje con relación a la población total (de 30.5 a 23.2 en el caso del

país y de 42.9 a 33.5 en la Ciudad de México), mientras que su bre­
cha de tiempo-ingreso, que es en extremo negativa.P fluctúa en la

cundario de los miembros del hogar que trabajaron el mes anterior;
W*: equivale a 48 horas de trabajo, que es la norma mexicana constitucional

de jornada laboral,
k*j: número de personas que, normativamente, deberían trabajar extrado-

mésticarnente en el hogar}.

k*j :::: NI5-69j - hj I para hj < NI5-69j, donde

NI:>-69j: número de personas en el hogar de entre 15 a 69 años de edad.

hj: número de personas de entre 15 a 69 años excluidas de la norma de tra­

bajo extradoméstico, se calcula como sigue:
hj = ONTj + (0.5833) ESTj + INCj + (R.JTDj :JSDj) , donde

ONTj: ocupados que no trabajaron la semana de referencia (dado que el nú-

mero de horas trabajadas es igual a O)
ETSj: estudiantes (en forma parcial)
INCj: incapacitados
RJTDj: requerimientos de la jornada de trabajo doméstico

JSDj: jornadas desempeñadas por servidores domésticos

RJTDj es función de:

a) El tamaño del hogar
b) Presencia de menores de 10 años

e) Índice de intensidad del trabajo doméstico (ITDj), que es la media aritmé­
tica de los siguientes indicadores:

i) Necesidad de acarreo de agua (AAj)
ii) Carencia de equipo ahorrador de trabajo doméstico (CEATDj) (refrigera­

dor, lavadora, licuadora, vehículo de motor)
iii) Carencia de acceso a servicios de cuidado de los menores (CASCMj)
Los indicadores de AAj, CEATDj y CASCMj pueden tomar valores O, 1 Y 2,

donde O es satisfacción de la necesidad y 2 carencia total.
50 Una brecha negativa indica bienestar superior a los estándares. Mientras

más negativa, implica mayor bienestar.
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CUADRO IV.13
México: matriz de pobreza por tiempo e ingreso, 1984, 1989 Y

1992. Porcentaje de población y brecha por ingreso-tiempo
1%4 1%9 19�

Pobres No pobres Pobres No pobres Pobres No pobre:
por tiempo por tiempo por tiempo por tiempo por tiempo por tiemp.

Porcentaje de población (H)
Pobres por ingreso 20.5 20.8 26.6 28.9 29.6 28.2

No pobres por ingreso 28.2 30.5 19.9 24.5 19.0 23.2

Brecha de pobreza por
ingreso-tiempo
Pobres por ingreso 0.6242 0.4197 0.6715 0.4605 0.6745 0.4663

No pobres por ingreso -0.0138 -0.3933 0.0081 -0.3901 0.0281 -0.4008

Fuente: Estimaciones propias con base en las ENIGH de 1984, 1989 Y 1992.

Ciudad de México y es muy estable para el país. El grupo de po
bres por tiempo pero no pobres por ingreso (C) también reduje
�u participación en relación con la población total durante el pe
riodo de 28.2 a 19.0% para el país, y de 25.2 a 18.5% en la Ciudac
de México. La brecha promedio de este grupo equivale a cero y s(

mantiene muy cercana a este nivel en ambas áreas geográficas.
La proporción de población del grupo de pobres por ingreso;

tiempo (A) (consistente pobres) aumentó a lo largo del periodo de

20.5 a 29.6% en el caso del país y de 12.6 a 21.8% en la Ciudac

de México. Por último, los no pobres por tiempo y pobres por in

greso (B: celdas en cursivas de los cuadros), que integran el gruP(
para el que no se realizó ajuste alguno al ingreso (ajuste que favore

cería su situación), aumentó de 20.8 a 28.9% en México y de 19.3 (

28.9% en la Ciudad de México durante el periodo 1984-1989, des

pués del cual mostró disminuciones ligeras en ambos niveles de aná

lisis, para finalizar con 28.2% en México y 26.2% en la Ciudad de Mé

xico, Pero la brecha de pobreza por ingreso-tiempo de este grupo

que en este caso equivale a la brecha de ingreso (ya que no se utilizc

la brecha negativa de tiempo para ajustar el ingreso), aumentó a 1<

largo del periodo en México (de 0.42 en 1984 a 0.47 en 1992) yen té
Ciudad de México mostró un incremento pronunciado durante e

npr1or111 lQR4-1QRQ fnp O �1 :;:l O 49) v n{)�tpri()rmpntp �P rp(hrio 110'pr:;:l
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CUADRO IV.14
Ciudad de México: matriz de pobreza por tiempo e ingreso,

1984, 1989 Y 1992. Porcentaje de población y brecha por
ingreso-tiempo

1984 1989 1992

Pobres No pobres Pobres No pobres Pobres No pobres
por tiempo por tiempo por tiempo por tiempo por tiempo por tiempo

Porcentaje de población (H)
Pobres por ingreso 12.6 19.3 20.0 28.9 21.8 26.2

No pobres por ingreso 25.2 42.9 20.3 30.8 18.5 33.5

Brecha de pobreza por
ingreso-tiempo
Pobres por ingreso 0.5822 0.3080 0.5892 0.4237 0.5974 0.4132

No pobres por ingreso -0.0392 -0.3968 -0.0210 -0.4319 -0.0079 -0.3884

Fuente: Estimaciones propias con base en las ENIGH de 1984, 1989 Y 1992.

CUADRO IV.15

Identificación de las celdas de los cuadros IV.13 y IV.14

Pobres por tiempo No pobres por tiempo

Pobres por ingreso A B
No pobres por ingreso e D

mente a 0.41 (véase los cuadros IV.13 y IV.14). Es pertinente señalar

que los dos últimos grupos (Ay B) son los únicos que, ajuzgar por su

brecha promedio de ingreso-tiempo, resultan ser pobres por ingre­
so-tiempo. Los otros dos grupos tienen una brecha media de pobre­
za por ingreso-tiempo negativa, lo que denota su condición prome�
dio de no pobres (en términos de ingreso-tiempo). 51

El crecimiento del grupo B y su importancia arrasadora= nos

muestra que aun cuando los hogares pudieron haber reaccionado

51 Naturalmente éste no es el procedimiento que se utilizó en los cálculos para
estimar la incidencia de la pobreza por ingreso-tiempo. Se hizo hogar por hogar,
por lo que los resultados son diferentes.

52 Considerando a los pobres por ingreso como 100%, los pobres por ingreso
pero no por tiempo (celda B) representaron 60.5% del total de pobres en 1984 y
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con un número mayor de miembros del hogar en el mercado de tra­

bajo con objeto de contrarrestar las pérdidas del ingreso, el esfuerzo
total desplegado por el conjunto de sus miembros no aumentó, sino

que por el contrario, se redujo. La simple existencia y tamaño de
este grupo cuestiona la idea de que en la generalidad de los hogares
pobres la estrategia es compensar las mermas del ingreso con un ma­

yor esfuerzo de trabajo. Si lleváramos al extremo el postulado de las

estrategias laborales de sobrevivencia no existirían hogares pobres
por ingreso y que además contaran con cierto tiempo disponible
que no se utiliza en el trabajo extradoméstico (tal es el significado de
ser no pobre en cuanto a la dimensión del tiempo).

Para comprender la dinámica que implica el esfuerzo laboral

que supone la corriente de las estrategias laborales de sobreviven­
cia y compararla con la que implican los resultados empíricos del

presente estudio, se han elaborado dos tablas simplificadas de

contingencias con los resultados sobre México. En la primera se

hace énfasis en los puntos porcentuales que perdió o ganó cada

grupo y se dibujaron flechas para mostrar los flujos netos posibles
entre celdas, tomando en cuenta los resultados empíricos. En la

segunda se plasmaron los flujos lógicos que se derivan de lo que
serían las estrategias laborales de sobrevivencia frente a una caída

generalizada del ingreso (diagramas IV.l y IV.2).
En el primer diagrama se aprecian cuatro flujos netos posibles

que provienen de las celdas que pierden puntos (dos desde las cel­
das inferiores) y se dirigen hacia las celdas que ganan puntos (dos
hacia las celdas superiores). Los resultados empíricos delimitan
los valores dentro de los que pueden desplazarse estas flechas. El

flujo CB puede generarse cuando, entre otros factores, algún
miembro del hogar pierde su empleo (o deja de trabajar) y per­
manece desempleado (o inactivo), de manera que el hogar se

vuelve pobre por ingreso y, al contar con tiempo disponible, resul­

ta no pobre por tiempo. Sin embargo, según las ENIGH, en México

el desempleo disminuyó de 4.4% en 1984 a 3.8% en 1992. De esta

manera es posible suponer con cierto grado de certeza y en rela­

ción con el posible flujo que genera el desempleo, que este flujo

54.6% en 1992 en la Ciudad de México, mientras que en el país las proporciones
variaron entre 48.i y 50.4 por ciento.
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neto fue de cero durante dicho periodo (empíricamente casi

cero, 0.1 %). Esta hipótesis permite calcular los tres flujos netos

restantes, que quedan como sigue: CA = 9.1, OB = 7.3 Y DA = O.

(Esto no significa que no se dieron otros flujos entre celdas; sin

embargo no es posible observar estos flujos ya que se cancelan y
no se reflejan en los flujos netos.) Así, lo más probable es que el flu­

jo más elevado haya sido entre C y A, lo que significó que esta po­
blación, que ya era pobre por tiempo, se volvió pobre por ingreso
y por lo tanto enfrentó un destino poco afortunado: se volvió con­

sistentemente pobre. Otra porción, 7.3%, salió de la celda D, lo

que quiere decir que algunos de quienes anteriormente fueron

consistentemente no pobres, simplemente se volvieron pobres por
ingreso ante la pérdida que sufrió este factor; no obstante no pa­
rece que hayan reaccionado con un mayor esfuerzo laboral. De

esta manera, los dos flujos principales (CA y DB), que suman 16.4

puntos de un total de 16.5 (la suma de todos los flujos), sencilla­
mente implican haberse vuelto pobres por ingreso sin cambio apa­
rente en sus hábitos de trabajo.

En el diagrama IV.2 se representan los flujos lógicos que po·
drían esperarse ante una disminución generalizada del ingreso y
una respuesta también generalizada de los hogares con estrategias
laborales de sobrevivencia. Sólo se han esbozado aquellos flujos
que implican un cambio de celda. Empecemos a partir de la celda
D para examinar las consecuencias de la pérdida del ingreso. Na­

turalmente, entre la población muy rica, para la cual el ingreso no

DIAGRAMA IV. 1
México: flujos netos posibles ante los resultados empíricos

observados, 1984-1992

Pobres por tiempo No pobres por tiempo

Pobres por ingreso

No pobres por ingreso e -9.2 puntos D -7.3 puntos
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Flujos lógicos con las estrategias laborales
de sobrevivencia

Pobres por tiempo No pobres por tiempc

greso A B
�--

--
--

r ingreso e....
------

D

)SO y coherente con las
ias laborales de sobrevivericia": ..

implica el fracaso de la estrategia: - - - - ..-

In con el trabajo que se desempeña, la pérdida del
olicaría una reacción si continuara siendo consisten
.ibre. En tal caso permanecería en la misma celda (
D existe flujo). Los movimientos de D hacia A o C
do como los flujos lógicos que cabría esperar desdé
ta de las estrategias laborales de sobrevivencia. En r

Jgares consistentemente no pobres (además de

eaccionarían trabajando más duro ante una dismii
Teso que amenaza su condición de no pobres, y e:

hasta el punto en que, ya sea porque agotan su tiem
.ielven pobres por tiempo, desplazándose hacia la I

erda) o porque evitan volverse no pobres por ingn
len en la fila inferior. Estas dos opciones implicar
en la misma celda o desplazarse hacia C lo que im]

robreza por ingreso al volverse pobres por tiempo,
puede considerarse como una estrategia laboral e

revivencia. Como es natural, este grupo llegaría
�mpo disponible y se convertiría en pobre por ingn
en cuyo caso se consideraría un fracaso de la estra

DB resultaría inconsistente, ya que implica que los]
"l0n�n ante la caída del insrreso con un aumento
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IV.2. Los resultados empíricos, por el contrario, identifican a este

flujo como uno de los más importantes.
Los hogares de la celda C que reciben el impacto de la caída del

ingreso podrían verse desplazados hacia las celdas A o B. Si el impac­
to del ingreso tomara la forma de una caída de las percepciones sin

pérdida del empleo, el hogar se desplazaría hacia A. Cuando la dis­

minución en el ingreso asume la forma de pérdida del empleo, los

hogares se desplazan hacia B. Ante estas amenazas, los planteamien­
tos de quienes han examinado el proceso que aquí analizamos pro­
yectarían, en el primer caso, un mayor número de miembros de la

familia que trabajan y, en el segundo, un empleo nuevo para los de­

sempleados y, si esto sin embargo implicara menores percepciones
que amenazaran la condición socioeconómica del hogar, trabajo ex­

tra de otros miembros. El flujo CA sería resultado de una falla en la

estrategia (debido a que no se evitó la pobreza por ingreso, dada
la escasez de recursos humanos). El flujo CB sería inconsistente con

el planteamiento de las estrategias, ya que implica tiempo ocioso, y
por lo tanto no se representó en el diagrama.

Nadie saldría de A como resultado de una estrategia laboral
de sobrevivencia, puesto que estos hogares ya son pobres por tiem­

po y no cuentan con recursos disponibles para enviarlos al merca­

do de trabajo, de manera que no se ha dibujado una flecha que
provenga de A (por otro lado, si les resultó posible dirigirse a e

después de la caída del ingreso, tal vez también les hubiera sido

posible hacerlo previamente).
La sola presencia de hogares en la celda B sería anormal des­

de el punto de vista de las ELS, puesto que se supone que este gru­
po tiene cubiertos los requerimientos de trabajo doméstico y exis­
te mano de obra disponible para realizar trabajo extradoméstico.P
Los flujos que se dirigen de la celda B hacia e o A (lo que expresa
una intensificación del trabajo) como consecuencia de un impac­
to sobre el ingreso resultarían inconsistentes porque, como suce-

53 Con excepción de una fracción reducida de hogares (la cual) no se calculó,
que no cuentan con adultos que puedan desempeñar trabajo extradoméstico y que
el procedimiento ETI clasifica como no pobres por tiempo. Naturalmente, en el

caso de México este tipo representa una pequeña minoría. Otro grupo de hogares
que también podría encontrarse en esta categoría es el que por razones sociocultu­
rales no incorpora a todos sus miembros al mercado de trabajo.
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dió con el flujo de A hacia C, si pueden hacerlo ahora, bien podrían
haberlo hecho antes (ya eran pobres por ingreso y tenían el motivo

y los recursos humanos disponibles). Por lo tanto, no se han dibu­

jado flechas que se dirijan hacia afuera de esta celda. Como se

mencionó, los flujos de D hacia B o C como consecuencia de un

impacto sobre el ingreso serían inconsistentes con los postulados
de las estrategias. Sin embargo, se ha observado que el flujo DB es

uno de los más relevantes empíricamente, mientras que se ha su­

puesto que el flujo CB equivale a cero debido a la baja en las tasas

de desempleo vigentes en 1984 y 1992.
En resumen, DC es el único flujo lógico y exitoso consistente

con las estrategias de sobrevivencia de la mano de obra. El otro flu­

jo, DA, que se representa en el diagrama IV.2, implica una falla es­

tratégica: la intensificación del trabajo no logra evitar la pobreza
por ingreso. Todos los demás movimientos son inconsistentes con

los planteamientos de las ELS (si es posible ahora, fue posible an­

tes). Desde el punto de vista empírico, no se observa la existencia
del flujo DC. El flujo DA no se presentó empíricamente, de manera

que el resto de flujos empíricos, casi 100%, ha resultado inconsis­
tente con los supuestos de las estrategias laborales de sobreviven­
cia. En realidad, el desplazamiento de D a B o de C a A parecería
ser una mera consecuencia de la caída del ingreso. El flujo DB, en

particular, es completamente inconsistente con las ELS: tener tiem­

po disponible y no utilizarlo para evitar la pobreza por ingreso.

10. REFLEXIONES FINALES

La bibliografia sobre el impacto del ajuste en el mercado de traba­

jo supone que la expansión de la fuerza de trabajo (o parte de

ésta) que tuvo lugar entre 1982 y 1994 fue resultado en gran medi­

da de la puesta en marcha de las estrategias de sobrevivencia que
adoptaron quienes perdieron sus empleos o sufrieron mermas de

su ingreso. Esta interpretación implica en cierta medida que exis­

te trabajo disponible para aquellos que deseen hacerlo, indistinta­

mente de las condiciones económicas y de la demanda de trabajo.
Esta in terpretación se deriva de dos fuentes principales: por

una parte, del material estadístico sobre empleo, que muestra una

tendencia ascendente de la tasa de participación en la fuerza de

trabajo y que sin embargo presenta problemas serios de compara-
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.idad y confiabilidad; por el otro están los estudios mícrosociale

alizados en México que sostienen que al disminuir el ingreso le

Igares pusieron en marcha estrategias laborales de sobreviver

l. No obstante, estos trabajos tienen problemas de representat
lad y de manejo de las variables analizadas.

Las lecciones que se derivan del presente capítulo, además d

; aspectos empíricos de la relación entre desempeño económic

asas de participación en la fuerza de trabajo, son metodológica
.ra llegar a una conclusión correcta sobre estas tendencias <:

eciso tener en cuenta cuando menos cuatro aspectos: 1) los pi
idos de análisis deben ser homogéneos en términos de la vari:
� independiente (que en este caso es el PIB per cápita, o mejc
TI, los ingresos por persona ocupada) con objeto de establece
la relación clara con la variable dependiente (en este caso las t

� de participación). Esto significa que un solo periodo no deb
cluir recesión y años de crecimiento. 2) No es posible derivé
nclusiones de un solo periodo de observación, ya que la variabl

.pendiente hipotética podría estar determinada por fuerzas SI

lares y desplazarse en cierta dirección que la variable indepei
ente no determina. 3) No se puede obtener conclusiones con n

ción a una parte de la fuerza de trabajo en su conjunto (pe
-mplo, la fuerza de trabajo femenina) sin examinar el total o s

ntraparte (es decir, la fuerza de trabajo masculina). 4) La vari
� dependiente que se observa debe ser comparable entre peri­
is, lo que requiere las mismas definiciones y homogeneida
or ejemplo, la misma definición de población activa y de trab
lores estandarizados o equivalentes). 5) Es necesario dividir a :
iblación en segmentos que en principio se esperaría reacción
n de manera diferente ante las pérdidas del ingreso. El nivel d
:la de estos grupos (por ejemplo los pobres y los no pobres
da cual dividido en estratos) es una guía adecuada para establ
r una clasificación. Cabría esperar que los hogares más favorec
)s reaccionaran ante una crisis de manera diferente que los h�
res pobres.

Un gran número de autores no se apega a las reglas antr

encionadas y por lo tanto sus resultados pueden no ser enter

ente confiables. En el presente estudio se ha intentado la apn
rnación a dichas reglas, pero se han enfrentado múltiples limit
.m es rpsnpcto ::J 1::1 nisnonihiliebrl np inforrn�rlAn Fn �l(),"llni"



TENDENCIAS DE LA PARTICIPACIÓN EN LA FUERZA DE TRABAJO 231

casos se cumplió con algunas de estas reglas y en otros con otras,

pero nunca fue posible satisfacer todas ellas por completo.
Con objeto de aclarar si se registró un aumento en el esfuerzo

de trabajo de los hogares como respuesta a la disminución del in­

greso, se estandarizó la información sobre empleo y se analizaron
otros índices del empleo. En este sentido se observó que no existe
relación entre la disminución del ingreso y el aumento de la tasa

de participación en la fuerza de trabajo (TPFT). A continuación se

explica cómo se llegó a esta conclusión.
Uno de los problemas principales que se enfrentó al analizar

las tendencias del empleo por medio de las encuestas sobre em­

pleo disponibles fue la carencia de material estadístico para in te­

grar una serie de tiempo consistente, que capture las transforma­
ciones que ha sufrido la economía mexicana a lo largo del

periodo de análisis a que se refiere el presente estudio (1982-
1994). No existen estadísticas nacionales que permitan analizar el

empleo durante los años ochenta, por lo que fue necesario tomar

como base la ECSO de 1979 y la ENE de 1991 para evaluar las tenden­
cias del empleo en México durante una etapa de auge petrolero,
dos crisis económicas (en 1982 y 1986) Y dos periodos de recupe­
ración económica (1984-1985, 1989-1991). Esto significa que la

población de México tal vez sufrió diversos cambios drásticos en

cuan to al ingreso de los hogares, y éstos pueden haber producido
diferentes respuestas por parte de la mano de obra a lo largo de la

década, que no es posible capturar con una sola encuesta al final
del periodo.

A pesar de que para el país en su conjunto la TPFT sin corregir
parece crecer sin importar los cambios en la tendencia del PIB (cre­
ció durante la crisis económica, el estancamiento o la recupera­
ción) , se obtuvo cierta evidencia que lleva a suponer que el em­

pleo global no aumentó en forma constante a lo largo de los

ochenta. Primero, cuando se examinó la TPFT equivalente (TPFT es­

tandarizada por jornadas semanales de trabajo de 48 horas), el au­

mento fue de la mitad del que se observó al utilizar la TPFT sin co­

rregir. Segundo, aunque la TPFT corregida de 1991 fue superior a

la de 1979, también aumentó la proporción de trabajadores que
laboraron menos de 40 horas durante la semana de referencia, lo

que significa que aunque un mayor número de personas se encon­

traba trabajando, éstas laboraban un número menor de horas.
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sto se refleja claramente en la disminución del númer

io de horas semanales de trabajo, que se redujo de 43 ,

lS entre 1979 y 1991.

Se analizaron las tendencias del empleo que se observa

iudad de México durante los años ochenta. Este ejercici­
relevancia que tiene para el análisis de las tendencias de

poder identificar periodos homogéneos durante los q\
ilo un cambio económico drástico (regla 1 antes citada).
ón a los cambios que registraron la TPFT y la TEPFT en la (

léxico se observó que cuando se cumple con la regla 1, (

-sultan más estrechamente relacionadas con los cambios
miento del PIB. Al comparar la tasa de participación en la

abajo de la ciudad entre 1979 y 1991 (lo mismo que se

-lación al país en su conjunto) la conclusión pudo haber

tasa de participación en la fuerza de trabajo aumen tó a p
-isis económica. Sin embargo, si se comparan las TPFT (

l83 la conclusión es que la crisis económica de 1982 afee
era negativa el nivel del empleo en la Ciudad de México,
'FT se redujo de 50.5 a 46.7%. Esta información no apoya.
na entrada sin precedentes de trabajadores "secundario

-s, niños y personas de edad avanzada) al mercado de trab

-spuesta a la disminución del ingreso. Al realizar la mism:
zación que se efectuó para la TPFT nacional se observó ql
no en 1989 cuando se recuperó la TPFT equivalente. En es

:PFT se redujo de 40.7% de la población de doce años de e4

alrededor de 39% en 1988. Esto significa que el empleo
Id no aumentó más rápidamente que la población en ed

allazgo que no coincide con las propuestas de las estrategi
s de sobrevivencia. La disminución de la TEPIT significa qu
n número mayor de personas haya participado en el me

abajo, éstas trabajaron un promedio menor de horas a L
ambién se observó que los cambios en el nivel de empleo
ad no son contracíclicos. La TPFT equivalente se elevó d
msiderable entre 1989 y 1993 (de 4l.6 a 43.2%) confonn
m las condiciones económicas. En este caso no sólo hube
mas que participaron en el mercado de trabajo, sino qU(
rmen tó el promedio de horas semanales de trabajo.

Hasta anuí debe ouedar daro rme rn ie-nrras n�r� h r
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.982-1994, la información sobre la Ciudad de México indica qu
os hogares no lograron incrementar su esfuerzo de trabajo co

ibjeto de contrarrestar las pérdidas que sufrió el ingreso, a pesa
Le que el número de personas empleadas haya aumentado.

Otra fuente de información que han utilizado algunos d

[uienes sostienen que aumentó el número de miembros del he

�ar participan tes en el mercado de trabajo como consecuencia de 1
lisminución del ingreso y los salarios, se refiere al número de pe]
:eptores que reportaron las ENIGH. En el análisis de las tendencia
Lel empleo por medio de las ENIGH también se detectaron diversc
iroblemas para el análisis del empleo por periodos, ya que, po
jemplo, el número de encuestas es limitado. Debido a que las er

:uestas que se levantaron en las fechas más próximas a la crisi
.conómica de 1982 fueron las ENIGH de 1977 y 1984, éstas se con

iaran con objeto de analizar el impacto de la crisis en la poblé:
.ión. Como ya se vio, la información sobre el balance general d
.ste periodo no es concluyente, sobre todo no queda claro si 1
iobreza aumentó en el periodo. Por ejemplo, a pesar de que tant

:1 PIB como el consumo per cápita fueron superiores en 1984 qu
.n 1977, Hernández-Laos estimó que la pobreza aumentó liger:
nente. No obstante, los datos crudos de la ENIGH apuntan haci
ma disminución promedio del ingreso y un aumento del percib
lo por el 60% más pobre de la población. Por lo tanto, según la
.ifras originales de la ENIGH, la pobreza se redujo. Por otra parte
lunque aumentó el número promedio de perceptores por hogai
:1 número de trabajadores por hogar se redujo y la tasa de partic
ración de los hogares en la fuerza de trabajo se mantuvo constar

e. Por tanto, las ENIGH no proporcionan información suficient

lue muestre un aumento del esfuerzo de trabajo de los bogare
Lurante el periodo. Por otra parte, no existe información conch
'ente sobre los cambios que experimentó el ingreso de los hog:
es entre 1977 y 1984.

Si bien el análisis de la relación entre ingreso y participació:
le los miembros del hogar en la fuerza de trabajo durante el P'
iodo 1984-1989 parecería apoyar el planteamiento de las estrate

�ias laborales de sobrevivencia, la información correspondiente
os periodos 1989-1992 o 1989-1994 parece contradecir los posn
�rlr\1o;. r111P �P h-::ln hp.ho �ohrp p�tp nro.p,"o romo ,"p oh�prvó eh
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rante el periodo 1989-1994 hubo señales claras de recuperación
económica. El PIB per cápita, el ingreso per cápita y los salarios

promedio empezaron a aumentar. Sin embargo, contrariamente a

la idea de que la participación en la fuerza de trabajo es contrací­

clica, las ENIGH reportan un aumento del número de trabajadores
por hogar (o cuando menos un estancamiento entre 1989-1992),
así como de la tasa de participación de los hogares en la fuerza de

trabajo. Por lo tanto, en este caso el esfuerzo laboral de los hoga­
res resultó procíclico. Al analizar los cambios del número de per­
ceptores por hogar por deciles de ingreso no se detectó una rela­

ción clara entre los cambios que registró el ingreso y el número de

perceptores por hogar. Esta cifra cambia indistintamente cuando

el ingreso per cápita del decil relevante aumenta o disminuye.
En resumen, las ENIGH no ofrecen información consistente

para apoyar la interpretación de que, conforme disminuye el in­

greso, un mayor número de miembros del hogar ingresa al merca­

do de trabajo para contrarrestar las pérdidas de éste. Esto se debe
a que las encuestas no muestran una relación entre los cambios en

relación con el ingreso y el número de trabajadores (o percepto­
res del hogar) por hogar o en la TPHIT.

La participación de las mujeres en la fuerza de trabajo nacio­
nal presenta serias dificultades para su análisis, ya que no hay in­
formación de los ochenta, y la de los noventa presenta graves in­
consistencias (sobre todo en lo que se refiere a la información de
las ENE sobre participación femenina en áreas menos urbanizadas
en el periodo 1991-1995). No obstante, al analizar las cifras sobre

participación femenina en la Ciudad de México, sobre la cual sí
existe información respecto al empleo en los años ochenta, se de­
tectó que entre 1979 y 1988, cuando el PIS per cápita registró una

disminución ligera, la tasa de participación femenina equivalente
en la fuerza de trabajo se contrajo. Por el contrario, entre 1989 y
1991, al aumentar el PIB per cápita, la participación de las mujeres
en el mercado de trabajo también aumentó. En este caso no es pa­
sible suponer que la oferta de mano de obra femenina se compor­
tara en forma contracíclica como sugieren algunos investigadores.
Otros indicadores podrían explicar el aumen to de la participación
de las mujeres en el mercado de trabajo; por ejemplo los censos

económicos, reportan un aumento significativo del empleo feme­
nino asalariado. Este incremento no se debió únicamente al creci-
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miento del sector de la maquila sino también al de las actividades
de servicio, como se verá en el capítulo siguiente.

Otro grupo poblacional que se considera afectado por la ne­

cesidad de llevar a cabo estrategias laborales de sobrevivencia en

periodos de crisis económica son los niños, que se supone ingre­
saron en forma sin precedente al mercado de trabajo. No obs­

tante, como ya se observó, en México no existe suficiente in­
formación sobre este sector de la población. Los resultados
nacionales no son consistentes y ante la falta de información no

es posible estandarizarlos. Sin embargo se analizaron los datos
sobre los adolescentes de la Ciudad de México y se llegó a la con­

clusión de que su tasa de participación en la fuerza de trabajo es

procícicla (en particular con relación a los jóvenes entre 15 y 19
años de edad), es decir, que aumenta conforme crece el PIB. Para
la población de entre 12 y 14 años de edad la tasa de participa­
ción en la fuerza de trabajo no muestra un patrón claro, ya que
aumenta o se contrae indistintamente de la dirección que sigue
el cambio económico. Sin embargo debe señalarse que en 1994
este grupo de edad de la población tuvo su nivel más bajo de par­
ticipación desde 1987.

Este capítulo concluye con el análisis de la relación entre el

ingreso del hogar y su esfuerzo laboral, con base en las estimacio­

nes de la pobreza realizadas utilizando el MMIP que se presentó en

el capítulo Ill. En el presente capítulo se analizaron más de cerca

las relaciones entre el ingreso del hogar y el trabajo extradomésti­
ca. Para ello se elaboraron tres cuadros de contingencias (para el

país, para la Ciudad de México y otro hipotético) integrados por
las categorías de pobres/no pobres por ingreso y de pobres/no
pobres por tiempo. En el caso del país y de la Ciudad de México se

observó que una proporción importante de la población que se cla­
sificó como pobre por ingreso resultó no pobre por tiempo. Esto

quiere decir que aunque esta población era pobre desde el punto
de vista del ingreso, no movilizó o no tuvo la posibilidad de movili­

zar todos los recursos humanos con posibilidad de participar en el

mercado de trabajo con el fin de evitar la pobreza, dadas las con­

diciones desfavorables del mercado. La existencia de este grupo y
su aumento pronunciado entre 1984 y 1989 (cuando la economía

mexicana pasó por una etapa de recesión) contradicen en princi­
pio el planteamiento de que al disminuir el ingreso los hogares
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tienen la posibilidad de poner en práctica estrategias laborales de

sobrevivencia que contrarresten dicha disminución.

Los cambios que se observaron en los porcentajes de las cate­

gorías de pobreza por ingreso-tiempo se compararon contra las re­

acciones probables de los hogares ante la disminución del ingreso,
bajo los principios de las estrategias laborales de sobrevivencia. Se

observó que los flujos netos entre categorías de ingreso-tiempo no

se ajustan a las respuestas que se esperaría tuvieran los hogares, lo

que puede deberse a que a pesar de que los hogares intentaron au­

mentar su esfuerzo laboral para contrarrestar la pobreza, la con­

tracción económica redujo los espacios para la creación o manteni­

miento de los niveles de empleo. Esto se refleja en la información

sobre pobreza en México y en la Ciudad de México para el periodo
1984-1989, cuando una proporción importante de hogares consis­

tentemente no pobres (medidos en términos de disponibilidad de

ingreso y tiempo) se volvieron pobres por ingreso, pero continua­

ron siendo no pobres por tiempo. Esto significa que no intentaron,
o no pudieron dados los costos que implica el poner en marcha es­

trategias de sobrevivencia, hacer uso adicional de sus recursos hu­
manos disponibles para realizar trabajo extradoméstico. Por lo tan­

to, la proporción de pobres por ingreso y no pobres por tiempo
aumentó de manera pronunciada. Este grupo de población fue el

más extenso y mostró un aumento considerable durante el periodo
1984-1989 y, como se expuso, su sola existencia pone en duda el

planteamiento de las estrategias laborales de sobrevivencia.
La conclusión principal a que se llegó aquí es que la informa­

ción presentada no sustenta la idea de que un gran número de ho­

gares cuyo ingreso se vio afectado por la crisis tuvo la posibilidad
de reaccionar intensificando la carga de trabajo extradoméstico.
Esto no quiere decir que no hayan intentado realizar trabajo adi­
cional, sino que, como sugieren los datos, si lo hicieron no necesa­

riamente tuvieron éxito. Estos resultados tienen implicaciones im­

portantes que se oponen a la idea de que en los países de América
Latina siempre hay trabajo disponible; sin importar cuáles sean las
condiciones económicas, las personas pueden encontrar o crear

sus propios empleos para contrarrestar los embates de las debacles
económicas y de las políticas neoliberales de austeridad y ajuste
(v.g. control salarial).
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CUADRO IV.A.l
México: número de trabajadores por posición en el trabajo y género

1979,1991,1993, 1995 Y 1996

Categorías de empleo 1979 1991 1993 1995 1996

Total 1917732929633459318015713266451534288245

Empleador 656373 2391856 1344958 1456147 1 675090
Cuenta propia 4874368 7187814 8731460 8534197 8404459

Asalariado 12066488 16695367 17951272 19196716 20588398

Familiar no remunerado 1 580100 3284262 3733294 3448444 3588124

Otros y no se especifica - 74160 40587 29011 32174

Hombres 14558838 20772196 22223010 22446062 23314365

Empleador 596994 2185248 1193741 1304015 1449370

Cuenta propia 3928851 5452577 6496423 6127297 6018 119

Asalariado 8802473 11 052713 12097674 12951 778 13743933

Familiar no remunerado 1 230520 2015971 2399718 2039937 2073707

Otros y no se especifica - 65 687 35 454 23035 29 236

Mujeres 4618491 8861263 9579146 10218453 10973877

Empleadora 59379 206608 151217 152132 225720

Cuenta propia 945517 1 735237 2235037 2406900 2386337
Asalariada 3264015 5642654 5854186 6244938 6844 465

Familiar no remunerada 349580 1 268291 1333573 1408507 1 514417

Otras y no se especifica 8 473 5 133 5 976 2 938

Fuente: 1979, spp (1980), cuadro 6: 40; 1991, INEGI Y STPS (1993), cuadro 19:

108; 1993, INEGI Y STPS (1994), cuadro 42: 126; 1995, INEGI Y STPS (1996), cuadro 85:

174; 1996, I:"lEGI Y STPS (1997) cuadro 3.43: 208.

,..,.,.,. ...
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CUADRO IV.A.2
México: tasa de crecimiento del empleo por posición en el trabajo

y género, 1979-1996 (porcentajes)

1979- 1979- 1991- 1993- 1995- 1991- 1991-

Categorías de empleo 1991 1993 1993 1995 1996 1995 1996

Total 3.7 3.7 3.6 1.3 5.0 2.5 3.0

Empleador 11.4 5.3 -25.0 4.1 15.0 -11.7 -6.9

Cuenta propia 3.3 4.3 10.2 -1.1 -1.5 4.4 3.2

Asalariado 2.7 2.9 3.7 3.4 7.2 3.6 4.3

Familiar no remunerado 6.3 6.3 6.6 -3.9 4.1 1.2 1.8

Otras y no se especifica d.n. d.n. d.n. -15.5 10.9 -20.9 -15.4

Hombres 3.0 3.1 3.4 0.5 3.9 2.0 1.2

Empleador 11.4 5.1 -26.1 4.5 11.1 -12.1 5.0

Cuenta propia 2.8 3.7 9.2 -2.9 -l.8 3.0 -1.9

Asalariado 1.9 2.3 4.6 3.5 6.1 4.0 3.2

Familiar no remunerado 4.2 4.9 9.1 -7.8 1.7 0.3 -3.6

Otras y no se especifica d.n. d.n. d.n. -19.4 26.9 -23.0 -4.7

Mujeres 5.6 5.3 4.0 3.3 7.4 3.6 3.5

Empleadora 10.9 6.9 -14.4 0.3 48.4 -7.4 10.5

Cuenta propia 5.2 6.3 13.5 3.8 -0.9 8.5 l.7

Asalariada 4.7 4.3 l.9 3.3 9.6 2.6 4.0

Familiar no remunerada 1l.3 10.0 2.5 2.8 7.5 2.7 3.2

Otras y no se especifica d.n. d.n. d.n. 7.9 -50.8 -8.4 -13.0

d.n.: Dato no disponible.
Fuente: Estimaciones propias con base en el cuadro IV.A. 1.

CUADRO IV.A.3

México: tasa de participación en la fuerza de trabajo de la población
entre 12 y 19 años de edad, 1979 y 1991 (porcentajes)

Población entre 12 y 19 años de edad 1979 1991

Total 25.3 34.8

Hombres 35.4 47.8

Mujeres 15.4 22.6

Fuente: Estimaciones propias con base en spp (1980), cuadro 2A: 37, y ¡;-;EGI y
srrs (1993), cuadro 2: 36.
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CUADRO IV.AA
México: porcentaje de trabajadores por rama de actividad económica

1979,1991,1993,1995 Y 1996

Rama de actividad 1979 1991 1993 1995 1996

Agricultura 28.9 27.0 27.1 24.8 22.5

Manufactura, minería y electricidad 21.1 17.0 16.4 16.0 17.4
Construcción 6.4 6.2 5.8 5.4 5.1

Comercio 13.8 15.9 17.2 18.5 17.4
Servicios 24.8 29.5 29.5 31.4 32.7
Administración pública 4.5 4.3 3.9 3.8 4.5

Otras actividades y no se especifica 0.5 0.1 0.1 0.1 0.5

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.1

Fuente: Basado en spp (1980), cuadro 3A: 38; INEGI y STPS (1993), cuadro 10: 48;
INEGI Y STPS (1994), cuadros 15: 57 y 40: 87; INEGI y STPS (1996), cuadro 40: 87; y INEGI Y
STPS (997), cuadro 3.27: 115.

CUADRO IV.A.5
México: número de trabajadores no remunerados por actividad

económica y género, 1979, 1991, 1993, 1995 Y 1996

Actividad económica por género 1979 1991 1993 1995 1996

Hombres 1580100 2356049 2779006 2428582 2387615

Agricultura 1 052773 1 726232 2215720 1 779440 1 679707

Comercio 278643 227036 315900 354438 331083

Otras 248684 402781 247386 294704 376825

Mujeres 349580 1612596 1 781 369 1 980582 1 930 101

Agricultura 70 994 520 333 777 963 869 128 791 179

Comercio 170383 624639 673033 752 123 692656

Otras 108203 467624 330373 359331 446266

Fuente: spp (1980), cuadro 3: 38; INEGI y STPS (1993), cuadro 12: 69; rNEGI y STPS

(1994), cuadro 21: 75; INEGI y STPS (1996), cuadro 43: 90; y r;-'¡EGI y STPS (1997), cuadro

3.28: 118.
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CUADRO IV.A.6
México: tasa de crecimiento de los trabajadores no remunerados por

actividad económica y género, 1979-1996 (porcentajes)

Actividad

económica

ptYrgénero 1979-1991 1991-1993 1993-1995 1995-1996 1991-1995 1991-1991

Hombres 3.4 8.6 -6.5 -1.7 0.8 0.3

Agricultura 4.2 13.3 -10.4 -5.6 0.8 -0.5

Comercio -1.7 18.0 5.9 -6.6 11.8 7.8

Otras 4.1 -21.6 9.1 27.9 -7.5 -1.3

Mujeres 13.6 5.1 5.4 -2.5 5.3 3.7

Agricultura 18.1 22.3 5.7 -9.0 13.7 8.7

Comercio 11.4 3.8 5.7 -7.9 4.8 2.1

Otras 13.0 -15.9 4.3 24.2 -6.4 -0.9

Fl1pntp' F"tim-;:¡rionp" nro"i-;:¡" ron h-;:¡.;:p pn 1"1 rll-::lrlrn T\l A <1
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CUADRO IV.A.7
>: número de trabajadores por número de horas traba]
lte la semana de referencia, 1979, 1991, 1993, 1995 Y 1

nas

1979 1991 1993 1995

18695653 27781 258 29350754 30591394 3

1580967 3481 769 4164889 4023440

2233044 5259212 5331002 5601 165

10106725 12677627 11 992879 12130910 1

4769429 6184 106 7627983 8761 845

fíca 5488 178544 234001 74034

:quiva-
'abajo" 16792801 24044888 25448599 26969944 2

89.82 84.61 84.45 85.60

14190797 19927167 21118560 21620117 2

848092 2231 472 2755038 2508590

1 371 191 3298267 3362120 3342741

8166064 9312087 8705794 8784271
3800423 4925918 6083164 6917352

fica 5027 159423 212444 67163

4504856 8490494 9015461 9885 168 1

732875 1 886700 2193118 2428749

861853 1960945 1968882 2258424

1 965 129 3 365 540 3 287 085 3 346 639

944538 1 258 188 1544819 1 844485

fica 461 19121 21 557 6871

culo de las jornadas de trabajo equivalentes se realizó como sigi
cada rango de número de horas trabajadas se dividió entre'

te se multiplicó por el número de trabajadores en cada f.

el segundo rango, 25 a 39 horas, el punto medio, 31.5, se n

�4. Este resultado se agregó posteriormente a los resultados

obtener b.
: Estimaciones nronias basadas en spp (1980). cuadro 8 Dar:
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CUADRO IV.A.8
Ciudad de México: población económicamente activa y número

de trabajadores ocupados por género, 1979 y 1986-1994a

Total Hombres Mujeres
riño PEA Ocupados PEA OcuPados PEA Ocup

1979 4243173 3860852 2808236 2569717 1 434936 1 291

1986 5376886 4869932 3525348 3188502 1851 539 167f

1987 5465076 4947532 3583169 3301 130 1881907 1641

1988 5740193 5224942 3754302 3462668 1985891 1 76�

1989 5972785 5541182 3884972 3633390 2087813 1 90�

1990 5984178 5490620 3924588 3614764 2059589 187!

1991 6261 775 5825604 4091884 3815827 2169891 2 DO!

1992 6500672 5936109 4184909 3851922 2315763 208'

1993 6626407 6037876 4317893 3953704 2308514 208'

1994 6710300 6127889 4328372 3925861 2381929 2161

a Las cifras originales sobre empleo en la Ciudad de México que proviene
la ENElJ no son comparables entre sí porque el número de trabajadores que [1

tan las encuestas cambia de manera drástica de un año a otro.

Para poder comparar las cifras sobre empleo de la Ciudad de México a t

del tiempo se calculó la cifra absoluta de la PEA y el número de población ocu

como sigue:
1) Primero, con base en las tasas de crecimiento de la población que ca

Garza (1998, cuadro 1) para la Ciudad de México en los años 1970, 1980, 1 �

1995 se calculó la población total de la ciudad durante el periodo 1979-1994.

2) Una vez que se estimó la población total se procedió a calcular la prl
ción de población por edad y género que arrojaron las ENEC (excepto las cifras
1979 que se calcularon suponiendo la misma distribución de la población
ENIGH de 1977, ya que la ECSO no proporciona esta información).

3) Con base en las estimaciones de la población de 12 años de edad y rr

calculó la PEA y la población ocupada se multiplicó por la tasa de participación
fuerza de trabajo que arrojaron las ECSO y las ENEt:.

Fue-nte: Esfirnar-ionr-s con h:;¡sf" f"n S'P'P 1 QRO v rnirro"':¡�to<: "':¡p b 1<1\11<1'
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CUADRO IV.A.9
Ciudad de México: porcentaje de trabajadores por número de horas

trabajadas a la semana, por edad y género, 1979 y 1986-1994

Número de horas

trabajadas
durante la semana

de referencia 1979 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Menos de 25 9.1 12.8 12.9 12.0 11.7 11.6 11.9 13.3 12.1 12.5
25 a 39 16.1 18.2 20.0 18.2 16.6 16.9 16.1 18.4 16.4 14.9
40 a 48 48.8 46.1 42.9 48.1 48.9 48.5 48.1 42.6 43.3 42.8
49 Y más 26.0 22.8 24.1 21.6 22.8 22.9 23.7 25.6 28.0 29.7
No se especifica 0.0 0.1 0.0 0.1 0.0 0.1 0.2 0.1 0.2 0.1

Hombres 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Menos de 25 6.1 8.2 9.2 9.0 8.5 8.9 8.3 9.1 8.8 8.5
25 a 39 13.7 15.3 17.1 15.0 13.5 15.1 12.9 15.2 13.0 11.7
40 a 48 50.4 49.0 44.6 50.1 51.0 48.4 49.5 43.7 43.8 44.6
49 Y más 29.8 27.4 29.0 25.8 27.0 27.5 29.0 31.8 34.0 35.1
No se especifica 0.0 0.1 0.1 0.1 0.0 0.1 0.2 0.2 0.3 0.1

Mujeres 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Menos de 25 15.0 21.4 20.4 18.0 17.8 18.2 18.7 21.2 18.4 20.1
25 a 39 20.8 23.7 25.9 24.6 22.5 20.2 22.2 24.2 22.8 21.1
40 a 48 45.8 40.7 39.3 44.1 45.0 47.8 45,6 40.5 42.2 39.5
49 Y más 18.4 14.1 14.4 13.2 14.7 13.8 13.5 14.1 16.6 19.3
No se especifica 0.0 0.1 0.0 0.0 0.1 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Fuente: 1979, spp (1980), cuadro 7 A: 212; para 1986-1994, cálculos propios
con base en microdatos de la ENEl', INEGI.

CUADRO IV.A.10
Ciudad de México: número promedio de horas trabajadas durante
la semana de referencia. Total de trabajadores, 1986, 1989 Y 1994

1986 1989 1994

a De la base de datos a 40.8 41.3 42.0
b De los rangos de horas trabajadas b 38.8 40.3 41.2
c= (b-a/ a)*100 2.4% 2.4% 1.9%

Fuente: a Estimaciones propias con base en información de las ENElJ, I!'IECI,
b cuadro IV.A. 7.
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CUADRO IV.A.11
Ciudad de México: tasa de participación en la fuerza de trabajo

por edad y género, 1979 y 1987-1994

Edad/años 1979 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 l�

Total a 50.3 51.9 52.9 52.3 54.0 55.1 55.5 53.6 5·

Total b 50.3 51.0 51.3 52.3 51.7 53.6 54,4 54.9 5:

12 a 19 24.9 22.4 23.3 23.6 23.3 23.7 25.9 26.9 2·
12 a 14 d.n. 7.3 6.9 8.8 8.0 6.2 7.6 8.8
15 a 19 d.n. 32.4 32.9 32.1 31.2 32.7 35.8 37.2 3

20 a 24 64.1 63.3 63.1 62.8 62,4 63.2 63.3 63.3 6
25 a 34 67,4 70.0 71.8 71.4 72.6 70.7 72.5 71.2 6
35 a 44 67.7 70.1 68.9 71.3 68.8 72.1 71.8 72,4 71
45 a 54 60.3 61.7 61.7 63.0 62.6 64.8 67.4 68.1 6,
55 a 64 51.4 51.8 46.6 50.8 46.6 49.5 47.4 49,4 4,
65 Y más 24.3 22,4 27.0 28.2 22.0 26.3 25.2 23.7 2'

Hombres a 70.5 70.8 71.0 71.7 71.5 74.1 73.9 74.8 7
Hombres b 70.5 70.0 70.5 71.1 70.9 73.8 73.3 74.3 7
12 a 19 29.6 29.2 30.6 30.1 29.1 31.5 33.7 34.7 3
12 a 14 d.n. 10.0 10.2 11.7 10.5 7.7 10.6 12.8
15 a 19 d.n. 42.0 42.3 40.9 39.1 43.9 46.1 46.8 4
20 a 24 77.5 77.6 77.6 78.0 78.8 79.2 79.1 80.8 7
25 a 34 97.0 95,4 95.6 95.0 95.8 96.1 95.9 95.2 9
35 a 44 97.9 98,4 97.4 98.0 97.5 98.1 97.5 98.0 9
45 a 54 94.3 93.3 92,4 93.3 94.0 94.2 94.0 93,4 9
55 a 64 82.9 83.6 73.9 80,4 76.2 78.6 75.3 77.6 7
65 Y más 44.8 35.6 44,4 48.8 39.2 44.9 40.5 43.1 3

Mujeres a 32.5 34.0 34.5 35.8 34.7 35.8 37.9 37.5 3

Mujeres b 32.5 33.5 33.9 35.1 34.1 35.3 37.1 36.9 3
12 a 19 20,4 15.7 16.1 17.0 17.5 16.3 18.2 18.9 1
12 a 14 d.n. 4.2 3.9 5.8 5.5 4.8 4.7 4.7
15 a 19 d.n. 23.1 23.6 23.3 23.5 22.1 25,4 27.2 2
20 a 24 51.0 50.0 49.9 48.4 47.0 47.9 48.5 45.9 4
25 a 34 40.6 47.0 49.2 49.6 50.3 47,4 51.5 49.9 4
35a44 40.3 43.8 43.0 47,4 44.3 49.7 48.7 49.3 4
45 a 54 32.0 34.0 35,4 38.3 35.9 37.5 43.1 43.8 4
55 a 64 24.7 26.0 25.8 24.9 21.0 25.0 24.1 24.7 2
65 Y más 11.0 13.5 13.7 13.5 10.2 13.2 13.6 10.6

a Mientras que en 1979 no se consideró a los trabajadores no remunera

que laboraron menos de 15 horas durante la semana de referencia como parte
la PEA, sí se incluyeron como parte de la fuerza de trabajo entre 1986 y 1994; sin e

bargo no fue posible conciliar estas cifras para hacerlas comparables por rangos
edad ya que no existe información sobre las horas de trabajo por edad.

b La tasa de participación en la fuerza de trabajo se calculó tomando en co.

deración a los trabajadores no remunerados que laboraron 15 horas o más dura
la semana de referencia.



V. MERCADOS DE TRABAJO EN LA CIUDAD DE MÉXICO
YXALPA DURANTE EL PERIODO DE CRISIS YAJUSTE

En el presente capítulo se analiza la información sobre la Ciudad
de México derivada de las encuestas nacionales de empleo urbano

(ENEU) y de una encuesta propia que se levantó en Xalpa. En la sec­

ción 1 se examina la información correspondiente a la Ciudad de
México sobre algunas tendencias básicas observadas en los años
ochenta (aumento de la proporción de empleados por cuenta

propia, de trabajadores no remunerados, y de trabajadores dentro
del sector terciario). Asimismo, se compara la información sobre
la ciudad con la del país en su conjunto. La sección 2 se basa en la
información sobre Xalpa. En ella se analizan otros indicadores
considerados como síntomas de deterioro en los niveles de vida

(trabajo infantil, deserción escolar como resultado de la participa­
ción laboral, proporción de la población que desempeña activida­
des no calificadas, puesto de trabajo).

l. EL EMPLEO EN LA CIUDAD DE MÉXICO POR CATEGORÍAS DE OCUPACIÓN

Durante los años setenta algunos estudiosos del mercado de trabajo
reconocieron la importancia de la demanda de trabajo para explicar
los cambios en las tasas de participación de la fuerza de trabajo en

México (Muñoz, 1975); no obstante, había una gran preocupación
en torno a la capacidad de la economía mexicana para crear sufi­
cientes puestos de trabajo para la creciente población económica­
mente activa cuyo volumen continuaba en aumento} Esta opinión
fue reforzada por la caída de la tasa de crecimiento industrial en la

década, lo que se consideró como una señal de estancamiento eco-

1 No todos los autores concuerdan en que desde los setenta México padecía
de un problema de empleo. Según Cregory (1985) esta opinión estuvo influida
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co. A partir de entonces surgió una preocupación generali
LS condiciones del empleo en México.

ímpleo asalariado vs. no asalariado

ato utilizado para mostrar el deterioro de las condicioru

jo en la Ciudad de México es la reducción del trabajo asa

:le las actividades industriales. Las cifras sobre el empleo
id de México muestran que la proporción del trabajo asa

sminuyó durante los años posteriores a la crisis económic
Sin embargo, al analizar los cambios generales que ha e�

ado la fuerza de trabajo surgen múltiples problemas teó
entes a la dicotomía entre empleo por cuenta propia y tr:

�iado. De acuerdo con Scott (1979: 106-107), el concepl
eo por cuenta propia lleva implícita una idea de "indeper
lue no logra poner de relieve las condiciones que llevan c:

rabajador por cuenta propia" dependa de la demand:

ucto o los servicios que ofrece. Según esta autora, es po
osar la dicotomía entre empleo por cuenta propia y trs

riado "según cierto número de situaciones variables
en diferenciarse en términos de su grado de autonomí:
• del proceso de producción, la manera como están med
1 capital y la forma concreta en que reciben su ingreso" (�
113). Esta autora sugiere también que es posible coloc:

entes situaciones de empleo a lo largo de un continuum qt
el grado de autonomía de los trabajadores como productc
ado de sujeción al capital. No obstante, dadas las dificul'
construir este continuum por el tipo de información dispor
álisis presentado aquí sobre la Ciudad de México se basa:
sificación de ocupación de la EI\'EU.

.n la Ciudad de México el trabajo asalariado se reduj
� en 1979 a 78.3% en 1986 (cuadro V.l). Durante el m

interés internacional que suscitó el problema del empleo en otros paí
olIo. Este autor asegura que contrariamente a la idea de que existía U]

en de mano de obra subutilizada, la información que se tenía a finales
etenta sugería la existencia de escasez de mano de obra en un gran m

[ores y regiones de México (Grezorv, 1985: 3).
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ieriodo el porcentaje del trabajo asalariado disminuyó más enn

as mujeres que entre los hombres (de 80.1 a 76.4 comparado ce

ma baja de 81 a 79.4, respectivamente). Posteriormente, la prl
iorción de trabajadores asalariados continuó disminuyendo has

989, cuando llegó a 74.7%. Después de este último año el po
entaje de trabajo asalariado se incrementó hasta alcanzar 76.2 e

994, nivel todavía inferior al que tenía tanto en 1979 como en 19E
cuadro V.1) .

Por el contrario, los empleadores y los trabajadores por cue:

a propia aumentaron entre 1979 y 1986, Y se elevaron de 2.8

CUADRO V.1

Ciudad de México: porcentaje de trabajadores por posición
en el trabajo y género, 1979, 1986-1994

'osicién en el

rabajo y género 1979 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 19�

.mpleador 2.8 3.3 4.0 4.1 3.8 3.5 3.8 3.8 4.4 4

Hombres 3.7 4.7 5.3 5.7 5.2 4.5 5.0 5.0 5.8 5

Mujeres 1.1 1.0 1.4 1.2 0.8 1.5 1.5 1.6 1.8 1

.uenta propia 13.6 14.9 14.9 16.4 17.5 17.8 16.9 17.7 16.2 16

Hombres 13.2 13.8 14.2 16.6 17.3 19.0 17.6 18.5 16.4 16

Mujeres 14.4 16.9 16.3 16.2 17.8 15.4 15.6 16.2 16.0 15

isalariado 80.7 78.3 77.6 75.9 74.7 75.5 76.2 75.1 75.3 76
Hombres 81.0 79.4 77.7 75.2 74.7 74.4 75.4 74.6 75.3 76

Mujeres 80.1 76.4 77.2 77.2 74.6 77.9 77.8 76.1 75.7 76

Jo remunerado 2.9 3.4 3.5 3.5 4.2 3.2 3.1 3.3 4.0 3

Hombres 2.1 2.1 2.8 2.5 2.8 2.2 2.0 1.9 2.7 2

Mujeres 4.4 5.7 5.0 5.4 6.7 5.1 5.1 6.0 6.5 6

'o tal 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100

Fuente: 1979, spp (1980), cuadro 6: 210,1986-1994, cálculos propios basad

n los microdatos de la DIEL' • I7'EGI.

1.3% Y de 13.6 a 14.9%, respectivamente (véase el cuadro V.1

)espués de 1986 estas proporciones siguieron aumentando. ]

iúmero de empleados por cuenta propia alcanzó su nivel máxim

-n 1990 (17.8%) Y posteriormente disminuyó, con fluctuacione

iara situarse en 16% de los ocupados en 1994, proporción por e'

';r.-\"l rl.,. ln.c n'¡"plpc rlp 1 Q�h "\, 1 Q7Q Pnr 10:11 n�rtp pl nnrrpn t�lP r
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empleadores fluctuó entre 1986 y 1990; a partir de esta fecha se

elevó hasta quedar en 1994 en 4.3%, muy por encima de los nive­

les que alcanzó en 1986 y 1979. La proporción de trabajadores no

remunerados aumentó entre 1979 y 1989 de 2.9 a 3.4%, y llegó a

su nivel más alto en 1989 (4.2%). Posteriormente este porcentaje
tuvo fluctuaciones, para finalizar en 3.5% en 1994, nivel semejante
al de 1986, pero superior al de 1979. Estas tendencias varían entre

géneros. Por ejemplo, el porcentaje de hombres que trabajan por
cuenta propia casi no creció durante el periodo 1979-1986 (de
13.2 a 13.8%), mientras que el nivel correspondiente a las mujeres
aumentó 2.5 puntos porcentuales, de 14.4 a 16.9 por ciento.

Hasta este punto se ha trabajado con la estructura por posi­
ción en la ocupación tal como aparece en las bases de datos de las

ENEU. Sin embargo este tipo de análisis concede la misma impor­
tancia a todas las personas ocupadas sin tomar en cuenta las horas

semanales de trabajo. En el último capítulo se estandarizó a los

trabajadores según sus horas semanales de trabajo, lo que permi­
tió obtener el concepto de trabajadores equivalentes y tasas de

CUADRO V.2
Ciudad de México: porcentaje de trabajadores equivalentes por

posición en el trabajo y género, 1986, 1989, 1994

Posición en el trabajo y género 1986 1989 1994

Empleador 4.0 4.3 4.9

Hombres 5.3 5.8 6.0

Mujeres 1.1 1.0 2.1
Cuenta propia 13.8 16.0 13.9

Hombres 13.4 16.7 14.8

Mujeres 14.6 14.2 11.9

Asalariado 79.2 76.0 78.0
Hombres 79.6 75.2 77.4

Mujeres 78.4 77.8 79.4
No remunerado 3.0 3.7 3.2

Hombres 1.8 2.3 1.8

Mujeres 5.9 7.0 6.6
Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Estimaciones propias con base en microdatos de las E:\IT, I�EGI.
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participación equivalentes. Ahora se aplicará la misma técnica

para darle homogeneidad a la estructura de categoría de empleo a

través del tiempo en la Ciudad de México, con objeto de compro­
bar si las tendencias antes mencionadas siguen siendo válidas. La­
mentablemente no es posible hacer esto con la información de la
ECSO de 1979, de manera que el análisis se limita al periodo 1986-

1994, de donde se seleccionaron tres años críticos para realizar los
cálculos: 1986, 1989 Y 1994. Los resultados correspondientes se

presentan en el cuadro V.2.
Los resultados confirman las tendencias descritas según las

proporciones no conciliadas, que permiten distinguir dos subpe­
riodos: 1986-1989 y 1989-1994. Las tendencias resultan tes (así
como la comparación con las tendencias no conciliadas de los mis­
mos subperiodos que aparecen en el cuadro V.l) de la partici­
pación del total de trabajadores equivalentes en cada categoría de

ocupación son las siguientes: a) la participación de los empleado­
res creció en ambos subperiodos, lo mismo que en el caso de las ci­
fras no conciliadas; b) los empleados por cuenta propia aumenta­

ron en el primer subperiodo y disminuyeron en el segundo, de

igual manera que con la información no conciliada. No obstante,
en el caso de las cifras no conciliadas, el nivel correspondiente a

1994 fue superior al de 1986, mientras que para los trabajadores
equivalentes ambas cifras son casi idénticas; e) la participación de

trabajadores asalariados disminuyó en el primer subperiodo y pos­
teriormente aumentó; finalmente, su participación en 1994 resultó
menor que la de 1986 (estas dos características son las mismas que
se observan en el cuadro V.1); d) los trabajadores no remunerados

tienen el mismo perfil que los empleados por cuenta propia, es de­

cir que su proporción aumenta y luego disminuye, pero la diferen­

cia es que en 1994 su participación fue mayor que en 1986, misma

tendencia que se observó al analizar la información no conciliada.

De esta manera, los cambios en la estructura del empleo que se

calculó con trabajadores equivalentes muestran las mismas tenden­

cias que la estimada con los datos sin ajustar. Este resultado empíri­
co no indica que la estandarización que se realizó haya sido inútil.

El que no se haya registrado un cambio sustantivo en las horas de

trabajo relativas entre categorías durante el periodo que se analizó

sobre la Ciudad de México es sólo una consecuencia, y se debe a

que las horas de trabajo aumentaron en casi todas las categorías de
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manera similar a lo largo del periodo. Una excepción importante
son los empleados por cuenta propia, cuyas horas de trabajo au­

mentaron de manera marginal entre 1986 y 1989 Y posteriormente
se redujeron en 1994 a menos del nivel de 1986. Esto explica por
qué la proporción de empleados por cuenta propia dentro de los

trabajadores equivalentes fue prácticamente la misma en 1994 que
en 1986, siendo que la participación en términos de trabajadores
(es decir no estandarizados) fue mayor en 1994 que en 1986. Lo an­

terior lleva a suponer que la misma relación estable que se observó

durante el periodo 1986-1994 entre el número de trabajadores y de

trabajadores equivalentes por posición en la ocupación resulta tam­

bién válida para el periodo 1979.. 1986, lo que permitió una interpre­
tación confiable de la información que aparece en el cuadro V.l.

Los resultados que se obtuvieron son altamente consistentes con

el desempeño que mostró la economía. Como lo muestran clara­
mente las cifras del cuadro V.l, la economía de la Ciudad de México
es predominantemente asalariada. Esto quiere decir que la actividad
económica la generan en su mayoría las empresas (de diversos tama­

ños y grados de formalidad) que contratan a la fuerza de trabajo. El

crecimiento acelerado o lento lo determina (principalmente) el

comportamiento de los empresarios. Cuando crece la masa de em­

pleados que contratan (o, para ser más precisos, la masa equivalen­
te), la producción aumenta también. De esta manera resulta bastan­
te natural que cuando este crecimiento es acelerado, la proporción
de trabajadores asalariados aumenta y viceversa. Esto supone, con

base en la escasa información disponible, que las nuevas tendencias
de los empresarios a subcontratar trabajo aún no tienen importancia
cuantitativa, o bien que el empresario subcontratado también con­

trata empleados asalariados. En comparación con la ECSO, la ENEU es­

tablece una nueva categoría ocupacional llamada "subcontratista"

(que en este estudio se agregó a la categoría de los empleadores). El

grupo es cuantitativamente muy reducido (0.11 % del total de traba­

jadores en 1 994), lo que apoya mi hipótesis. Esta postura no ne­

cesariamente contradice aquellos estudios que aseguran que la

expansión del empleo por cuenta propia está correlacionada con

la reestructuración económica que se ha venido dando en México des­
de principios de los años ochenta. Este proceso representa un método

para reducir los costos laborales, lo que a su vez abre una vía para
desplazar el empleo hacia los sectores "informales" de la economía.
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Por ejemplo, ciertos datos sugieren que el fenómeno de la subcon­
tratación empezó a propagarse en el sector industrial incluso antes

de la crisis de 1982 (Benería y Roldán, 1987: 17). Aquí se sostiene

que estas tendencias, aunque significativas, todavía no son importan­
tes en la estructura de la fuerza de trabajo.

El periodo 1979-1986 fue de recesión a juzgar por el PIB per cápi­
ta, que en 1986 fue menor que en 1979. Durante el periodo 1986-
1989 la economía de México sufrió un estancamiento (el PIB creció

aproximadamente en la misma tasa que la población, por lo que el
PIB per cápita permaneció estancado). Debido a que no existe infor­
mación comparable sobre el PIB de la Ciudad de México, es necesario

suponer, como en realidad se ha hecho a lo largo de este libro, que
el comportamiento de la economía de la Ciudad de México a través
del tiempo fue similar al de la economía mexicana en su conjunto.
Como era de esperarse, durante los dos periodos a que se ha venido
haciendo referencia, la participación de los trabajadores asalariados
de la Ciudad de México en la fuerza de trabajo total disminuyó de
80.7% en 1979 a 78.3% en 1986, ya 74.7% en 1989. El periodo 1989-

1994, por el contrario, fue de crecimiento económico como lo indi­
ca el prB per cápita. Nuevamente como era de esperarse, durante es­

tos dos periodos la participación del trabajo asalariado dentro del
empleo total recuperó parte de lo que había perdido.

Sin embargo, el que la disminución de la proporción de em­

pleos asalariados tenga relación con el comportamiento de la econo­

mía no implica necesariamente que las ocupaciones no asalariadas

representen un nivel de ingresos menor que el del trabajo asalaria­
do. Con base en las cifras de las ENEU se observó que parece haber
una correlación entre los cambios que ha experimentado la distri­
bución de trabajadores por categorías de ocupación y el ingreso
por hora. Como se mencionó, después de la crisis económica de
1982 se registró una tendencia al aumento de la importancia rela­
tiva del empleo por cuenta propia. Sin embargo, el cuadro V.3
muestra que en 1986 el ingreso por hora de los trabajadores par
cuenta propia fue casi 12% superior al de los trabajadores asalaria­
dos." En este año los empleados por cuenta propia percibían en

2 Debe tomarse en cuenta que las percepciones de los trabajadores por cuen­

ta propia pueden variar de manera considerable, ya que esta categoría ocupacional
incluye tanto a profesionales como a trabajadores no calificados.
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-mparación con los 6.7 pesos que recibían los traba
ados, En 1989, cuando el ingreso por hora de los

alariados tocó su nivel más bajo (6.2 pesos; véase e]
brecha de ingresos por hora respecto a los emplea
propia aumentó a 17.7%. No obstante, en térmii

abajadores por cuenta propia también vieron su ni,

ducido para esa fecha a 7.3 pesos, y fueron las m�
frieron las mayores pérdidas (tanto las asalariad
Lenta propia). Esta brecha a favor de los ernpleadc
'opia prevaleció hasta 1993.

Por lo tanto, en términos del ingreso por hora,
193 el empleo por cuenta propia pudo haber repn

CUADRO V.3
Ciudad de México: ingreso por hora por posición e

y género, 1986-1994 (pesos de 1994)

ltegoria de empleo 1986 1988 1989 199L

ital de trabajadores que
ierciben ingresos 7.1 6.8 6.8 7.5
-Jombres 7.3 7.1 7.0 7.8

v.lujeres 6.9 6.2 6.3 7.0

npleadores 15.3 15.2 15.1 17.8
-Iombres 15.5 15.4 15.1 18.9

v.lujeres 13.5 13.8 14.6 12.5
lenta propia 7.5 7.0 7.3 7.8
-Jambres 7.5 7.1 7.5 8.3

vlujeres 7.6 6.6 7.0 6.8
alariados a 6.7 6.3 6.2 7.0
-Iombres 6.7 6.5 6.4 7.0

�ujeres 6.6 5.9 5.9 6.9

a Excluye a trabajadores a destajo.
Fuente: Estimaciones propias con base en microdatos de las 1

3 Esta conversión se hizo al tipo de cambio prevaleciente que
crisis de diciembre de 1994, estaba muy sobrevaluado, de mal

nciones reales por hora fueron bastante inferiores en términos,
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mejor opción que el trabajo asalariado. No se trata de afirmar

aquí que el ingreso por hora sea la base más adecuada para com­

parar el nivel de vida de un empleado asalariado y el de otro que
trabaja por cuen ta propia. Ciertos trabajadores asalariados,
aquellos que están afiliados a los sistemas de seguridad social,
cuentan con prestaciones de las que los empleados por cuenta

propia carecen. Por ejemplo, tienen derecho a pago en caso de
enfermedad o de incapacidad laboral; cuentan con acceso a ser­

vicios médicos gratuitos; siguen percibiendo ingresos (aunque
menores) al llegar a la edad de retiro; disfrutan de vacaciones

pagadas, etc. Por otra parte, los empleados por cuenta propia la­
boran menos horas en promedio que los trabajadores asalaria­
dos (en 1986,38.6 contra 42.2 horas semanales, y en 1994,39.4
contra 44.7 horas semanales, respectivamente, en la Ciudad de

México; cálculos propios con base en las ENEU). Esto quiere decir

que el ingreso total por semana de dichos trabajadores puede ser

menor que el de los asalariados. Por último, con cierta frecuen­
cia los empleados por cuenta propia trabajan junto con los traba­

jadores no remunerados. En la medida en que el ingreso que de-
claran los empleados por cuenta propia de manera individual es

el resultado de su trabajo y el de los trabajadores no remunera­

dos, se sobrestima el ingreso individual. A pesar de estas desven­

tajas, bajo ciertas circunstancias y para algunos miembros del ho­

gar podría resultar beneficioso el cambio del trabajo asalariado

protegido por el empleo por cuenta propia, en particular si al­

gún otro miembro del hogar ya cuenta con servicios de seguri­
dad social. 4

Contrariamente a la idea de que las mujeres deben recurrir al

empleo por cuenta propia para contrarrestar las pérdidas del in­

greso, se observó que en 1986 las trabajadoras por cuenta propia
ganaban 15.2% más que las asalariadas, y que para 1989 esta dife­
rencia había aumentado a 18.6% (véase el cuadro V.3). A pesar de

4 Hay otra razón que no permite comparar el ingreso asalariado con el que

proviene del empleo por cuenta propia. Ésta se deriva del hecho de que, con bas­

tante frecuenca, el ingreso por cuenta propia es un "ingreso bruto", en el sentido

de que no se deduce la depreciación del capital (por ejemplo, un chofer de taxi

que conduce su propio automóvil y calcula su ingreso sin deducir la depreciación
del vehículo).
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estas diferencias el ingreso total de las mujeres que laboran por
cuenta propia puede ser inferior, ya que el número de horas tra­

bajadas es mucho menor para éstas que para las asalariadas (31.5
horas semanales, contra 38.6 horas en 1986).

Según la ENEU, durante el periodo de ajuste (1989-1994) el ingre­
so general por hora empezó a mostrar una recuperación (3.8%
anual). Al mismo tiempo, la brecha de ingresos entre asalariados y

trabajadores por cuenta propia empezó a reducirse. Entre 1989 y
1994 el ingreso por hora de los trabajadores asalariados aumentó

4.6% anual, en comparación con 1.3% en el caso del empleo por
cuenta propia (véase el cuadro V.4). Al mismo tiempo, como se ha

dicho, el porcentaje de trabajadores asalariados empezó a aumentar

y el de empleados por cuenta propia a disminuir. Aunque estos cam­

bios se han explicado como consecuencia de la demanda empresa­
rial de mano de obra, los incentivos para la movilización de la mano

de obra tuvieron que ser los adecuados, como en realidad parecen
haber sido. Otra consecuencia de estas cifras sobre el ingreso por
hora es que, puesto que el ingreso por hora en el empleo por cuenta

propia fue superior al ingreso asalariado en el primer subperiodo
(1986-1988), el desplazamiento hacia el trabajo por cuenta propia
no puede tomarse como un simple resultado de las estrategias de so­

brevivencia, ya que para algunos trabajadores el empleo por cuenta

propia puede haber sido una mejor opción que el trabajo asalariado.

Algunos estudios también han sugerido que para algunos trabajado­
res la opción del empleo por cuenta propia puede resultar mejor
que el trabajo asalariado (véase Escobar, 1995; Pacheco, 1994; Kan­

nappan, 1989).
Se observa, por otro lado, que durante el periodo de ajuste

(1989-1994) el porcentaje de trabajadoras asalariadas se recuperó
parcialmente, e incluso este porcentaje fue superior al de los hom­
bres asalariados en algunos años. En 1994, al final de periodo, el

porcentaje de trabajadores asalariados de ambos géneros fue casi
el mismo (más de 76, véase el cuadro V.1). El empleo femenino por
cuenta propia no creció tan rápido como el empleo masculino.
Como resultado, la participación del empleo por cuenta propia en el

empleo total, que fue mayor a la de los hombres antes de la crisis (en
1979), terminó siendo inferior en 1994. Por tanto, la "informaliza­
ción" del trabajo en este sentido afectó más a los hombres que a las

mujeres durante todo el periodo 1979-1994 (cuadro V.1).
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CUADRO V.4
Ciudad de México: tasa de crecimiento del ingreso por hora

por posición en el trabajo y género 1986-1989, 1989 ..1994

Categoría de empleo 1986-1989 1989-1994 1986-1994

Total de trabajadores que
perciben ingresos -1.4 3.8 1.8
Hombres -1.4 3.7 1.8

Mujeres -3.0 4.6 1. 7

Empleadores -0.5 3.5 2.0
Hombres -0.8 3.8 2.0

Mujeres 2.6 2A 2.5
Cuenta propia -0.9 1.3 0.5

Hombres -0.2 1.2 0.7

Mujeres -2.7 1.7 0.0

Asalariados a -2.2 4,6 2.0
Hombres -1.6 4.7 2.3

Mujeres -3.7 4.9 1.6

a Excluye trabajadores a destajo.
Fuente: Estimaciones propias con base en micrndatos de las ENEU, iNEOi.

Por 10 que respecta al trabajo no remunerado, éste aumentó
más en el país que en la ciudad, En el país el trabajo no remunera­

do se elevó de 8.2 ti 11.1 % (véase el cuadro IV.1, capítulo IV) entre

1979 Y 1991; mientras que en la Ciudad de México sólo aumentó
de 2.9 a 3.1 % en el mismo periodo. Sin embargo se registró una di­

ferencia importante entre géneros. La proporción de trabajadoras
no remuneradas de la Ciudad de México aumentó de 4.4% en

1979 a 5.7% en 1986, mientras que en el caso de los hombres la

proporción se mantuvo constante (2.1 %) (cuadro V.1).
Los aumentos que experimentaron el empleo por cuenta pro­

pia, los trabajadores no remunerados y los empleadores (es decir,
trabajadores no asalariados) puede estar relacionado con el creci­

miento de la subcontratación. Por ejemplo, Benería y Roldán

(1989: capítulo VI), en su estudio sobre la subcontratación en la

Ciudad de México, ya habían subrayado el hecho de que un gran
número de mujeres que trabajan a destajo por cuenta propia reci-
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ben ayuda de sus hijos, en particular de las hijas." Durante el traba­

jo de campo en Xalpa también encontré familias que tienen una

pequeña tienda, donde el padre se identifica a sí mismo como em­

pleado por cuenta propia y sus hijos y esposa realizan trabajo no re­

munerado. No obstante, en general las familias propietarias de pe­
queñas tiendas gozaban de mejores condiciones económicas que

aquellas integradas por adultos que trabajaban como asalariados.

1.2. Estructura ocupacional por sector económico

La crisis económica de 1982 afectó negativamente a la economía
de las grandes ciudades donde se concentra una proporción im­

portante de la actividad industrial (Garza y Rivera, 1994: 13). La

participación del PIB industrial de la Ciudad de México en el PIB na­

cional disminuyó de 37.5% en 1970 a 33.7% en 1990.6 Este proce­
so se aceleró después de la crisis económica de 1982. Esta caída
también se reflejó en el empleo industrial. Las encuestas de em­

pleo reportan una contracción del sector industrial a favor de las
actividades de servicios y de las comerciales durante los años

ochenta, tanto en todo el país como en la Ciudad de México (cua­
dros V.5 y V.6). En el país el empleo en el sector industrial (que
incluye además la minería y la electricidad) disminuyó de 21 % en

1979 a 17% en 1991 ya 16.4% en 1993 (cuadro V.5). En la Ciudad
de México la caída del empleo en el sector industrial fue todavía
más aguda: de 30.6% en 1979 a 21.3% en 1993. La participación
que tuvo la industria dentro del empleo total disminuyó, cuando
menos en la Ciudad de México, no sólo durante el periodo 1979-
1986 (caracterizado por la recesión), al pasar de 30.6 a 25.5%,
sino también durante el subperiodo 1986-1993 (que se caracterizó

5 En la ECSO de 1979 los trabajadores a destajo fueron clasificados como asala­

riados, por lo tan to, en este trabajo en los años 1986-1994 fueron clasificados de la
misma forma para hacer los datos comparables. Conceptualmente no hay consen­

so respecto a cómo clasificar a estos trabajadores, ya que algunos investigadores,
como en el caso de Benería y Roldán, los clasifican como empleados por cuenta

propia. No obstante es importante resaltar que esta categoría creció de manera no­

table entre 1987 y 1994 al pasar de 5.4% del total de la PEA a 7.7 por ciento.
6 Estimaciones propias basadas en Garza y Rivera (1994, cuadro 3.3: 53).
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por el crecimiento del PIS per cápita), cuando su participación se

redujo de 25.5 a 21.3% (véase cuadro V.6).
Mientras que la participación de las actividades industriales dis­

minuyó, la de las actividades de servicios y comercio fue en aumento.

Durante el periodo 1979-1993 la participación de estas últimas au­

mentó de 13.8 a 17.2% en el país, y de 16.4 a 21.3% en la Ciudad de
México. La participación de las actividades de servicios aumentó
de 24.8 a 29.5% en México, y de 37.4 a 43.8% en la Ciudad de Mé­
xico (incluyendo el transporte y las comunicaciones). Si se suman el
comercio y los servicios, la participación del sector terciario (exclu­
yendo la administración pública) en el empleo total pasó de 38.6%
en 1979 a 46.7% en 1993 en el país, y de 53.8% (poco más de la mi­

tad) a casi tres terceras partes (65.1 %) en la Ciudad de México.
La disminución del empleo en actividades industriales, así como

el aumento del número de empleos no asalariados (que con frecuen­
cia se caracterizan como ocupaciones "marginales") se han considera­

do como los dos rasgos principales del proceso de "informalización"
de la economía. Como lo mencioné en el capítulo anterior, el cambio
en la distribución del empleo por ramas se debe en gran medida a un

proceso de reestructuración económica, el cual ha traído como conse­

cuencia la reducción del empleo en la actividad industrial.

CUADRO V.5
México: porcentaje de trabajadores por actividad económica

1979,1991,1993,1995 Y 1996

Rama de actividad 1979 1991 1993 1995 1996

Agricultura 28.9 27.0 27.1 24.8 22.5

Manufactura, minería y electricidad 21.1 17.0 16.4 16.0 17.4

Construcción 6.4 6.2 5.8 5.4 5.1

Comercio 13.8 15.9 17.2 18.5 17.4
Servicios 24.8 29.5 29.5 31.4 32.7
Administración pública 4.5 4.3 3.9 3.8 4.5

Otras actividades y no se especifica 0.5 0.1 0.1 0.1 0.5

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.1

Fuente: 1979, cálculos propios basados en spp (1980); y 1991-1996, INEGI Y STPS

(1993, 1994, 1995, 1996 y 1997).
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CUADRO V.6

Ciudad de México: porcentaje de trabajadores por actividad

económica, 1979, 1986, 1989, 1992 Y 1993

Rama de actividad 1979 1986 1989 1992 1993

Industria, mineria y electricidad 30.6 25.5 24.6 22.0 21.3

Construcción 5.5 4.0 3.8 3.5 4.5

Comercio 16.4 19.1 19.5 2l.0 21.3
Actividades de servicio 33.3 34.9 36.3 37.0 36.9
Administración pública 7.8 8.8 8.1 7.7 7.8

Transporte y comunicaciones 4.1 5.8 5.7 7.2 6.9

Otras actividades y no se especifica 2.2 1.7 2.1 1.6 lA

Total 99.9 99.8 100.1 100.0 100.1

Fuente: 1979, cálculos propios basados en spp (1980); y 1986-1993 en microda­

tos de la ENEU, INECI.

En lo que resta de este apartado se examinará, en primer térmi­

no, la. información de los censos económicos (que excluyen lo que
parecerían ser las actividades económicas más marginales, aquellas
que se realizan en la vía pública y en las viviendas) con objeto de veri­
ficar si las mismas tendencias observadas en las encuestas de empleo
se presentan también en este grupo más "formal" de actividades. Por
último se analizará la información más desagregada para determinar
el tipo de comercio y servicios donde el empleo creció más acelerada­

mente, así como la evolución del ingreso por hora en estas activida­
des. Lamentablemente sólo se cuenta con información sobre el

periodo 1986-1994 en relación con estos dos últimos rubros.
Los censos económicos de México, que registran principalmente

aquellas actividades económicas que se realizan en establecimientos

especializados, muestran que la tendencia a la "terciarización" no es

un fenómeno que se limite a las actividades marginales, como produc­
to de las estrategias de sobrevivencia de la población empobrecida. La
tendencia hacia una tasa de crecimiento más acelerada del comercio

y los servicios también está presente en el universo a que se refieren
los censos económicos. De esta manera, la mayor parte de los em­

pleos asalariados de nueva creación en este universo se generó den­
tro de las actividades comerciales y de servicios. Entre 1980 Y 1985,
periodo que abarca cerca de un año del auge petrolero y cuatro
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1 actividades comerciales y de servicios fue de casi el doble de la (

npleo en el sector industrial (6% contra 3.3%; véase el cuadro V.'
Durante los primeros años del ajuste (1985-1988) el empl

.alariado dentro del sector industrial creció sólo 1.8% anual, I

rmparación con el empleo en los sectores comercial y de ser

os, que crecieron 6.3 y 7.5%, respectivamente. Durante el per
D 1988-1993, la recuperación económica dio lugar a un cre

iiento del empleo en todos los sectores. El empleo asalariado,

sector industrial se recuperó y tuvo un aumento de 3.5% anu

D obstante, su tasa de crecimiento fue la menor de la econom

l trabajo asalariado en actividades comerciales aumentó 6.4
iual y 10.1 % en el sector servicios (véase el cuadro V.7).

En el cuadro V.7 se observa que la demanda de mano de ot

.menina en establecimientos especializados creció de mane

.elerada durante los años ochenta. El incremento del número'

CUADRO V.7
México: tasa de crecimiento del empleo total y asalariado

en establecimientos especializados por rama de actividad

económica, 1980-1993 (porcentajes)

Industria Comercio Seroicios
?riodo Total Asalariado Total Asalariado Total Asalarir.

)80-1985
Total 3.2 3.3 4.5 6.0 5.9 5.9

Hombres 3.0 2.9 5.5 6.4 6.3 6.2

Mujeres 4.2 4.7 3.1 5.2 5.2 5.4

)85-1988
Total 1.1 1.8 4.8 6.3 6.2 7.5
Hombres -0.2 -0.2 4.1 5.5 6.1 6.8

Mujeres 5.2 5.4 5.9 7.9 6.4 8.6

)88-1993
Total 4.4 3.5 7.3 6.4 9.5 10.1

Hombres 3.1 2.4 6.7 6.3 8.9 9.6

Mujeres 7.4 6.4 8.3 6.4 10.6 10.6

I<llpntp' R�c;:�rlo pn loo: rpnc;:oc;: pronómiroo: n�rion;:¡lpc;: l,".r.llQRl lQRfi lQR
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mujeres que participaron en actividades que se realizan en unida­

des especializadas (o "sector formal") no fue resultado únicamen­

te del aumento del trabajo en las maquiladoras, sino también en

las actividades comerciales y en el sector servicios. Esta informa­

ción indica que la demanda de mano de obra en las actividades de

servicios y comerciales estaba aumentando, y que tal expansión no

estaba teniendo lugar exclusivamente en las actividades más mar­

ginales, ya que el trabajo asalariado creció aceleradamente.'
Si se compara la información de las ENE y ENEU y los censos eco­

nómicos, lo que aparentemente sucedió fue que las actividades in­

dustriales que se realizaron en establecimientos especializados se

vieron más afectadas por la crisis que las que se desarrollaron en

las viviendas o en la vía pública (por ejemplo, las artesanías), por
lo que, como resultado de la crisis, dentro de la combinación in­
dustrial de la ciudad las actividades informales ganaron importan­
cia en términos del empleo. El resultado más probable de este

cambio es una caída de las percepciones promedio. Si tomamos

en cuenta el ingreso promedio de los trabajadores, de acuerdo
con la información de la ENEU, nos encontrarnos que este ingreso en

la actividad industrial se redujo más que el promedio del total de los

trabajadores entre 1986 y 1989. Mientras que en 1989 el ingreso pro­
medio de los trabajadores industriales representaba 91.3% del valor
de 1986, para el conjunto de los trabajadores éste era de 95.8 (cálcu­
los propios con base en los microdatos de la ENEU).

1.2.l. Estructura interna de los sectores económicos

Durante el periodo de ajuste en su conjunto (que debido a proble­
mas con la información aquí se considera que termina en 1993 en

7 Las cifras, que se derivan de los censos económicos deben considerarse con

la debida cautela por tres razones: primero, representan un fragmento del empleo
total dentro de la economía. La población total ocupada que identificaron los cen­

sos económicos de 1994 (información de 1993) fue de 12.1 millones, que repre­
senta cerca de 50% de la población total ocupada que registró la E�E de 1993 en las
actividades no agrícolas. Segundo, como se mencionó en el capítulo IV, el hecho
de que los censos económicos hayan ampliado su cobertura pudo haber afectado
los resultados globales. Tercero, las cifras no se estandarizaron y por tanto reflejan
heterogeneidad laboral en términos de horas de trabajo.
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lugar de 1994),8 el empleo en actividades industriales se mantuvo

estancado (un aumento de 0.6% anual de 1986 a 1993, contra

3.2% correspondiente al empleo en su conjunto en la Ciudad de

México). Durante el subperiodo 1989-1993, de crecimiento econó­

mico, el empleo en actividades industriales en la Ciudad de México

disminuyó a -0.9% anual (cuadro V.A.2 del apéndice estadístico).
No obstante, la disminución del empleo no se hizo presente en todas
las ramas de actividad industrial durante el subperiodo 1989-

1993, como se puede observar en el cuadro V.A.2. Este comporta­
miento por demás negativo puede explicarse por medio de la hi­

pótesis de que la liberalización económica provocó la bancarrota
de un gran número de empresas manufactureras y la redistribu­
ción geográfica de la industria, ya que las nuevas empresas, más
orientadas a los mercados extranjeros, no se establecieron en la
Ciudad de México.

Entre 1986 y 1994 el ingreso por hora en el sector industrial
creció menos que el promedio correspondiente al total de trabaja­
dores de la Ciudad de México (1.2% anual contra 1.8%). Al des­

glosar este comportamiento en los dos subperiodos resulta que,
paradójicamente, el ingreso promedio experimentó una disminu­
ción importante (-3% anual) durante el subperiodo 1986-1994

(cuando el empleo creció) y tuvo un crecimiento importante du­

rante el subperiodo 1989-1994 (cuando el empleo se mantuvo es­

tancado). No obstante, en este último subperiodo (1989-1994) el

ingreso por hora en algunas industrias (como la de alimentos, la

de bebidas y tabaco, y en la industria química, la del petróleo y de
los plásticos), aumentó más que el promedio correspondiente a

todas las actividades (cuadro V.A. 7). Esta paradoja no se limita a la

actividad industrial, ya que el empleo en la ciudad en su conjunto
creció más rápidamente durante el periodo 1986-1989, cuando

8 La estructura por ramas de actividad económica de 1994 parece adolecer de

cambios no controlados. En efecto, la proporción del empleo en la industria crece

repentinamente de 21.3 a 23.1 % y las proporciones en los servicios y el comercio

disminuyen. Esto no resulta del todo consistente con la tendencia previa y con lo

que sucedió después. La información de la E:-;EL' sobre estructura por ramas de acti­

vidad económica en la Ciudad de México requiere mayor evaluación antes de que

pueda usarse con certeza. Éste no es el caso de otra variable que se analizará en

este mismo apartado: el ingreso por hora.
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sminuyó el ingreso por hora, que durante 1989-1993, cua

te aumentó (véanse los cuadros V.A.2 yV.A.7).
Lo anterior pudo haber sido resultado de dos procesos

ntes, Por un lado, en el periodo 1986-1989 el índice de pn
consumidor registró un aumentó de 101 % anual en pn
D, mientras que durante el periodo 1989-1994 la inflación

edio anual fue de 15.6%. Frente a tasas de inflación tan 1

ntes y una misma política salarial (singularizada por los llam

actos", o acuerdos entre el gobierno y los representantes d

rpresarios y los trabajadores, que se propusieron mantener lo
entos a los salarios mínimos y contractuales en niveles inf

s a la inflación), el impacto sobre los salarios reales fue ba:

más fuerte durante el periodo 1986-1989 (véase en el capí
una descripción detallada de los "pactos"). Por otra parte,
le el proceso de producción de ciertas industrias se desplazó 1

llera de la ciudad (por ejemplo las industrias química, pet:
y de plásticos), los directivos y el personal administrativo,
.rciben los salarios más altos, permanecieron en la ciudad,
D resultado, pudo haber aumentado el ingreso promedio
Ira en algunas actividades industriales. Un efecto combir
nilar puede atribuirse a la quiebra de un gran número de

esas, ya que en general entraron en bancarrota las más pe
LS y las que pagaban salarios más bajos. Si se excluyen los
)S más bajos el ingreso promedio se eleva (véase Cortés, 1

1-11) .

Podemos concluir que a pesar de la disminución del em

L el sector industrial parece no haber generado o no tener

)n con una reducción generalizada de la demanda de man

Ira, ya que el empleo en otras actividades económicas aum

como se puede observar en el cuadro V.A.2, el empleo :

eció. Por ejemplo, la actividad económica más dinámica
nte el periodo de ajuste fue la del sector servicios, ya qu
.ntribución al PIB de la ciudad aumentó de 34.1 a 43.2% e

170 y 1990 (Garza y Rivera, 1994). Dentro de este sector, e

186 y 1993 el empleo en los servicios al productor registró la
r tasa de crecimiento (6.9% anual) de todos los grupos en

han clasificado los servicios. Pero se observa que esto se d
1 su totalidad a los servicios profesionales, que crecieron a

¡;:� rri rrv plpv�rl:::t rlP 1 o �o/r, :::tnll:::tl n11pntr-::a1;: nllP ln� QPrtTiri,
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nancieros? 10 hicieron a sólo 0.9% anual (cuadro V.A.2). Esto

pudo haber resultado de los cambios que enfrentó la economía,
los cuales implicaron una mayor demanda de servicios profesiona­
les. La proporción que representaron los servicios profesionales
dentro del empleo total de México aumentó de 2.7% en 1986 a

4.5% en 1993, mientras que la correspondiente a los servicios fi­
nancieros disminuyó de 3 a 2.8% (cuadro V.A.1).

Otra aparente paradoja es que, en términos del ingreso por
hora, los servicios profesionales crecieron muy poco (1.1 % anual de
1986 a 1994), mientras que los servicios financieros registraron la

mayor tasa de crecimiento (6.4% anual) (cuadro V.A.2). El creci­
miento extraordinariamente rápido del empleo en los servicios pro­
fesionales (más de tres veces superior a la tasa de crecimiento del

empleo de la ciudad duran te ese periodo) puede haber sido resulta­
do de la modernización de algunas actividades económicas, que pro­
bablemente condujeron a un aumento de la demanda de servicios

legales, contables, publicitarios, de computación, mercadotecnia e

investigación. 10 Por el contrario, la disminución del empleo en las ac­

tividades financieras y el aumento del ingreso por hora correspon­
diente podrian deberse a la privatización de la banca, que tuvo lugar
durante la primera mitad de los noventa. A ésta le siguió una muy ex­

tensa reestructuración que significó el despido de un gran número
de personas y, sin lugar a dudas, un aumento considerable de los sa­

larios en los estratos más altos.
Otra consecuencia de la transformación económica de la capi­

tal parece haber sido el crecimiento de los servicios distributivos.'!

9 Nombre que engloba "la banca, los servicios financieros y los bienes raíces".
10 Una parte (desconocida) del crecimiento sorprendente de estos servicios pnr

fesionales pudiera ser producto de la adopción de una estrategia de subcontratación

de ellos en lugar de integrarlos verticalmente a la empresa. La clasificación según acti­

vidad económica se determina de acuerdo con los productos o servicios que vende la

empresa. De esta manera, se consideró que un contador que laboraba en una empre­
sa química era un trabajador de la rama industrial, pero si se subcontratan los servicios

contables, este contador trabajará en un bufete contable dentro de la rama de servi­

cios a la producción. Lo mismo puede decirse de los servicios legales, el transporte,
etc. Ésta puede ser la explicación del rápido crecimiento del empleo y del estanca­

miento del ingreso por hora dentro de los servicios profesionales.
11 El sector de distribución incluye los transportes, las comunicaciones y las

ventas al mayoreo y al menudeo.
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Este sector aumentó su participación en el empleo total de la ciu

dad de 20.5% en 1979 a 28.5% en 1994 (cuadro V.A.1). Probable
mente esto se deba a la apertura de la economía nacional, que hiz­

que las exportaciones y las importaciones representaran una prc
porción más importante del PIB que anteriormente. Por ejemplo
entre 1988 y 1994 el coeficiente de las importaciones con relaciói

al PIB casi se duplicó (de lOA a 18.2%). Algo similar, aunque no tal

dramático, sucedió con las exportaciones. En términos relativos e

crecimiento de este sector se debió principalmente a las activida

des de transporte y ventas al mayoreo y, en menor grado, al comer

cio al menudeo (véanse los cuadros V.A.l y V.A2). Estas actividade
están directamente relacionadas con el comercio tanto internacic
nal como nacional. Por ejemplo, si se toma en cuenta que la rer

nacional de transportes y almacenes se concentra principalment,
en la ciudad, el tráfico de artículos y personas de y hacia la capita
aumentó al abrirse la economía a los mercados internacionales

pero esto pudo haber sido posible sólo después de 1988, cuando 1:
economía mexicana inicia su recuperación. Asimismo, los sistema
de taxis y microbuses ("peseras") se amplió debido por un lado, a

crecimiento espacial de la ciudad y, por el otro, al crédito que otoi

gó el gobierno mexicano conjuntamente con los bancos como paJ
te de la privatización del sistema de autobuses urbanos" durante 1:

primera mitad de los noventa; esto al parecer produjo una prolife
ración de las "peseras''.

Algunas actividades relacionadas con el aumento de la ofert,
de mano de obra son: el pequeño comercio, las ventas ambulante

y los servicios personales. Tanto el pequeño comercio como la
ventas ambulantes se incluyen en la ENEU bajo el rubro de comercie
al menudeo. Debido a que en los datos de 1979 no fue posible di:

tinguir entre empleo en el comercio al mayoreo y empleo en el ce

mercio al menudeo, sólo se analizó la evolución de la suma, que el

12 En 1982 el sistema de autobuses de la Ciudad de México lo manejaba un

sola empresa pública (Ruta 100); sin embargo esta empresa sufrió un estancamier
to y proporcionó la ampliación de los servicios el sistema privado de microbuse:

que en la actualidad cubre casi 100% del sistema de autobuses. El aumento del en

oleo dentro de este sector se debe a un cambio tecnolózico: se sustituveron los al
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este caso se denomina simplemen te comercio. El comercio (la
suma de las actividades al mayoreo y al menudeo) aumentó su par­
ticipación en el empleo total de 16.4% en 1979 a 19.1 % en 1986 y a

21.3% en 1993 (cuadros V.6 y V.A.1). La tasa de crecimiento de la

población ocupada en actividades comerciales fue realmente muy
elevada durante 1979 y 1986 (5.9% anual), bastante superior a la
tasa promedio de crecimiento del empleo de la ciudad en su con-

junto (3.7%). Lamentablemente no se cuenta con datos cuantitati­
vos sobre la estructura entre comercio al menudeo y al mayoreo.
Tampoco es posible distinguir, en este periodo, a los vendedores
ambulantes de los comerciantes al menudeo establecidos, debido a

problemas con la distribución de trabajadores por categorías ocu­

pacionales. La tasa considerablemente elevada de crecimiento sin
duda apoya la idea de que se registró un aumento muy significativo
del número de vendedores ambulantes y de otras actividades comer­

ciales marginales similares. No obstante, debe tenerse en cuenta que
entre 1979 y 1986 disminuyó el promedio de horas semanales de

trabajo. De esta manera, la tasa de crecimiento de los trabajadores
equivalentes tanto en el comercio como en otras actividades podría
resultar menor.'? En marcado contraste con el periodo 1989-1993,
que representó un aumento importante del consumo privado na­

cional, el periodo 1979-1986 registró un crecimiento del consumo

privado inferior al aumento de la población; es decir, una disminu­
ción del consumo privado per cápita. Por tanto es muy probable
que la productividad laboral en el comercio se haya reducido du­
rante este periodo.

De 1986 a 1993 la participación del comercio al mayoreo en el

empleo aumentó de manera acelerada, mientras que la participa­
ción del comercio al menudeo lo hizo muy lentamente (cuadro
V.A.l). Una parte del aumento de las actividades de comercio al me­

nudeo podría tener relación con el desarrollo de una red de tiendas

departamentales modernas, de centros comerciales y de grandes

13 Una estimación muy aproximada de la tasa de crecimiento de los trabajado­
res equivalentes entre 1979 y 1986 (suponiendo que el promedio de horas de tra­

bajo en todas las actividades se comportara como el promedio de todos los trabaja­
dores, que se muestra en el cuadro IV.5 del capítulo IV). La tasa de crecimiento

global de trabajadores equivalentes seria de 3.1 % anual, contra 3.7% que aparece
en el cuadro V.A.2.
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tiendas de descuento, que ocurrió durante el subperiodo 198�

1994, cuando el consumo privado del país creció a una tasa mu

elevada, bastante superior al PIB (3.7 contra 3% anual). El ingres
promedio por hora, sobre el que no se tiene información para €:

periodo 1979-1986, tuvo un aumentó anual de 3.2% durante el p(
riodo de ajuste (1986-1993), mientras que el ingreso por hora e:

el comercio al menudeo disminuyó muy ligeramente (-0.29
anual; véase el cuadro V.A.7). Pero esto se debe por completo (

comportamiento de la variable durante el periodo 1986-198�

cuando registró una disminución anual de -1.7%. Durante el aug
del consumo ocurrido durante el subperiodo 1989-1994 el ingres
por hora del comercio al menudeo aumentó lentamente a un

tasa anual de 0.7% (cuadro V.A. 7). Se puede suponer que al detr

riorarse el ingreso por hora del comercio al menudeo mientra

aumentaba en la mayoría de las ramas de actividad, el nivel d

vida de las personas dentro de esta actividad se deterioró en térm
nos relativos.

Otra actividad económica que la bibliografia sobre el impact
del ajuste ha caracterizado como "marginal" es la de los servicie

personales. Este sector está integrado por una amplia variedad d

actividades, tales como servicios domésticos, reparaciones, hou

les, restaurantes y pasatiempos. La participación de estos servicie
en el total de la fuerza de trabajo aumentó ligeramente durante (

periodo de ajuste (véase el cuadro V.A.l). Lo sorprendente es qu
al dividir el periodo en dos subperiodos la tasa de crecimiento re

suIta mayor para el primero, cuando la economía se encontrab

estancada, en relación inversa al crecimiento global del emplee
que fue más acelerado en el segundo subperiodo que en el ante

rior (cuadros V.A.l y V.A2). Al mismo tiempo, el ingreso por hor
se deterioró en el primer subperiodo y aumentó durante el segur
do (véase el cuadro V.A.7). Una vez más, se da una relación inve
sa entre el crecimiento del empleo y el ingreso por hora. En est

sector el ingreso aumen tó menos que el promedio correspondier
te al total de trabajadores durante el periodo de ajuste.

Dentro de este sector, los servicios de reparación represent:
ron la actividad económica que mostró el mayor aumento del en

pleo durante el periodo de ajuste (9.1 % anual); pero tuvieron u

aumento del ingreso ligeramente inferior al promedio del secto:
_ .-.. A". _
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posiblemente aumentó porque algunos trabajadores, después de
haber adquirido ciertas habilidades o de ser despedidos, se retira­
ron de la industria para abrir un pequeño taller de reparaciones.

Se considera que el sector de la construcción está estrecha­
mente relacionado con la pobreza. Esto no se debe tanto a que los

ingresos promedio están por debajo de la media, lo que, como se

observa en los cuadros V.A.7 y V.A.8 es frecuente, sino principal­
mente porque es un trabajo muy inestable, de manera que los tra­

bajadores de esta rama laboran únicamente una parte del año. Se
trata de una actividad altamente procíclica, que crece y decrece de
manera acelerada. Durante el periodo 1979-1986 disminuyó el nú­
mero absoluto de trabajadores de la construcción en la Ciudad de
México (su participación en el empleo disminuyó de 5 a 4%); este

número creció lentamente durante el subperiodo 1986-1989 y muy
rápidamente durante el subperiodo 1989-1993 (cuadros V.A.l y
V.A.2), debido a que florecieron todos los tipos de construcción en

la ciudad (edificios, oficinas, tiendas departamentales, centros co­

merciales, nuevas áreas residenciales, etc.). El ingreso por hora
también fluctuó de manera muy marcada en el sector. En este caso,

la relación entre el crecimiento de la demanda y el aumento del in­

greso por hora resultó el esperado: durante el subperiodo 1986-

1989, cuando el empleo creció lentamente (2.1 % anual), el ingreso
por hora disminuyó de manera acelerada (-6-6%); en el segundo
subperiodo, cuando el empleo creció rápidamente (7.1 % anual),
el ingreso por hora hizo lo propio de manera también muy acele­
rada (10.5% anual). En este último caso, la escasez real de trabaja­
dores de la construcción pudo haber empujado al ingreso a niveles

muy superiores al aumento promedio.

1.2.2. Participación en los distintos sectores por género

En términos de la participación por género en la actividad económi­

ca se registraron algunas diferencias. La tasa de crecimiento del em­

pleo masculino y femenino fue la misma durante el periodo 1986-

1993 (3.2% anual). Sin embargo, por subperiodos el número de
hombres creció más rápidamente durante 1986-1989 (4%) que la ci­

fra correspondiente a las mujeres (3.6%), y más lentamente durante

el subperiodo 1989-1993 (2.6% contra 2.8%) (véanse los cuadros
V.A.4 y V.A.6).
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La disminución que experimentó el sector industrial afee

rr incipalmen te a los hombres. Entre 1989 y 1993 la tasa (

.articipación del empleo masculino en el sector industrial fue neg
iva (-1.6%) y creció por debajo del promedio durante el perioc
986-1989. Como resultado, mientras que en 1986 el sector indr

rial (con 28.4% de la población masculina) fue el principal emple
lor masculino, en 1993 se vio desplazado por los servicios de dist
iución (29.8 contra 23.5% en la industria). El rápido aumento d

mpleo masculino en este último sector (5.5% anual en el perioc
986-1993) fue el resultado de un crecimiento acelerado en tod
us ramas, pero particularmente en la distribución al mayoreo y �

os transportes y comunicaciones (cuadros V.A.3 y V.A.4).
El empleo en el sector industrial para las mujeres creció 1.2

nual durante todo el periodo de ajuste (por encima del de 11
iombres: 0.5%). No obstante, esta tasa resultó bastante más red
ida que la tasa global de crecimiento del empleo de las mujer
3.2%; véase el cuadro V.A.6). Las ventas al menudeo y los ser

ios domésticos, dos ramas que concentran el porcentaje más al
le empleo femenino, aumentaron 3.9 y 0.8% anual, respectiv
nente. Aunque la primera de estas actividades ha sido identific
la como una de las que creció como resultado de las estrategi
le sobrevivencia de las mujeres, el empleo no aumentó de mane

ncontrolada durante este periodo.!! En el cuadro V.A.6 se obsc:
a que el empleo creció más rápidamente en otras actividades ec

rómicas; por ejemplo en el sector de servicios a la producción, (

iarticular los servicios profesionales, mostró la tasa de crecimie
o más alta entre 1986 y 1993. Estas actividades concentran un pe
entaje pequeño de población femenina, no obstante, su rápic
recimiento muestra una mayor participación de mujeres en elle:

Como se puede observar en los cuadros V.A.8 y V.A.9, duran
1 periodo 1986-1994 el ingreso por hora de los hombres aumen

nás rápidamente que el de las mujeres (1.8 contra 1.6% anual),
lue hizo crecer la brecha salarial masculina y femenina duran te

ier iodo de ajuste, que en 1986 fue de 4.3% y en 1994 llegó

14 Una vez más, la falta de información detallada sobre el periodo 1979-19

npide comprobar lo que sucedió como efecto directo de la crisis, respecto a

ual un gran número de investigadores sostiene que el empleo femenino en el e

nercio al rnen urleo creció "in control
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7.7%. Mientras que el ingreso por hora aumentó en la mayoría de
las ramas tanto para los hombres como para las mujeres, llama la
atención que el ingreso femenino por hora en el comercio al me­

nudeo haya disminuido 1.5% anual. Una hipótesis plausible es

que en la Ciudad de México las ventas al menudeo se estén convir­
tiendo en una actividad casi saturada. En el caso de las mujeres, la

participación en los servicios domésticos creció muy poco (0.3%
anual), siendo que en el subperiodo 1986-1989 registró un fuerte
descenso. De esta manera, el comportamiento de tales actividades

podría explicar una parte importante de la diferencia global por
género que muestra la tasa de crecimiento del ingreso por hora.

Lo anterior sugiere que el aumento del número de hombres y
mujeres que participan en el mercado de trabajo tiene una fuerte
relación con la demanda de mano de obra (y es sin duda estructu­

ralmente diferente). A continuación analizaremos cuáles fueron
los cambios de participación en la actividad económica en la colo­
nia popular de Xalpa, Iztapalapa.

2. XALPA: PARTICIPACIÓN DE LOS MIEMBROS DEL HOGAR

EN LOS MERCADOS DE TRABAJO

En esta sección se analizarán los cambios de la participación de los

miembros del hogar en la fuerza de trabajo en Xalpa durante el

periodo 1982-1994. El examen se basa en información de las tra­

yectorias laborales de los adultos que al momento de la entrevista
se encontraban trabajando o habían trabajado en el periodo 1982-
1994 (para mayores detalles sobre la metodología de la encuesta

que se realizó para el presente estudio véase el apéndice metodo­

lógico 1).
A la fecha en que se realizó el trabajo de campo (julio-septiern­

bre de 1995), la proporción de la participación en la fuerza de tra­

bajo en Xalpa era superior a la de la Ciudad de México. En la mues­

tra que se analizó 57.1 % de la población de doce años y más de

edad participaba en actividades económicas. Esta proporción es 3%

superior a la tasa de participación en la fuerza de trabajo de la ciu­

dad en ese mismo año. Esta diferencia se debió al mayor porcentaje
de mujeres trabajadoras en la colonia, en comparación con las de la

ciudad (42.5 contra 37.1 en la ciudad).
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Como se mencionó, se ha sugerido que un mayor número de

miembros del hogar se volvieron económicamente activos como

respuesta a la crisis económica. En su estudio sobre el impacto de la

crisis de la deuda y la reestructuración económica de la Ciudad de

México, Benería (1992: 92) afirma que fueron dos los grupos más
afectados por esta respuesta: los adolescentes y las mujeres." Algu­
nos investigadores han definido a estos grupos de población (jun to

con los ancianos) como "trabajadores secundarios"; es decir, que no

son el sostén principal de la familia y que ingresan al mercado de

trabajo cuando las condiciones económicas de los hogares se vuel­
ven críticas (véase, por ejemplo,jusidman, 1988: 246). Esta defini­
ción supone que el empleo para estos grupos de población está dis­

ponible indistintamente de las condiciones económicas, y que éstos
están dispuestos a trabajar sin importar el nivel de ingresos. Debido
a que el presente estudio se basa en una encuesta retrospectiva, se

presentaron ciertos problemas para identificar si todos aquellos que
necesitaban trabajar o estaban dispuestos a hacerlo lograron encon­

trar empleo. No obstante, con base en la información que se reco­

lectó durante el trabajo de campo se observó que durante 1995, 22

personas habían perdido su empleo o habían dejado de trabajar
por un periodo máximo de seis meses (17 de ellos hasta 3 meses y
otros cinco durante 6 meses). La mayoría de quienes perdieron su

empleo estaba dispuesta a trabajar pero no logró encontrar empleo,
por lo que a pesar de su necesidad de llevar a cabo estrategias labo­
rales de sobrevivencia no tuvo éxito.

La información derivada del trabajo de campo muestra que
54.3% de los miembros del hogar empezó a trabajar antes de 1982

(cuadro V.8), y de éstos 65.2% eran jefes de hogar,!" 6.3% eran es­

posas y 7.7% eran hijas e hijos. El porcentaje restante estaba integra-

15 Como se mencionó en el capítulo III, el estudio de Benería sobre la Ciudad
de México se basa en una muestra no representativa de hogares de mujeres sub­
contratadas en la industria. Este estudio presenta problemas de comparabilidad
debido a que: 1) las conclusiones se basaron en dos muestras no aleatorias diferen­
tes (véase la nota 25 del capítulo III), Y 2) no se hacen explícitos los efectos de los
cambios sobre la estructura demográfica de los hogares y, por lo tanto, resulta difi­
cil determinar si los cambios que registró la tasa de participación en la fuerza de

trabajo fueron resultado de un proceso de envejecimiento de la población.
16 Eljefe del hogar es aquella persona que los entrevistados identifican como tal.
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CUADRO V.8

Xalpa: porcentaje de trabajadores según el periodo
en que ingresaron al mercado de trabajo

Miembros Antes Número

del hogar de 1982 1982-1988 1989-1994 Total de casos

Padres 78.0 11.0 11.0 100 74

Jefas de hogar 84.2 10.6 5.3 100 19

Esposas 70.6 11.7 17.7 100 34

Hijos 11.8 26.4 61.8 100 34

Hijas 12.1 30.3 57.6 100 33
Otros miembros 53.2 22.6 24.2 100 62
Total 54.3 18.4 27.3 100 256

Fuente: Encuesta propia.

do por otros familiares que vivían en el mismo hogar. En 1982 po­
cos de los hijos e hijas tenían edad suficiente para considerarlos par­
te de la fuerza de trabajo (12 años de edad y más). Sin embargo, al­
rededor de 33% de ellos participaba en actividades remuneradas. A
la fecha del trabajo de campo 32.7% de los hijos e hijas participaba
en el mercado de trabajo (36.7% de los hijos y 28.6% de las hijas).
Un porcentaje importante de hijos e hijas ingresó al mercado de

trabajo después de 1982 (véase el cuadro V.8).
Entre 1982 y 1988 el porcentaje de quienes ingresaron al mer­

cado de trabajo fue reducido (18.4), aunque en su mayoría se tra­

tó de hijas e hijos (52). En el periodo entre 1989 y 1994 el porcen­
taje de ingresos al mercado de trabajo aumentó a 27.3, siendo las

hijas y los hijos quienes integraron la mayoría de este grupo
(54.7). Sin embargo, contrariamente a la idea de que después de
la crisis económica de 1982 "los trabajadores secundarios" se vie­

ron obligados a participar en actividades remuneradas como re­

sultado del deterioro que sufrieron las condiciones de vida del ho­

gar, en Xalpa no fue durante el periodo de crisis cuando ocurrió

la mayor parte de los nuevos ingresos, sino entre 1989 y 1994, una

vez que, por un lado, hubo un mayor número de miembros en

edad de trabajar, y por el otro, se reinició el crecimiento económi­
co y el ingreso por hora aumentó (véase la sección 1 del presente
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condiciones de vida de los hogares se debieron a que un núr

mayor de miembros participó en actividades remuneradas (\
subcapítulo 8 del capítulo 111). Por ejemplo, la mayoría de las

joras a la vivienda y la inversión en aparatos domésticos tuvo 1

durante la segunda mitad de los años ochenta y principios d

noventa,'? es decir, cuando ocurrió la mayoría de los nuevos ÍI

sos al mercado de trabajo de los miembros del hogar de Xalpa
Como vimos en el capítulo anterior, García y Oliveira (1'

argumentan que durante los ochenta el deterioro del ingrese
hogar condujo a un aumento del número de trabajadoras co

jos pequeños, en particular en los sectores populares con ma)
carencias (ibid.: 228). Estas autoras también reconocen en sus

clusiones que parte del aumento de la participación femenin
los ochenta se debe a una tendencia secular de mayor prese
de la mujer en la actividad económica. La información del traba
campo en Xalpa indica que la participación femenina en acti
des remuneradas se da predominantemente entre las mujere
hijos (83.5% de las trabajadoras), y que la proporción de ma

que participaban en el mercado de trabajo aumentó en m­

grado durante los años de crisis económica (11.8% entre 1�

1988) que en los años de recuperación económica (17.7% e

1989 y 1994). Esto nos puede indicar que la incorporación de

jeres a la actividad económica, aun de madres con hijos, depe
en gran medida de que existan opciones en el mercado de tra

Otro hecho que se ha relacionado con el deterioro de las
diciones de vida es el ingreso de los adolescentes al mercado d�

bajo. No obstante, a pesar de la crisis de los ochenta, de acu

con los datos sobre Xalpa, se observó una entrada más tard
mercado de trabajo por parte de las generaciones más jóvene:
esta forma tenemos que la edad promedio a la que las hijas y 1<

jos ingresaron al mercado de trabajo aumentó en compara
con la edad a la que ingresaron sus padres (véase el cuadro'
La mayoría de los hijos e hijas empezó a trabajar entre 16 y 20
de edad, mientras que una proporción importante de los pa
ingresó al mercado de trabajo entre 6 y 15 años de edad. En ]
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momento de crisis severa, al realizar las entrevistas únicamente se

identificó a dos niños que recientemente habían empezado a tra­

bajar, uno de 6 años de edad y el otro de 11 años. Sin embargo, su

ingreso al mercado de trabajo no se debió a la crisis económica

sino, en uno de los casos, al divorcio de los padres y, en el otro, a la

incapacidad fisica reciente del sostén principal del hogar.
En Xalpa se observó que el género desempeña un papel impor­

tante en la diferenciación de las características del ingreso al merca­

do de trabajo. Eran hombres 61.1 % de quienes trabajaban y 38.9%
mujeres. Los hombres mostraron mayores probabilidades de empe­
zar a trabajar a edades tempranas que las mujeres. De esta manera,
casi 50% de los hombres empezó a trabajar cuando tenía entre 6 y
15 años de edad, mientras que la proporción de mujeres representó
39.2%. Por el contrario, 20% de las mujeres empezó a trabajar des-

CUADRO V.9

Xalpa: edad de ingreso al mercado de trabajo
de los miembros del hogar

Miembros del hogar 6-15 años 16-20 años 21 años y más Total

Padres 65.3 29.3 5.4 100.0

Jefas de hogar 63.2 21.1 15.7 100.0

Esposas 41.7 27.8 30.5 100.0

Hijos 22.2 69.4 8.4 100.0

Hijas 27.3 69.7 3.0 100.0

Hombres 49.3 41.2 9.5 100.0

Mujeres 39.2 40.8 20.0 100.0

Total 44.8 41.0 14.2 100.0

Fuente: Encuesta propia.

pués de los 20 años de edad, mientras que entre los hombres la pro­
pirción fue de 9.5% (véase el cuadro V.9).

En lo que respecta al impacto de la crisis en los niveles educa­

tivos por el abandono de la escuela por parte de los adolescentes,
Benería (1992: 93) afirma que debido al tiempo de duración de la
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crisis, es más probable que las interrupciones en la asistencia a la
escuela por parte de los adolescentes sea permanente, lo que ejer­
ce un impacto negativo sobre la educación de la población. Los

datos del trabajo de campo en Xalpa muestran, por un lado, que
se ha registrado una mejora en términos del nivel educativo de los

CUADRO V.10

Xalpa: nivel educativo de los trabajadores según el periodo de
entrada al mercado de trabajo de los miembros del hogar

Nivel educativo Antes de 1982 1982-1988 1989-1994

Analfabeto 6.7 - 4.2
1 a 6 años de escolaridad 58.7 18.1 14.3
7 a 9 años de escolaridad 21.1 42.3 37.1
Más de 9 años de escolaridad 9.9 38.3 48.6
Número de casos 139 47 70

Fuen te: Encuesta propia.

trabajadores de los hogares (véase el cuadro V.IO). Casi 7% de los

trabajadores que ingresaron al mercado de trabajo antes de 1982
era analfabeto, 58.7% tenía sólo educación primaria (6 años de es­

colaridad), y sólo 9.9% había cursado estudios de secundaria y
tnás. Entre quienes ingresaron al mercado de trabajo entre 1982 y
1988, ninguno era analfabeto, 18.1 % tenía sólo educación prima­
ria y 38.3% tenía más que estudios de secundaria (más de 9 años
de escolaridad). Entre quienes ingresaron al mercado de trabajo
entre 1990 y 1994, aunque se registró un porcentaje reducido de
analfabetos (4.2), el nivel educativo general de los trabajadores
mostró una mejora significativa: 48.6% tenía un nivel educativo

superior a la secundaria.
Las mejoras en los niveles educativos también se reflejaron en

las diferencias de escolaridad entre padres e hijos (véase el cuadro

V.lI). Ninguno de los hijos o las hijas era analfabeto, mientras

que un porcentaje de los padres sí lo era. Aproximadamente 50%
de los padres sólo había terminado la escuela primaria, míen tras

que este porcentaje representó ligeramente más de 10 entre los
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hijos y las hijas. Las mujeres trabajadoras mostraron las mejoras
más notables en términos de niveles educativos; más de 50% de las

hijas tenía estudios adicionales a la secundaria, mientras que entre

los hijos la proporción no fue superior a 30%. Por lo tanto, la in­
formación del trabajo de campo muestra una mejora intergenera­
cional en términos del nivel educativo.

Los estudios de género han documentado la posición de desven­

taja que sufren las mujeres dentro del mercado de trabajo. Estos es­

tudios sugieren que, como resultado de las relaciones de género y
poder, se limitó a las mujeres a desempeñar actividades de escasa o

nula calificación, por lo que ocuparon la categoría más baja del mer­

cado de trabajo (véase Roldán, 1985). Los datos agregados de la
muestra del presente estudio apoyan, en términos generales, la hipó­
tesis de que una proporción importante de las mujeres se agrupa en

CUADRO V.ll

Xalpa: nivel educativo de los trabajadores de los hogares

Padres Jefas de hogar Esposas Hijos Hijas Total

Analfabetos 5.3 15.8 8.3 - - 6.7
1 a 6 años de
escolaridad 52.1 52.6 47.2 11.1 12.1 38.7

7 a 9 años de
escolaridad 30.6 21.1 27.8 58.3 36.4 34.6

Más de 9 años de
escolaridad. 17.3 10.5 16.7 30.6 51.5 20.0

Fuente: Encuesta propia.

los trabajos no calificados, mientras que los hombres se agrupa en

trabajos semicalificados. No obstante, las mujeres que ocupaban em­

pleos intermedios y profesionales representan una proporción ma­

yor que en el caso de los hombres (véase el cuadro V.12).
La información del trabajo de campo también indica que la

categoría ocupacional de las hijas en comparación con sus madres
resultaba significativamente mejor. Mientras que 55% de las ma­

dres tuvo ocupaciones no calificadas, el porcentaje de hijas en este

tipo de empleos fue de 36. En el otro extremo, un porcentaje sig-
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nificativo de hijas (9) desempeñó ocupaciones intermedias o pro­
fesionales en comparación con 5% de las madres en esta categoría
(véase el cuadro V.12). A pesar de tratarse de un cambio interge-

CUADRO V.12

Xalpa: calificación laboral de los trabajadores de los hogares
1995

Categorías de

calificación a Total Hombres Mujeres Padres Madres Hijos Hijas

No calificados 38.6 34.7 44.3 31.0 55.0 41.4 36.4
Semicalificados 38.6 44.1 30.4 47.9 22.5 37.9 45.5

Calificados 15.2 16.1 13.9 15.5 15.0 20.7 9.1
Intermedios y
profesionales 7.1 5.0 10.2 5.6 5.0 - 9.0

No se especifica 0.5 - 1.3 - 2.5 - -

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Número de casos 197 118 79 69 39 27 22

a Para la clasificación de trabajadores según grado de calificación, véase el

apéndice metodológico l.

Fuente: Encuesta propia.

neracional importante, resulta menos impresionante que el rela­
cionado con los niveles educativos.

Los puestos que ocupan los hijos en el mercado de trabajo en

términos de calificación resultan una verdadera sorpresa. Los hi­

jos varones se encuentran en una posición menos ventajosa que
sus padres y hermanas. El porcentaje de hijos en ocupaciones no

calificadas fue mayor que el porcentaje de padres en este tipo de

empleos (41 contra 31, respectivamente; véase el cuadro V.12), a

pesar de contar con un nivel de educación más elevado. En térmi­
nos de los empleos más calificados, los hijos tampoco obtuvieron

puestos mejores. Mientras que 5% de los padres tuvo empleos in­
termedios o profesionales, ninguno de los hijos tuvo este tipo de

ocupación. Con base en esta información puede decirse que el im­

pacto negativo de la crisis económica afectó principalmente a los

jóvenes de género masculino. Estos jóvenes, con niveles educati-
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vos superiores a los de sus padres, desempeñaron ocupaciones
menos calificadas. Esta falta de superación de los hijos dentro del
mercado de trabajo parece estar asociada con los cambios globales
que ha registrado la demanda de mano de obra en la Ciudad de
México. Como se indicó, el crecimiento de la demanda de mano

obra aparentemente tuvo un efecto positivo sobre el trabajo feme­
nino. Esto es una prueba importante que va en contra de la teoría

simplista del capital humano sobre el desarrollo y la pobreza. Las

mejoras en la educación no se traducen en mejores empleos (ni
en mejores salarios), a menos que se produzca un cambio en la

composición de la demanda. Esta información también nos re­

cuerda que la escolaridad no es el único capital humano. Los tra­

bajadores industriales calificados fueron (yen ocasiones aún lo

son) un producto de la capacitación dentro del trabajo y no de los
años de escolaridad.

Con relación a la posición de los trabajadores dentro del mer­

cado laboral, los datos del presente estudio indican que el porcen­
taje de trabajadores asalariados fue menor al que se observó en la
Ciudad de México. Los trabajadores asalariados integraron 62.3%
de la muestra, los empleados por cuenta propia 30.6%, y los traba­

jadores no remunerados 7% (véase el cuadro V.13).
Como han documentado numerosos estudios de género, la

proporción de mujeres en empleos por cuenta propia fue mayor
que la de los hombres. Sin embargo, el género puede no ser el

único factor que da cuenta de esta situación. La edad también pa­
rece tener relación con la proporción de trabajadores por cuenta

propia. El porcentaje de mujeres en empleos por cuenta propia
tiende a aumentar con la edad. Los hombres son predominante­
mente asalariados entre 16 y 50 años edad, ya partir de los 51 años

y más, el empleo por cuenta propia parece ser la opción dominan­
te (más de 80% de los trabajadores dentro de este grupo de edad
se encontraba trabajando por cuenta propia). Las mujeres son pre­
dominantemente asalariadas entre 16 y 35 años de edad, y de 36

en adelante tienden a concentrarse en el empleo por cuenta pro­
pia. Esto se debe en parte al hecho de que un gran número de em­

presas no contrata personal mayor de 40 años de edad, particular­
mente en empleos no calificados o semicalificados.

En suma, entre las mujeres las mejoras intergeneracionales re­

sultaron notables con relación a su posición dentro del mercado
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CUADRO V.13

Xalpa: categoría ocupacional de los miembros del hogar
dentro del mercado de trabajo, 1995

'ategoría ocupacional Total Padres Madres Hijos Hijm

salariado 62.3 68.5 38.4 70.6 67.6
uenta propia 30.6 31.5 58.8 15.7 18.9

o remunerado 7.1 - 2.9 13.7 13.5

otal 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta propia.

e trabajo. Mientras que el porcentaje de padres e hijos que tral:
iban en ocupaciones asalariadas fue casi el mismo (68.5 y 70.

espectivamente) , el porcentaje de hijas en trabajos asalariados f

onsiderablernente mayor en comparación con sus madres (67.t
8.4, respectivamente; véase el cuadro V.13). Otra diferencia si

ificativa entre las mujeres que desempeñan actividades asalari
as fue que 46.2% de las jefas de hogar laboraba en este tipo (

mpleo, en comparación con 19% de las mujeres que vivían ce

1 pareja.

3. REFLEXIONES FINALES

e ha demostrado que los cambios en la estructura del empleo e

l Ciudad de México están estrechamente relacionados con

omportamiento de la economía en general. La proporción (

-abajo asalariado parece estar determinada por los cambios ql
a registrado el PIS per cápita. Es decir, que disminuye en tiemp
e recesión y crece durante épocas de recuperación económic
rebe tenerse en mente que en el capítulo anterior también se o

ervó que la tasa de participación en la fuerza de trabajo (TPIT) 4

l ciudad tendió a ser procíclica.
No obstante, el aumento de la proporción del empleo P

uenta propia parece apoyar la idea de que durante los period
e recesión este tipo de empleo crece como resultado de las esn

egias de sobrevivencia que ponen en marcha los hogares. La i
)rmación del nresenre estucho suciere C11lf' 1� exisre-nr-ia nf' tr;:¡}-
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jo n.o asalariado no necesariamente indica un nivel de ingresos
menor. El empleo por cuenta propia creció más rápidamente du­
rante el periodo en que el ingreso promedio por hora para estos

trabajadores era superior al de los trabajadores asalariados. 18 En
ciertos aspectos, las personas pueden haber gozado de condicio­
nes más favorables al trabajar por cuenta propia que al participar
en el empleo formal y, por lo tanto, no puede considerarse que
éste sea simplemente resultado de las estrategias de sobrevivencia.
Esto es particularmente cierto en el caso de las mujeres. Las dife­
rencias entre los ingresos de las mujeres que trabajan por cuenta

propia y las trabajadoras asalariadas fueron mayores que las co­

rrespondientes a los hombres. No obstante, según la información
de las ENEU, la informalización del trabajo afectó más a los hom­
bres que a las mujeres, ya que la proporción de empleados por
cuenta propia creció más que la de las mujeres.

Con relación a la transformación de la estructura económica
de la Ciudad de México por ramas de actividad, se confirmó que el

empleo en la industria disminuyó en favor de las actividades de ser­

vicios y comerciales. No obstante, también se observó que este pro­
ceso se presentó igualmente dentro del sector formal. Por otra parte,
a pesar de que las actividades de servicios y comerciales aumenta­

ron más aceleradamente que las industriales, las primeras genera­
ron la mayor parte de los empleos asalariados, es decir, el tipo de

trabajo que se considera como medida de éxito económico. Por

otra parte, la industria, el comercio y los servicios crecieron más
lentamente durante el periodo más agudo de la crisis de los

ochenta, mientras que en el periodo de expansión económica el
ritmo de crecimiento de estas actividades aumentó. No obstante,
los servicios y el comercio crecieron más rápidamente que la indus­
tria a lo largo de los ochenta, y por lo tanto es posible concluir que
la reducción del empleo industrial se debió también a un proceso
de reestructuración económica.

Los datos sobre el empleo en la Ciudad de México sugieren
que la mayoría de los cambios que ha registrado la estructura de la

fuerza de trabajo se han dado de manera paralela a la transforma-

18 Como se mencionó en la nota 2, el ingreso de los trabajadores por cuenta

propia puede variar de manera considerable, ya que se trata de un grupo heterogé­
neo. Por lo tanto, las conclusiones deben tomarse con la debida reserva.
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ción de la economía citadina. Durante el periodo de ajuste los sec­

tores más dinámicos se identificaron, por una parte, con los servicios

al productor (servicios financieros y profesionales), actividades
económicas que dependen del crecimiento económico general, y
por la otra, con los servicios de distribución (transporte, y ventas

al mayoreo y al menudeo), que dependen de las transacciones
económicas y de la cantidad de bienes y servicios que se intercam­

bian en las esferas nacional e internacional.

El crecimiento del número de mujeres que trabajan se vio fa­
vorecido por el aumento de las actividades de servicios y comercia­

les, y por lo tanto este aumento femenino podría deberse en gran
medida a los cambios en la demanda de la mano de obra nacional

y de las ciudades. De esta manera se observa que el empleo asala­

riado femenino en el sector formal creció más rápidamente que el

masculino. Asimismo, en la Ciudad de México el ingreso por hora
también creció más rápido en el caso de las mujeres que en el de

los hombres entre 1989 y 1994. El aumento del número de empleos
para las mujeres que les permiten cubrir las necesidades de la fa­
milia podría representar el medio para obtener un ingreso sobre
el que tienen un control total y, al mismo tiempo, les brinda la po­
sibilidad de reducir su grado de dependencia respecto a otros

miembros del hogar.
Con base en la información que se recolectó en Xalpa, se ob­

serva que una proporción importante de los nuevos ingresos al
mercado de trabajo por parte de los miembros del hogar califica­
dos como trabajadores "secundarios" tuvo lugar durante el perio­
do 1989-1994, cuando la economía se recuperó y el ingreso por
hora en la ciudad estaba creciendo. La incorporación de trabaja­
dores "secundarios" pudo deberse también al proceso de envejeci­
miento de los hogares. Por otro lado, la información del trabajo
de campo no apoya la idea de que ante la caída del ingreso de los

hogares se da un aumento del número de niños que participan en

actividades remuneradas, como sugieren los estudios sobre las es­

trategias de sobrevívencia, ya que al momento de llevar a cabo la
encuesta (1995), como consecuencia de la crisis financiera, un im­

portante número de trabajadores desempleados no lograban in­

corporarse al mercado de trabajo. Por otra parte, la necesidad de
obtener ingresos adicionales en el hogar no se reflejó en deser­
ción escolar por parte de niños y adolescentes, ya que los datos su-
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�ieren que el nivel educativo de aquellos miembros del hogar que
rarticipan en actividades remuneradas ha mejorado, a pesar de la

. . ,.

.rtsis econormca.

Parecieran existir ciertos indicios de que los cambios en la de­
nanda general de trabajo femenino representaron algunos benefi­
:ios para las mujeres de Xalpa. Las mejoras en la calificación labora]
ian dado como resultado que las hijas tengan mejores puestos de

rabajo que sus madres. En contraste, los hombres parecen haber
'esultadc negativamente afectados por los cambios en la econo­

nía de la ciudad. Esto rruecló demostrado por el hecho de que la

:ategoría ocupacional de los hijos fue menos favorable que la de sus

ladres y hermanas. Por el contrario, una proporción mayor de hijas
iesempeñó trabajos asalariados y de mayor calificación en compa­
'ación con sus madres.

En resumen, con base en la información que se presenta en e]
rresente capítulo es posible suponer que tanto en la Ciudad de

vléxico como en Xalpa el crecimiento del empleo se vio frenado
m el periodo más agudo de la crisis. No obstante, esta contracción
Iel empleo se vio acompañada por un proceso de reestructura­

.ión económica que permitió la incorporación de una proporción
nayor de los trabajadores considerados como "secundarios", partí­
:ularmente de las mujeres. Esto fue posible una vez superada la
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ESTADÍSTICAS SOBRE FUERZA DE TRABAJO E INGRESOS

EN LA CIUDAD DE MÉXICO

CUADRO V.A.l
Ciudad de México: porcentaje de trabajadores por rama

de actividad económica, 1979, 1986, 1989, 1992 Y 1993

Rama de actividad económica 1979 1986 1989 1992 1993

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Industria 31 25.5 24.6 22.0 21.3
Alimentos, bebidas y tabaco 3.1 3.8 3.6 3.6
Textiles, ropa y calzado 5.2 4.9 3.9 4.0

Papel, madera, impresos y publicaciones 3.5 3.8 3.5 3.5

Química, petróleo y plásticos 5.3 4.1 4.5 3.7
Metal, maquinaria y vehículos 6.7 5.8 4.9 4.6
Otros productos manufacturados 1.7 2.2 1.6 1.9

Construcción 5 4.0 3.8 3.5 4.5

Suma otros servicios (definición de 1979l 33 34.9 36.3 37.0 36.9

Servicios al productor 5.7 6.5 7.0 7.3
Banca, servicios financieros y bienes raíces 3.0 2.9 2.8 2.8
Servicios profesionales 2.7 3.6 4.2 4.5

Servicios sociales y administración pública y defensa 18.8 18.2 17.9 17.9
Educación 5.8 5.7 6.4 6,4
Salud 4.2 4.4 3.8 3.7
Administración pública y defensa 7.8 8.8 8.1 7.7 7.8

Servicios de distribución 20.5 24.9 25.2 28.2 28.2

Transportes y comunicaciones 4.1 5.8 5.7 7.2 6.9
Comercio b 16.4 19.1 19.5 21.0 21.3
Ventas al mayoreo 2.9 3.4 3.8 3.8
Ventas al menudeo 16.2 16.1 17.2 17.5

Servicios personales 19.2 19.7 19.8 19.5
Servicio doméstico 6.5 6.3 6.3 6.0

Reparaciones 4.2 4.3 6.5 6.2
Hoteles, restaurantes y espectáculos 6 6.3 5.9 6.2
Otros servicios 2.5 2.8 1.1 1.1

Otras actividades no especificadas 2.2 1. 7 2.1 1.6 1.4

a Excepto administración pública. defensa y servicios de distribución, incluye todos los

servicios.
b Incluye ventas al mayoreo y al menudeo.
Fuente: Estimaciones propias con base en spp. 1980, y microdatos de las ENEU de 1986,

1989, 1992 Y 1993.
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CIudad de Mexíco: tasa de Cl

por rama de actividad econó

Rama de actividad económica 1 �

Total

Industria

Alimentos, bebidas y tabaco

Textiles, ropa y calzado

Papel, madera, impresos y publicaciones
Química, petróleo y plásticos
Metal, maquinaria y vehículos
Otros productos manufacturados

Construcción

Suma otros servicios (definición de 1979)a

Servicios al productor
Banca, servicios financieros y bienes raíce:
Servicios profesionales

Servicios sociales y administración pública y deje,
Educación
Salud
Administración pública y defensa

Servicios de distribución

Transportes y comunicaciones

.
h

Comercio
Ventas al mayoreo
Ventas al menudeo

Servicios personales
Servicio doméstico

Reparaciones
Hoteles, restaurantes y espectáculos
Otros servicios

Otras actividades no especificadas

a Excepto administración pública, de:
todos los servicios.

b Incluye ventas al mayoreo y al merr

Fuente: Cálculos orooios con base el
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CUADRO V.A.3
Ciudad de México: porcentaje de empleo masculino por rama

de actividad económica, 1986, 1989, 1992 Y 1993

Rama de actividad económica 1986 1989 1992 1993

Total actividades 100.0 100.0 100.0 100.0

Total industria 28.4 27.8 24.5 23.5

Alimentos, bebidas y tabaco 3.4 4.1 4.2 3.9

Textiles, ropa y calzado 4.2 4.3 3.1 3.4

Papel, madera, impresos y publicaciones 4.5 4.9 4.4 4.3

Química, petróleo y plásticos 5.7 4.4 4.6 3.9

Metal, maquinaria y vehículos 8.6 7.4 6.4 5.7

Otros productos manufacturados 2.0 2.7 1.8 2.3

Construcción 5.7 5.6 5.1 6.4

Servicios al productor 5.4 6.3 6.5 6.7

Banca, servicios financieros y bienes raíces 2.6 2.6 2.4 2.8

Servicios profesionales 2.8 3.7 4.1 3.9

Servicios sociales y administración pública y defensa 16.0 14.9 13.8 13.7

Educación 3.4 3.2 3.4 3.5

Salud 2.7 2.6 2.1 2.1

Administración pública y defensa 9.9 9.1 8.3 8.1

Servicios de distribución 25.6 25.7 29.5 29.8

Transportes y comunicaciones 7.9 7.8 9.8 9.6

Distribución de ventas al mayoreo 3.3 3.8 4.4 4.2

Ventas al menudeo 14.4 14.1 15.3 16.0

Servicios personales 16.5 17.3 18.2 18.1

Servicio doméstico 1.7 1.8 2.1 2.1

Reparaciones 6.1 6.1 9.6 9.0

Hoteles, restaurantes y espectáculos 5.3 5.4 5.2 5.8

Otros servicios 3.4 4.0 1.3 1.2

OtTas actividades no especificadas 2.2 2.4 2.4 1.8

Fuente: Estimaciones propias con base en los microdatos de las ENEV, INEGI.



L.IUaaa ae rviexico: tasa ue crecmnerno uer t:Iupleu 1I1�CUllIlU pUl
rama de actividad económica, 1986-1993 (porcentajes)

Rama de actividad económica 1986-1989 1989-1993 1986-19S

Total actividades económicas 4.0 2.6 3.2

fotal actividades industriales 3.3 -1.6 0.5

Alimentos. bebidas y tabaco 10.7 1.4 5.3

fextiles, ropa y calzado 4.8 -3.2 0.2

Papel, madera, impresos y publicaciones 7.0 -0.7 2.6

Química, petróleo y plásticos -4.6 -0.4 -2.2

Metal, maquinaria y vehículos -1.1 -3.8 -2.7
Otros productos manufacturados 15.0 -1.4 5.3

Construcción 3.4 6.1 5.0

Servicios al productor 9.5 4.2 6.5

Banca, servicios financieros y bienes raíces 4.0 4.6 4.3

Servicios profesionales 14.1 4.0 8.2

Servicios sociales, administración pública y defensa 1.6 0.5 1.0

Educación 1.9 5.0 3.7
Salud 2.7 -2.7 -0.4

Administración pública y defensa 1.1 -0.3 0.3

Seroiaos distributivos 4.2 6.5 5.5

Transportes y comunicaciones 3.6 8.1 6.1

Distribución al mayoreo 9.0 5.2 6.8

Ventas al menudeo 3.3 5.9 4.8

Servicios personales 5.7 3.8 4.6

Servicio doméstico 6.0 6.7 6.4

Reparaciones 4.0 13.1 9.1

Hoteles, restaurantes y espectáculos 4.7 4.5 4.6

Otros servicios 9.8 -24.0 -11.0

Otras actividades no especificadas 7.1 -4.5 0.3

Fue-nte: Estimaciones nroni�s ron h�sp pn los mirro��tno: rlp ho: ,;-",",.
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Ciudad de México: ingreso promedio por
económica y tasa de crecimiento, 1986

Ingreso Jn
por h.

(pesos de
�ma de actividad económica 1986 1989 199�

ngreso promedio por hora para el
ital de trabajadores 7.1 6.8 7.:

"otal industria 6.9 6.3 7.(

Jimentos, bebidas y tabaco 5.5 6.0 6.(

'extiles, ropa y calzado 6.1 5.6 5.�

'apel, madera, impresos y
publicaciones 7.0 6.4 7.:

�uímica, petróleo y plásticos 6.8 7.8 7.'"
Ietal, maquinaria y vehículos 6.6 5.8 7.';
)tros productos manufacturados 7.6 6.6 7.!:

;onstrucción 6.6 5.4 7.2

'eroicios al productor 11.0 10.8 12.:

lanca, servicios financieros y
.ienes raíces 11.6 10.1 13.�

ervicios profesionales 10.3 11.3 11.:

'eroicios sociales, administración
-ública y defensa 8.4 7.4 8A

.ducación 10.0 8.8 9,t
alud 9.8 7.9 s.:
.dministración pública y
.efensa 6.7 6.2 7A

'eroicios de distribucion 6.7 6.8 7. ]

'ransportes y comunicaciones 7.6 7.7 8A

)istribución al mavoreo 7.5 8.2 9.(
I

rentas al menudeo 6.3 6.0 5.�

'eroicios personales 6.0 5.6 6.�

ervicio doméstico 4.7 3.6 4.E
' ...r.-:>ro:>r;nnp" � R � Q n C;;
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CUADRO V.A.8

Ciudad de México: ingreso por hora y tasa de crecimiento del empleo
masculino por rama de actividad económica, 1986, 1989, 1992t 1993, y 1994

Ingreso promedio Tasa anual de

por hora crecimiento

(pesos de 1994) 1986. 1989- 1986.

Rama de actividad económica 1986 1989 1992 1993 1994 1989 1994 1994

Ingreso promedio por hora 7.2 7.0 7.8 7.9 8.4 -1.2 3.7 1.8

Total actividades industriales 6.7 6.5 7.45 7.6 8.1 -0.7 4.4 2.4

Alimentos, bebidas y tabaco 5.6 6.0 6.1 5.9 6.8 2.4 2.2 2.3

Textiles, ropa y calzado 6.7 6.5 6.8 7.3 6.6 -1.0 0.2 -0.3

Papel, madera, impresos
y publicaciones 6.5 6.3 7.4 7.3 8.9 -1.1 7.2 4.0

Química, petróleo y plásticos 6.7 7.6 8.0 8.1 9.4 4.5 4.3 4.4

Metal, maquinaria y vehículos 6.8 6.1 8.3 8.0 7.7 -3.6 4.7 1.5

Otros productos manufacturados 7.7 7.1 7.3 9.7 9.4 -2.7 5.7 2.5

Construcción 6.7 5.4 7.3 6.6 8.6 -7.3 9.9 3.1

Servicios al productor 12.2 11.7 13.9 14.6 14.9 -1.5 5.0 2.6

Banca, servicios financieros y
bienes raíces 13.6 11.2 16.1 14.8 22.9 -6.2 15.4 6.8
Servicios profesionales 10.8 12.0 12.6 14.5 10.7 3.4 -2.2 -0.1

Servicios sociales, administración

pública y defensa 8.3 7.2 8.1 9.2 10.3 -4.6 7.5 2.8
Educación 10.1 9.1 9.7 10.6 12.6 -3.5 3.9 0.7
Salud 11.9 9.4 9.5 12.8 12.9 -7.9 7.8 1.0
Administración pública y defensa 6.7 5.9 7.0 7.8 8.8 -4.0 6.9 2.2

Servicios de distribución 6.9 6.8 7.4 6.9 7.2 0.0 0.9 0.5

Transportes y comunicaciones 7.6 7.7 8.4 7.0 7.2 0.2 -2.4 -1.3

Distribución al mayoreo 7.9 8.4 9.7 8.4 9.1 1.7 0.1 0.8
Ventas al menudeo 6.1 5.9 6.1 6.5 6.4 -1.1 2.5 1.0

Servicios personales 6.5 6.6 6.7 7.2 7.0 0.5 1.0 0.8
Servicio doméstico 5.2 5.9 6.1 5.2 5.7 4.1 -2.9 0.1

Reparaciones 5.9 5.8 6.2 7.1 6.1 -0.1 5.0 2.8

Hoteles, restaurantes y espec-
táculos 7.4 8.3 8.6 8.5 8.7 4.0 0.6 2.1

Otros servicios 7.2 5.9 7.8 5.2 6.1 -6.3 -3.2 -4.5

Fuente: Estimaciones propias con base en los microdatos de las ENEc,de I!'\EGI.
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CUADRO V.A.9
Ciudad de México: ingreso por hora y tasa de crecimiento del empleo

femenino por rama de actividad económica, 1986, 1989, 1992, 1993, Y 1994

Ingreso promedio Tasa anual de

por hora crecimiento

(pesos de 1994) 1986- 1989- 1986-
Rama de actividad económica 1986 1989 1992 1993 1994 1989 1994 1994

Ingreso promedio por hora 6.9 6.3 7.0 7.5 7.8 -2.9 4.5 1.6

Total actividades industriales 6.2 5.6 5.9 5.5 6.2 -3.4 2.2 0.1

Alimentos, bebidas y tabaco 5.1 5.8 5.5 4.7 5.9 4.5 0.4 2.0

Textiles, ropa y calzado 5.4 4.3 4.7 4.4 4.9 -7.0 2.6 -1.1

Papel, madera, impresos y
publicaciones 5.3 7.0 8.2 7.0 5.5 9.6 -4.8 0.3

Química, petróleo y plásticos 7.0 8.2 7.0 8.0' 8.2 5.3 0.0 2.0

Metal, maquinaria y vehículos 5.2 4.5 4.8 4.1 7.6 -4.9 11.2 4.8

Otros productos manufacturados 7.5 4.8 7.8 6.8 5.7 -14.2 3.8 -3.3

Construcción 5.4 6.3 6.4 10.0 13.8 4.9 17.0 12.3

Servicios al productor 9.1 9.3 10.4 10.5 12.5 0.7 6.1 4.0

Banca, servicios financieros y •

bienes raíces 9.1 8.5 11.3 13.5 12.3 -2.4 7.7 3.8

Servicios profesionales 9.1 10.0 9.6 9.0 12.6 3.2 4.7 4.1

Servicios sociales, administración

pública y defensa 8.6 7.6 8.8 9.6 10.2 -4.1 6.2 2.2

Educación 9.9 8.6 9.5 10.5 10.8 -4.5 4.6 1.1

Salud 8.2 6.9 8.2 8.1 9.8 -5.5 7.1 2.2

Administración pública y defensa 6.9 6.8 8.1 9.4 9.8 -0.3 7.5 4.5

Servicios de distribucion 6.6 6.7 6.1 7.5 7.2 0.6 1.4 1.1

Transportes y comunicaciones 7.1 7.7 8.2 10.2 10.3 2.6 6.0 4.7

Distribución al mayoreo 6.3 10.0 7.3 8.4 11.1 16.8 2.2 7.4

Ventas al menudeo 6.5 6.1 5.6 7.0 5.8 -2.1 -1.1 -1.5

Servicios personales 5.4 4.3 5.4 5.4 6.0 -7.5 6.8 1.2

Servicio doméstico 4.6 3.1 4.5 4.9 4.8 -12.7 9.0 0.3

Reparaciones 4.9 7.1 7.1 6.4 8.8 13.2 4.5 7.7

Hoteles, restaurantes y espec-
táculos 6.9 6.0 6.8 6.5 8.3 -4.6 6.7 2.3

Otros servicios 6.8 11.9 10.4 4.8 5.8 20.6 -13.4 -2.0

Fuen te: Estimaciones propias con base en los microdatos de las ENEU de INEGI.



 



VI. CUNCLUSIONES

l. INTRODUCCIÓN

consenso entre los investigadores en cuanto a que los �
ilemas económicos que enfrentaban los países de Américs
urante los años ochenta precipitaron la aplicación de refc
iómicas de ajuste. Las condiciones de la economía mundi:
alecieron en los ochenta volvieron insostenible la estratej
rrollo económico previa (es decir, la sustitución de impor
. Los gobiernos de los países en desarrollo, entre ellos el d

, se vieron obligados a ajustar sus economías con objeto (

.ces de competir en un mundo globalizado. En un conteo

icciones financieras severas, la aprobación por parte de
:0 Mundial de los programas de estabilización y ajuste (ce
unbién como Consenso de Washington) se volvió una conc

ia para el refinanciamien to de las deudas de los países en

0.1
En la época en que se introdujeron por vez primera las

económicas, los gobiernos podían negociar con el F�

:0 Mundial ciertos cambios en las condiciones que establ
roliticas. Esto daba la idea de que los gobiernos tenían 4

�en de acción al instaurar la reforma económica, que inch

nos casos la protección a los grupos pobres. Sin embargo, l

iependencia de las economías nacionales hacia los men

ncieros internacionales ha reducido el margen de acci:

;obiernos sobre sus economías (Stewart, 1998: 41). Las 1

económicas y el aumento de las tasas de interés se han

1 Como se indicó anteriormente, los paquetes de reforma económica d

o Mundial consideran que la liberalización comercial, la estabilidad I

;'rnir� 1"1 �l11'i:tP rlp nrprlO'i: v b rprlllrrlón rlp h intpTVpnrión p.. t;:¡t�1 son
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vertido en una condición previa para atraer el capital extranjero y
la inversión privada.

Se han suscitado criticas en torno a las desventajas teóricas que
encierra el enfoque del Consenso de Washington en materia de re­

forma económica. En primer término, las críticas van en el sentido

de que la asistencia ortodoxa (que se basa en la escuela neoclási­
ca de economía) utilizó el éxito económico de la región de Asia

Oriental para justificar el fomento de las economías de mercado,
sin tomar en cuenta la función que tuvo el Estado en el crecimiento
de estos países. El papel que desempeñó el Estado en el fomento y
la protección de la economía de estos países fue crucial (Stewart,
1998: 52). La mayoria de los países del Oriente asiático no aplicó el

paquete de reformas que propuso el Consenso de Washington. Por

el contrario, instrumentó una política industrial intervencionista.
Por ejemplo, el gobierno de Corea subsidió de manera selectiva
ciertas industrias con objeto de modificar los precios relativos y esti­

mular las actividades económicas. Para cumplir las metas de expor­
tación el gobierno coreano estableció, asimismo, tasas de interés
discrecionales y normas para el otorgamiento de créditos, para la fi­

jación de precios y para controlar las salidas de capital. Otros gobier­
nos de países del Oriente asiático (por ejemplo Taiwan) también in-

virtieron en actividades económicas, otorgaron créditos baratos y
garantizaron la demanda de nuevos productos manufacturados (Ste­
wart, 1998: 49-50). Sin embargo estas políticas no se han incluido en

el Consenso de Washington porque requieren subsidios para el cré­

dito, protección de las importaciones y propiedad del Estado, lo

que no va de acuerdo con la ortodoxia neoclásica. A pesar de que el
éxito económico ocurrió bajo circunstancias históricas particulares
(por ejemplo, estructura de los precios de producción al arrancar

las condiciones de desarrollo y condiciones externas), es evidente

que el "milagro" del Oriente asiático no fue producto de la aplica­
ción de una reforma económica similar a la que estableció el Con­
senso de Washington.

2. LAs CRÍTICAS AL CONSENSO DE WASHINGTON y EL CASO DE MÉXICO

En el caso de México, el desempeño económico durante los perio­
dos de estabilización y ajuste (1982-1985 Y 1986-1994) fue negati-
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vo. A pesar de la mejora que experimentaron ciertas variables eco­

nómicas durante el periodo 1989-1994, el PIB per cápita de 1994
fue inferior al de 1982. Por lo tanto, es posible llegar a la conclu­
sión de que el ajuste no resultó eficaz para alentar un desarrollo
económico acelerado. Aunque aparentemente la recuperación de
la economía de México marchaba a paso acelerado, la crisis finan­
ciera de 1994-1995 demostró la fragilidad de ese crecimiento y su

dependencia del ingreso de capitales. Como consecuencia de la
crisis financiera de 1994, el ingreso de capitales se redujo de 7.8%
del PIB en 1994 a 0.3% en 1995, la tasa de inflación alcanzó 50% y
el PIB disminuyó 6.5% ese año. No obstante, la economía mexicana
se recuperó más rápidamente que después de la crisis de 1982. Un
factor importante que explica esta recuperación acelerada es que,
en marcado contraste con lo que sucedió después de 1982, se reci­
bió un apoyo financiero considerable del gobierno de Estados
Unidos conjuntamente con préstamos del FMI y Banco Mundial.
En 1996 la economía regresó a una tasa de crecimiento positiva y
en 1997 el PIB per cápita había alcanzado el nivel de 1994.

El Informe sobre México de 1998 que publicó el Banco Mundial

(World Bank, 1998: i) reconoce que aunque se instrumentaron re­

formas económicas de gran alcance

México no pudo reproducir el crecimiento económico que alcanzó

en decenios anteriores, y en 1995 se vio inmerso en otra recesión ex­

tremadamente aguda. Con base en estos hechos, el Banco plantea las

siguientes preguntas: ¿por qué el crecimiento tardó tanto en recupe­
rarse de la crisis de 1982? [y] ¿por qué el crecimiento económico que

registró el país a principios de los noventa se mantuvo tan por debajo
de las tasas que se alcanzaron en decenios an teriores a pesar de las

múltiples reformas que se pusieron en marcha?

El Banco Mundial (World Bank, 1998: v) da respuesta a estas

preguntas explicando que la lenta recuperación económica de

México se debió a lo inacabado de las reformas económicas." Se­

gún el propio Banco, las reformas económicas resultaron eficaces

2 El Banco sostiene que otros dos factores explican la lenta recuperación econó­

mica de México: "(i) la obsolescencia de los viejos acervos de capital ante las refor­

mas, [y] (ii) la existencia de rezagos prolongados en cuanto al impacto de las re-
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l aquellas áreas donde se instrumentaron, y el proceso de re

a apunta en dirección correcta. Sin embargo, mientras el Ba

comienda que se profundicen las reformas económicas, cie

vestigadores (por ejemplo Stewart, 1995 y 1998, Y el propio
itz, 1998, vicepresidente senior de Economía del Desarrol
onomista en jefe del Banco Mundial), al observar los proble
rra restituir el crecimiento económico en diversos países do

aplicaron medidas de ajuste, se han preguntado si las refor
onómicas prescritas son las adecuadas para tales países. Se:
ewart (1998: 42) no queda duda de la necesidad de que los

s en desarrollo realizaran una reforma económica en los oc}
I sino de la eficacia de las reformas económicas que prescribí
msenso de Washington.

Una de las críticas principales que hace Stiglitz (1998: 31

,quete de reformas que alentó el Consenso de Washington se

-re al "uso de un pequeño conjunto de instrumentos (inchr
• estabilidad macroeconómica, liberalización comercial y pri
ción) para alcanzar una meta relativamente estrecha
ecimiento económico)". Este autor afirma que se necesita

.njunto más variado de instrumentos para alcanzar una rr

.stante más amplia (es decir, aumentos en los niveles de vid:
le la recomendación de políticas de golpes enérgicos y pr
nciales contra la inflación se basa en los supuestos de que _

Elación resulta costosa; 2) una vez que empieza a aumentar, l(
ición tiende a acelerarse hasta quedar fuera de control, y 3,
Ita muy costoso revertir los aumentos de la inflación. Con 1
l estudios empíricos donde se analiza el costo que tiene la ir
)n para el crecimiento económico, Stiglitz (1998: 8) asegura
.iste escasa evidencia de que una tasa de inflación de hasta e

sulte costosa en términos de crecimiento, y que "el contro

; tasas alta y mediana de inflación debiera ser una política prio
l, pero es poco probable que una mayor presión para dismin
� pudiera mejorar significativamente el funcionamiento dé

d "

erca os .

'mas" (World Bank, 1998: v). Sin embargo, según el Banco estos dos factore:
males no parecen haber tenido significancia cuantitativa para explicar la len
npr:lriAn rlp Mpviro
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En el caso de México, duran te el periodo 1982-1988 la tasa de
inflación se mantuvo muy por encima de 40%. Por tanto, toman­

do en cuenta lo expuesto por Stiglitz parecería que el control de
la inflación representó una política adecuada para esa época. A

partir de 1989 y hasta la fecha, con excepción de 1995 y 1996, el
nivel de inflación ha sido inferior a 20%. No obstante, el gobierno
de México continúa considerando que el control inflacionario a

un dígito es una de sus metas económicas más importantes, si no

la más importante.t Así, una de las interrogantes que sugieren se

refiere a qué tan costoso ha sido para el crecimiento económico y
la reducción de la pobreza mantener la tasa de inflación por deba­

jo de 20 por ciento."
La manera en que se puso en marcha el control de la infla­

ción en México tuvo impactos directos sobre el bienestar de la po­
blación. En primer lugar, una herramienta central en el intento

por frenar la inflación fue el con trol salarial. Para justificar esta

política el gobierno argumentó que pretendía "evitar el cierre ma­

sivo de empresas y el crecimiento descontrolado del desempleo"
(Aspe, 1993: 18). Sin embargo se ha afirmado que los controles sa­

lariales fueron innecesarios, ya que la austeridad fiscal y monetaria

habría sido suficiente para detener la inflación (Gould, 1996: 27).
Como resultado de la política de control salarial los ingresos pro­
medio disminuyeron de manera pronunciada para alcanzar su ni­

vel más bajo en 1988, en comparación con la cifra de 1981 y, en

1994 dicho nivel fue casi 20% menor que el de 1981. Por lo tanto,
en términos de niveles de vida, es evidente que esta política ha

contribuido a una mayor incidencia de la pobreza.
Para alcanzar la estabilidad macroeconómica el FMI y Banco

Mundial recomendaron el manejo del déficit presupuestario, y
como parte de esta política el gobierno redujo la cantidad de sub-

3 Stiglitz afirma además que se ha observado que los niveles bajos de inflación

incluso pueden mejorar el desempeño económico, en términos relativos a lo que
habría ocurrido con una inflación cero (ibid.: 8).

4 Debe tomarse en cuenta que en la actualidad (2000) el gobierno mexicano

sigue considerando el control de la inflación como una de sus principales priorida­
des. Se fijó una meta de aumento de precios no mayor de 10% para 2000, para lo

que se propone aplicar políticas monetarias y fiscales restrictivas, a pesar de que en

1998 y 1999 la tasa de inflación fue baja.
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idios a los productos alimentarios básicos y aumentó los precios
DS bienes públicos. En el presente estudio se analizó el caso del si

idio general a la tortilla, que se sustituyó por un programa para g
ios específicos sin que esto representara mejora alguna en térmir

Le su eficiencia económica. Además, como se expuso en el capín
1, esta política tuvo un impacto negativo sobre el bienestar de la 1
ilación pobre, particularmente de las áreas urbanas.

Otra reforma económica que desalentó la inversión produ­
'a fue el mantenimiento de tasas reales de interés altas. COI

ipuntó Stewart (1998: 43-44), las propuestas del Consenso de W

iington no alentaron un aumento del ahorro interno a pesar
as tasas reales de interés altas. Esta política se siguió con la cree

.ia de que las tasas de interés elevadas atraen el ahorro y la inv
ión extranjeros. En México no fue sino hasta 1991 cuando el ahor
,la inversión extranjeros empezaron a aumentar, representan
-ntre 5 y 7% del PlB durante el periodo 1991-1994 (Zedillo, 19�

;5). Sin embargo, una parte importante de este ahorro extran

'o, la que podría alentarse por medio de estas tasas reales de in

'és elevadas, se compone de flujos de capital de corto plazo y ve

iles, y su llegada al paí s se debió a la baja de las ta:

n ternacionales de in terés.
Las tasas reales de interés elevadas represen tan el precio e

.apital. Las políticas que alientan el alza de las tasas de interés r

es y la disminución de los salarios reales implican una redistril
.ión del ingreso a favor del capital yen contra de los trabajador
�sto fue lo que sucedió en México. Las tasas reales de interés e

ilgunas altas y bajas se han mantenido elevadas, mientras que
alarios reales se han reducido. Como consecuencia, la distril
:ión funcional del ingreso ha experimentado un cambio drásti
a participación de los salarios en el PIB, que en 1981 era de 37.5
,e redujo dramáticamente, y en 1993, después de cierta recupe
.ión, fue de 28%. La distribución del ingreso de los hogares ta

iién se ha vuelto más desigual, como se demostró en el capín
L Un crecimiento lento e irregular y una mayor desigualdad er

ngreso sólo pueden dar como resultado el aumento de la pobn
: como se demostró en el capítulo III).

Otro aspecto del enfoque del FMI y el Banco Mundial con re

.ión a la reforma económica que se ha puesto en tela de juicio
111P li;llli; nolltlr:;¡1i; "SP h��:;tn pn lln rprh�7í1 np) n�np) 'Artl"" ,-lpl �,
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do y en el fomento de un Estado minimalista y no intervencionis­
ta". La premisa que se sobrentiende es que los gobiernos son peo­
res que los mercados. Por lo tanto, mientras más pequeño sea el

Estado, mejor (Stiglitz, 1998: 24-25). Durante la administración de
Salinas se puso gran empeño en la privatización de las empresas
estatales. Pero como sostiene Stiglitz (1988: 20-21)

los defensores de la privatización pueden haber sobrestimado sus

ventajas y subestimado los costos [ ... ] Si, por ejemplo, no existiera

competencia, la creación de un monopolio privado y no regulado
probablemente daría como resultado precios al consumidor incluso
más altos.

Uno de los ejemplos más contundentes de altos costos para la

población fue la privatización de Teléfonos de México (Telmex).
Una vez privatizada esta empresa, el gobierno concedió un perio­
do de transición de cinco años durante el cual no se autorizaría la

operación de ninguna otra empresa telefónica en México. Por

consiguiente, Telmex pasó de ser un monopolio público a ser uno

privado. Aunque el gobierno ejerce un control de precios, éstos
han aumentado más rápidamente que la tasa general de inflación.
En este caso, las utilidades monopólicas (que previamente se

transferían a los usuarios del servicio telefónico) pasaron a manos

de un monopolista privado, con el consiguiente deterioro del in­

greso real de los consumidores.

3. ESTABILIZACIÓN, AJUSTE Y POBREZA

Pocos años después de la puesta en marcha de los programas de

estabilización y ajuste se inició un debate sobre el costo de las re-

�ormas e�0!l?�i,,���p�!�� R�!>]�<;i_i��C!!.Y=���J9�&!ll.J2QS
E.,obre.s_en..particular_.. ,.Quienes están a favor de la reforma econó-
mica afirman que una economía mundial abierta favorece el creci­

miento económico, y esto a su vez haría crecer el empleo, con la
consecuente reducción de la pobreza. Los críticos de las medidas

de ajuste argumentan que �st�,_P!-9.I!!�,s.a,.s_ig_�_� _��,rªndo lej_��_�<1�
��_f!lpl_i�s� par� _lo�.E����-=- de u!l gran número d� país�s en desa­
gol�_x_ que �J�j_uste ha _t&Q!ºg,S.O!!S�<=.\}�P�,��s adversas p�",,ª,��e,�.
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En términos de reducción de la pobreza, en México se ha ob­

servado una falta de consenso entre los investigadores en torno a

los cambios que afectaron el nivel de la pobreza durante los años

posteriores a la crisis económica de 1982. Las diferentes conclusio­
nes se deben principalmente al uso de diversas definiciones de los
umbrales de pobreza; asimismo a la manera en que se maneja la

información y a las diferentes metodologías que se aplican para la

medición de la pobreza. Desde el punto de vista de la evolución
de la pobreza por ingreso en el país se observaron tres posturas
principales entre los investigadores: 1) la pobreza aumentó y llegó
a su nivel más alto en 1989 y posteriormente disminuyó ligeramen­
te; 2) la pobreza aumentó hasta 1992 (aunque a un ritmo menor

entre 1989-1992 que durante el periodo 1984-1989), y después se

mantuvo al mismo nivel entre 1992 y 1994, Y 3) la incidencia de la

pobreza no aumentó durante el periodo 1984-1992, manteniéndo­
se casi al mismo nivel durante todo el periodo. Ya se mencionó

(capítulo IlI) que resulta dificil sostener el último planteamiento
puesto que la mayoría de las cifras indica un deterioro del PIB per
cápita, de los salarios y de la distribución del ingreso.

A pesar de los desacuerdos entre las dos primeras posturas res­

pecto del año en que la pobreza alcanzó su nivel máximo, ambas

están de acuerdo en que aumentó durante el periodo 1984-1992.
No obstante, como se mencionó en el capítulo Il l, lo implícito
que subyace al planteamiento de que la pobreza empezó a dismi­
nuir en 1989 es que la reforma económica resultó eficaz, ya que
eventualmente disminuyó la pobreza. Por el contrario, el plantea­
miento en el sentido de que la pobreza no disminuyó durante el

periodo 1989-1992 implica que las políticas de estabilización y
ajuste fueron infructuosas. Con relación a la última postura, el au­

mento de la pobreza se ha atribuido al hecho de que, aunque la
economía mexicana se recuperó de 1989 en adelante, la distribu­
ción del ingreso empeoró y, por lo tanto, los beneficios de esta re­

cuperación se concentraron en los segmentos más favorecidos de
la sociedad. Estimaciones propias también apoyan el planteamien­
to de que la pobreza aumentó en la Ciudad de México durante el

periodo de estabilización y ajuste."

5 Es pertinente hacer hincapié en que la pobreza se calculó con base en el mé­
todo de medición integrada de la pobreza (M�np) de Boltvinik, que concilia las cifras
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Aunque en los inicios de los noventa se percibieron mejoras en

ciertas variables macroeconómicas y en los salarios, la crisis financie­
ra de diciembre de 1994 da lugar a dudas sobre si las políticas de es­

tabilización y las reformas económicas resultaron apropiadas para el
crecimiento sostenido. Como se dijo antes, el PIB disminuyó, lo que
en términos per cápita representa una reducción cercana a -8.5%,
mientras que el consumo privado disminuyó todavía más, -12.5%
(-14.5% en términos per cápita) y la inflación aumentó a más de
50%. La crisis financiera de 1994-1995 parece haber tenido conse­

cuencias graves para la población. En octubre de 1998 se publicaron
los resultados de la ENIGH de 1996, mismos que reflejan una disminu­
ción drástica del ingreso en todos los segmentos de la población. Si los
datos son correctos, el ingreso general per cápita de los hogares dismi­

nuyó 27.5% en México y 39.5% en la Ciudad de México entre 1994-
1996 (sin conciliar la información con las cuentas nacionales). El re­

sultado fue un aumento marcado del nivel de pobreza extrema de los

hogares, de 40.5% en 1994 a 55.0% en 1996.6 Aunque se trata de esti­
maciones preliminares (ya que no se han conciliado las cifras sobre in­

greso con la información de las cuentas nacionales), parecerla que�
crisis económica de 1994 condujo al mayor aumento de la gobreza _

� que se ha re�strado �ñMéXíco_desde la �:risis económi­
ca de 1982 (BoltviI!it_] 9�88b), a pesar de la reforma eC0!lómica.

------��--
---

_._-- _------------ �._.�-

-��-- -

de ingreso de los hogares con la información de las cuentas nacionales (CN). La con­

ciliación de las cifras sobre ingresos de las ENIGH pueden producir resultados poco
precisos. En primer lugar, como se ha expuesto, el ingreso puede subestimarse en la
medida en que aumente el número de actividades que generan PIB que no se inclu­

yen en las cuentas nacionales. Segundo, como resultado de esto, las tendencias de la

pobreza pueden resultar engañosas. Finalmente, la pobreza puede subestimarse de­

bido a que al ajustar el ingreso que reportan las ENIGH derivado de las utilidades em­

presariales con la información de las 01, se aplica el mismo coeficiente de ajuste al

ingreso de los trabajadores por cuen ta propia y al que declaran los propietarios de

empresas medianas y grandes. Sin embargo, el ingreso de los trabajadores por cuen­

ta propia y el de los empresarios se subdec1ara en muy diversos grados, según Cortés

(1997), se requerirían diversos coeficientes de corrección: 1.7 para las microempre­
sas (l a 5 trabajadores) y, en el otro extremo, 271.5 para las empresas grandes (250
trabajadores y más). Lamentablemente no fue posible conciliar las cifras sobre in­

gresos según tamaño de las empresas debido a que esta información sólo la propor­
ciona la ENIGH de 1992 (véase el apéndice metodológico 2).

6 La pobreza extrema se calculó con la línea de pobreza de Coplamar con

precios de 1996.
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En conclusión, aparentemente la reforma económica no fue

capaz de evitar un deterioro grave del ingreso de los hogares. Por

lo tanto, podría decirse que, en general, las políticas del FMI y el BM

(es decir, el Consenso de Washington) no lograron disminuir la

pobreza y la desigualdad del ingreso en México. Desde el punto
de vista de la pobreza por ingreso, la experiencia de las medidas
de ajuste que se aplicaron en México ha sido negativa.

A pesar del aumento de la pobreza por ingreso en el país y en

la Ciudad de México, ciertos indicadores sociales mostraron mejo­
ras, particularmente en áreas relacionadas con el bienestar. Por

ejemplo, la esperanza de vida se alargó más de cuatro años entre

1980 y 1992, la mortalidad infantil siguió disminuyendo, y mejoró
el acceso a la educación y a los servicios de salud.

Ante la paradoja de que el ingreso haya disminuido conjunta­
mente con las mejoras de ciertos indicadores sociales, se señaló que
un gran número de estudios clave sobre la pobreza han detectado

una correlación muy débil entre el ingreso corriente del hogar y la
medición directa de las carencias, no sólo en los países de América

Latina, sino también en diversos países anglosajones (véase Beccaria
et al., 1992; Boltvinik, 1998a y Nolan y Whelan, 1996). Se dijo además

que esta paradoja puede explicarse gracias a los siguientes factores.
Por un lado, los indicadores sociales pueden haber continuado me­

jorando a pesar de la crisis económica porque ciertas necesidades

(por ejemplo la educación y la atención a la salud) se organizan
principalmente fuera del mercado, es decir que las satisface el go­
bierno. Por 10 tanto, como en México no se redujo el gasto social en

términos reales, la población no perdió la oportunidad de satisfacer
estas necesidades a pesar de la reducción que sufrió el ingreso. Aun­

que el gobierno destinó una parte importante del presupuesto pú­
blico al pago del servicio de la deuda, se protegió el porcentaje del
PIB que represen ta el gasto social, y en algunas áreas registró un au­

mento en términos reales. Como consecuencia, la cobertura de la
atención a la salud y a la educación aumentó. Asimismo, el gobierno
pudo continuar invirtiendo en otros servicios del sector público (por
ejemplo, agua entubada y drenaje) que tienen un impacto positivo
sobre los Índices de bienestar. 7

7 No obstante, ciertos datos indican que la mortalidad infantil relacionada con

la desnutrición aumentó durante el periodo de estabilización y ajuste. Esto podría
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Por otra parte, mejoraron las condiciones materiales de los

hogares, en particular en lo que se refiere a las características de las
viviendas. Esto podría interpretarse como una señal clara de que
mejoró el ingreso de los hogares y, por lo tanto, surge la duda de
si las cifras sobre ingreso de México son del todo confiables. Es po­
sible explicar esta paradoja ya que, como se argumentó, mientras
las variables de flujo (por ejemplo el ingreso) pueden cambiar
con facilidad de un periodo al siguiente, las variables fijas (por
ejemplo la vivienda) sólo experimentan cambios marginales, de
manera que las características que se observan hoy día están deter­
minadas, en gran medida, por las características que prevalecie­
ron con anterioridad. Por consiguiente, el deterioro en ciertas
áreas del bienestar (por ejemplo las condiciones de la vivienda)
puede no resultar evidente en un periodo relativamente corto.

Por otra parte, como se observó en Xalpa, parece existir corre­

lación entre la oferta de infraestructura de servicios públicos (por
ejemplo, agua entubada y drenaje) y las mejoras en los hogares. Se

explicó que al ofrecer servicios de infraestructura pública las auto­

ridades reconocen de manera implícita los derechos de las perso­
nas sobre la tenencia de la tierra y, como consecuencia, éstas se

sienten con mayor confianza para invertir en sus viviendas. Así, al

ampliar el gobierno la cobertura de este tipo de servicios a pesar
de las medidas de ajuste, pudo haber conducido a impulsar las

mejoras en las condiciones de las viviendas. Otra hipótesis es que
durante este periodo se generalizó el uso de bloques de concreto,
material de construcción bastante más barato que los ladrillos tra­

dicionales, lo cual hizo posible que las familias realizaran mejoras a

sus viviendas con materiales de bajo costo. Además, también se

mencionó que se redujeron los precios de ciertos aparatos domés­
ticos como consecuencia de la introducción del libre comercio en

México. En este caso, los hogares, en su papel como consumido­

res, se beneficiaron con la política de liberalización.
Debe tomarse en consideración que aunque la información

del presente estudio sugiere que algunos hogares de Xalpa logra­
ron seguir mejorando sus condiciones de vida, redujeron los gas-

- - -_ ..

mostrar un deterioro del ingreso de los hogares. Debe realizarse mayor investigación
empírica con objeto de dejar en claro si la condición de nutrición de la población se

\;0 negativamente afectada durante los periodos de estabilización y ajuste.
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OS relacionados con las mejoras a la vivienda y los aparatos do

nésticos básicos durante los años que siguieron a la crisis econó

nica de 1982 (1983-1985). No fue sino hasta 1991-1994 cuando se

lieron i�osde mejoras reales en las condiciones econó

nicas de las viviendas, como lo indica el hecho de que la propor
:ión de hogares que reportaron mejoras en estas áreas haya au

nentado de manera considerable. Esto confirma el planteamientr
le que las limitaciones del ingreso fueron más severas después de

a crisis de 1982 que durante el periodo 1990-1994.

4. POBREZA y MERCADO DE TRABAJO

:omo se ha visto, un gran número de investigadores ha sostenidr

lue después de la crisis económica de 1982 la disminución del in

�eso provocó que un mayor número de miembros de los hogare
sobres se vieran obligados a trabajar para contrarrestar el deterio
o de las condiciones de vida, en particular los niños y las mujere
véase Rendón y Salas, 1990; Tuirán, 1992; ]usidman, 1989; Gon
.ález de la Rocha, 1993). Los planteamientos que sugirió la ce

riente de pensamiento de las estrategias de sobrevivencia se basa

'on en datos agregados sobre México derivados de las encuesta

le empleo y de ingreso de los hogares, así como en algunos estu

lios microsociales que mostraron una tendencia al aumento de

.mpleo conforme se deterioraba el ingreso.
En el capítulo IV se hizo hincapié en los problemas que se en

rentaron al analizar los datos sobre el empleo en México; no exis
e información nacional sobre la fuerza de trabajo durante lo
iños ochenta, por lo tanto no es posible elaborar una serie di

iempo consistente que concuerde con periodos homogéneos el

érminos de crecimiento económico y recesión, de manera qu
iudiera establecerse la relación entre fuerza de trabajo y creci
niento del PIB. Sin embargo sí existen algunas cifras sobre la fuer
:a de trabajo en la Ciudad de México durante los ochenta y el

.llas se sustentó la comprobación de esta relación. Al comparar 1
nformación sobre el empleo en México y la Ciudad de Méxic
Jurante el periodo 1979-1991, se podría caer en la tentación d

:oncluir, como lo han hecho diversos investigadores, que la tas

le n�rticin�ción en la fller7� ne tr�h�l() �l1mpntó � np,:u np h rr
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sis económica. De aquí se derivaría el corolario de que la partici­
pación en la fuerza de trabajo es contracíclica, y esto se debe en

gran medida a las estrategias de sobrevivencia de la mano de obra.
Sin embargo, al examinar la información disponible sobre empleo
en la ciudad en los años ochenta se llegó a la conclusión de que,
como consecuencia de la crisis económica de 1982, las tasas de

participación en la fuerza de trabajo disminuyeron al contraerse el
PIB per cápita (1983-1984). Esta información demostró que la po­
blación económicamente activa de la ciudad no tuvo un compor­
tamiento contracíclico, como sugiere la corriente de pensamiento
de las estrategias de sobrevivencia. Con base en estos hallazgos es

posible dar por sentado que después de la crisis económica de
1982 también disminuyó el empleo en México. Sin embargo, no es

posible comprobarlo ya que no se cuenta con información sobre
la PEA durante los años ochenta.

También se destacó la importancia de estandarizar los indica­
dores de empleo con objeto de compararlos a través del tiempo.
En primer lugar, se demostró que mientras en el país la fuerza de

trabajo no corregida creció a una tasa de casi 4% anual durante el

periodo 1979-1991, la fuerza de trabajo estandarizada creció 3%
anual, es decir, 25% por debajo de las cifras no corregidas. Asimis­

mo, las conclusiones en tomo a las tendencias de la fuerza de tra­

bajo pueden verse completamente alteradas como resultado de tal

estandarización. De hecho, al comparar la información no corre­

gida sobre fuerza de trabajo entre 1979 y 1987 se observó que la
tasa de participación masculina de la Ciudad de México permane­
ció casi constante (70.5 y 70.8%) mientras que la tasa femenina
aumentó (de 32.5 y 34%). Sin embargo los cálculos equivalentes
muestran que la TPIT masculina en realidad disminuyó, mientras

que la correspondiente a las mujeres se mantuvo constante. Esto

quiere decir que por medio de la TPIT equivalente se llegó a una con­

clusión opuesta a la que se deriva de las tasas no corregidas de parti­
cipación en la fuerza de trabajo. La razón detrás de estos resultados

aparentemente contradictorios es que mientras el número de perso­
nas que participaron en el mercado de trabajo aumentó muy rápida­
mente, las horas promedio de trabajo semanal disminuyeron. La es­

tandarización que se realizó muestra que existen indicadores

alternativos del empleo que es posible utilizar para esclarecer las ten­

dencias contradictorias del mercado del trabajo.
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Después de estandarizar las cifras sobre empleo y de analizar

sus tendencias por periodos diferentes se llegó a la conclusión de

que la información derivada de las encuestas de empleo nacionales

no arrojan datos concluyentes sobre la relación entre los cambios

que ha registrado el nivel de la fuerza de trabajo y el crecimientc

económico. En el caso de la Ciudad de México, la información

que se presenta pone en duda la idea de que el crecimiento de la
fuerza de trabajo sea contracíclico.

En el capítulo V se analizaron algunos de los cambios que re

gistró la economía de la Ciudad de México. Se observó que, a

igual que en el caso de la participación general en la fuerza de tra

bajo, el crecimiento del trabajo asalariado y la proporción que re

presenta del empleo total estuvieron estrechamente relacionado:

con los cambios del PIB per cápita. No obstante, el hecho de que e

empleo por cuenta propia haya mostrado una tendencia a aumen

tar durante periodos de recesión parece apoyar la idea de que:
ciertas actividades informales crecieron como respuesta al deteriore

que sufrió el ingreso de los hogares. Sorprendentemente, la infor

mación sobre la Ciudad de México muestra que durante el periodc
de recesión (1986-1989) el ingreso por hora de los trabajadores pOl
cuenta propia fue sustantivamente superior al de los trabajadore:
asalariados. Por lo tanto, el aumento del empleo por cuenta propi:
no puede tomarse sólo como un resultado de las estrategias de so

brevivencia. Esto es especialmente cierto para las mujeres. En reali

dad, las percepciones por hora de las trabajadoras por cuenta pro
pia fueron superiores al ingreso por hora de las asalariadas.

Con relación al mayor número de mujeres y adolescentes qU(
participaron en el mercado de trabajo se observó que, al realiza:
el análisis adecuado, el aumento de su participación no tuvo un,

tendencia contracíclica, y que este aumento puede haber sido re

sultado, en parte, de cambios en la demanda de la fuerza de traba

jo en México en general y en la Ciudad de México en particular
así como de una tendencia secular de entrada de las mujeres a

mercado de trabajo.
La incorporación de las mujeres al mercado de trabajo en 1;

Ciudad de México se vio favorecida por los cambios en la estructu

ra de la demanda de fuerza de trabajo. El aumento de la propor
ción de actividades de servicios y comerciales (que también gene
r�ron l1n� n�rtp imnort�ntp np loe;: pmnlpoc;: :;¡c;::;¡bri�c1oc;:\ hpnphrli
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:le México sugiere que la participación de las mujeres eh activida
des remuneradas puede atribuirse en gran medida a tos cambios

lue sufrió la demanda de fuerza. de trabajo, y que el ritmo de in

:orporación de éstas crece a medida que la actividad económica
se recupera. Podría sugerirse que posiblemente aquellas mujeres
lue reaccionaron ante las pérdidas que sufrió el ingreso de los ho

�ares no habrían tenido éxito si la demanda de su fuerza de traba-
10 no las hubiera favorecido.

La información que se obtuvo durante el trabajo de campe
también apoya la idea de un aumento en la demanda de fuerza de:

trabajo femenina. Las comparaciones entre generaciones demues­
tran que las hijas tuvieron mejor nivel educativo, calificación laboral

V puesto de trabajo que sus madres. Por el contrario, los jóvenes
obtuvieron empleos menos calificados que sus padres y hermanas:
1 pesar de contar con mayor nivel educativo. Esta microcontradic
:ión entre los mayores niveles educativos y los empleos menos cali
ficados para las nuevas generaciones apunta hacia una macrocon

tradicción: el desequilibrio que existe entre el estancamientc
económico y el avance continuo en la educación; Esto, a su vez:

implica una crítica severa contra la teoría simplista de capital hu.

mano que no toma en consideración que la educación en sí se:

vuelve inútil a menos de que las oportunidades de empleo cam

bien de manera consecuente.

Por otra parte se observó que, en términos generales, en Xal·

pa los hijos alcanzaron un mejor nivel educativo que sus padres
Esto, en combinación con el hecho de que hayan ingresado al

mercado de trabajo a una edad mayor que sus padres, contradice:
la idea de que los hijos se hayan visto obligados a participar en ac­

tividades remuneradas al disminuir el ingreso de los hogares."
Un dato adicional que ha manejado la corriente de pensamien­

to de las estrategias de sobrevivencia se refiere al aumento del núme­
ro de perceptores por hogar que se derivó de las ENICH. En este case

también se subrayan los problemas que plantearon las escasas fuen­

tes de datos. Una primera conclusión sobre el particular fue que IC3

8 Esta conclusión debe tomarse con cautela porque se basa en los hallazgos
correspondientes a Xalpa. Con relación a los problemas metodológicos que en

• - - - • • .. 1" _ .. ..... _
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pobres por ingreso resultaron no ser pobres por tiempo. Esto

quiere decir que aunque su ingreso fue insuficiente, los recursos

humanos disponibles para realizar trabajo extradoméstico no se

movilizaron en su totalidad con el objeto de incrementar el ingre­
so del hogar. También se observó que la proporción de este tipo
de hogares aumentó considerablemente entre 1984 y 1989. Estos
dos hechos significan que los hogares pobres por ingreso no lo­

graron aumentar el número de miembros del hogar que participa­
ron en el mercado laboral, ni incrementar las horas que trabajaron
quienes ya participaban en él. La sola existencia de este grupo, y
su aumento pronunciado durante el periodo 1984-1989 sugiere
que esta estrategia no resultó exitosa ni logró compensar la reduc­
ción generalizada del trabajo extradoméstico que realizaron otros

miembros del hogar, a pesar de que algunos hogares pudieron ha­
ber reaccionado aumentando el número de miembros que partici­
paron en actividades económicas. Los resultados permiten medir
la incapacidad de la economía para absorber, en términos reales,
este esfuerzo de trabajo adicional.

La información que se presenta en el presente libro lleva a las

siguientes conclusiones centrales:

1) Ciertas reformas económicas tuvieron un impacto negati­
vo sobre el ingreso de los hogares, en particular aquellas
relacionadas con los controles salariales.

2) A pesar de que el ingreso de los hogares disminuyó, con

el aumento consecuente de la pobreza por ingreso.!"
otros indicadores del bienestar mejoraron por dos razo­

nes principales. Por un lado, en el periodo 1982-1994 se

protegió el gasto social, lo que permitió una mayor cober­
tura de los servicios de atención a la salud, el aumento de

los Índices de recursos educativos (un indicador de la me­

jora de la calidad de la educación), y la ampliación de la
cobertura de la infraestructura pública (agua entubada,
drenaje y energía eléctrica en los hogares). Por otra parte,

10 No se cuenta con datos concluyentes para el periodo 1977-1984; la pobreza
aumentó durante el periodo 1984-1989, mientras que durante el periodo 1989-

1992, según las estimaciones que realizó Boltvinik, la pobreza continuó aumentan­

do, aunque en menor ritmo. Para otros investigadores la pobreza empezó a dismi­

nuir después de 1989.
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ciertas reformas económicas, como la apertura comercial,
pueden haber tenido un impacto positivo en el consumo

de los hogares, al reducirse los precios de ciertos aparatos
domésticos. Asimismo, la ampliación de la cobertura de

los servicios públicos pudo haber propiciado las mejoras
que se realizaron a las viviendas. Por lo tanto, aparente­
mente se ha despejado la paradoja de la mejora en los in­

dicadores de bienestar que se presentó simultáneamente

a la disminución del ingreso.
3) Aunque se ha dicho que después de la crisis económica de

1982 los hogares pusieron en marcha estrategias de sobrevi­

vencia, al medir el esfuerzo de trabajo en horas se observó

que esta estrategia no parece haber sido efectiva o exitosa.

Al realizar un análisis con la información pertinente, com­

parable y estandarizada, y si ésta se relaciona con los cam­

bios correspondientes en el desempeño económico del

país, resulta evidente que los aumentos de la fuerza de tra­

bajo no tienden a ser con tracíclicos, como lo plan tea la co­

rriente de pensamiento de las estrategias de sobrevivencia.
Esta conclusión se basa en el hecho de que no existe eviden­
cia en el sentido de que los hogares hayan logrado aumen­

tar su esfuerzo de trabajo extradoméstico al disminuir el in­

greso. Esto significa también que no existe evidencia que
permita pensar que �l nivel de empleo en México esté de­
terminado por la oferta de mano de obra. Por el contrario,
la información sugiere que el empleo está determinado en

gran medida por la demanda de mano de obra.

Las conclusiones anteriores (y las mayores criticas en tomo al

paquete de políticas del Consenso de Washington) tienen ciertas

implicaciones políticas importantes. En primer lugar, el control
de la inflación debe dejar de ser la meta principal de la política
económica de México. En cambio, como afirma Stiglitz, la reduc­
ción de la pobreza o el aumento del bienestar de la población de­
ben convertirse en el objetivo central. En segundo término, el
control salarial como instrumento para controlar la inflación debe

desaparecer. En tercer lugar, la importancia del gasto social se vio
aumentada por el papel proteccionista que desempeñó durante
los años ochenta. Esta función proteccionista la ejercieron los pro-
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do cada vez mayores ataques dentro del Consenso de Washingto:
y que están siendo sustituidos por programas para grupos especíí
coso En cuarto lugar, las conclusiones que se refieren al papel d4
minante que tiene la demanda de mano de obra sobre la evoh
ción del empleo pone de relieve la función que desempeña 4

crecimiento económico en términos de la reducción de la pobr
za. Esto, a su vez, nos remite al hecho de que, en el caso de Méx

co, el paquete de políticas del Consenso de Washington no ha 14

grado fomentar un proceso de crecimiento estable. Así, se hac
necesaria una alternativa.
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l. METODOLOGIA DEL TRABAJO DE CAMPO

Uno de los objetivos del presente trabajo fue determinar si la crisis econó­
mica de 1982 y las políticas de estabilización y ajuste estructural que puso
en marcha el gobierno ere México condujeron al empobrecimiento de la

población. Otro punto de interés fue si, como resultado de esto, un nú­
mero mayor de miembros del hogar se vio obligado a trabajar para con­

trarrestar el deterioro de las condiciones de vida, como han sugerido di­
versos autores (por ejemplo, Cortés y Rubalcava, 1991;Jusidman, 1988;
Tuirán, 1982; González de la Rocha, 1993 y Benería, 1992).

Con base en los fundamentos empíricos del presente texto, el trabajo
de campo se desarrolló en una colonia de clase trabajadora de la Ciudad de
México entre julio y septiembre de 1995.

l. EL ÁREA SELECCIONADA

Para el diseño de la muestra se utilizó �l marco muestral de un proyecto de

investigación que se desarrolló en el Area Metropolitana de la Ciudad de
México! en 1991. El estudio de referencia, Pobreza, condiciones de vida Y salud
en la Ciudad de México (Schteingart, coord., 1997) tuvo como propósito ana­

lizar la manera en que la transformación del hábitat urbano (de acuerdo
con diferentes etapas de consolidación de los asentamientos) afectó las
condiciones de vida y de salud de la población de cuatro asentamientos po­
pulares de la Ciudad de México. Durante la elaboración del estudio coordi­
nado por Schteingart se levantó un censo de las viviendas que existían en

1991 en los cuatro asentamientos (María Isabel, 2 de Octubre, Miguel Hi­

dalgo y Xalpa) , del que se tomó una muestra representativa de 2000 hoga­
res con objeto de recabar información sobre salud, empleo y condiciones
de vida de la población (Schteingart, coord., 1997: 11-15).

1 El Área Metropolitana de la Ciudad de México (AMCM) está integrada por el

Distrito Federal (capital del país) y un número de municipios del Estado de Méxi­
co. La definición de A..\fCM ha cambiado a través del tiempo conforme la ciudad se

ha ido extendiendo hacia los municipios del Estado de México. Con relación a los
cambios específicos que ha registrado, véase Garza, 1998, cuadro 1.
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Para los fines del presente trabajo, la relevancia del estudio a que SI

la hecho referencia consiste en que en las colonias analizadas se registre
ma concentración importante de población pobre en comparación COI

a de la Ciudad de México en su conjunto. De acuerdo con Boltvinil

1997a), según el método de medición de la pobreza de necesidades bási

as no satisfechas, la proporción de la población que vive en condicione

le pobreza en las cuatro colonias fue de 92.4% en 1991, en comparaciói
on 65.2% que correspondió a la Ciudad de México en su conjunto el

990. Para efectos del presente trabajo, la medición correspondiente al;

:iudad de México alcanzó 56.2% (capítulo 111, cuadro 111.9). Según e

nétodo de medición integrada de la pobreza la incidencia de la pobrez:
.n las cuatro colonias estudiadas representó 84.4% en 1991 yen el pre
ente estudio se obtuvo 63.8% para la Ciudad de México en su conjunte
cuadro 111.7, capítulo III).2

Con base en la información que se obtuvo sobre las cuatro colonias

e seleccionó aquella que tenía una estructura demográfica ad hoc par:
os objetivos del presente proyecto (como se explica más adelante). E

:uadro A.l.l muestra las diferentes mediciones de la pobreza (línea d.

iobreza, LP; necesidades básicas insatisfechas, !\13I, y método de mediciói

ntegrada de la pobreza, MMIP) que se utilizaron en el estudio de Schtein

�art (coord., 1997). En este mismo cuadro se observa que Xalpa la cole
tia analizada aquí no fue la más pobre que habría sido posible seleccic

lar. En términos del MMIP, que combina el método de la LP y el de NB]

(alpa fue la colonia con menor porcentaje de población en condicione
Le pobreza. Sin embargo, como se explicará más adelante, se optó po
(alpa porque fue la única de las cuatro colonias que mostró una estruc

ura demográfica ad hoc para estudiar el impacto de las medidas de ajust
obre las condiciones de vida de los hogares y la participación en la fuer
a de trabajo.

Uno de los criterios en que se basó la selección de la colonia fue qu
e tratara de un área integrada en su mayoría por personas que hubierai

-xperimentado la crisis económica de 1982. Asimismo, para comprobar 5

e registró un aumento del número de miembros del hogar que participa
un en el mercado de trabajo durante el periodo en que se pusieron e]

narcha políticas de ajuste estructural también fue necesario selecciona
ma colonia donde una parte de la población estuviera en edad de partic
iar en el mercado de trabajo en la época de la crisis económica y el ajust

2 Para mayores detalles sobre los métodos de necesidades básicas insatisfecha
de medición intezrada de la pobreza. véase el aoéndice metodolózico 2 v el can
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CUADRO A.I.I
Incidencia de la pobreza en cuatro colonias de la Ciudad

de México, 1991 (porcentaje de la población total)

Colonias LP a NB! b MMIP e

María Isabel 89.9 98.8 95.1
2 de Octubre 83.7 98.3 88.9

Miguel Hidalgo 76.9 88.9 81.3

Xalpa 74.3 90.4 80.1
Total 79.1 92.4 84.4

a Línea de pobreza.
b N ecesidades básicas insatisfechas.
e Método de medición integrada de la pobreza.
Fuente: Boltvinik (1997a, cuadro 13.5: 438).

(para un análisis de la estructura demográfica de los hogares véase Torres,
1997).

Con base en los criterios mencionados, se seleccionó a Xalpa para lle­

var a cabo el trabajo de campo. Esta colonia es predominantemente un

asentamiento de población de clase trabajadora que se ubica en la delega­
ción Iztapalapa, al oriente de la Ciudad de México. Una de las razones por
las que se eligió a Xalpa para realizar el trabajo de campo fue que tuvo la ma­

yor proporción de población viviendo en el asentamiento antes de la crisis
económica de 1982, en comparación con la de las otras tres colonias. El

porcentaje de hogares que en 1991 tenía más de diez años de vivir en Xal­

pa fue de casi 50, contra 30 de los hogares de las otras tres colonias.

Por otra parte, si se toma en consideración la edad mínima de partici­
pación en actividades económicas que captan las encuestas y los censos (12
años de edad)," en 1991 Xalpa tuvo la mayor proporción de población con

esta característica (70%). Por lo tanto, la selección de esta colonia permi­
tió medir los cambios que sufrió la participación de los miembros del ho­

gar en el mercado de trabajo (véase Torres, 1997).
Un factor que debe tenerse presente es que las condiciones de vida de

los hogares mejoran a lo largo del ciclo de vida de los miembros adultos.

Esto tiene que ver con el hecho de que en los hogares pobres tiende a haber

3 En las encuestas sobre empleo y censos se define a la población económica­

mente activa como aquella de 12 años de edad en adelante que participó en la activi­

dad económica. (Para la definición exacta véase el capítulo IV.)
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ot proporción de hijos dependientes (que no trabajan), mientras qUl

lOgares tia pobres tienden a mostrar una ptoporción mayor de miern
I que trabajan (Benería y Roldán, 1987; Levy, 1994). En comparaciót
Ías otras tres colonias, Xalpa tuvo la mayor proporción de adultos. Por 1(
o, los resultados pueden estar sesgados debido a las características de

�áficas particulares de esta colonia. No obstante, el estudio de Xalp:
nitió analizar el cambio en las condiciones de vida de un grupo de clas,

ajadota durante el periodo de crisis y ajuste estructural.
En sus orígenes Xalpa fue un asentamiento irregular,' que pasó po
iroceso de consolidación que incluyó la introducción de servicios pú
:>5 e infraestructura, así como la legalización de la propiedad del te

10. Es importante tomar esto en cuenta porque el proceso de consoli
ón de los asentamientos irregulares se ha asociado con mejoras en la
diciones de vida de los hogares (véase Schteingart y Torres, 1997).
En general, las condiciones de vida de los hogares a través del tiernpr
den a mejorar cuando se introducen servicios públicos y conforme la
ilias consolidan sus viviendas. Debido a que las mejoras a las vivienda

enden, entre otros factores (por ejemplo la legalización de la propie
) de las condiciones socioeconómicas del hogar, se intentó determi
si la crisis económica y las medidas de ajuste afectaron de manera ne

� la capacidad de los hogares para mejorar sus viviendas.

2. LA MUESTRA DE HOGARES

.rocedimiento que se siguió para seleccionar la muestra de hogare
el siguiente: de los 864 hogares que integraron la muestra original d:
oa (en 1991), se seleccionaron 120 de manera aleatoria. Resultó difíci

seguimiento a 17.5% de la submuestra porque, después de legalizar 1:

piedad de la vivienda (1993-1994), las autoridades cambiaron la nu

'ación de las casas en algunas calles de Xalpa. Otro 6.6% de la sub
-stra se negó a ser entrevistado. El número de hogares entrevistado
ante esta encuesta fue de 91, con una población total de 506 personíU

4 Una de las características principales de los asentamientos irregulares es qu
.ician con una falta total o parcial de servicios públicos e infraestructura. El

tipo de asentamientos los precios del terreno tienden a ser relativamente bajo
omparación con otras áreas urbanizadas de la ciudad. En un buen número d
1:;_ b ('{)mnr� nI' Iln l{)tf' f'n �I:;f'nt�mipntn .. irrpO"l11�rpl: PI: b {Inir� nnrinn nl1P ti.



Debe tomarse en cuenta que aunque esta mues

sentativa de la colonia, no 10 es de la Ciudad di
too Por lo tanto, las generalizaciones sobre ella
rema cautela.

Método para la recolección de información

el presente estudio se optó por utilizar el enfoqu
seguimiento a los cambios que sufrieron las coi

hogares, y para determinar si aumentó el núrne

�ar que participaron en el mercado de trabajo e

is económica y de las medidas de ajuste.
Durante la encuesta la recolección de datos se r

todo de recuerdo y memoria. Este método ha recih
) de que la memoria está sujeta a sesgos, y de que el J
recuerdos varía dependiendo del esfuerzo de reco

ere. Hay evidencia de que los acontecimientos "clav

) se recuerdan con un grado razonable de preclsiór
)8 de naturaleza más detallada y de duración más b
iodos cortos de desempleo) están sujetos a un grac
memoria. Sin embargo, según Walby (1991: 171-17
nernoria y fecha de periodos amplios de empleo es

significativos con el transcurso del tiempo.
Otro problema metodológico que se detectó al t

spectiva fue que se desconoce la proporción de
abiado fuera de la colonia, y las razones para ha

jora o deterioro de las condiciones de vida) .

. Cuestionario sobre las condiciones de vida de los hogai

el caso de la encuesta de hogares se reconstruyer
ales en las condiciones de vida a partir de la fecha

1 los hogares en la colonia y hasta el momento de]

eto de analizar las transformaciones que sufriero
a de los hogares alrededor del periodo de crisis t:

iempo en que se pusieron en marcha las medida
l los sismos que sacudieron a la Ciudad de Méxi-

15 como suceso toral para desencadenar la recor

ectos de los cambios en las condiciones de vida d

to, algunas preguntas sobre las condiciones de vi

ron referencia el los cambios que se observaron a
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Se intentó incorporar indicadores socioeconómicos que dieran una

idea de la evolución que tuvieron las condiciones de vida de los hogares
durante el periodo de estabilización y ajuste. El cuestionario sobre condi­

ciones de vida de los hogares se dividió en seis secciones: 1) características

demográficas de los miembros del hogar; 2) nivel de escolaridad de los

miembros del hogar; 3) participación en la fuerza de trabajo, en particu­
lar entre 1982 y 1994; 4) características y mejoras de la vivienda (por ejem­
plo adquisición de mobiliario y aparatos domésticos); 5) cambios en los

patrones de consumo en rubros principales (por ejemplo vacaciones) du­

rante el periodo de estabilización y ajuste; 6) gasto para el consumo de los

hogares y contribución de los miembros al presupuesto familiar.

2.2.1. Definición de hogar

La validez del concepto económico de hogar ha variado sobre la base de

que compacta unidades de residencia, consumo y producción en una sola

unidad fija y permanente. En estudios recientes la definición de hogar ha

incorporado formas diferentes de asignación de recursos, derechos lega­
les y consuetudinarios y normas y valores comunitarios. Sin embargo, la

investigación antropológica ha identificado una variación amplia en los lí­
mites del grupo doméstico y ha documentado la existencia de ciertos ti­

pos de uniformidades regionales (Kabbeer, 1991: 7-10).
Las definiciones de hogar que se basan en criterios de corresidencia

pueden dar lugar a problemas como, por ejemplo, que algún miembro del

hogar no comparta la residencia pero esté transfiriendo dinero o recursos

al hogar, o que ocurra lo contrario. Para evitar este problema, en el pre­
sente estudio se utilizaron dos fases para identificar la composición de los

hogares. Primero, se consideró a todos aquellos miembros del hogar que
estaban compartiendo la vivienda en ese momento, y que compartían dia­
riamente la mayoría de los aspectos de la reproducción (definida como ge­
neración de ingresos, consumo y actividades domésticas tales como coci­
nar y comer) (véase Chant, 1991 y Schmink, 1984). En un segundo
momento se recolectó información sobre los miembros del hogar que no

compartían la residencia en ese momento pero que contribuían al presu­
puesto familiar. Aquí se incluyó a los esposos que trabajaban en una locali­
dad diferente, así como a otras personas ausentes temporalmente.

En México entre los grupos de bajos ingresos," se encontraron hoga­
res donde vivían juntas dos o más familias nucleares en la misma vivienda

(familias extensas). En algunos casos, las familias no compartían el presu-

5 Véase Benería y Roldán, 1987; Brydon y Chant, 1989, y Chant, 1991.
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puesto. En el presente estudio sólo se consideró como una "unidad" fami­
liar a aquella en que se compartía el presupuesto; cuando éste no fue el
caso los hogares se analizaron por separado.

Existen problemas prácticos y teóricos para definir al 'jefe del hogar".
En el presente estudio, sin embargo, para efectos prácticos se consideró

como jefe de hogar al adulto designado por el entrevistado como tal.

2.2.2. Grupos de ocupación"

La siguiente estructura ocupacional se utilizó en el presente estudio para
clasificar a los trabajadores por categorías de calificación laboral:

1. Trabajador manual no calificado:

a) Trabajador de limpieza y doméstico en general.
b) Vendedor ambulante, obrero.

e) Otros trabajadores manuales no calificados (por ejemplo, ayu­
dante de cocina, mensajero, auxiliar de chofer, mozo).

2. Trabajador semicalificado:

a) Servicio personal y doméstico semicalificado (por ejemplo,
mesero, cantinero, galopín, peinador, manicurista, cocinero,
cuidador, niñera, dependiente).

b) Trabajo fabril semicalificado (por ejemplo, ensamblador, em­

pacador, clasificador, etiquetador, graduador, tornero, opera­
dor de máquina, doblador, torcedor, envolvedor).

e) Otras ocupaciones semicalificadas (por ejemplo, despachador
de gasolina, albañil, conductor de autobús, cartero, clasifica­
dor de correspondencia, vendedor de boletos y cobrador, aco­

modador de teatro o cine, tintorero, agente de ventas por catá­

logo, telefonista).
3. Ocupaciones calificadas:

a) Empleado de oficina (por ejemplo, mecanógrafa, secretaria,
estenógrafa, empleada, recepcionista, asistente personal, caje­
ro, telefonista, operador de máquina de oficina, operador de

computadora, procesador de datos, dibujante, trazador, entre­

vistador de estudios de mercado, cobrador de deudas).
b) Ocupación relacionada con las ventas (por ejemplo, personas

que venden en tiendas al mayoreo y al menudeo, cajero en

6 La clasificación ocupacional que se siguió se basa en la clasificación de ocu­

paciones del censo de población de 1990, y en la clasificación ocupacional que pro­

ponen Martín y Roberts (1984).
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tienda de menudeo, representante de ventas; demostrador,
vendedor de programas, agente de seguros).

e) Otras ocupaciones calificadas (por ejemplo, maestro albañil,
artesano, panadero, hilador, tejedor, reparador, zurcidor, sas­

tre y costurera, cortador de ropa, tapicero, encuadernador, fa­

bricante y reparador de instrumentos de precisión, ensambla­
dores de instrumentos, asistentes de laboratorio, instructor de

manejo, policía, soldado) .

4. Ocupaciones no manuales intermedias (por ejemplo, empleado
de gobierno, programador de cómputo, analista de sistemas, biblio­

tecario, encargado de personal, gerente, dependiente de almacén,
encargado de compras, artista, actor, animador, músico, enfermera,
técnico en rayos X, fisioterapeuta, dietista, técnico médico, maestro

de primaria, secundaria y preparatoria (no universitario), instructor
vocacional e industrial).
5. Ocupaciones profesionales (por ejemplo, abogado, dentista, fisico,
químico, óptico, planificador urbano, profesor universitario, médico

y todos aquellos trabajadores con estudios de grado o posgrado cuya
actividad esté directamente relacionada con su especialidad).



2. EL MÉTODO DE MEDICIÓN INTEGRADA
DE LA POBREZA

1. BREVE EXPUCACIÓN DEL MÉTODO DE MEDICIÓN INTEGRADA DE LA POBREZA (MMIP)

El MMIP combina dos metodologías. Por una parte, la de línea de pobreza
en su variante de la canasta normativa de satisfactores esenciales (CNSE), y
por la otra la del método de necesidades básicas insatisfechas en su ver­

sión mejorada} Su fundamento es la siguiente concepción de las fuentes
de bienestar de los hogares y la crítica de los métodos de LP y de NBI a par­
tir de ésta:

Dadas sus necesidades, cuya variabilidad se suele subestimar, la satisfacción de
las necesidades básicas de una persona o de un hogar, depende de las siguien­
tes seis fuentes de bienestar: a) el ingreso corriente; b) los derechos de acceso a

servicios o bienes gubernamentales de carácter gratuito (o subsidiados); e) la

propiedad o derechos de uso de activos que proporcionan servicio de consu­

mo básico (patrimonio básico acumulado); d) los niveles educativos, las habili­

dades y destrezas, entendidos no como medios de obtención de ingresos, sino
como expresiones de la capacidad de entender y hacer; e) el tiempo disponible
para la educación, la recreación, el descanso, y para las labores domésticas; y j)
los activos no básicos o la capacidad de endeudamiento del hogar.

Entre algunas de estas fuentes de bienestar existe posibilidad de sustitu­

ción. Con un mayor ingreso se pueden sustituir algunos derechos de acceso,

atendiendo necesidades como salud y educación privadamente, o sustituir la

no-propiedad de algunos activos de consumo (v.g. rentar una vivienda). Esta
sustituibilidad no es perfecta, sin embargo. Con ingresos adicionales no se

puede sustituir la falta de tiempo disponible para educación y recreación; si

no están desarrolladas las redes básicas de agua y drenaje, no será posible (o
será muy caro) acceder a estos servicios.

La limitación principal de los métodos de línea de pobreza y de necesi­

dades básicas insatisfechas (tal como éste se ha venido aplicando en América

Latina) consiste en que proceden, el primero, como si la satisfacción de nece­

sidades básicas dependiera solamente del ingreso o del consumo privado co­

rriente de los hogares; el segundo, en sus aplicaciones usuales (haciendo caso

1 Véase Boltvinik, (1992) Y Gobierno de la República de Bolivia (1993).
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omiso del último indicador), elige indicadores de satisfacción de necesidad

que básicamente dependen en América Latina de la propiedad de activos {

consumo (vivienda) o de los derechos de acceso a servicios gubernamenral,
(agua, eliminación de excretas y educación primaria), por lo cual implícit
mente deja de tornar en cuenta las demás fuentes de bienestar.

Es decir, el método de LP no toma en cuenta las fuentes b) a j) cuando.

compara la línea de pobreza con el ingreso del hogar, o las fuentes b) a

cuando se compara con el consumo. Por su parte, el método de !'IBI, tal con

se ha venido aplicando en América Latina, deja de considerar el ingreso e

mente y las fuentes d) a j). Es decir, ambos tienen una visión parcial de la p
breza, por lo cual tienden a subestimarla. En la medida en que las fuentes (

bienestar consideradas por ambos métodos son distintas, de inmediato pod
mos concluir que más que procedimien tos alternativos, como se les suele co

siderar, son complementarios (Boltvinik, 1992: 355).

El MMIP se desarrolla para tomar cabalmente en cuenta estas fuenu

bienestar de las personas. Para lograr la plena complementariedad e

dos métodos en los que se apoya se requiere precisar cuáles necesid
i se detectarán por el método de NBI y cuáles vía LP. En principio, deb
n trabajarse por el método de NBI todas las que dependan conceptuz
.nte o de manera preponderante -y para la mayoría de los hogares- d
.to público (consumo e inversión), de la inversión acumulada del h.
"

Y del tiempo disponible de las personas del hogar. Quedarían pal
'analizadas por LP las necesidades que dependan fundamentalmeni
l consumo privado corrien te.

En consecuencia, debería identificarse por NBI la satisfacción de las �

lentes necesidades:

i) Los servicios de agua y drenaje.
ii) El nivel educativo de los adultos y la asistencia escolar de los m

res.

iii) La electricidad.

iv) La vivienda.

v) El mobiliario y equipamiento del hogar.
vi) El tiempo libre para recreación.

La atención a la salud y la seguridad (social), puesto que pueden satisf
'se por medio de servicios gratuitos o privados, requieren un tratamie:
mixto. Si las personas no tienen acceso a los servicios gratuitos y su i:
-so no les permite obtener atención médica privada y seguros privado
necesidades en cuestión se considerarán insatisfechas.

Ouedan como rtecesirlades ruva s:;¡tlsf:::lrrión-lns:::lti"f::lrrión "p vprih.
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uiiz) Vestido, calzado y cuidado personaL
ix) Higiene personal y del hogar.
x) Transporte y comunicaciones básicas.

x-z) Adicionalmente, casi todas las necesidades identificadas por el mé

todo de NBI conllevan gastos comentes por parte del hogar, que de
ben ser considerados para fijar el nivel de la línea de pobreza.

riz) Las necesidades de recreación, información y cultura, impone:
a las familias requisitos de tipo mixto. Por una parte, es necesa

ria la disponibilidad de tiempo. Pero por otra, casi siempre re

sulta necesario incurrir en una serie de gastos (equipo para he
cer deporte, boletos para espectáculos, gastos de transportt:
etc.). La solución ideal sería identificar directamente su (inj s;

tisfacción. No es tampoco mala solución identificar la disponib
lidad de tiempo libre por NBI e incorporar los gastos monetario

requeridos a la línea de pobreza.
xiiz) En los hogares en donde todos o algunos de sus miembros can

cen de acceso a servicios gratuitos de salud y a cobertura de la se

guridad social, el costo privado de atención de estas necesidade
se incluirá en la LP, o se descontará del ingreso el gasto realizad

antes de compararlo con la LP.

En la aplicación aquí presentada, basada en los microdatos de l

, del INEGI, seis características se consideraron por el método de NBI I

«lo directo y una por un procedimiento mixto (salud y seguridad se

Éstas son:

z) Inadecuación de la calidad y cantidad de la vivienda, formada a S1

vez por dos subdimensiones: inadecuación de la calidad de l
construcción (tal como se expresa en los materiales utilizados el

muros y techos y los recubrimientos utilizados en pisos), e inade
cuación de cantidad de espacio por ocupante. o hacinamientc
medida por la relación entre cada uno de los tipos de espacio
de la vivienda (dormitorios, cocina y cuartos multiusos) y el m

mero de sus ocupantes. El Índice sintético de inadecuación de 1

vivienda resulta de la multiplicación de los dos indicadores.

il) Inadecuación de las condiciones sanitarias, que se integra por los ir

dicadores de agua, drenaje y baño.

iii) Inadecuación de otros servicios. que se integra por los indicadore

de electricidad y teléfono.

iv) Inadecuación del patrimonio básico, que constituye un indicador d

una de las fuentes de bienestar, y no de una necesidad específic
en particular (algo enteramente similar a lo que ocurre con el ir

greso). En la norma se incluyen equipos domésticos asociados
las nf"(,f'�i(b.np� de a lirneri ración. hÜr1pne v recreación _ en rre otra:
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Rezago educativo, que se construye a partir de los indicadores e

alfabetismo, asistencia escolar y nivel de instrucción.
Exceso de tiempo de trabajo, como indicador inverso de tiempo di

oonible para educación, recreación y trabajo doméstico (tan
oién indicador de una de las fuentes de bienestar).

ocedimiento mixto se utiliza en el indicador

Inadecuacum de acceso a la atención a la salud y a la seguridad sociall

satisfacción de las demás necesidades se identifica por el métoc
Indirecto o de la línea de pobreza (LP), comparando el ingreso P'
adulto equivalente de los hogares con las líneas de pobreza y e

pobreza extrema también expresadas por adulto equivalente.

ocedimiento general del método de NBI mejorado empieza con

un indicador de logro, lo que supone el otorgamiento de pUl
íables como las antes citadas, así como la definición de la nom

.n cada característica. Este indicador se estandariza al dividir]

.untaje de la norma, de tal manera que la variable queda expr
veces ésta. Con ello la variable pierde la unidad de medida Ol

a que estaba expresada y se convierte en un número puro. El �

laso es uniformar, al máximo posible, el rango de variación e
dores estandarizados, para lo cual se reescalan los valores sup
1 norma -cuando el máximo observable rebase el valor 2- pal
entre 1 y 2. Con ello se pretende que todos los indicadores (

.den en el rango de O a 2, con la norma en l. El último paso I

ir este indicador a uno de carencia, restando su valor de 1 y d

'ango de los indicadores de carencia entre -1 y + 1, con la nom

valores positivos expresan carencias, O el equilibrio, y los valen
" bienestar. Lamentablemente no en todos los indicadores!
rar el rango total de variación, por lo que algunos de ellos se

'es de carencia que sólo varían de O a + l.

níenen seis indicadores de carencia por NBI, uno mixto y uno (

da hogar. Los indicadores sintéticos de cada una de las cinco P'
racterísticas de NBI y el indicador mixto se combinan median
a aritmética ponderada para obtener el indicador integrado de s

lOgar, que indica el grado de insatisfacción del conjunto de 1
les verificadas directamente, o intensidad de la pobreza por Nl

,r otra parte, el indicador de exceso de trabajo y el de ingresos:
1 en un indicador compuesto de tiempo-ingresos, que resulta (

ingreso entre un índice de exceso de tiempo de trabajo, ant:

rrarlo con la I.P. nara obrerier la in rensiríad OP la nohrp7;'1 nor;



APÉNDICES METODOLÓGICOS 327

gresQs.,.tiempo: I(LPT)j. Para integrar las cinco características del método
de NBI y la mixta entre sí, así como su indicador sintético con el de la rela­
cién ingresos..tiempo, se utiliza un sistema de ponderadores de costos que
se deriva de la estructura de costos que provee la CNSE.

Al integrar así las características de LP-tiempo, I(LPT) , Y del método de

N1\11 (NaI), se obtiene el indicador integrado de I(MMIP) para cada hogar,
que indica si éste es pobre o no y la intensidad de su pobreza.

Una vez identificada la población pobre y la no pobre, tanto por cada

uno de los métodos parciales como por el integrado, se procede a:

a) Clasificar la población pobre en tres estratos, según la intensidad
de su pobreza, y la no pobre también en tres estratos, según los va­

lores negativos de su 1 (MMIP) , que indican niveles de bienestar.

b) Para cada estrato, y para el conjunto de la población pobre, se cal­

culan los principales Índices de pobreza: la incidencia (H), la in­

tensidad (1), Y la pobreza equivalente (HI).
e) Finalmente, se presenta el perfil de las carencias.

Analicemos las definiciones de los tres estratos de pobres y las dos su­

mas parciales que se han hecho.

• Indigentes. Se clasifican como tales, en el MMIP y en los otros méto­

dos parciales, a todas las personas que vivan en hogares en los que
el valor de I(MMIP) es mayor que 0.50. Es decir, se trata de hogares
que cumplen, en promedio, menos de la mitad de las normas de­

finidas, tanto las de ingresos como las de necesidades básicas.
• Pobres no indigentes son aquellos que tienen una I(MMIP) mayor que

cero y menor o igual a 0.50. Son el complemento de los indigen­
tes y están formados por los muy pobres y los pobres moderados.

• Muy pobres. Son los que obtuvieron valores de 1 (MMIP) mayores que
0.33 y menores o iguales a 0.50. Es decir, es población que cumple
entre la mitad y dos terceras partes de las normas.

• Pobres extremos. Se obtiene agregando los indigentes y los muy po­
bres. Por tanto, es población que tiene una 1 (MMIP) mayor que
0.33. Es decir que cumple menos de las dos terceras partes de las

normas. Su complemento son los pobres moderados.
• Pobres moderados o no extremos. Son los que obtienen valores de

r(MMIP) mayores que cero pero menores o iguales a 0.33.

Veamos los estratos de no pobres:

• Con Sanbrit (satisfacción de necesidades básicas y requerimientos de

ingresos y tiempo). Son los situados en valores de I(MMIP) entre O y
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menos 0.099. Es decir, cumplen las normas deí

en menos de 10 por ciento.

:lase media. Hogares cuya 1 (MMIP) tiene valores
menos 0.49. Es decir, es la población que reba
10 y menos de 50 por ciento.

:lase alta. Rebasan las normas en 50% o más y,
.

una r(MMIP) de menos 0.5 o menos.

2. LA VARIANTE DE CNSE DE LA LP

mte de la canasta normativa de satisfactores eser

da como parte de los trabajos de investigación d
so de esta metodología consiste en determinar
es y servicios de los individuos que conforman u

) determinado, por ejemplo un año. En el caso

necesario distinguir entre la cantidad requerí
¡iendo la primera mayor que el segundo. Por ej
una estufa pero sólo usa -desgasta o deprecia­
(si la vida útil de la estufa se estima en 10 años).
mplo alimentos, las cifras son iguales. La canasta

le cantidades del uso anual. Es este el que debe 1

de los bienes para obtener el costo anual de cad
:os anuales de todos los rubros constituye el ca:

sto constituye la línea de pobreza, la cual se COI

consumo del hogar para definir si éste es o no <:

. el cálculo de los requerimientos normativos su

ientales. En primer lugar, ,la sustentación de las r

querimientos se derivan. Este es el problema má

le pobreza y sobre el que menos acuerdo existe. 1

iscusión, entre las concepciones absoluta y rel
verse como la polémica entre dos apreciaciones
iebajo de los cuales se presentan las situaciones �

ncia física y la de normas socialmente determir
n de la CNSE se partió de un doble criterio. Por u

s, reflejada en los bienes y servicios de consumo

a legislación que expresa tanto realidades como

operacionalización del primer concepto se logró

éase Coplamar (1982 Y 1983).



ae las práCTIcas de consumo del decu 7'>!. de la poblacIón nacional según la en­

cuesta nacional de ingresos y gastos de los hogares de 1977. El segundo crite­
rio consideró los derechos que la legislación otorga, tanto los sociales -para
todos los habitantes- como los de clase. Con estas bases se llegó a una defini­
ción operacional-la CNSE- que expresa tul concepto de pobreza relativa.

En segundo lugar, la lista de requerimientos totales debe clasificarse en

dos grupos. Por una parte, aquellos que habrán de ser satisfechos por la vía
del consumo privado, es decir, cuyo costo deberá ser financiado por las fa­

milias, y por otra parte los que habrán de ser financiados por el gasto públi­
:0 (gubernamental o de instituciones de seguridad social). Sólo los rubros de.

Primer tipo deben conformar la línea de pobreza, puesto que ésta se compara con

los ingresos o con los gastos de consumo privados de los hogares. Aquí ca­

ben dos procedimientos. El más simple consiste en definir para todos los ho-

5ares, de manera idéntica, cuáles rubros entran en cada categoría. Otro,
más arduo, consiste en formar esta clasificación para cada hogar según sus

condiciones particulares de acceso a las transferencias públicas. En la CNSE de

Coplamar se adoptó el primer camino: los satisfactores que habrian de satis­
facerse con cargo al gasto gubernamental o de la seguridad social, serian los

servicios de educación primaria y secundaria, tanto para menores como

para adultos, la prestación de los servicios de salud, y la instalación y manteo

nimiento de la infraestru.ctura de agua y drenaje. El acceso a estos servicios

sería en tonces por la vía de las transferencias públicas. El resto de los rubros
debería ser financiado por los hogares, 10 que supone su acceso por las vías
mercantil o de autoproducción.' Esta división única y para todos los hogares
facilitó los cálculos pero subestimó el nivel de la línea de pobreza. Tan es así

que, por ejemplo, la población que no tiene acceso a servicios de salud gra­
tuitos se ve obligada a sufragar los gastos en la materia, pero éstos no se to­

man en cuenta en la línea de pobreza.
La línea de pobreza resultante se compara entonces con los ingresos

de los hogares. Aquí nuevamente hicimos una simplificación en Copla­
mar. El cálculo de la línea de pobreza consideró a la familia promedio de
cada decil, según el tamaño y composición media de sus hogares. Lo más

exacto es hacer esto para cada hogar, lo que se puede lograr calculando

la CNSE por persona o por adulto equivalente, de tal manera que la LP apli­
cable a cada hogar resulte de multiplicar este costo unitario por el núme­

ro de unidades en cada urio ," Éste es el procedimiento adoptado por
Boltvinik (l998b) y el que se utiliza aquí para la Ciudad de México.

-l Para el análisis de las formas de acceso a los satisfactores véase Bolrvinik

(1984 y 1986).
" Hav sin ernbarzo un fuerte contraarzumento para el uso de la línea de oo-
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3. EL AJUSTE DEL INGRESO DE LOS HOGARES A CUENTAS NACIONALES (CN)

Cortés (1997:133-142) definió un procedimiento mediante el cual el ingreso
de los hogares reportado por las ENIGH puede ajustarse a cuentas nacionales.
Este procedimiento fue seguido por Boltvinik (1998b) y utilizado para el

presente trabajo. No describiré en gran detalle el procedimiento, pero me li­

mitaré a exponer los principales pasos seguidos y el resultado final: los coe­

ficientes por medio de los cuales cada fuente de ingreso de los hogares fue

multiplicada para hacer comparables los totales con cuentas nacionales.

Las cuentas nacionales no pueden considerarse como una fuente de

información muy precisa, frecuentemente se considera que subestiman el

ingreso proveniente de actividades informales. Sin embargo, nunca han

sido, hasta donde yo sé, criticadas por sobrestimar el ingreso. Por esta ra­

zón y porque el ingreso y gasto nacional estimado por las ENlGH es menor

que los mismos totales estimados mediante CN, se hace necesario ajustar
los datos de las encuestas a estas últimas.

Hasta antes de 1994 las cuentas nacionales mexicanas no calculaban
la cuenta de los hogares, por lo cual, el ingreso de los hogares en las CN

tiene que ser estimado. Esto se realiza sumando una estimación del aho­
rro de los hogares al consumo privado (del cual una pequeña parte es res­

tada: el consumo de las organizaciones sin fines de lucro) proporcionado
por aquellas. Esta estimación es obtenida, paradójicamente, del porcenta­
je que representa el ahorro en el gasto de las ENIGH.

El siguiente paso, el cual no es sencillo, es descomponer el ingreso
de los hogares en sus principales fuentes: salarios, renta empresarial y
renta de la propiedad, esta última se divide en alquileres e intereses pro­
venientes del capital. No obstante, las fuentes de ingreso que explícita­
mente se proporcionan en las CN son salarios y alquileres (esta rama de ac­

tividad, incluye la renta imputada de la vivienda de aquellos dueños,
ocupantes de su propiedad). El resto tiene que ser estimado de recursos

externos, lo cual es realizado por Cortés en gran detalle. Pero antes de rea­

lizar esto, los salarios tiene que hacerse comparables en ambas fuentes.

breza promedio nacional, dado que los hogares pueden clasificarse como pobres o

no pobres de acuerdo con promedios demográficos y de participación laboral, in­
troduciendo un concepto de potencialmente pobre si el hogar tiene el tamaño y la
estructura promedio nacional. Un ejemplo podría clarificar este argumento. Un

hogar, compuesto por una pareja sin niños, puede ser clasificado como no-pobre.
Sin embargo, la pareja puede que no tenga hijos porque teman que no puedan ha­
cer frente a los gastos, no sólo porque la necesidad de dinero sería mayor, sino por­
que también la mujer probablemente tenga que abandonar su empleo para cuidar
a sus hijos. ¿Son realmente no pobres?
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�n las ENIGH todos los conceptos de ingreso son netos, es decir sin imj
.os y sin pagos a la seguridad social, mientras que en las eN todos <:

:onceptos se incluyen a las percepciones ya que se toma el costo totz

a mano de obra desde el punto de vista de los empresarios. Cortés agrel
.asa del impuesto al ingreso y la de la seguridad social a los salaría
a ENIGH para comparar su monto con el de cuentas nacionales, Para
nar la renta empresarial y los intereses pagados, este autor se apoy
os censos económicos.

Una vez que el ingreso de los hogares calculado con base en e

iescompuesto en sus distintas fuentes, el siguiente paso es compara]
'esultados totales con los de la ENIGH. Este procedimiento nos da com­

iultado unos coeficientes con los cuales cada fuente de ingreso, h�
oor hogar, tiene que ser multiplicado en la ENIGH para obtener, en (

iño. los resultados expandidos de ingreso con los cuales se puede esti

a pobreza. Los resultados se presentan en el cuadro A.2.1.

CUADRO A.2.1.
Coeficientes de ajuste de las fuentes de ingreso en las ENIGH

para hacerlas comparables con las estimaciones de cuentas naciona:

':,oncepto 1984 1989 199�

;alarios 1.343 l.029 0.942=l.0*
�enta empresarial 5.634 4.975 4.598

�en ta de la propiedad
Alquileres 1.687 1.310 1.123
Intereses 22.028 8.194 44.442

* El procedimiento generalmente aceptado es que cuando las estimaci

le la ENIGH son más altas que las de eN no se realiza ningún ajuste.
Fuente: Cortés (1997), cuadro 4.22: 137,

Como se puede ver, excepto por el coeficiente de salarios y alqi
'es, los otros dos coeficientes son tan grandes que surgen dudas sobi

:onveniencia de ajustar los datos. Desafortunadamente, el coeficienu

a renta empresarial, el cual es absurdamente grande, es aplicado tant

ngreso derivado de grandes empresas como a los trabajadores por cu­

rropia, sesgando la estimación de la pobreza.
Ésta es la razón por la cual Cortés (1997, apéndice 4.6: 267-289) d

To1h lln rnptnnn rn ás re-firiarlo rrara aiustar el ino-reso de las ENIC.H a e
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cual lamentablemente depende de una pregunta (el tamaño de la empre­
sa donde el entrevistado está trabajando) la cual no fue incluida en las en­

cuestas de 1984 y 1989, pero sí en la de 1992. Este procedimiento más refi­

nado se base en el cálculo del coeficiente de renta empresarial de acuerdo

con el tamaño de la empresa. Estos coeficientes en 1992 variaron de 1.669
en microempresas (l a 5 trabajadores) a, por ejemplo, 7.6 en aquellas de

entre 51 y 100 trabajadores, a 58.349 en aquellas con entre 101 y 250 tra­

bajadores y hasta 271.455 en las grandes empresas (más de 250 trabajado­
res). Esto muestra que una importante proporción de la subestimación de

la renta empresarial se debe a las grandes empresas, lo cual nos da indicios
de que este tipo de ingreso prácticamente no está representando en las
ENIGH. Una vez detectado este problema, pero sin poder resolverlo para
1984 y 1989, debido a que no se puede identificar el tamaño de empresa,
se concluye que los resultados presentados en el texto subestiman, en una

importante proporción, el nivel de pobreza de los trabajadores por cuenta

propia o de los que trabajan en pequeñas empresas.
Otro problema enfrentado en este trabajo fue el ajustar el ingreso

para el Área Metropolitana de la Ciudad de México con los mismos coefi­
cientes de ajuste usados en el ámbito nacional. Este procedimiento, sin

duda criticable, es el procedimiento estándar utilizado por la mayoría de
los investigadores, quienes a veces desagregan sus resultados, por lo me­

nos en áreas urbanas y rurales, como por ejemplo, Boltvinik (l998b), INE­

GI-CEPAL (1993) y muchos otros más. Un procedimiento alternativo utiliza­
do en algunas ocasiones es distinguir el ingreso agrícola del no agrícola y
calcular los coeficientes para cada uno de estos conceptos.
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